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"La Educación de Personas Jóvenes y Adultas 
(EPJA) es un gigante adormecido y desarrolla 
capacidades innovadoras y transformadoras 
con sus estudiantes participantes."

 César Picón Espinoza
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A las personas jóvenes y adultas 
del Perú y demás países de América 
Latina y el Caribe, con el esperanzar 

freireano de que, como estudiantes y 
ciudadanos y ciudadanas, gestionen 

activamente y ejerzan su Derecho a la 
Educación en los espacios del aparato 

del Estado, de la sociedad civil, del 
sector privado y de la Academia.
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En este libro las personas lectoras podrán encontrar un conjunto articula-
do de saberes y conocimientos con foco en la Educación de Personas Jóvenes 
y Adultas (EPJA), así como sus políticas y estrategias. Hay aquellos provenientes 
de sabidurías que vienen desde nuestros antepasados, y de los saberes popu-
lares y comunitarios, pero también de los modernos conocimientos científicos, 
humanísticos, tecnológicos, pedagógicos, profesionales y técnicos.      

Por eso, hay también un conjunto de voces que tienen presencia, tales 
como las “voces de abajo”, de la Academia y de las educadoras y educadores de 
personas jóvenes y adultas de los diversos espacios de aprendizaje, así como 
de otros actores involucrados en las Educaciones y Aprendizajes a lo Largo de 
la Vida con personas jóvenes, jóvenes adultas, adultos y adultas mayores.

El autor aplica en esta entrega su enfoque de que la Gobernanza es el pro-
ceso articulador de la EPJA, en todos sus momentos y procesos y en relación 
con sus distintos propósitos. Sustentados en tal enfoque se estructuran sus tres 
Núcleos Temáticos.

Al interior de los mismos se presentan Temas cuyas relaciones, aunque es-
tán naturalmente organizadas, expuestas y descritas didácticamente, no son ne-
cesariamente lineales, sino que surgen del debate, la polémica, la controversia, 
de modo que, mediante el confrontamiento de ideas diferentes u opuestas se 
han logrado nuevos enfoques, es decir, provienen de relaciones dialécticas. Por 
tanto, emergen de la realidad con sus complejas contradicciones, pero también 
de las promesas, de esperanzas y utopías posibles en el campo de la EPJA.

INTRODUCCIÓN   

8 millones de jóvenes y adultos no tienen educación básica 
completa. Por ello, no están preparados para incursionar en forma 
ventajosa en el mundo del trabajo. Por eso, de los 16 millones de 
trabajadores del Perú, 12 millones (75%) son informales.
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Dentro del enfoque señalado y a lo largo de toda la obra hay algunos men-
sajes clave que el autor desea compartir con las personas lectoras, teniendo 
como eje vertebrador los pilares de la gobernanza de la EPJA. El primero se 
refiere a una breve memoria histórica y al horizonte de sentidos de la EPJA.

Los aprendizajes que realizan las personas jóvenes y adultas en los diver-
sos espacios o ambientes no comenzaron con la creación y funcionamiento de 
la Organización de las Naciones Unidas y, dentro de ella, de una de sus organi-
zaciones especializadas en los campos de la educación, la ciencia, la cultura y la 
comunicación, la UNESCO. El aprendizaje de las personas adultas, en todas las 
civilizaciones, incluida la civilización occidental, precedió a su institucionalidad 
nacional y a su internacionalización.

Esto es así porque las personas y los colectivos humanos, de todas las épo-
cas, dentro de sus civilizaciones y sus respectivos sistemas culturales, sintieron 
y vivenciaron la necesidad de aprender para vivir, convivir con los seres hu-
manos y la naturaleza, trabajar y lograr otros propósitos que posibilitaran su 
realización dentro de sus respectivas circunstancias o coyunturas.

Las coyunturas son una amplia gama de factores y situaciones, como: pul-
so histórico del tiempo que viven las personas con necesidad o intención de 
aprendizaje en sus países; características de las mismas, así como de los territo-
rios que habitan, nivel del desarrollo local, regional y nacional; nivel del desa-
rrollo cultural y educativo de los potenciales participantes educativos y de los 
sectores poblacionales de su entorno

Se acrecienta el peso, valor e importancia que la población-objetivo de la 
EPJA da a sus educaciones y aprendizajes, no en forma meramente discursiva 
sino aplicativa; la voluntad política y social para garantizar el acceso inclusi-
vo, publico y de calidad de las personas jóvenes y adultas a las educaciones y 
aprendizajes que requieran en sus itinerarios de vida y de formación adecua-
damente articulados.

A las situaciones señaladas, se agregan otras. La educación de adultos 
impulsada internacionalmente por la UNESCO se inició después de la se-
gunda guerra mundial. Se pueden identificar algunas grandes etapas de la 
evolución de la educación de adultos en el horizonte de su institucionalidad 
internacional. 

La educación fundamental fue inspirada en las experiencias latinoameri-
canas, particularmente de México y Bolivia, pero su duración fue solamente 
durante la década de los cincuenta y antes de que tal enfoque se consolidara y 
profundizara, especialmente en los países en proceso de desarrollo, la UNESCO 
impulsó una segunda etapa que fue la educación para el desarrollo, principal-
mente para el desarrollo industrial. 

En los inicios de la década de los sesenta del siglo pasado, se inició la eta-
pa de la educación permanente de adultos, sustentada por los teóricos de la 
educación, quienes, conociendo los planteamientos de los educadores y edu-
cadoras de adultos de todas las regiones del mundo acerca del capital cultural 
que los adultos aportan a sus aprendizajes, sostuvieron que no solo los adultos 
aprenden fuera de las escuelas, sino también los niños, niñas y adolescentes, es 
decir, todos los grupos de edad. 
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Dentro del marco de la educación permanente se realizaron algunos avan-
ces, particularmente en la década de los setenta, pero carecieron de adecuada 
implementación y de sostenibilidad. Hacia fines de la década de los noventa se 
lanzó el principio del Aprendizaje a lo Largo de la Vida, que se convirtió pronto 
en un trascendental paradigma educativo para todos los grupos de edad, lo 
que incluye a los jóvenes, jóvenes adultos, adultos y adultos mayores.

Este libro se inicia, por ello, con una síntesis del planteamiento que hacen 
las “voces de abajo” acerca de las realidades en las que viven, sustentadas en 
sus trayectorias de vida y ocasionalmente complementadas por los estudios 
científicos de los lugares donde viven, la percepción de lo que significa la edu-
cación y el aprendizaje para sus vidas, sus trabajos, su ciudadanía, su esperanza 
de contribuir a la transformación de sus realidades, y su realización en los ciclos 
de su vida joven y adulta. 

Las lectoras y lectores podrán percibir que, con ciertos matices, las perso-
nas jóvenes y adultas tienen como referente el país real y no el país pedagó-
gico; las realidades y esperanzas que viven y no las que se interpretan en los 
documentos curriculares que se les imponen a los estudiantes jóvenes y adul-
tos del espacio escolarizado. Por esta razón, más allá de la estructura actual de 
los sistemas educativos nacionales, la EPJA es un Movimiento Social, Cultural, 
Pedagógico, Ecológico y tiene una intencionalidad política transformadora.

A lo largo del libro se da visibilidad a algunas ideas clave que las personas 
lectoras van a identificar. Se aborda en forma detallada la cuestión relativa a los 
sentidos de la EPJA, desde diferentes perspectivas.

Desde hace varios años el autor viene sustentando, por aproximaciones 
sucesivas, que la EPJA es técnicamente un Sistema, es decir, hay un amplio con-
junto de actores que, para el logro de sus fines, persigue el propósito común 
de realizar educaciones y aprendizajes con personas jóvenes y adultas para el 
logro de sus fines institucionales, desde el aparato del Estado, la sociedad civil, 
el sector privado y la Academia. 

Hay una intencionalidad común de desarrollar las capacidades humanas e 
institucionales para contribuir al fortalecimiento de la EPJA, en cuanto instru-
mento estratégico para el logro de sus fines. La EPJA, históricamente, no tiene 
aún una ruta política y estratégica para aprovechar esta oportunidad. 

A pesar de las carencias de la EPJA, las condiciones técnicas están dadas 
para conformar el Sistema de la Educación para Personas Jóvenes y Adultas.

Sin embargo, lo que no existe todavía es una nueva institucionalidad 
que, ciertamente, rebase las estrechas fronteras burocráticas establecidas 
históricamente por el Ministerio de Educación, el cual, en los últimos años, 
ha demostrado que sabe imponer burocráticamente sus decisiones, pero no 
necesariamente trabajar en forma horizontal, cooperativa, dialógica y con li-
derazgo movilizador en la gestión de ideas, acciones y propuestas con los 
sectores y actores de la EPJA, que no sean sus subordinados en el campo 
administrativo.

En efecto, no es lo mismo trabajar con las instituciones educativas públicas 
correspondientes a las modalidades de la EPJA y dependientes administrativa-
mente del Ministerio de Educación, que trabajar con los distintos organismos 
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del aparato del Estado, con las organizaciones y movimientos de la sociedad ci-
vil, con las empresas privadas de los diferentes tamaños, con los interlocutores 
de la Academia y otros actores, entre ellos, los voluntarios.

La legislación vigente actualmente no favorece una institucionalidad 
avanzada de la EPJA y con visión de futuro. Es un desafío histórico por el cual 
debemos seguir luchando en el plano intelectual, pero también en el campo de 
las políticas públicas y de la gestión.  

Es un derecho que debe garantizar el Estado y definir la más adecuada 
institucionalidad, dentro de las siguientes opciones organizativas para la ges-
tión nacional de la EPJA: el Viceministerio de Educaciones y Aprendizajes con 
Personas Jóvenes y Adultas, dentro del Ministerio de Educación; o una enti-
dad autónoma descentralizada relacionada funcionalmente con el Ministerio 
de Educación. En ambos casos, esta entidad debe ser conducida por una Alta 
Autoridad del Estado con el rango de Viceministro(a).

La persistencia en esta propuesta se debe al hecho concreto de que una 
EPJA Nueva, Transformada y Transformadora, debe tener un status institucio-
nal que la fortalezca y le facilite un amplio margen de acción para el trabajo 
cooperativo, colaborativo y solidario con las organizaciones intermedias del 
aparato del Estado: Ministerio de Educación, otros ministerios, organismos des-
centralizados, gobiernos regionales y gobiernos locales.

Se requiere también un trabajo conjunto con la amplia gama de organi-
zaciones de la sociedad civil: organizaciones comunitarias, organizaciones 
populares, movimientos sociales, iglesias, organizaciones de mujeres, organi-
zaciones de jóvenes, organizaciones no gubernamentales, sindicatos, partidos 
políticos, clubes, juntas para propósitos específicos en las comunidades rura-
les, como la Junta de Agua y otras; organizaciones de barrio en las ciudades, 
asociaciones civiles sin fines de lucro y mucha otras.

Es lamentable que el Ministerio de Educación 
del Perú le otorgue un predominio casi 
exclusivo al trabajo con las modalidades 
regulares y, contrariamente, es notorio su olvido 
e indiferencia por las modalidades alternativas, 
no regulares, como es el caso de la Educación de 
las Personas Jóvenes y Adultas (EPJA).
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De otro lado, es importante trabajar con las empresas y otros centros la-
borales del sector privado, porque tienen la responsabilidad de aportar en la 
formación de sus nuevos trabajadores y de los que están en servicio. Por último 
–pero no por eso lo menos importante– es indispensable el trabajo cooperati-
vo entre el Subsistema de Educación Superior Universitaria y No Universitaria 
con el Subsistema de Educaciones y Aprendizajes con las Personas Jóvenes y 
Adultas. 

Las personas lectoras podrán encontrar en este libro reflexiones y pro-
puestas concretas acerca de las acciones estratégicas de cooperación horizon-
tal entre los dos subsistemas señalados en las áreas de formación, investiga-
ción y extensión universitaria.

Uno de los cuestionamientos persistentes que ha venido haciendo el au-
tor es el predominio que le otorga el Ministerio de Educación del Perú al tra-
bajo con las modalidades educativas regulares del Sistema Educativo y, con-
trariamente, la indiferencia y el olvido de trabajar con las ofertas y opciones 
educativas alternativas, no regulares, del Sistema. 

Es por esta y otras razones que se propone un sistema educativo abier-
to, una de cuyas características sea trabajar con las modalidades regulares y 
también con las no regulares: Educación Básica Regular, Educación Básica Al-
ternativa y Educación Superior, en este último caso para atender, entre otros 
aspectos, a los estudiantes no titulados y a los titulados universitarios que no 
consiguen trabajo en el país.

Un segundo pilar de la Gobernanza de la EPJA es la concepción, diseño y 
desarrollo de las educaciones y aprendizajes con personas jóvenes y adultas 
con niveles crecientes de inclusión y de calidad. Un dato que pasa desaperci-
bido es que las personas de cualquier edad y, con mayor razón, los estudian-
tes participantes de la EPJA, se interesan por aprender algo que les sea útil, 
atractivo, duradero, que esté en sintonía con las dimensiones esenciales de sus 
respectivos proyectos de vida.

Los educandos participantes de la EPJA, con justa razón, consideran de la 
mayor importancia que se respete su condición de estudiantes con caracterís-
ticas específicas; que sus aprendizajes, desaprendizajes, reaprendizajes, actua-
lizaciones y nuevos aprendizajes estén relacionados con sus intereses vitales, 
laborales, ciudadanos y otros en concordancia con sus proyectos de vida.

Es fundamental contribuir a la conformación de una red de ambientes 
o espacios de aprendizaje para generar un clima favorable de valoración del 
aprendizaje no escolarizado, no formal y no regular para diversos propósitos 
del ser humano individual y colectivo. Para ello, es indispensable la activa par-
ticipación de los sectores y actores involucrados, así como la cooperación –más 
allá de sus intereses empresariales y políticos– de los medios de comunicación. 

Se impone la emergencia de buenas noticias, de publicación de separatas 
impresas y digitales destinadas a los aprendizajes de las personas jóvenes y 
adultas y de los adultos y adultas mayores sobre los temas de nuestro tiempo 
en el campo de las humanidades, de las ciencias, de las tecnologías, de las artes 
en sus distintas expresiones, de la salud pública en los campos de la salud física, 
emocional y mental. La cultura letrada y la cultura digital deben tener como de-
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nominador común el cultivo del hábito de lectura de los estudiantes de todos 
los grupos de edad.

Separatas de este tipo, con los enfoques de pedagogía social y de comu-
nicación popular, serían un material no convencional de aprendizaje en el que 
podrían participar las educadoras y educadores de adultos, comunicadores po-
pulares, pero también las personas más competentes en los distintos campos 
de la vida nacional, que adecuadamente sensibilizadas y motivadas, pueden 
formar parte de la fuerza movilizadora de un Voluntariado en apoyo a la EPJA.

La aspiración del autor es que este libro contribuya para promover, fomen-
tar y estimular la creatividad, la imaginación y también las buenas prácticas e 
innovaciones en materia de educaciones y aprendizajes con jóvenes y mayores 
con el apoyo de recursos convencionales y no convencionales de aprendizaje. 
A este respecto, se plantea que una de las políticas de la EPJA sea sobre re-
cursos para el aprendizaje con personas jóvenes y adultas, aprovechando los 
recursos propios de las comunidades y los recursos modernos, con visión de 
futuro, en todos los casos asumidos como instrumentos de prácticas pedagó-
gicas concretas.

La calidad de la EPJA es un desafío multidimensional. No se reduce a las 
competencias, métodos y formación docente. Es mucho más que esto. Algunos 
factores involucrados son la voluntad política, la definición de la EPJA que se 
quiere para el país en general y para sus territorios dentro de las regiones, la 
definición de las competencias en diálogo con los actores protagónicos de las 
educaciones y aprendizajes con las personas jóvenes y adultas.

Hay también otros elementos involucrados. El manejo metodológico con 
diversas técnicas y procedimientos, que faciliten con flexibilidad, atracción y di-
versificación el trabajo educativo del personal docente;  la infraestructura física 
para los aprendizajes y educaciones con personas jóvenes y adultas, que debe 
responder a criterios generales y específicos, según las características territo-
riales y de las personas por educarse; los recursos de aprendizaje destinados a 
la población-objetivo de la EPJA; la solidaridad y la cooperación generacional e 
intergeneracional para fines educativos.

Dentro de los recursos para el aprendizaje una cuestión que se aborda es 
el uso educacional de la tecnología digital. El posicionamiento asumido por el 
autor es tomar distancia de los dos fundamentalismos o extremismos concep-
tuales existentes sobre el particular.

Uno es descalificar y desvalorar el uso de la tecnología digital para fines 
educativos, por considerarla que es una herramienta impuesta radicalmente 
por el capitalismo en su expresión neoliberal –la teoría política y económica 
que tiende a reducir al mínimo la intervención del Estado– y, además, un ins-
trumento de las multinacionales para incrementar sus ingresos financieros y la 
manipulación y cooptación de la conciencia crítica de la población nacional. 
Coaptar la conciencia de alguien es obligarlo a que piense de una manera de-
terminada.

El otro posicionamiento fundamentalista es considerar que los problemas 
educativos de ahora en adelante serán resueltos satisfactoriamente mediante 
el uso de las plataformas digitales que vienen particularmente del mundo de-
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sarrollado y también del esfuerzo que puede hacer el país para producir sus 
propios materiales digitales. Dentro de este posicionamiento no interesa la 
realidad dentro de cuyo marco se realizan los aprendizajes; no se valora que 
los aprendizajes, desde su validez universal, son mucho más significativos, re-
levantes y trascendentes cuando están sustentados en las raíces históricas, so-
ciales y culturales del país.

Frente a los dos posicionamientos señalados, la opción que se asume en 
este libro es simple y transparente. La tecnología es un instrumento de apo-
yo, sistematización, actualización, complementación y elevación del nivel de 
los aprendizajes y educaciones que realicen los estudiantes participantes en la 
EPJA, dentro de propuestas pedagógicas concretas en una perspectiva trans-
formadora. 

Una de las lecciones que ha mostrado la pandemia es que la tecnología, 
contando incluso con herramientas y aplicaciones sofisticadas, no reemplaza 
totalmente al personal docente. Su rol es de acompañamiento, de comple-
mentación de informaciones y conocimientos, de refuerzo, de contribución a 
la ambientación atractiva, significativa y lúdica o recreativa del aprendizaje de 
las personas jóvenes y adultas.  

Lo que se busca, en buena cuenta, es que el aprendizaje con personas jó-
venes y adultas no sea un acto tenso, aburrido y memorístico, simplista y fuera 
de la realidad. El uso pedagógico de los juegos con adultos implica el feliz en-
cuentro entre la educación y la recreación y la comprobación de su comple-
mentariedad. 

Una de las lecciones que ha mostrado la pandemia es que la 
tecnología digital, contando incluso con herramientas sofisticadas, 
no reemplaza totalmente al personal docente. Su rol es de 
acompañamiento, de complementación de informaciones y 
conocimientos, de refuerzo.
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La inteligencia artificial y las TIC intensificarán su presencia en el futuro, 
independientemente de nuestros deseos e ideologías. Lo que corresponde es 
definir una estrategia transparente, en forma coherente y consistente, con el 
fin de que dicha tecnología juegue el papel instrumental que le corresponde y 
no se llegue a la situación de que la tecnología digital genere sus propias pro-
puestas pedagógicas.

La educación popular, la educación comunitaria, la educación básica trans-
formadora y algunos procesos educativos no formales con personas jóvenes y 
adultas cuentan con tecnologías educativas que, de ser adecuadas creativa-
mente a los respectivos contextos territoriales, pueden impulsar determinados 
tipos de aprendizajes.

Desde la educación popular, por ejemplo, son de utilidad los análisis co-
yunturales de la realidad local que, con las requeridas informaciones comple-
mentarias, puede proyectarse en los niveles regionales dentro del país y de los 
niveles nacional e internacional, así como las metodologías, recursos educati-
vos y estrategias de comunicación, movilización y organización con los grupos 
populares. 

La educación comunitaria puede contribuir al adecuado uso de los recur-
sos propios de las comunidades, en situaciones de pobreza, para usos educati-
vos, así como con el aporte sistematizado de la sabiduría ancestral de los ancia-
nos y de los otros saberes populares y comunitarios, desarrollándose desde la 
perspectiva de la educación popular comunitaria. 

En relación con el aprovechamiento de los saberes, se sostiene que el cu-
rrículo de la EPJA debe hacer una ruptura con el currículo monocultural, focali-
zado en la cultura occidental, y debe abrirse a la incorporación de los distintos 
tipos de saberes y conocimientos científicos que ya se han señalado, lo que 
contribuiría al logro de un currículo multicultural, intercultural e interdiscipli-
nario.

El tercer pilar de la Gobernanza es la nueva institucionalidad de la EPJA. 
Además de la estructura nacional a la que ya se ha hecho referencia, es impor-
tante reflexionar en la necesidad de contar con programas, proyectos, centros, 
comunidades y núcleos de aprendizaje que se deben recrear o crear en cada 
uno de los territorios del país, o sea, dentro del marco de las políticas públicas 
regionales y locales de la EPJA. 

Se trata de una gama variada de formas organizativas para promover, fo-
mentar y desarrollar aprendizajes con personas jóvenes y adultas en las áreas 
rurales y urbanas del Perú, en las fronteras con los países vecinos, en los puntos 
de encuentro de la población joven y adulta en los distintos territorios del país 
y en otros escenarios.

Cada una de las formas organizativas propuestas requiere, para su aplica-
ción en cada territorio, de las pertinentes adecuaciones, en las que hay un valor 
agregado de creatividad, imaginación e innovación. Dichas formas organiza-
tivas híbridas o mixtas deben facilitar la combinación de procesos educativos 
formales, no formales e informales, con amplios vasos comunicantes entre sí y 
con posibilidades concretas de evaluación de aprendizajes globales y recono-
cimiento y certificación de los mismos. 
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Un soporte fundamental de todo este proceso antes de las evaluaciones de 
aprendizajes globales es el amplio uso de los servicios de apoyo y orientación 
a los aspirantes al reconocimiento de sus competencias o aprendizajes. Estos 
servicios son de información; de tutoría en la sistematización, estructuración, 
complementación, actualización y logro de nuevos aprendizajes en períodos 
intensivos y cortos; de asesoramiento individual y colectivo acerca de su avan-
ce en la sistematización, estructuración y actualización de sus aprendizajes, así 
como de la lógica de los procesos de evaluación y certificación.

Lo que se propone con esto es la humanización del proceso de reconoci-
miento, certificación y acreditación de aprendizajes realizados por las personas 
jóvenes y adultas, mediante una evaluación transparente y adecuadamente 
orientada y apoyada, mediante distintos servicios, para el logro de su propósito.

En este libro se enfatiza la necesidad de contribuir a la creación y sosteni-
bilidad de una cultura de aprendizaje. Esta consiste en que el Aprendizaje a lo 
Largo de la Vida se haga costumbre, hábito, práctica social, cultura. 

Cuando esto acontezca, la población-objetivo de la EPJA tendrá una con-
ciencia crítica acerca de la importancia de las educaciones y aprendizajes y será 
la más interesada en participar en los debates sobre políticas educativas públi-
cas que reconozcan y garanticen el derecho que tiene de acceder a ofertas de 
educaciones y aprendizajes que sean inclusivas y de calidad, así como públicas 
y gratuitas.

Se insiste en que, para lograr el propósito señalado, se requiere de la vo-
luntad política del Estado por medio de sus gobiernos de turno e intermediada 
por una política educativa de Estado de largo plazo. Tal condición teóricamen-
te podría darse en nuestro país, pues se cuenta con un Proyecto Educativo Na-
cional, PEN, 2021-2036.

El desafío, con antecedentes poco esperanzadores, es que, aunque even-
tualmente haya habido alguna política educativa de Estado, hasta ahora no 
se ha tenido una genuina continuidad orgánica de las políticas educativas de 
Gobierno. El comportamiento frecuente es que los gobiernos que acceden al 
mandato nacional suelen desechar lo actuado por el Gobierno anterior y no 
generan estilos de trabajo de avances complementarios y de persistencia de 
lo actuado positivamente y que requiere ser continuado y perfeccionado en 
beneficio de la población nacional. 

La carencia de un genuino compromiso con la población nacional, el com-
plejo de Adán –de ser los primeros en la historia– de los Gobiernos, la falta de 
visión de futuro, la apatía y falta de animación de la participación de la sociedad 
son, entre otros factores, los que conducen a tal atrapamiento, frente al cual el 
posicionamiento tiene que ser de ruptura y de contribución a la generación de 
una respuesta transformadora.

De otro lado, la carencia de un Proyecto País, el populismo, la imposición 
dominante y absorbente del sistema neoliberal vigente, que impone la supre-
macía de sus propuestas educativas, la falta de propuestas concretas de los 
sectores y actores involucrados en la EPJA, la limitada y esporádica participa-
ción de la sociedad civil, son otros de los factores que explican la situación an-
teriormente señalada.
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Constituye un desafío movilizar la energía política, social, cultural, pedagó-
gica y organizacional del país para debatir, en diversos escenarios, la necesidad 
de que la EPJA evolucione de su situación de marginalidad del sistema edu-
cativo a una de presencia activa y prioritaria, porque tiene la potencialidad de 
servir a más de 20 millones de peruanos y peruanas que actualmente no tienen 
oportunidades educativas para dar continuidad a su itinerario de formación 
acorde con los propósitos del destino, del camino, de la ruta de vida de las 
personas jóvenes y adultas.

Con una nueva institucionalidad, sostenida por la voluntad política cohe-
rente y consistente del Estado y de la sociedad, la EPJA tendrá la presencia y 
visibilidad que no quedarán en el plano meramente intelectual y académico, 
sino que se traducirán en acciones concretas que favorecerán el desarrollo 
educativo de los diversos tipos de personas jóvenes y adultas que se beneficia-
rán con mejores aprendizajes y educaciones.

Se podrá atender a las personas jóvenes y mayores necesitadas de edu-
cación y con quienes el país tiene una deuda histórica pendiente: los pueblos 
indígenas andinos y amazónicos, las poblaciones campesinas no indígenas y 
generalmente alejadas de los centros urbanos, y las poblaciones afroperuanas.

Se atenderá también a las personas jóvenes y adultas que realizan trabajos 
informales y que actualmente en el país son un poco más de 12 millones y co-
rresponden casi al 80% de la fuerza laboral.

Hay también un considerable porcentaje de personas jóvenes y adultas 
que estudiaban en las instituciones públicas de las distintas modalidades de la 
EPJA y se retiraron con motivo de la pandemia y hay la necesidad de recupe-
rarlos para que den continuidad a sus aprendizajes; a las mujeres analfabetas 
de las áreas rurales, que alcanzan al 25%; a las mujeres jefas de hogar y madres 
solteras; a las mujeres empleadas en las casas de las familias; a los artesanos y 
artesanas de las diferentes ramas. 

La EPJA, por su naturaleza y 
características, es multimodal, es decir, 
comprende un conjunto de modalidades 
— Educación Básica Alternativa, 
Educación Técnico-Productiva, Educación 
Comunitaria y otras por crearse.
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Es necesario atender también a las personas jóvenes y adultas desemplea-
das y subempleadas, a las personas jóvenes que ni estudian ni trabajan, perso-
nas jóvenes y adultas privadas de su libertad, jóvenes y mayores en situación 
de reconversión ocupacional y profesional, personas jóvenes y adultas con ha-
bilidades diferentes, impropiamente llamadas discapacitadas.

Una atención solidaria e indispensable es brindar oportunidades educa-
tivas a la población joven y adulta migrante de los países de la región y de 
otras regiones del mundo y refugiados(as) a causa de las guerras. Es un desafío 
para volver a examinar críticamente nuestro espíritu hospitalario con sentido 
de humanidad y de acogimiento fraternal de personas y pueblos, así como de 
establecer y poner en funcionamiento mecanismos eficaces que posibiliten el 
acceso de dicha población a las distintas opciones que puede ofrecer la EPJA, 
en alianza con distintas organizaciones nacionales e internacionales.

Una idea clave en la que se insiste en este libro es que, así como las per-
sonas aprenden, también aprenden las instituciones. Estas no son fantasías o 
entelequias, han sido formadas y establecidas por seres humanos para el logro 
de determinados propósitos. Uno de los retos concretos que tienen las institu-
ciones vigentes y las futuras de la EPJA es el desafío de aprender a lo largo de 
su existencia, de su propia experiencia y de la experiencia de otras instituciones 
educativas. 

Otro desafío es que las instituciones públicas de la EPJA precisan aprender 
que las personas jóvenes y adultas no solo aprenden en ellas, sino que exis-
ten otros espacios dentro del Estado y de la sociedad en los que dichos sec-

Las personas jóvenes y adultas aprenden por su cuenta realizando 
actividades laborales, sociales, recreativas y otras más. En la foto, 
participantes del Proyecto Educativo Regional de Apurímac, uno 
de cuyos lemas es: "La Educación en Comunidad, transforma la 
Sociedad".
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tores poblacionales pueden realizar múltiples aprendizajes. También precisan 
aprender que es necesario trabajar en red con propósitos de intercambios de 
distinta índole y de posibilidades de trabajo colaborativo para generar impacto 
en el común servicio a las personas jóvenes y adultas.

Las instituciones aprenden que, obviamente, el aprendizaje está íntima-
mente ligado a la naturaleza humana. Las personas jóvenes y adultas – se enfa-
tiza en el libro –aprenden de diferentes formas: en las instituciones educativas, 
por su cuenta mediante autoaprendizajes y también aprenden con otras per-
sonas de su entorno vivencial y laboral.

No se le da mucha relevancia, pero el interaprendizaje es fundamental en 
la EPJA. Este puede ser temático (asuntos, materias, contenidos), intercultural 
(entre diferentes culturas), intergeneracional (entre personas de distintas ge-
neraciones).

Los jóvenes pueden aprender de sus contemporáneos, pero también de 
las personas adultas y de las personas adultas mayores. A su vez, los adultos y 
adultos mayores pueden aprender mucho de los jóvenes y jóvenes adultos y 
adultas, no únicamente en el terreno de la tecnología digital, sino en la cosmo-
visión, o sea, en la percepción de la realidad, del “mundo”, en la actualización 
de sus informaciones y conocimientos vinculados con los temas de nuestro 
tiempo, en las relaciones con personas de otras culturas pertenecientes a la 
civilización occidental y a las otras civilizaciones vigentes en el mundo.

Los decisores de políticas, los ejecutivos de la implementación de los pla-
nes y programas de la EPJA en los distintos niveles de gestión y en los diversos 
espacios de aprendizaje, tienen que aprender, y aprender a aprender para con-
certar e implementar las múltiples articulaciones de la EPJA. Esta debe articu-
larse, en el frente interno del Ministerio de Educación, con todos los niveles y 
modalidades del sistema educativo nacional. 

En el frente externo, debe articular sus acciones con los otros sectores y 
actores que ya se han señalado. La lección de la experiencia es que la articula-
ción interna tiene un mayor grado de dificultad. La articulación no es un simple 
problema de relaciones públicas ni de reuniones, sino es un proceso que teje 
coordinaciones e interconexiones dinámicas que se traducen en la concepción, 
diseño y realización de acciones estratégicas conjuntas para servir solidaria-
mente en sus aprendizajes a la población-objetivo.

De otro lado, la EPJA tiene que articularse con la economía formal, no for-
mal, informal y social solidaria; con las ciencias y las tecnologías; con las hu-
manidades; con las artes en sus diferentes manifestaciones; con el deporte y 
la recreación; con las instancias vinculadas con acciones multisectoriales e in-
tersectoriales en los dominios de la cultura y la educación; con las instancias 
impulsoras del desarrollo local, regional y nacional, así como con otros sectores 
y actores de la vida nacional.

El cuarto pilar de la Gobernanza es el Buen Gobierno de la EPJA. Se trata de 
una conducción del Movimiento de la EPJA en los niveles nacional, regional y local. 
Tal conducción tiene que ser democrática, ética, transparente, vigilada socialmen-
te. Se plantea la creación y funcionamiento del Consejo Nacional de Educación 
de Personas Jóvenes y Adultas y de los Consejos Regionales y Consejos Locales. 
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En los dos primeros Consejos se sugiere la activa participación de los sec-
tores y actores involucrados en la EPJA: aparato del Estado, sociedad civil, sec-
tor privado y academia. En el Consejo Local participarían los representantes y 
otros actores de las instituciones que desarrollan educaciones y aprendizajes 
con personas jóvenes y adultas, así como también la representación de los es-
tudiantes.

Un buen gobierno de la EPJA requiere sostenibilidad política, técnica, fi-
nanciera y tecnológica e institucional. La sostenibilidad política se dará me-
diante el respeto que los gobiernos de turno deberán tener al Acuerdo Nacio-
nal, que sustenta al Proyecto Educativo Nacional, PEN, 2021 al 2036, así como a 
los Proyectos Educativos Regionales, los cuales, dentro del marco del PEN y de 
las orientaciones del Consejo Nacional de Educación, se vienen aprobando por 
las instancias pertinentes. 

En la construcción y mantenimiento de dicha sostenibilidad los gobier-
nos de turno juegan un papel decisivo. Es el Estado el garante del Derecho 
a la Educación y Aprendizaje a lo Largo de la Vida de las personas jóvenes y 
adultas.

Las personas lectoras encontrarán en este libro las bases de políticas de la 
EPJA, agrupadas por núcleos temáticos: EPJA como un Derecho Humano Fun-
damental, un Bien Público, una Necesidad y una Inversión Nacional; Horizonte 
de Sentidos de la EPJA; Calidad de la EPJA; EPJA técnicamente como Sistema y 
estructuralmente Subsistema del Sistema Nacional de Educación, y Gobierno 
de la EPJA. 

Cada uno de los cinco Núcleos Temáticos tiene sus respectivas bases de 
políticas, que se denominan así porque son propuestas indicativas para consi-
derarse. Las políticas, por el contrario, no son referencias indicativas, sino son 
mandatos imperativos que solamente pueden ser definidos por las instancias 
pertinentes de cada país. 

Si el Perú y otros países de la región definen sus políticas educativas de 
Estado y las políticas educativas de gobierno de corto y mediano plazo para la 
promoción, fomento y desarrollo de las educaciones y aprendizajes con perso-
nas jóvenes y adultas, los sectores involucrados en la EPJA, particularmente la 
sociedad civil, tendrán que fortalecerse, tener más presencia, participación en 
el debate, construcción y puesta en marcha de las políticas públicas.

Por supuesto, estos sectores tendrán que hacer realidad la vigilancia social 
diaria y permanente para que los discursos se conviertan en compromisos y 
responsabilidades del gobierno de turno y de los sectores involucrados en la 
EPJA, con el fin de que tales compromisos sean respetados y tengan relaciones 
vinculantes con el Derecho a la Educación y el Aprendizaje de las personas jó-
venes y adultas.

A pesar del perfil bajo y las debilidades que ha tenido la EPJA, en el Perú y 
en varios países de América Latina y el Caribe en las cuatro últimas décadas, es 
evidente que ha cumplido una importante función social.

Lo que se está denominando EPJA todavía no existe en el país y en varios 
países de la región: está en proceso de construcción. Lo que ha venido funcio-
nando, con una precaria implementación, es un conjunto de modalidades en 
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forma casi independiente y que, en el caso del Perú, por ejemplo, han estado 
y están adscritas a distintas dependencias del Ministerio de Educación, que no 
tienen la práctica de articular sus acciones. Las “voces de abajo”, con sencillez 
y sabiduría, proponen la integración de las modalidades vigentes y de las que 
puedan crearse en el futuro.

La realidad de los sujetos de la EPJA es multidimensional y, por tanto, la 
respuesta no puede ser unidimensional. 

De ahí que la EPJA, por su naturaleza y características, es multimodal, es 
decir, comprende un conjunto de educaciones (básica alternativa, técnico–
productiva, comunitaria y otras por crearse) y una gama de aprendizajes diver-
sos, para propósitos generales y específicos, desarrollados mediante procesos 
formales, no formales e informales y con formas organizativas presenciales, 
semipresenciales, a distancia y virtuales, teniendo en cuenta sus posibilidades 
combinatorias dentro del marco de los sistemas territoriales de aprendizaje, los  
cuales tienen la posibilidad de implementar los ecosistemas de aprendizajes 
requeridos.

Es fundamental que las modalidades educativas se establezcan dentro de 
cada territorio regional en las áreas rurales, urbano-marginales y urbanas. De este 
modo, la EPJA atendería a la necesidad de educación permanente y a los aprendi-
zajes diversos, a lo Largo de la Vida, en la medida que son requeridos por los par-
ticipantes individuales y colectivos en apoyo a sus respectivos proyectos de vida. 

Ello implicará un paso firme en la descentralización de la EPJA, en la diver-
sificación curricular, en la autonomía de las instituciones públicas de la EPJA, 
en la tarea de construcción de una EPJA Pública inclusiva, de calidad y gratuita.

El Pensamiento Latinoamericano y Caribeño sobre la EPJA se viene cons-
truyendo, con creciente intensidad, desde los sesenta. Paulo Freire con su obra 
fecunda, nos plantea el paradigma de la educación, transformadora, liberadora 
y emancipadora, que sirve como fuente de inspiración y de referencia para el 
surgimiento de otros enfoques paradigmáticos, modelos o enfoques que ge-

La EPJA le otorga la principal 
prioridad a la atención educativa de 
las poblaciones desfavorecidas de 
las áreas rurales, urbano-marginales 
y urbanas. De este modo, la EPJA 
lucha también contra la pobreza.
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neran corrientes pedagógicas transformadoras en las educaciones y aprendi-
zajes con personas jóvenes y adultas.

Entre tales enfoques pueden mencionarse, entre otros: educación popular 
con particular relevancia de la educación popular comunitaria; educación de 
personas jóvenes y adultas desde la experiencia; desde las personas por edu-
carse, desde los saberes ancestrales de los pueblos indígenas andinos y ama-
zónicos; desde el enfoque de género, desde el enfoque ecológico; desde las  
diversidades culturales, lingüísticas, étnicas, y otras.

La carencia generalizada en tales enfoques es la ausencia de la ingeniería 
de implementación, no solamente por falta de financiamiento, sino por el des-
balance histórico entre la capacidad discursiva y la capacidad de realización. Es 
un desafío que debe encararse. 

Una de las causas que pueden explicar tal situación es que el personal ca-
lificado de la EPJA, en distintos momentos históricos de los países de la región, 
tuvo que emigrar hacia otras áreas educativas y, en no pocos casos, hacia otros 
sectores de la vida nacional, en razón de que una EPJA inmovilizada y fuera de 
las prioridades educativas nacionales no ofrecía oportunidades a un personal 
competente y talentoso.

En la fase final de elaboración de este libro estuvimos en camino a la VII 
CONFINTEA, que se realizó en Marruecos, en junio de 2022. Se han realizado en-
cuentros regionales preparatorios en los que se ha fijado el posicionamiento de 
los países de la región, así como de un grupo de organizaciones de la sociedad ci-
vil que tienen presencia en América Latina y el Caribe. Hay algunos planteamien-
tos que pueden tener proyección internacional. Entre estos un tema de interés 
internacional, que se plantea en este libro es el Desarrollo Sostenible.

En el tema referido se abordan cuestiones de palpitante actualidad: 
Educación como factor de desarrollo y multilateralismo como compo-
nente transversal de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), de la 
Agenda 2030; contribución de la EPJA a la realización de los ODS y de 
estos a la visibilidad y el desarrollo de la EPJA.

Se refieren también la Educación con personas jóvenes y adultas, 
EPJA, y el Desarrollo Sostenible en una perspectiva transformadora; re-
comendaciones para una mejor aplicación de la EPJA durante la Década 
de Acción para el Desarrollo Sostenible durante la pandemia; y Bases 
para la formulación de las Políticas de la EPJA como factor impulsor de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).

En los temas señalados se enfatizan las ideas clave: el desarrollo sosteni-
ble tiene como soportes fundamentales la sostenibilidad económica, social 
y ambiental, pero tiene también como ejes transversales a la educación y la 
cultura, presentes en las acciones de este desarrollo. La EPJA, adecuadamente 



César Picón Espinoza

27

implementada, es un factor impulsor del referido desarrollo, no solamente en 
relación con el ODS 4, sino con los 17 ODS. Aquí hubo un error de concepción y 
de visión de parte de las instancias pertinentes de las Naciones Unidas.

La EPJA contribuye y puede contribuir más decisivamente a la realización 
de los ODS si le dan oportunidades en sus países y, a su vez, los ODS, si hay las 
articulaciones requeridas, pueden contribuir a la visibilidad y espacios crecien-
tes de participación de la EPJA en relación con los ODS sociales y con los ODS 
económicos y ambientales, en una perspectiva transformadora. 

¿Cuán transformadora? Eso dependerá de las definiciones soberanas de 
cada país, del nivel de desarrollo educativo y cultural de la población nacional 
y del ejercicio de una ciudadanía plena que asuma un posicionamiento reflexi-
vo y crítico acerca del derecho fundamental que tienen las personas jóvenes y 
adultas para educarse y aprender durante toda la vida. 

A menos de una década para el año 2030, no se puede invertir el tiempo 
en informes irrelevantes y silencios burocráticos en vez de dedicarlo prioritaria-
mente a las acciones de desarrollo sostenible que deben realizarse en el Perú y 
demás países de la región y de las otras regiones del mundo. 

De ahí que esta es la Década de Acción y la oportunidad propicia para que 
los países impulsen decisiones adecuadas orientadas al logro de tal propósi-
to. Es por esta razón que se hacen recomendaciones para la última Década de 
Acción de la Agenda 2030, así como se proponen Bases para la formulación de 
las Políticas de la EPJA como factor impulsor para el logro de los Objetivos del 
Desarrollo Sostenible (ODS). 

Se plantea el desafío de dialogar y elaborar una propuesta –que se presen-
tará en un próximo libro– para la organización y funcionamiento del Instituto 
Nacional de Investigación y Desarrollo de la EPJA (INIDEPJA), con el enfoque es-
tratégico de aproximaciones sucesivas. Ello implica que no se tiene que esperar 
a que la norma legal sea formalmente aprobada, sino que, durante el proceso 
de gestión de su institucionalidad, ir construyendo, en todo lo que sea posible, 
los cimientos del INIDEPJA y de los futuros Institutos Regionales de Investiga-
ción y Desarrollo de la EPJA, INIDEPJA Regionales.

Finalmente, como epílogo del presente libro, se presentan tres miradas a 
la CONFINTEA, que permitirán a las personas lectoras contar con insumos de 
informaciones, reflexiones y propuestas para que puedan asumir sus propios 
posicionamientos y contribuyan solidariamente al desarrollo transformador de 
la EPJA de su país, de su región y de la comunidad internacional.

A pesar de todas las dificultades enfrentadas en estos tiempos de la pandemia del 
COVID-19 y de las que se tendrán que encarar con posterioridad a ella, hay veinte millo-
nes de personas jóvenes y adultas del Perú y muchos millones más en los otros países de 
América Latina y el Caribe que no tienen oportunidades educativas. Estos millones de 
personas de la patria chica y de la patria grande son la razón de nuestra esperanza, com-
promiso y lucha. A esta población y a sus gestores y apoyadores va dedicado este libro.
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HORIZONTE DE LA EPJA 
CON VISIÓN DE FUTURO
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i. ESCUCHEN, HABLA LA EPJA 

“Me conocen con distintos nombres, pero aspiro a tener mi Documento Na-
cional de Identidad (D.N.I.) y que me llamen Educación de Personas Jóvenes 
y Adultas, con su sigla EPJA. No soy un producto químico ni mucho menos un 
producto irreal. Soy de carne y hueso, provengo de muchas sangres y estoy real y 
potencialmente en todas las regiones del país. Todavía, no he penetrado en la piel 
cultural y social del pueblo peruano. Casi nunca hablan de mí y cuando lo hacen 
me simplifican y me banalizan; otros me convierten exclusivamente en una receta 
laboral. Soy algo de eso, pero mucho más que eso. 

A la prueba me remito.

Estoy al servicio de los sectores poblacionales en situación de vulnerabilidad, 
marginación, pobreza y exclusión. Como dirían los de la Real Academia de la Re-
plana, estoy al servicio de los más “jodidos”, pero también yo, con todas mis mo-
dalidades, estoy en una carencia crítica en términos de horizonte de sentidos y de 
crisis financiera para la implementación de las acciones que estoy haciendo.

Si me implementan bien puedo brindar competencias cognitivas, técnicas, 
sociales y emocionales que posibiliten a mis sujetos educativos la obtención de 
ingresos económicos. Esto favorece a mis sujetos educativos, pero también a sus 
familias y a sus comunidades locales.

Si me valoran y me dan el lugar que me corresponde en el campo de las prio-
ridades educativas, puedo contribuir al despliegue de potencialidades creativas e 
innovadoras de mis sujetos educativos. Hay un tesoro escondido que no se conoce 
lo suficiente, no se le valora y, por tanto, no se le respeta. Pero he aquí que hay un 
gigante poblacional dormido, que yo puedo contribuir a despertarlo si me empo-
deran, me fortalecen, me dan suficiente combustible, porque debo estar en cons-
tante movimiento.

TEMA 1
PREPARANDO EL CAMINO PARA COMPRENDER 

EL HORIZONTE DE SENTIDOS DE LA EPJA
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En la crisis política que continúa viviendo nuestro país, está presente el dis-
curso de que, entre otras cosas, le falta a nuestra nación una educación política 
en el mejor de los sentidos. Yo estoy en condiciones de contribuir a la formación 
de mis sujetos educativos en una plena y amplia ciudadanía en los ámbitos de la 
educación política con P mayúscula y nada de politiquerías, así como también en 
la educación financiera que no la tienen muchos ciudadanos y ciudadanas. Pue-
do generar trabajos en conjunto, acciones de cooperación en pro del bien común 
para las buenas causas que beneficien a mis sujetos educativos y a sus respectivos 
entornos territoriales.

Utilícenme como una vía estratégica para ser el puente por el que transiten los 
trabajadores informales como camino para ser trabajadores formales.

Puedo ser un elemento clave en los procesos de reconversión ocupacional y 
profesional que se están dinamizando con motivo de la modernización de las em-
presas que utilizan robots y herramientas de inteligencia artificial, contexto dentro 
del cual quedan mal parados las personas jóvenes y adultas con bajos niveles de 
conocimientos generales y técnicos.

Puedo ser un elemento clave no solo en la tolerancia, respeto y diálogo entre 
las culturas existentes en los territorios regionales dentro de la multiculturalidad 
existente, pero también puedo ayudar a avanzar al país en el ámbito de las inter-
conexiones dinámicas entre las culturas mediante proyectos comunes, lo que es un 
paso significativo en la construcción de la interculturalidad reflexiva y crítica que 
tenga como vía estratégica a una educación intercultural para todos los grupos de 
edad y todos los niveles educativos. 

En relación con el desarrollo nacional, puedo convertirme en un factor dina-
mizador del desarrollo sostenible del país en los niveles local, regional y nacional y 
contribuir a la alfabetización social en este dominio.

La EPJA puede 
contribuir 
al ejercicio 
del Derecho 
Fundamental a 
la Educación, así 
como al Deber 
del Aprendizaje 
Permanente de las 
personas jóvenes 
y adultas a lo 
Largo de la Vida.
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Si me implementan adecuadamente, tengo todas las condiciones para contri-
buir al incremento del Índice de Desarrollo Humano del Perú, uno de cuyos factores 
es la Alfabetización.

Es de dominio público que la tasa de violencia en el país se va incrementan-
do en forma alarmante, particularmente contra la mujer y los niños. Soy un factor 
potencial para luchar contra las diversas formas de violencia dentro del marco de 
la cultura de paz.

Soy un factor en la construcción de la cultura democrática y de la cultura de 
derechos humanos, por medio de la educación para la democracia y la educación 
en y para los derechos humanos con personas jóvenes y adultas.

Estoy en condiciones de contribuir significativamente al fortalecimiento de las 
familias de mis sujetos educativos en materia de aprendizajes e interaprendizajes; 
en la educación familiar para la salud preventiva; en el campo de la alimentación, 
nutrición e higiene; en materia de seguridad ciudadana; en los emprendimientos 
laborales de las familias.

Estoy esperando con expectativa que me utilicen los municipios del país en 
mi calidad de factor dinamizador del gobierno local, de la democracia local y del 
desarrollo local.

Si me implementan bien, soy un instrumento estratégico para la lucha contra 
la pobreza y otras desigualdades estructurales.

Puedo ser un instrumento estratégico de educación preventiva tanto en ma-
teria de desastres sociales como en el caso de fenómenos naturales intensos que se 
convierten en desastres por la falta de cultura de prevención y de capacidad de res-
puesta de la población para afrontarlos, teniendo en esto último cierta experiencia 
en la gestión de riesgos.

Contribuyo, desde mis ofertas educativas, al empoderamiento de mis sujetos 
educativos, con el fin de que transformen sus vidas y contribuyan a la transforma-
ción de sus realidades familiares, comunitarias y sociales.

Puedo contribuir significativamente al ejercicio del Derecho Fundamental a 
la Educación de las Personas Jóvenes y Adultas, así como al Deber del Aprendizaje 
Permanente de las personas jóvenes y adultas a lo Largo de la Vida.

Soy por ahora el “patito feo” de la familia educativa, pero, cuando me empo-
deren y me conozcan mejor, cuando me valoren con objetividad y transparencia, 
cuando tenga yo la capacidad de penetrar en la piel cultural y social de la nación, 
puedo convertirme en el Príncipe de lo irrealizable, de las utopías educativas posi-
bles al servicio del país; y conquistar en la práctica la condición de ser un Derecho 
Humano Fundamental y una significativa inversión social, económica y cultural 
del país” (Picón, 2020, p.30-33). 

La Sensibilización y Visibilidad de la EPJA no tienen el carácter de cam-
pañas efímeras, pasajeras. Se trata de un esfuerzo permanente y sostenible 
de comunicación, diálogo e información sobre la EPJA, sus acciones actuales 
y sus proyecciones al futuro con sus propios participantes, con los sectores 
y actores involucrados en la EPJA, con el Estado y la sociedad nacional en su 
conjunto.
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ii.  CALENTANDO MOTORES PARA PROPONER 
 LOS SENTIDOS DE LA EPJA, Y DE SU IDENTIDAD                  

En una casa antigua del distrito de Lince, en Lima, Ernesto Q., coordinador 
general de las reuniones y tertulias y moderador de esta reunión expresa, al 
comienzo de la misma, que ha llegado el momento de que el Colectivo haga 
conocer sus percepciones sobre la Educación de las Personas de 18 a más años. 
Recuerda que ya se tuvo la primera reunión, en la que se abordaron algunas 
trayectorias de vida de personas jóvenes y adultas.

Otros colectivos similares se reunirán también en diversos lugares del Perú 
para recoger las voces de las múltiples realidades de nuestro país. Este colec-
tivo está conformado por: educadores de adultos de base de las distintas mo-
dalidades de la EPJA, profesionales de distintas disciplinas comprometidos con 
los temas sociales, micro y pequeños empresarios, funcionarios y técnicos de 
las organizaciones de la sociedad civil, estudiantes universitarios, entre otros. 

El coordinador Ernesto Q. propone que, a partir de este tema, las reuniones 
se realicen los días sábado de 6 a 10 p.m. Se analizarían temas como los siguien-
tes: a) Calentando motores para ver los sentidos esenciales de la EPJA; b) Las ofer-
tas actuales y futuras de la EPJA; c) La estructura institucional actual y futura de 
la EPJA; d) Financiamiento de la EPJA; e) Tecnología en apoyo a la EPJA, y f) Otros 
asuntos no abordados sobre la Educación de las Personas de 18 a más años. 

El coordinador puso a consideración de sus colegas esta propuesta y, luego 
de un intercambio de pareceres y la aprobación de la misma, propuso iniciar el 
diálogo de las Voces de abajo sobre la Educación de las Personas Jóvenes y Adultas. 

– Ya conocemos las reglas del juego, pero las repito para los desmemoria-
dos: nadie tiene el monopolio de las ideas ni debe abusar del tiempo de su par-
ticipación. Tratemos como siempre de que todos tengamos la oportunidad de 
hacer conocer nuestras voces o nuestro respetuoso silencio, con el fin de con-
tar con un ambiente favorable para que nuestros aprendizajes e interaprendi-
zajes sean de utilidad social. Veo que Sandra desea ser la primera en intervenir. 
Escuchémosla.

– Dicen que las mujeres somos más atrevidas que los hombres –“¡Uuf, 
nooo…” pifiaron graciosamente sus colegas varones–. Estoy enterada de que, 
dentro de algunas semanas, se realizará una serie de diálogos entre especialis-
tas de educación y profesionales de otras carreras que trabajan en el Estado, la 
sociedad civil, empresas privadas y la llamada Academia (universidades, insti-
tuciones de educación superior, investigadores, intelectuales y académicos).

Tengo mis dudas de que estos profesionales, con la excepción de algunos 
de ellos, conozcan la voz de quienes estamos abajo; de quienes no formamos 
parte de la élite profesional, académica, tecnocrática y burocrática. Sería de 
mucha utilidad que, previamente a los diálogos especializados, se programa-
ran los diálogos con nuestras voces, para enmarcar mejor lo que es actualmen-
te y lo que pudiera ser la EPJA en los próximos 15 años, a partir del año 2021. 

Como brújula para nuestros próximos encuentros, sugiero que esta prime-
ra reunión la dediquemos a determinar los aspectos cruciales que es necesario 
analizar a fin de generar nuestras propuestas para impulsar la transformación 
de la EPJA.
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– Teniendo en cuenta lo precisado por Sandra, que me parece totalmente 
pertinente, mi percepción –expresó Bonifacio Ll.– es que la denominada Edu-
cación de Personas de 18 a más años precisa de una aclaración necesaria: la 
juventud no comienza necesariamente a los 18 años en todos los territorios del 
país ni se da como práctica cultural y social en las comunidades de nuestros 
pueblos primigenios andinos y amazónicos, a partir de la edad señalada. An-
tes de esa edad, muchos jóvenes ya son adultos sociales y tienen responsabi-
lidades como padres y madres de familia y como miembros de sus respectivas 
colectividades. 

Generalizar la edad de 18 años en todos los territorios no corresponde a to-
das sus realidades. Habría que establecer las flexibilidades correspondientes y 
dar oportunidad a que los territorios regionales tengan la potestad de atender 
los requeridos casos de excepción dentro de los criterios establecidos por las 
normas nacionales. Este es un aspecto que amerita un diálogo indispensable.

– El colega Bonifacio, ha tocado el tema de la Flexibilidad de la EPJA –señaló 
Dina M.–, el mismo que, afortunadamente, en relación con diversas situaciones, 
se sugiere también para los próximos diálogos especializados. Por ejemplo, des-
pués de leer cuidadosamente la propuesta preliminar para dichos diálogos, me 
ha gustado el punto relacionado con los sistemas territoriales de aprendizaje.

Si entiendo bien, eso lleva a la importante conclusión de que en la EPJA no 
puede haber un Currículo Único para todos los tipos de sujetos educativos de 
la EPJA en todos los territorios regionales del país. De hecho no puede haber 
un currículo único ni siquiera para los jóvenes y adultos que siguen los proce-
sos educativos formales orientados para completar su educación básica y para 
quienes desean incrementar su educación general y su educación ocupacional 
a fin de incorporarse al mundo del trabajo en condiciones favorables.

Tampoco puede ser útil un currículo único para personas jóvenes y 
adultas que tienen necesidades específicas de lograr habilidades blandas, es 
decir, habilidades sociales y emocionales vinculadas con el trabajo u otras 
dimensiones de sus respectivos proyectos de vida. No se puede, pues, “con-
fundir papas con camotes”.

20 millones 
de peruanos 
de 15 a 
más años 
no asisten 
a centros ni 
programas 
educativos.
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Descartado el propósito de tener un currículo único para las personas jó-
venes y adultas, lo que debe haber es un Marco Curricular Nacional de la EPJA, 
en el que se fijen los lineamientos para la organización de los diversos tipos de 
experiencias de aprendizaje vinculados con las diferentes situaciones y condi-
ciones de la población-objetivo.

Esto generaría más flexibilidad y posibilitaría una real y efectiva diversifica-
ción curricular con el enfoque de competencias, siempre que este no sea una 
mera adaptación de las competencias que se establecen en la Educación Básica 
Regular para los niños, niñas y adolescentes.

– Dina nos acaba de dar un baño sobre el Currículo de la EPJA, comentó Tito 
R. Ya que el tema nos ha motivado, yo desearía complementar lo expresado se-
ñalando que el currículo es solo un instrumento que no debe atrapar ni ser “una 
camisa de fuerza” que impida la creatividad e innovación del personal docente 
en los diferentes espacios de aprendizajes de las personas jóvenes y adultas. 

Hemos tomado nota de las referencias que hacen las educadoras y educa-
dores de base de las distintas modalidades de la EPJA en el sentido de que no 
reciben capacitación ni cuentan con el acompañamiento técnico y pedagógico 
para aplicar los currículos oficiales. Sin embargo, nos estamos refiriendo a un 
pequeño segmento escolarizado de la población nacional de estudiantes jóve-
nes y personas adultas que no alcanza el 3%.

Al lado de este segmento escolarizado, existen otros más grandes que no 
requieren de los rigores de la formalidad de la programación curricular, siguien-
do las prácticas convencionales, sino se trata de elaborar y desarrollar, con ellos 
y para ellos, proyectos educativos específicos. Estos deben tener claridad de 
concepción, objetivos, metas y estrategias metodológicas, organizativas y co-
municacionales, que permitan lograr resultados satisfactorios. Estos resultados 
parten de la realidad y vuelven a ella para contribuir a su transformación.

– El complemento de Tito Q. fue sustancioso, aplaudió María B. Mi pun-
to de vista es que hay que vestir el sistema territorial de aprendizajes, dentro 
del marco de las políticas educativas nacionales, en forma tal que comprenda 
los distintos espacios de educación de los jóvenes y mayores, las posibilidades 
combinatorias de las corrientes pedagógicas transformadoras de la EPJA, que 
ni de lejos deben ser un remedo de la educación infantil; el uso combinado de 
los procesos educativos formales, no formales e informales, en las dosis que 
pedagógicamente correspondan.

El amplio uso también de las tecnologías tradicionales y modernas para fi-
nes educativos y del Aprendizaje a lo Largo de la Vida. Los elementos señalados 
y otros deben posibilitar la construcción de sistemas territoriales de aprendiza-
je abiertos, flexibles y diversificados para atender con pertinencia, inclusividad, 
eficacia, eficiencia a las personas jóvenes y adultas de las distintas situaciones y 
condiciones que viven en todos y cada uno de los territorios regionales del país.

– Me gustó mucho –añadió Maritza F.– el enfoque metodológico que se 
está programando para los diálogos especializados, aunque en materia de 
contenidos se le esté limitando a algunos temas focales. Un aspecto intere-
sante es que el documento de base, además de sus aspectos generales, está 
incorporando en cada diálogo regional y en la presentación de los expositores 
del referido documento, datos relevantes sobre el contexto educativo de cada 
territorio regional. 
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– Propongo que sigamos presentando, en esta primera parte de nuestra 
reunión, algunos de los aspectos cruciales de la EPJA. Yo me animo a señalar 
uno de ellos, propuso Antonio F. Además de Voluntad Política, de la viabili-
dad técnica y financiera, se requiere de una adecuada estructura institucional. 
Como es de dominio público, las actuales modalidades de la EPJA forman parte 
de direcciones diferentes del Ministerio de Educación y caminan por sus pro-
pias pistas sin interrelaciones significativas y mucho menos interconexiones di-
námicas que posibiliten servir y con impacto a una común población-objetivo. 

En la forma como está funcionando esta estructura institucional no se po-
drá atender con fuerza las necesidades y demandas de una creciente pobla-
ción-objetivo de los próximos 15 años dentro del marco del PEN 2021-2036. En 
este sentido, algunas voces empiezan a alzarse sugiriendo ciertas posibilidades 
para fortalecer significativamente la estructura institucional de la EPJA. 

Incluso se propone al Ministerio de Educación evaluar la posibilidad de 
que la nueva estructura institucional de la EPJA funcione como un organismo 
autónomo descentralizado dependiente del Sector Educación o conectado 
con él. Sabemos que este tema forma parte de nuestra agenda. Sugiero que, 
en su momento, lo abordemos con sentido de realidad y de futuro.

– Además de lo planteado por Antonio F., hay otro tema relevante: el Fi-
nanciamiento de la EPJA, expresó Josefa F. Es importante referir que el prome-
dio latinoamericano de inversión en esta multimodalidad es considerablemen-
te bajo, pues no supera el 5% del gasto público en educación. 

El caso peruano no es una excepción, pues hay carencias agudas de fi-
nanciamiento para una adecuada implementación de todas las modalidades 
de la EPJA. Con visión de futuro tal presupuesto debe ser significativamente 
incrementado, pues será un elemento fundamental para que la EPJA levante 
la cabeza y haga un despliegue de sus potencialidades creativas, innovadoras 
y transformadoras. 

La EPJA “es un gigante adormecido que espera una inyección de volun-
tad política y social para desencadenar sus potencialidades y realizaciones en 
beneficio de los sectores sociales desfavorecidos y del país en su conjunto” (Pi-
cón, 2020, p. 34).

– El punto planteado por Josefa, me recuerda que, históricamente, cuando 
el Estado no tiene voluntad política de asumir una tarea histórica con inciden-
cia directa en la vida nacional, recurre al argumento de que somos un Estado 
pobre, tenemos muchas necesidades y demandas que deben ser priorizadas, 
pero que, a pesar de todo ello, hay voluntad de atenderlas progresivamente. 

A la edad que tengo, que pasa de los cincuenta años –informó María B., 
muy suelta de huesos, sin ambages y orgullosa de su edad, que generalmente 
ocultan las damas–, no he podido verificar positivamente en nuestro país el 
cumplimiento de esta promesa por parte del Estado. 

Somos conscientes de que se trata de una tarea histórica que implica un 
esfuerzo global y, por tanto, también deben hacerse presentes, en lo que co-
rresponda, las organizaciones de la sociedad civil y el sector privado, así como 
las fuentes de cooperación nacional e internacional. Sin embargo, debemos es-
tar claros en que dichos aportes son complementarios y no reemplazan al apor-
te principal que debe hacer el Estado, porque la EPJA es un Derecho Humano 
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Fundamental y un Bien Común Público que beneficia a las personas jóvenes y 
adultas y, extensivamente, al Estado y a la sociedad nacional en su conjunto.

En el diálogo que tendremos sobre este tema, entraremos en detalles es-
pecíficos. Lo que señalo y lo que han hecho los colegas del Colectivo que han 
intervenido anteriormente es solamente un aperitivo para entrarle en forma en 
nuestros diálogos a este y los otros temas.

– Me gustó el aperitivo de María, dijo con entusiasmo Pedro C. Propongo 
que, en la segunda parte de esta reunión, no nos vayamos por las ramas, pues 
ya los motores están funcionando. Sugiero que tratemos dos temas concretos: 
datos relevantes de la realidad nacional y educativa de las personas jóvenes y 
adultas, desde la cantera del análisis técnico, y una aproximación inicial a los 
sentidos esenciales de la EPJA. 

– Me lanzaré de inmediato –dijo Arturo O.– a compartir con ustedes algu-
nos datos relevantes que he obtenido sobre la realidad nacional y educativa 
de los jóvenes y mayores del país. En el país real hay múltiples situaciones que 
debemos conocer, estudiar, analizar y asumirlas como punto de partida para 
nuestras reflexiones e intervenciones en el campo educativo de la EPJA. Algu-
nas de ellas son las que menciono a continuación.

•	 20 millones de peruanos de 15 a más años no asisten a centros 
ni programas educativos.

•	 De los 16 millones de trabajadores que forman parte de la Po-
blación Económicamente Activa (PEA), 12 millones son trabajadores 
informales (75%).

•	 8 millones de jóvenes y adultos no tienen educación básica 
completa. Por ello, no están preparados para incursionar en forma 
ventajosa en el mundo del trabajo.

•	 El desempleo juvenil cuadruplica el desempleo de los adultos.

•	 Hay más de 1 millón y medio de jóvenes que ni estudian ni 
trabajan, denominados NINI, de los cuales un porcentaje considerable 
está conformado por las madres jóvenes solteras y jefas de hogar.

•	 Las poblaciones indígenas andinas y amazónicas, así como 
también las afroperuanas, están históricamente desatendidas.

•	 El promedio nacional de analfabetismo es de 5.8%, pero hay 
un 25% de mujeres analfabetas en el medio rural.

•	 Los empleos actuales –y con mayor razón los empleos del fu-
turo– ya están sufriendo los efectos de las transformaciones progre-
sivas, en razón de los rápidos crecimientos tecnológicos y de su diná-
mica rotación. Es un hecho que la modernización tecnológica de las 
empresas va desplazando la mano de obra no calificada técnicamente 
y va incorporando preferencialmente a trabajadores con altos niveles 
de conocimientos y de formación técnica.  
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•	 El país real también nos dice que es un hecho que las acciones 
de la EPJA, aunque no sean identificadas como tales, se están realizan-
do en diversos sectores todavía en forma desarticulada y como simples 
agregados aritméticos. Estas acciones no están registradas estadística-
mente como un esfuerzo global del país en el vasto campo de la EPJA, 
desde el Estado y la sociedad.

•	 A pesar de la limitación señalada, no estamos partiendo de 
cero. Además de este patrimonio, contamos también con experiencias 
creativas e innovadoras en el campo de la EPJA impulsadas por Fe y 
Alegría, el Colegio de los Salesianos, los componentes educativos de 
Sierra Exportadora y en otros proyectos de desarrollo económico y so-
cial en algunas regiones del país, que generalmente se desconocen, 
porque no siempre están sistematizados. 

La EPJA es un gigante adormecido que 
espera una inyección de voluntad política y 
social para desencadenar sus potencialidades 

y realizaciones en beneficio de los sectores 
sociales desfavorecidos y del país en su 

conjunto (Picón, 2020).

– Lo que plantea Arturo –señaló Vilma M.– significa que en nuestro país 
hay una evidente desigualdad y que las brechas son cada vez más agudas. 
A pesar de los esfuerzos realizados tenemos pobreza y otras desigualdades 
sociales y económicas. Esto nos obliga a repensar en forma reflexiva y crítica 
nuestro modelo de desarrollo, porque es evidente que la mayoría de la pobla-
ción nacional no tiene una calidad de vida digna y decente.

– A lo señalado por Vilma –subrayó Bonifacio M.– desearía agregar que, 
además de las desigualdades, tenemos deudas históricas pendientes. Son los 
casos de la desatención educativa que históricamente no se ha brindado por el 
Estado ni la sociedad a las personas jóvenes y adultas de las poblaciones indí-
genas, campesinas y afroperuanas. 

Tampoco se ha hecho gran cosa en el cumplimiento del Objetivo Estra-
tégico sobre la llamada Sociedad Educadora, que se planteó en el Proyecto 
Educativo Nacional anterior 2006-2021. No hemos hecho mucho en la confor-
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mación de ambientes letrados para los recién alfabetizados ni hemos logrado 
una cantidad significativa de comunidades de aprendizaje.

– A partir de las realidades destacadas por Vilma y Bonifacio –precisó En-
rique R.– también hay que pensar en los desafíos del futuro. Tenemos un com-
promiso con las personas jóvenes y adultas de las futuras generaciones. Es un 
desafío ético y de solidaridad entre generaciones. Debemos esforzarnos en la 
identificación y adecuado desarrollo de las competencias básicas para la edu-
cación de jóvenes y mayores en el siglo XXI. 

En la Educación Básica Regular hay como 31 competencias. Creo que el 
problema no es acumular el mayor número de competencias, sino más bien 
reducirlas en núcleos temáticos fundamentales. Por ejemplo, en un estudio de 
la Organización para el Desarrollo Económico (OCDE) encontré que para todos 
los países de Europa hay solo 8 competencias. Las que pueden aumentar son 
las capacidades y las habilidades, pero no necesariamente debemos caer en la 
inflación del número de competencias.

     – Lo que plantea Enrique –precisó Isabel O.– implica pensar sobre la espe-
cialización del personal que trabaja actualmente en las distintas modalidades de 
la EPJA. Las universidades peruanas, públicas y privadas, no brindan formación 
de licenciados en prácticas educativas y procesos técnicos y de gestión en los 
campos de la EPJA, con pocas excepciones, como es señaladamente el caso de 
la Universidad Nacional de Educación, conocida con el nombre de La Cantuta. 

Este personal, desde su formación inicial y continua, debe ser preparado y 
actualizado permanentemente para aplicar las corrientes pedagógicas y meto-
dológicas transformadoras de la EPJA, en los casos requeridos, con el enfoque 
de competencias.

Seguidamente, el coordinador Ernesto invitó a sus colegas a integrarse a sus 
respectivos grupos de trabajo con la facilitación de Patricia Q., con el fin de pro-
ducir propuestas vinculadas con los sentidos fundamentales de la Educación de 
Personas Jóvenes y Adultas del Perú. Luego, los grupos hicieron en la sesión ple-
naria de la reunión la puesta en común de sus respectivas propuestas, las cuales 
fueron editadas por el autor de este libro y quedaron del modo que sigue. 

•	 La EPJA es un Derecho Humano Fundamental de las perso-
nas jóvenes y adultas. Es un conjunto de procesos educativos y sis-
temas permanentes de aprendizaje a lo Largo de la Vida de los jó-
venes, jóvenes adultos, adultos y adultos mayores, que se realizan 
en diferentes espacios de aprendizaje del Estado y de la sociedad.

•	 Este conjunto se operacionaliza mediante las modalidades 
actualmente vigentes, o sea, Educación Básica Alternativa, Educación 
Técnico-Productiva y Educación Comunitaria, así como mediante las 
acciones no formales de la EPJA y las nuevas modalidades que deben 
establecerse en atención a las necesidades y demandas de la población-
objetivo.

•	 La EPJA está orientada a la formación integral de sus su-
jetos educativos, a la formación de la ciudadanía para el ejercicio 
de sus derechos y el cumplimiento de sus deberes, a la adquisición de 
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competencias básicas para la vida cotidiana, el trabajo y otras dimensio-
nes esenciales del ser humano joven y adulto vinculadas con sus proyec-
tos de vida; y formación para aprender a aprender, con el fin de que sus 
sujetos educativos estén adecuadamente preparados en los diferentes 
procesos necesarios para seguir aprendiendo en lo que resta de sus vidas.

•	 La EPJA debe considerar, entre otros, los siguientes enfoques: la 
diversidad de los sujetos educativos y de sus contextos, en la amplia 
gama de sus expresiones; la territorialidad asumida no solo como una 
determinada área geográfica, sino como un hábitat de poblaciones que, 
además de tener sus particularidades, construyen en forma dinámica un 
tronco común de identidad que se manifiesta en sus tradiciones, costum-
bres, formas organizativas, gastronomía, prácticas de aprendizaje y otras.

•	 El enfoque de descentralización de la educación supone la 
formación de capacidades humanas e institucionales, en las instancias 
por descentralizarse, para generar respuestas creativas e innovadoras, así 
como surgidas en el interior de las propias colectividades y entidades; el 
enfoque de multisectorialidad consiste en el logro de la activa partici-
pación de los múltiples sectores y actores del aparato del Estado, de la 
sociedad civil, del sector privado y de la academia; educaciones y apren-
dizajes en el horizonte del aprendizaje permanente de las personas 
jóvenes y adultas a lo largo de la vida.

•	 La EPJA, para el logro de sus múltiples propósitos y teniendo en 
cuenta los enfoques señalados, articula e integra, en lo que sea viable, 
sus diversas modalidades, procesos educativos formales, no formales e 
informales; desarrolla distintas formas organizativas y de entrega a los 
sujetos educativos con posibilidades combinatorias: presencial, semi-
presencial, a distancia, virtual; articula también la distribución equitativa 
de recursos de aprendizaje incluyendo a la tecnología digital para usos 
educativos; atiende a los distintos espacios de aprendizaje de personas 
jóvenes y adultas del Estado y de la sociedad. 

Para facilitar la ruta dinámica EPJA-Vida-Trabajo se requiere el es-
tablecimiento y funcionamiento de eficaces y eficientes mecanismos de 
evaluación, certificación y acreditación de educaciones y aprendizajes 
logrados dentro de las instituciones educativas y fuera de ellas. 

•	 La EPJA es técnicamente un Sistema y, estructuralmente, el Sub-
sistema más abarcador del Sistema Nacional de Educación. Comprende a 
múltiples sectores y actores, o sea, Ministerio de Educación y otros orga-
nismos del aparato del Estado, diferentes organizaciones de la sociedad 
civil, empresas y centros laborales del sector privado; y la Academia por 
intermedio de las instituciones de educación superior y de la comunidad 
de investigadores, intelectuales, académicos y artistas involucrados en 
tareas vinculadas con la EPJA. 

La EPJA atiende a la diversidad de situaciones y condiciones de sus 
sujetos educativos, teniendo como referente principal sus características, 
necesidades y demandas educativas, así como sus respectivos entornos 
territoriales.
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•	 La EPJA, dentro del marco del PEN al 2036, tiene la oportuni-
dad histórica de brindar ofertas educativas, mediante la construcción de 
una EPJA Pública inclusiva y de calidad. Para ello debe tener una Bue-
na Gobernanza, cuyos pilares fundamentales son: concepciones claras 
y decididas de común acuerdo; así como adecuadas políticas y estrate-
gias; definición y funcionamiento de una estructura institucional sólida, 
conducida por una Alta Autoridad del Estado, por lo menos con el rango 
equivalente a Viceministro, sea mujer o varón.

Es fundamental la construcción de la calidad de sus ofertas educati-
vas; gestión de un buen gobierno, que cuente con sostenibilidad finan-
ciera y haga uso amplio de la tecnología digital dentro de las respectivas 
propuestas pedagógicas.

•	 La construcción de una EPJA nueva, en la definición de sus po-
líticas y de su ruta estratégica, debe considerar los siguientes desafíos 
principales que le permitan caminar hacia una EPJA enmarcada dentro 
del Proyecto Educativo Nacional (PEN) al 2036, articulada e integrada, 
replanteada y transformada integralmente dentro del marco de una re-
forma integral de la educación nacional y una EPJA Transformada para 
ejercer su potencialidad Transformadora al servicio del país. 

Aquí es necesario subrayar que en este diálogo, el autor de este libro se 
permitió editar las intervenciones de los voceros a fin de otorgarles una mayor 
coherencia, y para contribuir a que los conceptos que hayan sido selecciona-
dos, por su riqueza analítica o por su capacidad de generar soluciones, queden 
mejor explicitados y visibilizados.

REFERENCIAS
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El futuro ya llegó y durante la pandemia la humanidad ha tomado con-
ciencia acerca de tal situación.

Lamentablemente, el porvenir no se avizora promisorio, sobre todo para 
nuestro país, pero también a nivel global. El escenario planetario contiene 
amenazadores problemas económicos, sociales y políticos. A los desestabiliza-
dores estragos dejados por la pandemia, se suma el impacto que está causan-
do la invasión de Ucrania y la terrible guerra que viene librando este país, que 
siempre fue una de las mayores despensas del mundo.

Debido a la pobreza causada por la pandemia y por el agregado de este 
conflicto bélico, ya estamos hablando de que el futuro ha llegado trayéndonos 
también, al parecer, una temible hambruna mundial.

Asimismo, sigue siendo inquietante el indetenible incremento de la con-
taminación ambiental, cuya secuela es el calentamiento global, que podría ser 
más mortal que el COVID19, y que es, además, la principal causa del inminente 
desencadenamiento de una severa crisis del agua, que incluye al Perú, entre los 
cinco países que se verán más afectados.

Frente a la evidencia de que muchos de los países más desarrollados han 
comenzado a aumentar sus tasas de interés, incluso Bill Gates, el acaudalado 
filántropo ha expresado su preocupación y señaló que esta intempestiva situa-
ción nos conducirá a una desaceleración económica mundial. Ya se sabe tam-
bién que el Fondo Monetario Internacional (FMI) recortó hace poco sus proyec-
ciones respecto del crecimiento mundial y pronosticó una gran inflación, ahora 
más rápida debido a la guerra de Ucrania. 

Gates enfatizó también que el impacto de esta crisis global en las grandes 
potencias va a desencadenar que los países menos desarrollados queden toda-
vía más recluidos en su segundo plano, por lo que tendrán graves problemas 
presupuestales.

TEMA 2
BASES PARA UNA NUEVA POLÍTICA 

DE LA EPJA DEL FUTURO
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Todos debemos, en consecuencia, preocuparnos por el futuro, sobre todo, 
porque vamos a pasar el resto de nuestras vidas dentro de él. Por ello, el Dr. 
Alan Kay, reconocido informático estadounidense, señaló con la clara convic-
ción de enfrentar con entereza los desafíos poniendo que la mejor forma de 
predecir el futuro es inventarlo y construirlo.

Esta es justamente la idea central que sustenta el amplio desarrollo que 
debe tener la EPJA en el Perú, como una de las más útiles herramientas para 
el desarrollo educativo de los ciudadanos necesarios para la construcción del 
futuro de nuestra Patria. El primer paso para concretar este propósito es esta-
blecer nuevas políticas para el desarrollo óptimo de la EPJA, pero en una pers-
pectiva verdaderamente transformadora y no meramente cosmética.

Las políticas, como sabemos, son desde el punto de vista técnico un con-
junto de planteamientos filosóficos, ideológicos, conceptuales, políticos y pe-
dagógicos que brindan orientaciones, pautas y rumbos para el logro de los ob-
jetivos que se desean alcanzar en un determinado tiempo y espacio, mediante 
un conjunto articulado de condiciones favorables, de carácter subjetivo y obje-
tivo, para lograr lo que nos proponemos dentro del marco de las políticas y de 
los otros elementos que conforman el horizonte de sentidos de la EPJA. 

Esto implica que las Políticas de la Educación de las Personas Jóvenes y 
Adultas no han sido no son ni serán neutras ideológicamente. En general, se 
orientarán al mantenimiento del sistema tal cual es; a su modificación parcial o 
total, en forma de supuestas reformas, hasta donde lo permita el sistema; o a la 
transformación integral generando un Nuevo Orden, en el caso que nos ocupa, 
un Nuevo Orden de la Educación de Personas Jóvenes y Adultas (Picón, 2020).

Esta no es una decisión técnica; es una decisión política sustentada en la 
realidad, en el pleno ejercicio del Derecho Fundamental de la población joven 
y adulta de tener una educación de calidad e inclusiva, esto es, destinada a 
atender a todos, sin excepción, independientemente de sus características per-
sonales, socioeconómicas o culturales, poniendo énfasis en aquellos que son 

La mejor forma de 
predecir el futuro es 
inventarlo y construirlo.

Comentario 
de Alan Kay
(Informático, EE.UU.)
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vulnerables a la marginación y la exclusión de la sociedad; de contar con una 
activa participación institucional, comunitaria y social, así como de beneficiarse 
con una propuesta político-pedagógica de la EPJA con solidez técnica. 

El diseño de las Políticas requiere de condiciones prerrequisitoriales. La pri-
mera es el estudio del contexto, de la realidad en sus diversas expresiones. Con 
mucha frecuencia por estudio del contexto entendemos los datos que nos brin-
dan insumos de información ya procesados e interpretados por los investigado-
res y analistas sobre los aspectos demográficos, sociales, económicos, culturales, 
étnicos, lingüísticos, laborales, científicos y tecnológicos, educativos y otros. 

Generalmente tales aportes se proporcionan por especialidades, o sea por 
disciplinas, por áreas; no tienen un enfoque de la totalidad de la realidad me-
diante un análisis interdisciplinar. No pocas veces estos datos son interpreta-
dos en forma sesgada y con falsas generalizaciones que nos pueden inducir a 
decisiones y acciones erradas en los niveles operativos de la EPJA.

La diversidad cultural es un aspecto específico que distingue a América 
Latina y el Caribe (Letelier, 2020). En efecto, ella refirió que se reconoce oficial-
mente en nuestra región de multinacionalidades la existencia de 826 pueblos 
indígenas con 448 millones de personas y con una población afrodescendiente 
que se estima en más de 125 millones de personas. 

A esto se agregan – en nuestra percepción – otras expresiones de diversi-
dad: territorial, social, económica, ideológica, política, religiosa, organizacional 
en lo social y económico-productivo; diversidad de espacios de aprendizaje de 
jóvenes y personas adultas, con frecuencia desarticulados entre sí; diversidad 
de sujetos educativos y de sus aptitudes y ritmos de aprendizaje, así como de 
sus respectivos contextos territoriales y de los niveles de desarrollo de estos.

En general, desde el punto de vista de las realidades de nuestros países, 
hay en varios de ellos tres categorías de desafíos cruciales vinculados con la 
EPJA que esperan respuestas: i) agudas desigualdades estructurales; ii) deudas 
históricas pendientes con determinados sectores poblacionales, y iii) construc-
ción de propuestas para una EPJA NUEVA que encare los desafíos señalados y, 
además, construya un proyecto político-pedagógico para encarar, dentro de 
los tiempos de incertidumbre que vivimos y con posterioridad a ellos, los desa-
fíos del futuro “que ya llegó” y que, ahora, ya lo estamos vivenciando.

Los datos relevantes de América Latina y el Caribe antes del COVID-19 tie-
nen que ser revisados y actualizados. Las realidades son dinámicas y se mue-
ven. Por ejemplo, en julio de 2020, según la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT), la región de América Latina y el Caribe alcanzó un récord de 41 
millones de desempleados con motivo del COVID-19. En Chile, por ejemplo, 
entre marzo y mayo de 2020, se registró una tasa de desempleo del 11,2%, la 
cifra más alta en los últimos diez años. 

Al 2018 había 30,2% de latinoamericanos pobres y 10,5% de pobres extre-
mos. Con el COVID-19 hay un aumento significativo de la pobreza que sería del 
orden de 30,8% y 11,5%, respectivamente. Antes de esta pandemia la pobreza 
en mi país oscilaba entre el 20% y el 22%. Según algunos analistas, actualmen-
te habría subido aproximadamente del 26% al 28% (CEPAL, 2018).

En América Latina y el Caribe hay más de 20 millones de jóvenes que ni 
estudian ni trabajan y a quienes despectivamente se les denomina “NiNi”. De 



César Picón Espinoza

45

este total, aproximadamente el Perú tiene un millón y medio y Chile, aproxima-
damente, 500 mil. En ambos casos, es del 18 al 20% del total de la población 
joven de los dos países señalados (OIT, 2019).

Los referidos y otros índices están cambiando con motivo del COVID-19 
y sus efectos e impactos son imprevisibles, particularmente en relación con el 
desarrollo educativo de los jóvenes y mayores en la pospandemia. El desafío 
es, a partir del estudio de un contexto actualizado dentro de las incertidumbres 
que viven nuestros países y los demás de la región, definir los planes de desa-
rrollo nacional, regional y local y, dentro de los mismos, los correspondientes 
proyectos educativos.

Emerge la necesidad de la ampliación de la cobertura de la EPJA, pues el 
promedio regional de atención actual a las necesidades y demandas reales de 
los sujetos educativos es solo del orden del 3% al 5%. 

Tenemos el desafío de construir y/o reconstruir la calidad de la EPJA no 
para mejorar nuestra imagen nacional o gubernamental en relación con los 
resultados de la Prueba PISA, sino para acercarnos cada vez más a la realidad de 
los sujetos educativos personales y colectivos y de sus necesidades y deman-
das reales de formación general y formaciones específicas en los campos de la 
formación técnica y profesional y de otras formaciones específicas vinculadas 
con sus respectivos proyectos de vida.

El Proyecto País, o como se llame en cada situación nacional, producto 
de un indispensable Nuevo Pacto Social, mediante políticas concretas, tiene 
que posicionarse en cómo potenciar el desarrollo de los territorios o las áreas 
geográficas más deprimidas o con menor dinámica económica y, concurrente-
mente, cómo atender la transformación de la estructura productiva del país y 
la transformación de los empleos con motivo de la automatización y el uso de 
la inteligencia artificial. 

En el Perú  real y no 
estadístico, aproximadamente 
hay un 25% de mujeres 
analfabetas y un 10% de 
hombres analfabetos en las 
áreas rurales.
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Tal situación ya está generando el despido de personal carente de conoci-
mientos avanzados y de formación tecnológica superior y plantea el desafío de 
las reconversiones o cambios ocupacionales y profesionales. Si no cambiamos 
nuestro modelo de desarrollo –o incluso cambiándolo– es un hecho frente al 
cual se tienen que generar las respuestas que mejor correspondan a cada caso 
particular nacional.

Además de lo anteriormente señalado, se tiene que ver qué papel juega 
una Nueva EPJA en relación con las otras grandes tareas nacionales: el forta-
lecimiento de la ciudadanía plena y la cultura ciudadana como soporte de la 
cultura democrática y de la cultura de derechos humanos; la EPJA como com-
ponente del desarrollo integral y sostenible de las comunidades locales y de las 
instancias o territorios regionales, en la perspectiva latinoamericana del “Vivir 
Bien”; la EPJA como componente del Índice de Desarrollo Humano, de la cultu-
ra de paz, de la Educación y Aprendizaje a lo Largo de la Vida.

En nuestra región, según la OIT, hay por lo menos 140 millones de traba-
jadores en situación de informalidad. En el Perú, por ejemplo, del total de 16 
millones de la Población Económicamente Activa (PEA), 12 millones, es decir, 
el 75% son trabajadores en situación de informalidad (OIT, 2019). El porcentaje 
real de trabajadores informales, durante la pandemia del Covid-19, se ha incre-
mentado, según algunos analistas, al 80%. En general, dichos trabajadores tie-
nen bajos niveles de educación básica, salarios no pocas veces por debajo del 
salario mínimo, no tienen seguridad social y carecen de capacitación técnica.

Es un desafío histórico desde la segunda mitad del siglo pasado, en cuya 
respuesta está implicada la definición política del Estado y de sus gobiernos 
de turno, así como la participación de la EPJA en articulación con la educación 
técnica básica y superior y las distintas opciones de Formación Profesional y de 
otras formaciones específicas.

Estos datos, llamados data, o “bigdata”, conjunto de grandes datos, según 
los casos, es solamente una cara de la realidad. Los promedios estadísticos sir-
ven para fines comparativos y para identificar problemas y desafíos cruciales. 
Sin embargo, no son la realidad y, si no son utilizados en forma adecuada, como 
se ha referido, pueden generar distorsiones y falsas generalizaciones. En el caso 
del Perú, el analfabetismo absoluto en promedio nacional, está por debajo del 
6%. Según la UNESCO (2020) solo faltaría bajar un par de puntos, pues llegando 
al 4% ya el Perú sería un país alfabetizado.

El caso es que, en el Perú  real y no estadístico, aproximadamente hay un 
25% de mujeres analfabetas y un 10% de hombres analfabetos en las áreas ru-
rales. A propósito del analfabetismo, de otro lado, no siempre los censos nacio-
nales registran datos actualizados de personas que han regresado a su estado 
inicial de no dominar las competencias de lectoescritura, porque no han tenido 
la oportunidad de seguir aprendiendo en ambientes letrados.

El analfabetismo es un ejemplo emblemático de la EPJA en el sentido de 
que es un fenómeno político, social, cultural, económico y tiene un componen-
te educativo, que es la alfabetización. Esto mismo acontece, en mayor o menor 
medida, con algunas otras ofertas de aprendizajes de la EPJA. 

A pesar de las limitaciones señaladas, el análisis técnico convencional del 
contexto contribuye al conocimiento científico del correspondiente entorno 
o medio territorial de los sujetos educativos. En este ámbito de los estudios 
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científico-sociales sobre la EPJA, fuera de Chile y algunos pocos países más, no 
se cuenta en la región con dichos estudios acerca de las características de la 
amplia y rica tipología de los sujetos educativos de la EPJA, en la diversidad de 
sus situaciones y condiciones.

Entre dichos sujetos educativos no solamente hay desigualdades entre los 
que pertenecen a los sectores sociales desfavorecidos y favorecidos, sino que 
entre los primeros hay también desigualdades, es decir, hay desigualdad tam-
bién entre los propios desiguales. En esta y otras tareas la Universidad tiene 
un amplio espacio de participación en el trabajo cooperativo y solidario con la 
EPJA. A las desigualdades conocidas se suman otras poco explicitadas. 

Entre las personas jóvenes, jóvenes adultas, adultas y adultas mayores 
hay también desigualdades en términos motivacionales para aprender y se-
guir aprendiendo a lo Largo de sus Vidas; desigualdades en sus intereses fun-
damentales de aprendizaje, incluso dentro de sus respectivas edades o ciclos 
vitales; desigualdades en aptitudes para aprender, aprender a aprender, desa-
prender, reaprender y actualizar sus conocimientos; desigualdades en cuanto 
a ritmos de aprendizaje; desigualdades en el acceso a recursos de aprendizaje. 
(Freire, 2002, p.11-12).  

	LA OTRA CARA DEL CONTEXTO DE LA EPJA

Es importante destacar la importancia y relevancia de la otra precondición, 
es decir, de la otra cara de la situación, del contexto: el conocimiento actualiza-
do de las trayectorias humanas personales, familiares y colectivas de los sujetos 
de educación y aprendizaje. La no lectura adecuada de las mismas, puede con-
ducir a los países a situaciones de desborde social y hasta de explosión social, 
como fue la experiencia vivida por algunos países. (Picón, 2018).

¿Quiénes son los sujetos educativos de la EPJA?, ¿cuál es su cosmovisión, 
o sea la imagen que tienen de su existencia, de la realidad dentro del país en el 
que viven: en algunos casos coexisten en forma sobreviviente el país preindus-
trial, el país industrial y el país del conocimiento?; ¿cuál es su historia de vida 
en términos de logros o de dificultades y de desastres personales, familiares y 
colectivos que, si no son atendidos oportunamente, pudieran convertirse en 
desastres sociales?

¿En qué espacios han realizado sus aprendizajes?; ¿cómo han aprendido: 
en una institución educativa pública o privada, en la cotidianidad de sus vidas, 
en interrelación con otras personas de su entorno territorial, mediante aprendi-
zajes autónomos e independientes, o en distintos espacios de aprendizaje, en 
los señalados y otros?; ¿han aprendido solo conocimientos o, además de estos, 
han aprendido también acerca del desarrollo de sus emociones y sentimientos, 
así como a poner en práctica solidaria y cooperativa el cultivo de actitudes po-
sitivas y de valores?

¿Se han identificado los miedos, prejuicios, incertidumbres, autoestima y 
algunos atrapamientos culturales de los sujetos educativos de la EPJA vincula-
dos con sus vidas y, en particular, con su desarrollo educativo?; ¿tienen defini-
dos sus proyectos de vida y dentro de los mismos existe una articulación de su 
trayectoria de formación con otras trayectorias, por ejemplo, con su trayectoria 
laboral, su ejercicio ciudadano, su participación y aportes en los asuntos comu-
nitarios y públicos?
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¿En el caso de sus aprendizajes autónomos o de autoaprendizajes, cuen-
tan con la adecuada preparación metodológica para aprender a aprender de 
esta forma, ya sea en la educación presencial o a distancia, o en ambas?; ¿cuen-
tan con los requeridos equipos tecnológicos y de multimedia, los cuales per-
miten utilizar varios medios de comunicación e información, y conectividad de 
calidad al internet para realizar aprendizajes virtuales? 

Habría muchas preguntas más. Lo señalado solo tiene un carácter referencial 
para ilustrar la necesidad de conocer, cada vez más, en profundidad, la trayecto-
ria humana personal, familiar y colectiva de los sujetos educativos de la EPJA.

Es muy amplio el horizonte de su diversidad demográfica o poblacional, 
cultural, étnica, racial, lingüística, económica, social, científica, tecnológica, 
ideológica, política, de creencias religiosas, de su hábitat o el medio territorial 
donde viven, diversidad de las situaciones y condiciones en materia de educa-
ciones y aprendizajes de los jóvenes y adultos.

Hemos visto con cierto detalle el contexto en su doble mirada: desde los 
análisis de los datos en los diferentes aspectos de la vida nacional y de su in-
cidencia en las educaciones y aprendizajes de los jóvenes y adultos, así como 
de sus trayectorias humanas personales, familiares, comunitarias, colectivas y 
sociales. 

Una contrastación entre estas dos miradas al contexto nos permitirá tener 
un mayor acercamiento a la realidad de la diversa y compleja tipología, los ti-
pos o las clases de la EPJA en cada situación nacional y dentro de ella en cada 
particularidad regional, con el fin de intentar la elaboración de unas bases de 
políticas para la EPJA del futuro en América Latina y el Caribe.

¿Quiénes son los sujetos educativos de la EPJA?, ¿cuál es su historia 
de vida en términos de logros o de dificultades y de desastres 
personales, familiares y colectivos que, si no son atendidos 
oportunamente, pudieran convertirse en desastres sociales?
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	LA OTRA PRECONDICIÓN  
	 ES LA VOLUNTAD POLÍTICA 

Además del contexto es necesario conocer la segunda precondición fun-
damental. Ella es la voluntad política en cada país de apoyar a la EPJA con el so-
porte activo de una voluntad social en permanente alerta –en una perspectiva 
reflexiva, crítica y propositiva, es decir, que realiza propuestas–, para conseguir 
que el Estado garantice efectivamente el Derecho Humano Fundamental a la 
Educación de Personas Jóvenes y Adultas. 

El desafío en cada particularidad nacional es que la EPJA sea efectivamen-
te uno de los instrumentos estratégicos del Bien Público dentro del horizonte 
de una Nueva Humanidad, que supone una nueva convivencia, un nuevo pac-
to social, entre otros aspectos, uno vinculado con la educación y el aprendizaje 
a lo largo de la vida de las personas jóvenes y adultas (Picón, 2020).

Un sistema de trabajo de cualquier tamaño, y con mucha razón la EPJA, 
que estructuralmente es el subsistema más abarcador del Sistema Nacional de 
Educación y el subconjunto más extenso del Aprendizaje a lo Largo de la Vida, 
tiene que definir sus sentidos fundamentales: concepción, principios, visión, 
objetivos, políticas y estrategias.  

A partir de los planteamientos precedentes, se propone un conjunto de 
propuestas de base para la elaboración, contextualizada en cada país, de Polí-
ticas de Educación de Personas Jóvenes y Adultas en una mirada focal de De-
rechos Humanos y de Bien Público y en una complementaria de la necesidad 
para los sujetos educativos y otros actores que se beneficiarían directa o indi-
rectamente con el desarrollo transformador de la EPJA. 

El sentido común, el razonamiento lógico y las evidencias empíricas mues-
tran que “Si los Jóvenes y Adultos Aprenden, nos beneficiamos Todos” (Picón, 
2018). Esto significa que la educación y el aprendizaje a lo largo de la vida de 
jóvenes y personas adultas son una inversión nacional.

La expresión de Bases de Políticas y no directamente Políticas de la EPJA 
tiene su razón de ser. Las Bases tienen un carácter meramente referencial e 
indicativo para una realidad tan diversa y compleja como es la Región de Amé-
rica Latina y del Caribe, dentro de una era de tantas incertidumbres. Son una 
brújula orientadora (Rennan, 2019).

Las Políticas, en cambio, dentro del pulso de nuestro tiempo y de su inci-
dencia en la vida nacional, así como de sus incertidumbres y coyunturas na-
cionales dentro de la pandemia y más allá de ella, tienen carácter imperativo 
en situaciones nacionales concretas, que los latinoamericanos esperamos que 
sea, por ejemplo, el caso chileno dentro del marco de su Nueva Constitución, 
y, por tanto, de su Proyecto Educativo Nacional y de su Propuesta Político-Pe-
dagógica para el desarrollo de la EPJA, que supere sus ataduras tradicionales 
y su condición de escolaridad remedial y supletoria de la educación básica de 
niños y adolescentes.

Seguidamente presentamos las Bases de Políticas para la EPJA del futu-
ro en la región. Corresponden a cinco ejes principales. El primero es la EPJA 
como un Derecho Humano Fundamental, que contribuye a generar relacio-
nes vinculantes con otros Derechos Humanos; impulsa el Bien Público, en la 
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perspectiva del “Buen Vivir” y del sentido de una Nueva Humanidad, y promue-
ve y fomenta la toma de conciencia y visibilidad en el sentido de que ella es una 
necesidad y una significativa inversión nacional.

El segundo eje corresponde al horizonte de sentidos de la EPJA, en el 
que tienen que establecerse definiciones sobre la concepción, principios, vi-
sión, objetivos, políticas y estrategias.

El tercer eje se refiere a la Calidad de los Aprendizajes de la EPJA, en 
la perspectiva de una EPJA Nueva que brinda educaciones y aprendizajes in-
clusivos y de calidad a lo largo de la vida de los jóvenes y adultos, superando 
estereotipos o modelos que vienen de prácticas industriales y de fundamenta-
lismos ideológicos, aquellas aplicaciones intransigentes de doctrinas o prácti-
cas establecidas, así como teniendo en cuenta la diversidad de situaciones de 
los sujetos educativos de la EPJA y de sus territorios.

En el  cuarto eje se presenta a la EPJA con un enfoque sistémico. Se 
define la Nueva Institucionalidad de la EPJA; el carácter de Sistema de dicha 
multimodalidad en una perspectiva técnica y su carácter de Subsistema, desde 
el punto de vista de estructura institucional.

Se refieren los grandes Subsistemas de la EPJA, los órganos de dirección 
del Sistema de la EPJA en los niveles nacional, regional y local, así como los 
Centros o Núcleos de Educación y Aprendizaje de jóvenes y adultos a lo Largo 
de la Vida.

Se precisa también la necesidad de Financiamiento y de Tecnología para 
la sustentabilidad del Sistema. Se afirma el carácter de multisectorialidad de las 
políticas de la EPJA y, por tanto, el desafío de superar la concepción conven-
cional de “Sector Educación” en una visión reduccionista y promover la trans-
versalidad de la EPJA con presencia e incidencia en los diferentes campos de 
la vida nacional.

Finalmente, el quinto eje se refiere a la Gobernanza de la EPJA. Se asu-
me que ella es el proceso articulador de todo el Sistema de la EPJA y se sostiene 
y desarrolla con la participación cohesionada y articulada de sus cuatro pilares 
fundamentales: horizonte de sentidos, calidad de las educaciones y aprendi-
zajes de los jóvenes y adultos, la nueva institucionalidad de la EPJA y el Buen 
Gobierno de la misma. 

En relación con cada una de las Bases de Políticas de la Nueva EPJA, se co-
mentará brevemente el sentido fundamental de las mismas y se señalarán una 
o más acciones estratégicas que podrían considerarse para el cumplimiento de 
sus posibles políticas. 

Todo ello en el expreso entendimiento de que se trata de simples referen-
cias, porque las Políticas Nacionales de la EPJA tienen que definirse en forma 
soberana por los actores involucrados en cada uno de los países, idealmente 
teniendo un referente más amplio del Proyecto País –o como mejor se deno-
mine– pero con visión de futuro y con enfoque territorial, comunitario, inter-
cultural e intergeneracional, así como de descentralización de la educación y 
autonomía de las instituciones públicas de la EPJA.  
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PRIMER EJE

 EPJA COMO UN DERECHO HUMANO FUNDAMENTAL, 
UN BIEN PÚBLICO, UNA NECESIDAD Y UNA INVERSIÓN NACIONAL

BASE 1

	La EPJA es un Derecho Humano Fundamental y es 
garantizado por el Estado

Los Derechos Humanos –como sabemos– no son entelequias o fantasías 
abstractas, ni son planteamientos filosóficos y conceptuales que están destina-
dos a quedarse únicamente en el deber ser o en las simples reglas que se deben 
seguir en el plano normativo y jurídico. Son un sistema de valores que reflejan 
las aspiraciones del género humano de contar con una igualdad de oportuni-
dades con justicia social, libertad y dignidad en los diversos ámbitos de la vida 
personal, familiar, comunitaria y social. 

Son los principios sobre los cuales los individuos pueden actuar y las as-
piraciones humanas con las cuales las civilizaciones y sus respectivos sistemas 
culturales pueden cimentar sus plenas vivencias y valores en relación con la 
dignidad, libertad, igualdad, solidaridad y justicia; y son los principios con los 
cuales los Estados nacionales pueden y deben legislar y tomar las medidas re-
queridas para su debido cumplimiento.

Los Derechos Humanos son las prácticas que se construyen en lo cotidiano 
y en todos los campos de la interrelación humana de las personas, familias, co-
munidades locales, sociedades nacionales; prácticas que se dan en los distintos 
campos al interior de los países y entre los países de la región y entre estos y los 
demás países de las otras regiones del mundo.

El desconocimiento y desprecio de los Derechos Humanos han originado 
actos de barbarie ultrajantes para la conciencia de la humanidad: los genoci-

Todo el Sistema de la EPJA 
se sostiene en cuatro pilares: 
horizonte de sentidos, calidad de 
las educaciones y aprendizajes, 
nueva institucionalidad 
y Buen Gobierno. 
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dios –aquellos terribles exterminios masivos de seres humanos–, las agudas 
desigualdades estructurales al interior de los países y entre los países, los abu-
sos contra los derechos humanos que afectan especialmente a las personas 
que forman parte de los sectores sociales desfavorecidos, las mujeres, las per-
sonas afroperuanas, los pueblos del campo y de las zonas de la selva, las perso-
nas LGBTQIA+ (lesbianas, gays, bisexuales, travestis, trans, queer, intersexual y 
asexuales), los modelos de desarrollo que no han resuelto la fisura estructural 
que empobrece más a los pobres y enriquece más a los ricos.

Estos y otros son factores cruciales que contribuyen a la ruptura de la co-
hesión social y de la paz y generan estallidos de violencia, que se han dado, en 
distintos momentos en algunos países de América Latina y el Caribe. 

La Declaración Universal de los Derechos Humanos se proclamó el 10 de 
diciembre de 1948. Desde tal fecha, estos Derechos se han ido ampliando y de-
tallando y, por tal razón, se habla de generaciones de Derechos Humanos: Pri-
mera Generación: derechos civiles y políticos; Segunda Generación: derechos 
económicos, sociales y culturales y, dentro de ella, el Derecho a la Educación; y 
Tercera Generación: derechos de los pueblos.

A los derechos de estas tres generaciones se agregan el derecho al desa-
rrollo, derecho a un ambiente sano, a un desarrollo humano sostenible, a una 
educación y aprendizaje a lo Largo de la Vida.

Ninguno de los derechos de las tres generaciones y los que se han genera-
do recientemente son superiores a otro u otros. No hay derechos humanos su-
periores ni inferiores. Los derechos humanos, según los expertos en la materia, 
son inseparables, indivisibles e interactivos.

La Declaración Universal de los Derechos Humanos, desde la perspectiva 
del Aprendizaje a lo Largo de la Vida de las personas jóvenes y adultas, implica 
conocer cada uno de los Derechos Humanos, interpretarlos en forma reflexiva 
y crítica como paso indispensable para la aprehensión y acogimiento de los 
mismos en las mentes, espíritus y corazones de las personas.

Conocer y acoger los Derechos Humanos son los soportes fundamentales 
para vivenciarlos como una práctica social y cultural en la vida familiar, comu-
nitaria y de la sociedad en su conjunto, dentro de los centros de trabajo, de las 
organizaciones intermedias de la sociedad y del Estado.

Se vivencian también los Derechos Humanos en el ejercicio de todos los 
aspectos de la ciudadanía plena; en las relaciones con personas y sistemas cul-
turales del país, de otros países de la región y de otras regiones del mundo; 
en las prácticas de respeto y tolerancia a las diversidades, cuya riqueza de lo 
diferente puede ser asimilada por cada ser humano, en todas sus expresiones 
dentro del entorno territorial local, subnacional, nacional, regional multinacio-
nal e internacional.

De lo que se viene refiriendo se infiere que los Derechos Humanos tienen 
una universalidad axiológica, es decir, referida fundamentalmente a los valores 
humanos; por tanto, no tienen vigencia únicamente en un estado nacional, sino 
en todo el mundo; no solamente en la civilización occidental, sino en todas las 
demás civilizaciones vigentes en el mundo de hoy. Como expresara Federico 
Mayor Zaragoza, en la Conferencia de Viena, en 1994, los Derechos Humanos 
son parte integrante del patrimonio común de la humanidad. (Zaragoza, 1994).
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En la región de América Latina y el Caribe hay personas y organizaciones 
que tratan de que los Derechos Humanos –y dentro de ellos el Derecho a la 
Educación– sean conocidos por todos los sectores poblacionales y, de modo 
especial, por las personas y colectivos humanos de los sectores poblacionales 
desfavorecidos. Estos sectores son los que no tienen voz y, si la llegan a tener y 
expresar, en algún momento, esas voces no son escuchadas ni mucho menos 
respetadas y valoradas.

Se plantea el desafío de que el cultivo respetuoso, tolerante y dialógico de 
los derechos humanos se convierta en una costumbre, un hábito social, una 
práctica cultural. Es decir, que todos y todas tengamos la oportunidad de ser 
gestores, artífices, constructores y defensores cotidianos de la Cultura de De-
rechos Humanos. 

El Artículo 26 de la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos plantea con claridad meridiana que:

toda persona tiene derecho a la educación. La educa-
ción debe ser gratuita, al menos en lo concerniente a 
la instrucción elemental y fundamental. La instrucción 
elemental será obligatoria. La instrucción técnica y pro-
fesional habrá de ser generalizada; el acceso a los estu-
dios superiores será igual para todos, en función de los 
méritos respectivos;

la educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la 
persona humana y el fortalecimiento del respeto a los 
derechos humanos y a las libertades fundamentales; fa-
vorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre 
todas las naciones y los grupos étnicos o religiosos; y pro-
moverá el desarrollo de las actividades de las Naciones 
Unidas para el mantenimiento de la paz. (ONU, 1948). 

Además de la Declaración Universal de los Derechos Humanos hay múlti-
ples instrumentos jurídicos que los estados nacionales pactaron con posterio-
ridad a 1948. La Convención (Pacto) Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales, adoptada por la Asamblea General de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), en 1966, es el instrumento jurídico de la mayor re-
levancia que ha recibido un significativo respaldo de ratificaciones de los países 
involucrados. Este Pacto dedica dos artículos al Derecho a la Educación, los ar-
tículos 13 y 14.

El Artículo 13, que constituye la disposición más extensa del Pacto de San 
José sobre Derechos Humanos, según el Comité de Derechos Económicos, So-
ciales y Culturales (CESCR), órgano de expertos independientes que supervisa la 
aplicación del Pacto por sus Estados Partes) es el artículo de una amplitud mayor 
y de mayores detalles en relación con el derecho a la educación en el ámbito de 
toda la legislación internacional vinculada con los derechos humanos. 

Por lo tanto, se establecen cuatro criterios fundamentales, las cuatro A: 
asequibilidad, accesibilidad, aceptabilidad y adaptabilidad, cuya aplica-
ción, por razones de extensión de este trabajo no podremos desarrollar, tiene 
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como referentes algunos de los principales desafíos de la EPJA con visión de 
presente y de futuro.

Es importante destacar con claridad y transparencia que el Derecho a la 
Educación no fue establecido únicamente para los niños y los adolescentes, 
sino para todas las demás personas de otros ciclos vitales: jóvenes, jóvenes 
adultos y adultas, adultos y adultas propiamente dichos y personas adultas 
mayores.

Entre las acciones estratégicas por realizar, entre otras, son de particular 
relevancia: la EPJA como espacio de educación en y para los Derechos Huma-
nos y la cimentación de la Cultura de Derechos Humanos, con énfasis en el 
Derecho a la Educación de las Personas Jóvenes y Adultas; responsabilidades 
específicas del Estado en el debido cumplimiento del Derecho a la Educación 
de Personas Jóvenes y Adultas.

Otras acciones estratégicas pueden ser el Observatorio del cumplimiento 
por el Estado y la sociedad del Derecho a la EPJA; y defensa diaria y permanen-
te de dicho Derecho por los sectores y actores involucrados, en la vía legal y 
en la calle si fuera necesario, para que las personas jóvenes y adultas tengan 
oportunidades de acceso real y efectivo a las educaciones y aprendizajes que 
necesitan y demandan.

BASE 2

	La EPJA es un bien público que contribuye al “Vivir Bien” de 
su población-objetivo

La EPJA es un instrumento estratégico que contribuye a la toma de 
conciencia y a la práctica social de que las educaciones y aprendizajes con 
jóvenes y adultos tienen un profundo sentido de utilidad social y pública y, por 
tanto, están exentos de cualquier tipo de discriminación. 

Se orienta a la finalidad pública del Estado de promover el bien común, el 
bienestar material y espiritual de las personas jóvenes y adultas, el “Buen Vivir” 
de las mismas en la perspectiva no solo de una nueva convivencia, sino de la 
construcción inclusiva –o sea, considerando a todos– y colectiva de una Nueva 
Humanidad, así como el acceso y el disfrute en términos de igualdad de opor-
tunidades de servicios públicos de calidad provistos por el Estado. 

Si la EPJA es un Derecho Humano Fundamental y un Bien Público, contri-
buirá a generar condiciones favorables para que el Derecho Humano a la Edu-
cación de Personas Jóvenes y Adultas tenga relaciones vinculantes, es decir, de 
obligado cumplimiento y que se articulan con los otros Derechos Humanos, 
particularmente, entre otros, con el derecho a la vida, la libertad, la justicia, la 
dignidad, el trabajo, el bienestar, la seguridad social, la paz, la seguridad huma-
na, el desarrollo humano integral y sostenible, la educación y el aprendizaje a 
lo largo de la vida.

Los sujetos educativos de la EPJA, teniendo como referente su derecho 
humano a la educación, dentro del espíritu de una nueva humanidad (Civera 
Marín, Abad Luis, 2018), tienen, en la percepción del autor, algunos aspectos 
focales que es pertinente resaltar. Uno de ellos es el desarrollo de sus potencia-
lidades como ser humano, con miras al mejoramiento creciente de sus condi-
ciones de vida y calidad de vida.
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En tal visión, rechaza las formas extremas de valorizar sobre todo la utili-
dad y el beneficio práctico de las cosas –el llamado pragmatismo–, así como 
la mercantilización y, en cambio aspira para las personas jóvenes y adultas 
oportunidades de educación y aprendizaje que les permitan ser más como per-
sonas individuales y colectivas; hacer bien sus respectivos trabajos; formarse 
continuamente dentro de itinerarios de formación en los que la educación y el 
aprendizaje puedan articularse con las dimensiones esenciales de los proyec-
tos de vida de los sujetos educativos de la EPJA.

Algunas acciones estratégicas podrían ser: apropiación del sentido esen-
cial de lo público, diferenciándolo de lo estatal; enriquecimiento de la concep-
ción del “Buen Vivir” en la percepción latinoamericana y caribeña y su inciden-
cia en el desarrollo educativo de jóvenes, adultos y adultas, con el soporte de 
nuevas ciencias y teorías conceptuales sobre el desarrollo del conocimiento, 
que sean más cercanas a nuestras realidades nacionales; participación de la 
EPJA en la sensibilización y vivencia de los valores y prácticas de la Nueva Hu-
manidad por construir.

BASE 3

	La Educación de Personas Jóvenes y Adultas es una 
necesidad y una inversión nacional

La Educación de Personas Jóvenes y Adultas, como respuesta a una ne-
cesidad nacional, que se está evidenciando con transparencia en tiempos de 
crisis, tiene la potencialidad –como ya la está concretando en algunos casos– 
de incidir en los siguientes ámbitos de la vida nacional, como se destaca a con-
tinuación.

a) Está al servicio prioritario de los sectores poblacionales pobres y de 
otros en situación de vulnerabilidad y de riesgo.

La EPJA es un factor dinamizador del desarrollo humano sostenible, 
particularmente en los niveles de las comunidades locales y de los 
territorios regionales del país.
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b) Posibilita la generación de ingresos económicos, mediante la formación 
en competencias para la vida cotidiana y el trabajo, dos de las dimensiones 
esenciales de los proyectos de vida de los sujetos educativos jóvenes y adultos.

c) Contribuye a la afirmación de la autoestima y al empoderamiento de 
sus sujetos educativos como artífices de su desarrollo humano transformador 
y, desde ahí, va generando un efecto multiplicador como impulsores de las 
transformaciones en sus familias, comunidades locales, instituciones interme-
dias del Estado y de la sociedad, y de la sociedad en su conjunto.

d) Tiene la potencialidad de ser un factor clave en el tránsito de la condi-
ción de trabajadores informales a trabajadores formales, dentro de cuya diná-
mica se pueda construir con bases sólidas la relación vinculante de la educación 
de los trabajadores con otros derechos humanos, entre otros: salud, seguridad 
social, obligatoriedad de las empresas y demás centros de trabajo de brindar 
capacitación y reconversión o recambio ocupacional, establecimiento de guar-
derías infantiles para los hijos e hijas menores de las mujeres trabajadoras con 
el fin de facilitarles sus aprendizajes.

e) Es un factor dinamizador del desarrollo humano sostenible, en la pers-
pectiva de integralidad, particularmente en los niveles de las comunidades lo-
cales y de los territorios regionales del país o subnacionales con poblaciones 
de multinacionalidad. 

f) Es un factor que contribuye a incrementar el “Índice del Desarrollo Hu-
mano” del país, considerando que un elemento del mismo es la Alfabetización, 
a la cual, con la licencia de los lingüistas, se le debe agregar, entre sus com-
ponentes no tradicionales la alfabetización digital, aquella que proporciona la 
capacidad de utilizar, básicamente, las tecnologías de la información y la co-
municación, y la alfabetización social, la que provee la capacidad de utilizar 
la lectura y la escritura para lograr objetivos de vida en la sociedad a la que se 
pertenece, además de otras expresiones nuevas dentro del horizonte de una 
Alfabetización Cultural con un sentido de integralidad.

g) Es un componente indispensable en la construcción de la cultura de 
derechos humanos, de la cultura ciudadana como uno de los soportes de la 
cultura democrática, de la cultura de paz, de la cultura de desarrollo integral y 
sostenible, de la educación y del aprendizaje a lo largo de la vida.

h) Es un factor clave para contribuir al fortalecimiento de la familia como 
espacio de aprendizaje formal –particularmente en situaciones de desastres– y 
frecuentemente no formal, así como espacio de interaprendizajes intergenera-
cionales e interculturales. 

i) Es uno de los componentes e instrumentos estratégicos en la lucha con-
tra la pobreza y otras desigualdades estructurales del país; es un impulsor de 
la educación de los niños y adolescentes; componente en la lucha contra el 
machismo, el paternalismo y la discriminación en sus distintas manifestacio-
nes; factor clave en la lucha contra todas las formas de violencia, especialmente 
contra las niñas y mujeres jóvenes y adultas y las personas adultas mayores. 

j) Es un factor dinamizador del desarrollo local, regional y nacional del país.

k) Es un factor clave de educación preventiva en relación con los desastres 
sociales y los desastres causados por la falta de cultura preventiva y de respues-
ta para afrontar los fenómenos naturales.
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En razón de que la Educación de Personas Jóvenes y Adultas responde a 
sentidas necesidades del país, es una significativa inversión social, económica, 
cultural, política y ecológica –que busca el respeto al ambiente–, que debe ha-
cer el Estado dentro del marco de sus prioridades.

Las acciones estratégicas, entre otras, podrían ser: hacer un “mapeo” de 
las necesidades y demandas de educaciones y de aprendizajes de las personas 
jóvenes y adultas con enfoque territorial y de descentralización de la educa-
ción; considerar en dicho mapeo los recursos y capacidad instalada del territo-
rio regional, desde un punto de vista multisectorial, para fines de educación y 
aprendizajes con personas jóvenes y adultas.

Elaborar proyectos estratégicos, locales y regionales, de desarrollo de la 
EPJA como componentes de las prácticas más amplias de desarrollo integral 
y sostenible de los correspondientes ámbitos territoriales; diseñar y poner en 
marcha un proyecto estratégico de apoyo al fortalecimiento de las capacida-
des humanas e institucionales de las comunidades locales y de las instancias 
regionales con poblaciones de múltiple nacionalidad o subnacionales, en la 
perspectiva de la territorialidad y de la descentralización de la educación.

Elaborar una propuesta para la constitución de un Fondo Especial de Apo-
yo al Desarrollo de la EPJA de los sectores sociales en situación de vulnerabi-
lidad y de riesgo; diseño de la propuesta de financiamiento multisectorial de 
la educación de jóvenes y personas adultas en relación con los proyectos de 
desarrollo local o regional.

SEGUNDO EJE 
HORIZONTE DE SENTIDOS DE LA EPJA

BASE 4

	El Horizonte de Sentidos de la EPJA Implica definir sus 
elementos fundamentales teniendo como foco las situaciones 
y condiciones de sus sujetos educativos, sus particularidades 
territoriales y su incidencia transformadora en los distintos 
campos de la vida nacional 

La EPJA del futuro no puede ser voluntarista ni meramente activista. Debe 
tener necesariamente una brújula orientadora para iluminar el camino de sus 
acciones y realizaciones, es decir, debe tener en cada situación nacional un ho-
rizonte de sentidos.

Dentro de tal horizonte hay algunos elementos clave. En primer lugar, se 
tiene que definir la concepción nacional de la EPJA: ¿cuál es la EPJA que ne-
cesita y quiere el país?; ¿bastan las modalidades que tenemos ahora y con los 
ajustes que se pueden hacer se resolverían los desafíos de la educación con 
personas jóvenes y adultas del futuro?; ¿es una multimodalidad que solo se 
desarrolla en las instituciones educativas públicas y privadas, con un enfoque 
de escolaridad básica?

¿La EPJA es solo una modalidad o es una multimodalidad, o sea un con-
junto de modalidades, que se desarrolla, además del espacio educativo-insti-
tucional señalado, en otros espacios de aprendizaje?; ¿no cabría la posibilidad 
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de dialogar sobre las modalidades alternativas que también podrían ser desa-
rrolladas por las propias Universidades, con miras a atender a los estudiantes 
que habiendo concluido sus estudios profesionales no se han titulado todavía 
y tienen la necesidad de incorporarse al mundo del trabajo en condiciones re-
lativamente ventajosas?

¿Qué acontece con el caso de los titulados que no encuentran trabajo en 
sus respectivos campos de formación profesional? ¿Habría la posibilidad de re-
conversiones profesionales y ocupacionales?; ¿cuál es la finalidad de la EPJA y 
sus objetivos específicos?; ¿cuáles son sus principios orientadores?

En los países de la región en los que haya posibilidades concretas de di-
señar una EPJA dialogada nacionalmente, podrían darse las condiciones para 
elaborar un Proyecto Nacional de la EPJA con visión de futuro, de largo plazo, 
que idealmente sea de diez años y más. Si esto fuera así, ¿cuál sería la visión 
de la EPJA en el largo plazo que se haya definido, es decir, qué procesos fun-
damentales y resultados cualitativos y cuantitativos se lograrían al término del 
largo plazo definido?

Hasta ahora hay definiciones conceptuales sobre la EPJA en el plano inter-
nacional mediante las Conferencias Internacionales de Educación de Adultos 
(CONFINTEA) y los aportes de la UNESCO. 

¿Reconocemos que en alguna medida en América Latina y el Caribe hay 
un Pensamiento sobre la EPJA, teniendo en cuenta algunas ciencias y teorías 
sobre el conocimiento, las llamadas epistemologías, muchas de las cuales son 
históricas y otras emergentes, es decir, que vienen surgiendo desde los sesenta 
del siglo pasado con los aportes de Paulo Freire, de la construcción del pensa-
miento-acción de la Educación Popular, de la Pedagogía Crítica en una pers-
pectiva conectada con la Educación Popular?

Dentro de estas epistemologías emergentes en América Latina y el Caribe 
viene cobrando fuerza y presencia el enfoque ampliado de una educación co-
munitaria en el campo, en las zonas selváticas y en la ciudad; el enfoque de la 
diversidad de la EPJA en sus distintas expresiones; el enfoque de territorialidad 

La EPJA es una multimodalidad, 
o sea un conjunto de 

modalidades, que se desarrolla, 
además del espacio educativo-

institucional señalado, en otros 
espacios de aprendizaje.
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y de sistemas territoriales de educaciones y aprendizajes de la EPJA; el enfoque 
de la educación popular con personas jóvenes y adultas.

¿No sería posible aplicar en nuestros países epistemologías emergentes y 
en construcción como las señaladas, articulando el enfoque de territorialidad 
con base comunitaria y los sistemas territoriales de educaciones y aprendizajes 
con jóvenes y adultos que, con énfasis en lo comunitario para todos los grupos 
de edad y dentro del marco de las diversidades nacionales, se vienen constru-
yendo en el Perú?

¿No sería posible concebir un nuevo enfoque y práctica de un Sistema Na-
cional de la EPJA con el soporte de una Gobernanza –importante proceso de 
articulación y gestión, que analizaremos más adelante– con visión de futuro, 
así como con el renovado impulso del Movimiento Nacional y Regional de Edu-
cación de Jóvenes y Adultos, como lo viene planteando el autor?

En materia de principios que se vienen dialogando para adoptar decisio-
nes de común acuerdo, buscando consensos, van ganando crecientes adhesio-
nes, entre otros, los siguientes. 

La centralidad en la formación integral y específica de los sujetos 
educativos, en el caso de la EPJA no solamente referidos a los individuos, sino 
también a los colectivos humanos y a las poblaciones del entorno territorial de 
dichos sujetos. 

La diversidad en la multiplicidad de sus expresiones: en los aprendizajes, 
en los sujetos educativos y contextos y en los otros ámbitos del desarrollo de 
la EPJA.

El principio de la inclusión, o sea la atención a todos sin discriminaciones, 
en el horizonte de la igualdad de las oportunidades educativas, dentro del cual 
la equidad solo debería tener el carácter de una estrategia intermedia, así como 
los principios que se incluyen a continuación. 

La interculturalidad, el trascendental proceso de comunicación e interac-
ción entre personas, grupos, etnias, con diferentes expresiones culturales, en 
vías de construcción, mediante prácticas de diálogo, respeto, tolerancia e inter-
conexión dinámica entre las culturas del país y entre estas y las que correspon-
den a otros sistemas culturales de la región latinoamericana y de otras regiones 
del mundo, en una perspectiva reflexiva, crítica y de construcción dinámica.

 La territorialidad, más allá de su connotación geográfica, y asumida más 
bien como un hábitat, un medio donde conviven seres humanos de diferentes 
culturas, etnias, lenguas y, en algunos casos, nacionalidades; la multisectoria-
lidad, interconexiones de varios campos o actividades productivas de un país, 
e intersectorialidad, en razón de la transversalidad de la EPJA, así como su 
incidencia en distintos sectores de la vida nacional. 

El enfoque de género, como un reconocimiento a las diferencias entre 
las personas, pero con igualdad de oportunidades para su realización perso-
nal, familiar, comunitaria y social, así como para el disfrute equitativo de los 
bienes socialmente valorados, de los recursos y las recompensas; el enfoque 
de la EPJA como instrumento estratégico de desarrollo humano personal 
y colectivo, de desarrollo integral y sostenible de las comunidades locales del 
campo y de la ciudad,  de las regiones y  del país.
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El enfoque de la EPJA en la lucha contra el racismo. Desde el momento 
en que se reconoce el racismo como un riesgo para el bienestar de las perso-
nas, negando incluso la Democracia, es necesario que esta toma de conciencia 
vaya acompañada de actitudes antirracistas. 

El concepto de raza es obsoleto. Nuevas disciplinas como la genética y la 
moderna antropología proclaman, en forma contundente, que las razas huma-
nas no existen, ni biológica ni socialmente. Los seres humanos, por su origen 
común, pertenecen al mismo repertorio genético. Las variaciones que poda-
mos observar no son el resultado de genes diferentes.

Por ello, el Dr. José Marín González, doctor en Antropología, de la Universi-
dad La Sorbona de París, expresó que si de ‘razas’ se tratara, hay una sola ‘raza’, 
la humana. En este sentido, la EPJA juega un papel importante y necesario con 
todos los actores con los que trabaja. 

El enfoque de la EPJA como instrumento de lucha contra la pobreza y 
otras desigualdades estructurales y de sus efectos nocivos, así como de su 
incidencia en el fortalecimiento de la Democracia.

El enfoque de la EPJA como factor impulsor del desarrollo sostenible de 
las comunidades locales, de las regiones y del país, mediante proyectos estra-
tégicos integrados a los planes de desarrollo local, regional y nacional. 

Las acciones estratégicas podrían ser, entre otras: escuchar y dar oportuni-
dades a las “voces de abajo” de hacer conocer los tipos de EPJA que necesitan; 
impulsar un diálogo nacional con los sectores involucrados en la EPJA: Ministe-
rio de Educación, otros ministerios y demás organismos del aparato del Estado, 
incluyendo a los gobiernos locales y regionales o subnacionales.

Otro actor involucrado es la sociedad civil mediante la participación de 
sus organizaciones comunitarias, populares, sindicatos, movimientos sociales, 
organizaciones no gubernamentales, iglesias, partidos políticos, asociaciones 
civiles y otras organizaciones de la sociedad civil vinculadas con el desarrollo 
de educaciones y/o aprendizajes con jóvenes y adultos.

También están involucrados en la EPJA otros sectores y actores: empresas 
públicas y privadas de todos los tamaños y otros centros laborales; la Academia 
mediante las universidades que forman parte de la Red de Apoyo a la EPJA y las 
que todavía no forman parte de ella.

De los elementos principales del horizonte de sentidos ya se ha comenta-
do sobre las concepciones, principios y visiones. Faltarían los Objetivos que, 
en un sentido técnico, son resultados cuantitativos y cualitativos que se buscan 
alcanzar. Finalmente, las Políticas, que ya fueron comentadas al inicio, y las 
Estrategias. 

Las estrategias –como sabemos– no son una lista de actividades por reali-
zar, sino procesos favorables, de carácter subjetivo y objetivo, que se constru-
yen para el logro de los resultados dentro del marco de las políticas estableci-
das y en coherencia con la concepción de su referente principal que, en el caso 
que nos ocupa, es la Educación con Personas Jóvenes y Adultas.

Las acciones estratégicas principales podrían ser, entre otras: elaborar el 
horizonte nacional de sentidos de la EPJA, en diálogo nacional con los diversos 
sectores y actores involucrados, poniendo especial énfasis en conocer, estu-
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diar, valorar y tomar en cuenta las “voces de abajo” y las de los sujetos educa-
tivos y educadores, en la perspectiva de la interconexión dinámica de los ele-
mentos que la conforman; diseñar y desarrollar una estrategia de formación y 
desarrollo profesional integral de educadores y educadoras de la EPJA.

Una acción estratégica de apoyo puede consistir en sistematizar y publicar 
un documento sencillo y accesible a todos los sectores y actores de la EPJA con 
una adecuada mediación comunicacional y pedagógico-social. Tal documen-
to sería conveniente que tuviera la más amplia difusión por los multimedia, o 
sea, utilizando varios medios de comunicación e información, y las tecnologías 
digitales. Sería algo así como la “brújula orientadora” de la EPJA dentro de los 
tiempos que definan los países.

TERCER EJE 
CALIDAD DE LA EPJA

BASE 5

	La EPJA es un subconjunto de la Educación y del 
Aprendizaje a lo Largo de la Vida que brinda a sus sujetos 
educativos opciones de calidad en relación con sus realidades 
territoriales y sus respectivos proyectos de vida. 

La Educación Permanente, desde los sesenta del siglo pasado, y el 
Aprendizaje a lo Largo de la Vida, más intensamente desde la segunda década de 
este siglo, son principios organizadores que motivan, promueven, sensibilizan, 
fomentan e impulsan la generación de condiciones favorables para que las 
personas de todas las edades –y en el caso que nos ocupa los jóvenes, jóvenes 
adultos y adultas, personas adultas y adultas mayores– puedan aprender siempre 
y cumplir sus itinerarios –sus esperanzadoras rutas– de formación humana.

Tales itinerarios tendrían que construirse mediante educaciones y apren-
dizajes concordantes con sus realidades territoriales, su movilidad dentro del 
país y del mundo y los proyectos de vida de los sujetos educativos.

La calidad de la EPJA es un proceso multidimensional; por su com-
plejidad tiene varias dimensiones o aspectos. Es una categoría valórica 
universal y cobra sentido dentro de realidades concretas. Tiene que 
ser necesariamente contextualizada o sea enmarcada dentro de una 
realidad determinada. En la construcción de la calidad de la EPJA es-
tán implicados varios factores, que tienen sus campos de competen-
cia claramente definidos y delimitados, así como potencialidades de 
articularse entre sí para lograr los comunes propósitos que persiguen.

Lo anterior implica que este fenómeno multidimensional está invitando a 
sus gestores, líderes y educadores para inventar o reinventar las interconexio-
nes dinámicas, así como para organizarse adecuadamente a fin de construir, 
con los aportes de sus estudiantes, un sistema de trabajo que sea sólido y sos-
tenible.
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La calidad de la EPJA trasciende el mundo pedagógico. Pone en marcha 
sus principios básicos, entre otros, el de la centralidad en los sujetos educati-
vos personales y colectivos, la diversidad de contextos y sujetos educativos de 
la EPJA y, consecuentemente, la diversificación curricular mediante sistemas 
territoriales de educaciones y aprendizajes, así como las otras expresiones de 
la diversidad; la inclusión no solo en el acceso, sino también en la calidad; las 
diferencias de los sujetos educativos en aptitudes, ritmos de aprendizaje y ac-
ceso equitativo a los recursos para el aprendizaje.

Se trata de un imperativo ético-social de formación humana. 

La calidad es un componente indispensable del Nuevo Pacto Social de 
Convivencia por la Educación. La calidad de ningún sistema educativo en el 
mundo se ha construido con buenas intenciones, sino con definición de políti-
cas y estrategias de largo plazo, que implica la continuidad orgánica de las po-
líticas educativas de Estado, en sucesivas administraciones gubernamentales, 
para el logro de los propósitos que se buscan. 

De ahí que la calidad tiene un costo que debe considerarse en los presu-
puestos públicos nacionales y en los presupuestos de las empresas privadas y 
de las organizaciones de la sociedad civil, así como debe contar con el soporte 
de la tecnología, incorporando el uso de la tecnología digital.

La construcción de la Cultura de Calidad de la EPJA está alejada de concep-
ciones “toyotistas”, lejos del sentido dialéctico de totalidad. La dialéctica busca 
encontrar la verdad mediante la confrontación de argumentos contrarios entre 
sí. Constituye también el arte de debatir y razonar ideas diferentes. No rehúye 
los estándares e indicadores ni tampoco las evaluaciones. Sostiene que las me-
diciones tienen que corresponder a sus realidades contextuales y, para ello, es 
fundamental que el país brinde a los sujetos educativos las condiciones reque-
ridas para su educación y aprendizaje de calidad.  

Si se construyen estas condiciones, sería el momento propicio para for-
mar parte de mediciones comparativas, las cuales, actualmente, tienen como 
punto de partida las desigualdades estructurales profundas entre los sistemas 
educativos vigentes en el mundo de hoy y desigualdades entre los territorios 
dentro de los países (Picón, 2021).

¿Qué pueden hacer las Universidades en apoyo a la Calidad de la EPJA? Es 
una frontera muy grande, que permite múltiples apoyos y trabajos cooperati-
vos. Sería valiosa la participación de las Universidades en la investigación de los 
aprendizajes de las personas jóvenes y adultas en aspectos generales y especí-
ficos que atañen a territorios concretos del país; en la concepción y diseño de 
los sistemas territoriales de aprendizaje.

Es particularmente relevante la concepción y diseño de un currículo terri-
torial abierto, flexible y diversificado, en respuesta a las necesidades y deman-
das educativas reales de los sujetos educativos de la EPJA y de sus poblaciones 
territoriales.

¿Qué pueden hacer las Universidades en la formación inicial y continua del 
personal docente, técnico y directivo, con énfasis en la formación de líderes pe-
dagógicos, comunitarios y gestores de los diferentes espacios de aprendizaje de 
la EPJA; en la concepción y diseño inicial de los proyectos regionales y locales de 
la EPJA Nueva, incorporados a los planes de desarrollo local, regional y nacional?
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 ¿Cómo pueden apoyar las Universidades en la producción de software 
para usos educativos con personas jóvenes y adultas y más adelante en la im-
plementación de una plataforma virtual para el acompañamiento a las educa-
ciones y aprendizajes de las personas jóvenes y adultas? (Picón, 2020a).

Algunas acciones estratégicas, además de las señaladas, podrían ser: in-
formación y sensibilización sobre el sentido fundamental del Aprendizaje a lo 
Largo de toda la Vida de las personas jóvenes y adultas, con adecuadas me-
diaciones o facilitaciones comunicacionales y pedagógicas de carácter social; 
articulación de la trayectoria de formación humana –en su forma de educa-
ciones y aprendizajes a lo largo de la vida de los jóvenes y adultos– con otras 
trayectorias de la vida humana de los sujetos educativos.

Otras acciones estratégicas podrían ser: aporte de la EPJA en la orientación 
a sus participantes para la definición o perfeccionamiento de sus proyectos de 
vida tratando de articular su trayectoria formativa con otras trayectorias vin-
culadas con las dimensiones esenciales de los proyectos de vida de los sujetos 
educativos; contribución de la EPJA a la construcción de la sociedad educadora 
y de las comunidades de aprendizaje.

BASE 6      

	La EPJA requiere una sostenibilidad financiera de parte del 
Estado y del esfuerzo global de la sociedad

Las instituciones públicas de la EPJA, en un considerable porcentaje, no 
cuentan con locales propios, equipos tecnológicos modernos, recursos multi-
media para los aprendizajes; salarios dignos y decentes para el personal docen-
te, directivo y técnico. Tampoco cuentan con financiamiento para el continuo 
mejoramiento y expansión de las ofertas integradas de aprendizaje en los po-
sibles sistemas territoriales de aprendizaje. En suma, el financiamiento es un 
desafío crucial de la EPJA. 

¿Qué pueden hacer las Universidades en apoyo a la Calidad 
de la EPJA? Es una frontera muy grande, que permite múltiples 
apoyos y trabajos cooperativos. Sería valiosa la participación de 
las Universidades en la investigación de los aprendizajes de las 
personas jóvenes y adultas.
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¿Cómo construir la sostenibilidad financiera de la EPJA? Es uno de los desa-
fíos cruciales en cuya respuesta la Universidad, como un Subsistema del Siste-
ma Nacional de Educación, puede y debe jugar un papel relevante. Se requiere 
elaborar propuestas técnicas viables para concretar la voluntad política de los 
gobiernos de turno. En la búsqueda de tal propósito debe quedar reflejada una 
realidad, hasta ahora, invisibilizada: la EPJA es una de las más significativas in-
versiones nacionales de carácter social, económico, político, cultural y ecológico.

La EPJA, de ser adecuadamente implementada, puede ser un elemento 
impulsor del desarrollo integral y sostenible en los niveles local, regional y na-
cional. El financiamiento promedio de América Latina en la EPJA es del 3 al 5% 
del gasto público en educación, a pesar de que su demanda real y potencial 
es, en promedio, tres veces mayor que la educación de niños y adolescentes. A 
este respecto es importante subrayar que América Latina tiene niveles bajos de 
gasto social (CEPAL, 2019).

La señalada multimodalidad tiene todas las potencialidades, ya demostra-
das en algunas prácticas concretas de los países de la región, de ser un compo-
nente indispensable de tales prácticas de desarrollo. Consecuentemente, debe 
ser también considerada como un componente del gasto global de operacio-
nes de los proyectos estratégicos de desarrollo en los diferentes niveles y, por 
lo tanto, financiadas por los mismos en una perspectiva multisectorial.

Las acciones estratégicas principales podrían ser, entre otras: conformar 
una comisión multisectorial e interdisciplinaria para elaborar una propuesta 
sustantiva de financiamiento de la EPJA, que durante décadas en algunos paí-
ses ha estado y sigue estando fuera de la agenda prioritaria de la educación na-
cional. Como parte de dicha propuesta, constituir un Fondo Especial de Apoyo 
al Desarrollo de la Educación y Aprendizaje a lo Largo de la Vida de las personas 
jóvenes y adultas en situación de vulnerabilidad y de riesgo.

Otras acciones estratégicas: establecer fuentes no convencionales de finan-
ciamiento de la EPJA con recursos provenientes de los montos no gastados y 
programados anualmente por los organismos del Estado; establecer la captación 
de recursos propios de las instituciones, programas y proyectos de la EPJA, con 
un sentido ético y de transparencia y con los controles que sean requeridos.

BASE 7

	La EPJA debe utilizar las tecnologías requeridas para la 
ampliación, complementación y actualización de informaciones y 
conocimientos que contribuyan a las Educaciones y Aprendizajes 
de las personas jóvenes y adultas

La tecnología aplicada a usos educativos para personas jóvenes y adul-
tas se ha utilizado desde hace mucho tiempo, obviamente, de acuerdo con la 
evolución del desarrollo tecnológico de la humanidad y dentro de este de la 
tecnología educativa en los países de la región. 

Ahora, dentro del marco de la revolución tecnológica, no puede dejar de 
considerarse el uso de la tecnología digital y de sus herramientas, cada vez 
más amplias y avanzadas. Sin embargo, es importante advertir que hay mitos 
y triunfalismos en relación con las tecnologías digitales. Un mito –que com-
parto con María Eugenia Letelier y otros latinoamericanos– es sobre el “nativo 
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digital”, aquellas personas que crecieron utilizando, desde temprana edad, las 
tecnologías de la información y comunicación.

A diferencia de los niños, que tienen una natural atracción por las herra-
mientas digitales, un considerable sector de personas adultas y adultas mayo-
res tiene incertidumbres, miedos, prejuicios y toman distancia de algo que les 
resulta desconocido y, por tanto, no lo valoran y no están preparados para el 
manejo de las herramientas digitales. 

Con adecuadas estrategias pedagógicas y con apoyo psicológico estos 
atrapamientos pueden ser encarados y superados. El manejo básico de las mis-
mas no es un aprendizaje complejo, pero requiere de arte pedagógico, de pa-
ciencia, de solidaridad entre generaciones, que ya se ha evidenciado en estos 
tiempos del COVID-19. 

Se requiere, obviamente, de un personal docente competente para con-
cretar este propósito. Formar a los Formadores de Formadores, con el fin de 
capacitar a los docentes y sujetos educativos de las diversas unidades operati-
vas de la EPJA, en los distintos espacios de aprendizaje, es uno de los proyectos 
estratégicos que debe merecer una atención especial.

No pocos tecnócratas triunfalistas en relación con la tecnología 
digital sostienen que es la única y gran solución de la educación del 
futuro y que se tienen que hacer rupturas para que los aprendizajes 
abiertos “enlatados” en las tecnologías, vengan de donde vengan, sean 
utilizados por las personas jóvenes y adultas, sin las requeridas contex-
tualizaciones y adecuaciones. Este triunfalismo –que raya en el funda-
mentalismo tecnológico, en la intransigencia por lo digital– tiene que 
ser cuestionado críticamente.

La tecnología moderna nos brinda instrumentos y herramientas que con-
tribuyen a la ampliación de informaciones y conocimientos; a llevar tales insu-
mos a los lugares alejados, ahí donde no llega la atención de los espacios de 
aprendizaje con que cuenta el país; a la captación actualizada del avance del 
patrimonio cognitivo de la humanidad; a la mostración de prácticas y desa-
rrollo de algunas competencias para la formación profesional; también puede 
servir para cimentar algunos hábitos sociales saludables y ciertas prácticas.

Es un instrumento frecuentemente utilizado para el funcionamiento de las 
redes sociales para usos temáticos diversos, así como para el uso del tiempo 
libre y de la recreación.

Lo anteriormente señalado no nos puede ni debe llevar a ningún triun-
falismo. La tecnología, por su naturaleza, es un instrumento que cuenta con 
múltiples herramientas para distintos usos uno de los cuales es la formación 
humana, a lo largo de los itinerarios de educaciones y aprendizajes de los su-
jetos educativos de la EPJA, siempre que sus contenidos estén considerados 
dentro de propuestas pedagógicas concretas. 

No hay tecnologías neutras y no hay tecnologías que podrán reemplazar 
al personal docente en un genuino acto de formación general y específica con 
un profundo sentido de humanidad, de vibración emocional y espiritual, de 
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cultivo de sus subjetividades, de realización práctica de sus actitudes positivas 
y valores, con ejercitación plena de la comunicación humana mediante sus di-
ferentes lenguajes.

Las principales acciones estratégicas podrían ser, entre otras: definir el 
sentido fundamental de las tecnologías digitales, incluyendo a las TIC, en apo-
yo al desarrollo educativo de los jóvenes, adultos y adultas; diseñar una política 
y su estrategia acerca de los recursos para el aprendizaje, incluyendo el uso 
intensivo de la tecnología digital, dentro de los planes de desarrollo digital que 
el Estado impulse en cada una de las regiones del país.

Para el logro del propósito señalado hay que tomar en cuenta las situa-
ciones y condiciones de los sujetos de la EPJA; diseñar y poner en marcha una 
estrategia nacional de humanización de la tecnología en apoyo al desarrollo 
de la EPJA; definir y poner en marcha una estrategia de formación inicial y con-
tinua digital al personal docente, directivo, técnico y administrativo de todas 
las modalidades y de todos los espacios de aprendizaje de la EPJA, con énfasis 
especial en la atención a las personas adultas y adultas mayores; estrategia de 
capacitación digital a los sujetos educativos de la EPJA y a los docentes.

Ni mitos, triunfalismos, ni prejuicios. Así como la tecnología aprovecha los 
conocimientos científicos generados o en proceso, la EPJA tiene la oportunidad 
histórica de optimizar el uso de la tecnología digital, contribuyendo a impulsar la 
política pública de democratización del uso de dicha tecnología para propósitos 
educativos, así como impulsando la humanización de la tecnología y garantizan-
do la calidad de su conectividad. Es un tema que, en la percepción del autor, 
debe incorporarse a la cuarta generación de Derechos Humanos (Picón, 2020).

CUARTO EJE 
LA EPJA ES TÉCNICAMENTE UN SISTEMA Y ESTRUCTURALMENTE 
UN SUBSISTEMA DEL SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN

BASE 8

	Es fundamental la construcción del Sistema Nacional de la 
EPJA en una perspectiva técnica y la del Subsistema Nacional de 
Educación con Personas Jóvenes y Adultas dentro de la estructura 
inclusiva y con visión de futuro del Sistema Nacional de Educación

 La EPJA –como ya hemos comentado– no se desarrolla única y 
exclusivamente en las instituciones educativas, sino en múltiples espacios 
de aprendizaje de las personas jóvenes y adultas, en las organizaciones 
intermedias del Estado y de la sociedad en su conjunto. Consecuentemente, 
están involucrados en su desarrollo por lo menos cuatro sectores claramente 
definidos que, en relación con la totalidad del Sistema de la EPJA, resultarían 
siendo sus Subsistemas.

Los Subsistemas serían: 1) organismos del aparato del Estado: Ministerio de 
Educación y demás organismos del aparato del Estado; 2) organizaciones múlti-
ples de la sociedad civil; 3) empresas y otros centros laborales de carácter privado 
y público; 4) universidades y otras entidades de educación superior universitaria 
y no universitaria, otras organizaciones y la Fuerza del Voluntariado.
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La EPJA es un Sistema, porque los elementos o sectores que forman parte 
de su totalidad persiguen comunes propósitos de brindar oportunidades de 
educaciones y aprendizajes a las personas jóvenes y adultas, dentro de sus 
respectivos campos de competencia y orientados a distintos propósitos. Este 
Sistema tiene sus actores en términos de sujetos educativos, así como de ges-
tores, operadores e impulsores. 

Los Subsistemas de la EPJA no solamente deben cultivar sus buenas re-
laciones, sino establecer interconexiones dinámicas, con el fin de generar un 
mayor impacto de servicio a la población-objetivo dentro de los territorios 
regionales del país. Sus potencialidades son mayores en la medida en que se 
apliquen los enfoques de territorialidad con base comunitaria y de descentrali-
zación de la educación (Picón, 2020b).

La EPJA es estructuralmente un Subsistema del Sistema Nacional 
de Educación, porque es el subconjunto más abarcador orientado a 
brindar diversas opciones de educaciones y aprendizajes a las personas 
jóvenes y adultas dentro de la estructura institucional general de los mi-
nisterios de Educación. 

Las evidencias históricas muestran que tal Subsistema tiene serias 
dificultades cuando los Sistemas Nacionales de Educación son cerrados 
y tienen una normatividad rígida, burocratizada, inflexible frente a las 
diversidades propias de la vida real del país, y en no pocos casos ritualis-
ta y simbólica (Picón, 2018). 

Hay casos nacionales en los que el Sistema Nacional de Educación es se-
miabierto, lo cual permite abrir fronteras para la construcción de buenas prác-
ticas y hasta de algunas innovaciones. Obviamente, lo que se busca idealmente 
es construir un Sistema Abierto de la EPJA, pero las experiencias y las eviden-
cias nacionales muestran que, dentro de la estructura vigente, no sería viable, 
en la medida en que el Sistema Nacional de Educación no sea también abierto.

La lección histórica que hemos aprendido quienes hemos intentado re-
mar contra la fuerte corriente de la cultura burocrática, es que esta, en lugar de 
promover, fomentar, incentivar y desarrollar las buenas prácticas y las innova-
ciones, las obstaculiza y las desalienta. Sin embargo, la buena noticia es que, 
a pesar de este comportamiento, existen líderes pedagógicos, educadores y 
educadoras, gestores y movilizadores que, caminando a contracorriente, están 
generando respuestas creativas e innovadoras (Picón, 2021).

El Sistema de la EPJA tiene que definir su horizonte de sentidos, así como 
la responsabilidad específica de cada uno de sus Subsistemas. En materia de 
la nueva institucionalidad de la EPJA tendría que definir la estructura, ágil y no 
burocratizada del Sistema, los vasos comunicantes y de cooperación entre los 
Subsistemas, el adecuado funcionamiento de sus instancias impulsoras: Conse-
jo Nacional, Consejo Regional y Consejo Local de Educación de Personas Jóve-
nes y Adultas, con participación de los sectores y actores que tengan presencia 
en cada uno de los entornos territoriales.

A este respecto, una definición crucial tendría que hacerse, luego de una 
evaluación transparente, sobre cuál sería estructuralmente la mejor ubicación 
del Sistema de la EPJA. Habría algunas opciones, entre ellas dos principales: 
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como una instancia de alto nivel –Viceministerio de Educaciones y Aprendizajes 
a lo Largo de la Vida con jóvenes y adultos– dentro del Ministerio de Educación; 
como una instancia descentralizada y autónoma de Educación, aunque debería 
tener relaciones funcionales con el Ministerio de Educación. En cualquiera de las 
opciones, estaría a cargo de una Alta Autoridad del Estado.  

El Sistema también tendría que definir las políticas operacionales de la EPJA en 
el nivel correspondiente sea nacional, regional y local, dentro del marco de las po-
líticas educativas nacionales. Tendría también que definir las características de sus 
sistemas territoriales de aprendizaje, que impulsen los currículos diversificados en 
atención a la diversidad, así como las autonomías institucionales de la EPJA, particu-
larmente de la EPJA pública. Todo esto implica que las políticas de la EPJA deben ser 
multisectoriales, especialmente en apoyo al desarrollo local y regional o subnacional.

 La respuesta estratégica consistiría en definir y desarrollar el componen-
te educativo de la EPJA con todas sus modalidades en los respectivos territorios 
regionales. También implica diseñar adecuadamente los sistemas territoriales de 
aprendizaje dentro del horizonte de la multisectorialidad y de la diversificación te-
rritorial del currículo de la EPJA. Tal definición tendría que hacerse con la activa 
participación de los sectores y actores involucrados.

Dentro de la dinámica señalada, podrían generarse los Núcleos de Educacio-
nes y Aprendizajes con Personas Jóvenes y Adultas que, con creciente autonomía, 
podrían diseñar y desarrollar respuestas en términos de ofertas de educación y de 
aprendizaje de calidad en los territorios regionales del país, incluyendo en las ciu-
dades a los barrios (Lorenzatti, 2020), y en las comunidades rurales  en las que las 
instituciones educativas, dentro de sus posibilidades, vienen impulsando algunas 
acciones estratégicas de desarrollo local (Dirección Regional de Educación de Caja-
marca, Perú, Proyecto ECO-ESCUELA).

La EPJA, asumida como un Sistema Nacional de Educaciones y Aprendizajes con 
Personas Jóvenes y Adultas, implicaría que todos los sectores de la vida nacional, del 
Estado y de la sociedad en su conjunto, tengan sus respectivos Proyectos Educati-
vos destinados a jóvenes y a personas adultas. Los Consejos de la EPJA –Nacional, 
Regional y Local– se constituirían en instancias permanentes de orientación, coor-
dinación y de articulación para el servicio a las pertinentes poblaciones-objetivo. 

BASE 9

	La EPJA, por su naturaleza y características, tiene una 
transversalidad que exige articulaciones múltiples 

La EPJA, con el fin de concretar su enfoque multisectorial, requiere de múlti-
ples y pertinentes articulaciones. En el frente interno, con todos los niveles y moda-
lidades del sistema educativo nacional, incluyendo a los Subsistemas de la Educa-
ción Infantil y de la Educación Superior Universitaria y no Universitaria; en el frente 
externo, con las acciones de desarrollo local y regional y otros tipos de desarrollo, 
dentro del marco de los planes de desarrollo nacional, regional y local de corto, 
mediano y largo plazo.

Se requiere también la articulación con todas las unidades operativas de la 
EPJA en los escenarios del Estado y de la sociedad; articulación de las instancias 
de gestión de la EPJA con las entidades encargadas de la evaluación y certifica-
ción de aprendizajes de las personas jóvenes y adultas adquiridos fuera del espacio 
educativo-institucional.
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Se requiere también la articulación de saberes para el desarrollo de la EPJA: sa-
ber científico, académico, profesional y técnico,  con el saber popular, comunitario 
y social; articulación con las ciencias, las tecnologías y la innovación; con las artes 
en sus diversas manifestaciones; con los deportes y la recreación; con la economía 
formal, informal y con la economía alternativa social y solidaria; con la estrategia 
general de tránsito de los trabajadores informales en su ruta para ser trabajadores 
formales; con el desarrollo local, regional o subnacional y nacional.

Es requerida la articulación con la instancia de concertación de la Lucha con-
tra la Pobreza y otras desigualdades, con el fin de contribuir a la reducción y eli-
minación de las desigualdades estructurales; articulación con las organizaciones y 
movimientos populares y sociales que luchan contra todas las formas de violencia, 
especialmente de esta contra las mujeres de todas las situaciones y condiciones y 
de todos los grupos de edad, así como la violencia contra las niñas y los niños y las 
personas adultas mayores.

Las articulaciones son necesarias con los aliados estratégicos –cómo podrían 
ser las universidades, entidades técnicas básicas y superiores, entidades de For-
mación Profesional y la fuerza del Voluntariado–,  para contribuir a la construc-
ción de una sociedad inclusiva, sin discriminaciones ni racismos; para fortalecer la 
afirmación de la cultura democrática y del ejercicio de la ciudadanía plena, de los 
derechos humanos, justicia social, una de cuyas expresiones es la “justicia educa-
tiva”, cultura de paz, cultura de desarrollo humano integral, cultura de seguridad 
humana y cultura de educación  y aprendizaje a lo largo de la vida.

La EPJA del futuro como Sistema, para tejer las articulaciones señaladas y otras 
que sean necesarias, tendría que consolidar sus Redes y tejer una INTERRED. De este 
modo, podría impulsar las políticas multisectoriales dentro de su campo de compe-
tencia en servicio al país, que rebasaría las fronteras convencionales de su escolari-
zación y encogimiento social, cultural, económico, político, ecológico y pedagógico.

Las acciones estratégicas principales podrían ser, entre otras: políticas nacio-
nales de articulación de la EPJA y, dentro del marco de ellas, políticas operacionales 
de articulación de la EPJA entre los niveles nacional, regional y local; estrategias 
específicas de articulación en cada una de las áreas señaladas; articulaciones de los 
proyectos estratégicos de la EPJA de carácter intersectorial y multisectorial; eva-
luación de los avances de la articulación en los diferentes aspectos y visibilidad de 
los mismos en el Observatorio Nacional del Desarrollo de la Educación de Personas 
Jóvenes y Adultas, como un insumo para la vigilancia social.

QUINTO EJE
GOBERNANZA DE LA EPJA

BASE 10

	Los pilares de la gobernanza deben interconectarse 
dinámicamente para generar educaciones y aprendizajes con 
personas jóvenes y adultas que tengan sentido significativo para sus 
proyectos de vida.

La Gobernanza de la EPJA es el proceso articulador del cumplimiento de la 
finalidad y objetivos específicos de tal multimodalidad, mediante la interacción di-
námica de sus cuatro pilares articulados entre sí. 
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El primer pilar es la definición del horizonte de sentidos de la EPJA: 
concepción, principios, visión, objetivos, políticas y estrategias.

El segundo pilar es la construcción de la calidad de educación y 
aprendizaje a lo largo de la vida de las personas jóvenes y adultas –par-
ticularmente de una EPJA Pública, Gratuita, Inclusiva y de Calidad– median-
te los sistemas territoriales de aprendizaje, dentro de un marco curricular 
nacional abierto, flexible y diversificado y de las autonomías institucionales.

Tal situación promovería la generación de respuestas creativas e inno-
vadoras, con la participación de un personal docente, técnico y directivo 
calificado que cuente con adecuados sistemas de formación inicial y conti-
nua; con el soporte de los recursos multimedia y de las tecnologías digitales 
y con un financiamiento sostenible.

El tercer pilar de la Gobernanza es la construcción de la EPJA téc-
nicamente como un Sistema y estructuralmente como un Subsistema  
Nacional de la Educación con el soporte de una Nueva Institucionalidad 
en la que participen activamente sus sectores y actores involucrados: Minis-
terio de Educación y otros organismos del aparato del Estado, la sociedad 
civil, el sector empresarial público y privado y la Academia. Tal instituciona-
lidad, en cada particularidad nacional, debe contar con cimientos sólidos 
de sostenibilidad política, institucional, financiera y tecnológica. 

Una acción estratégica que puede considerarse es la conformación y 
funcionamiento del Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo de la Edu-
cación de Personas Jóvenes y Adultas, en la perspectiva de un proceso que 
podría construirse por aproximaciones sucesivas. En razón de su relevancia 
es uno de los temas del próximo libro del autor.

El cuarto pilar de la gobernanza es la gestión de un buen gobierno 
con un liderazgo ético, democrático, articulador, competente profesional y 
técnicamente, comprometido con los sujetos educativos y las poblaciones 
de sus entornos territoriales, así como con el país; con vocación y capacidad 
de generar capacidades humanas e institucionales en todos y cada uno de 
los territorios regionales del país.

Una buena gobernanza hará que el Sistema Nacional de la EPJA partiendo del 
conocimiento actualizado continuamente de los contextos territoriales pueda de-
finir sus sentidos fundamentales y, con tal brújula orientadora, pueda ser capaz de 
tener un liderazgo democrático con un sentido ético, una capacidad de convocato-
ria y de trabajo sinérgico, es decir, trabajando en conjunto, y horizontal con todos 
los sectores y actores involucrados.

Una buena gobernanza tiene la potencialidad de contribuir a la transforma-
ción de sus sujetos educativos y, mediante la acción de estos, contribuir a la trans-
formación de sus familias, comunidades, barrios en las ciudades, y aldeas y caseríos 
en las áreas rurales, así como a la transformación de sus regiones y de su país.

Una buena gobernanza de la EPJA impulsa espacios de participación conjunta 
entre el personal docente y los participantes y entre estos actores protagónicos y 
las poblaciones de sus respectivos entornos comunitarios, con el fin de impulsar 
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la generación y funcionamiento de las comunidades de aprendizaje y apoyar a los 
proyectos estratégicos de desarrollo comunitario, regional y nacional en una pers-
pectiva transformadora.

Una buena gobernanza moviliza la energía social y estatal para hacer de la 
EPJA un instrumento estratégico de lucha contra las desigualdades estructurales, 
de cumplimiento de las deudas históricas pendientes y de construcción del futu-
ro pensando en las siguientes generaciones, tratando que las personas jóvenes 
y adultas de hoy y del futuro tengan crecientes oportunidades de educaciones y 
aprendizajes enriquecidos con los aportes humanísticos, científicos y tecnológicos.

Una buena gobernanza también trata de captar los aportes de las y los educa-
dores de la EPJA de todos los espacios de aprendizaje, del Estado y de la sociedad; 
y de los aportes de la sabiduría comunitaria y de la inteligencia colectiva y social de 
nuestros países, que son patrimonios inmateriales de nuestro desarrollo educativo 
nacional.

MECANISMO DE APOYO A LA GOBERNANZA
Hay distintos mecanismos de apoyo a la Gobernanza de la EPJA. Uno de ellos 

es la  Red de Apoyo de las Universidades a la EPJA como un espacio eficaz de en-
cuentro dialógico y de trabajo cooperativo entre las Universidades y los distintos 
sectores y actores de la EPJA nacional, dos grandes mundos que en varios países 
de la región aún marchan por rutas separadas. El desafío a la vista es construir ese 
puente de acercamiento, diálogo y exploración conjunta de nuevas fronteras de 
trabajo solidario y cooperativo, con el fin de servir con mayor impacto a la común 
población-objetivo.

La Red de Apoyo de las Universidades a la EPJA es un paso importante para la 
sensibilización y convocatoria de las Nuevas Redes vinculadas con los otros secto-
res involucrados con la EPJA, fuera del sistema universitario. Sería formidable que 
en los países, además de la Red de Universidades, emergieran redes semejantes de 
apoyo a la EPJA desde el aparato del Estado en su conjunto, de la sociedad civil y 
del sector empresarial privado y público. 

La construcción de tales Redes podría generar el desafío de construir la INTE-
RRED de la EPJA Nacional, en la que podrían encontrarse dialógicamente y estable-
cer las viables formas de trabajo cooperativo los cuatro grandes Subsistemas del 
Sistema Nacional de la EPJA

Este sería el momento en que se fortalezca y consolide el Movimiento Nacional 
de la EPJA, sustentado en un pensamiento nacional sobre dicha multimodalidad y 
con la generación de mecanismos orientados al logro de una causa común de Bien 
Público, del “Buen Vivir” en la perspectiva latinoamericana,  sustentado en una Nueva 
Humanidad y en la concepción y práctica de una EPJA del futuro como Derecho Hu-
mano Fundamental y que, en tal condición, genera relaciones vinculantes con otros 
Derechos Humanos de sus distintas generaciones y de los nuevos que se establezcan.

Los Movimientos Nacionales de la EPJA, que ya están caminando en su mo-
mento inicial, en la parte de su movimiento pedagógico impulsado por el personal 
docente y los estudiantes o participantes de los distintos niveles y modalidades, 
podrían generar formas de trabajo cooperativo con sus similares de otros países 
de la región y formar parte del Movimiento Regional de la EPJA, que nutriéndose 
de los aportes nacionales podría sistematizar el Pensamiento Latinoamericano y 
Caribeño sobre la EPJA. 
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En tal perspectiva, los movimientos nacionales y el movimiento regional establecerían 
las formas y mecanismos de comunicación y posible trabajo cooperativo con el Movimien-
to Internacional de la Educación de Adultos no solamente de la civilización occidental, que 
tiene la tendencia histórica de su persistente autorreferencia, sino también de las otras 
civilizaciones vigentes en el mundo en que vivimos.

Esta es, entonces, la EPJA, con sus Bases de Políticas proyectadas hacia el futuro de 
nuestra Región, América Latina y el Caribe, con sus cinco Ejes Principales, así como con 
las diez Bases de Políticas que los sostienen.

Y así, como, al inicio de este Tema, mencionamos al futuro –el cual, al parecer, ya 
llegó, por ser este un mundo vertiginoso en el que el tiempo, el espacio y la vida de la 
humanidad se entrecruzan– creemos oportuno culminar este desarrollo temático recor-
dando, al respecto, una antigua, pero valiosa recomendación del estadista Franklin D. 
Roosevelt, quien subrayaba que no siempre podremos construir el futuro para nuestros 
ciudadanos, pero siempre podremos construir ciudadanos para el futuro.

Esta sabia reflexión nos encamina precisamente al gran rol de la educación de per-
sonas jóvenes y adultas –quienes conforman la ciudadanía nacional–, como decisivo fac-
tor para afrontar los retos que nos plantea nuestro dificultoso desarrollo nacional.

Este es justamente uno de los puntos focales de la gran misión de la EPJA: formar los 
ciudadanos que necesitamos para construir el futuro. 
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Conforme a lo comentado en el anterior Tema, la realidad de la vida hu-
mana, tanto en el Perú, como en el mundo, se ha movido y alterado acelerada-
mente, y tal situación afecta necesariamente a la educación y el aprendizaje de 
las personas de todos los grupos de edad, incluyendo a las personas jóvenes y 
adultas.

Las modalidades y programas o proyectos de educaciones y aprendizajes 
con personas jóvenes y adultas, así como sus formas organizativas, ya no po-
drán ser los mismos: hegemónicamente formales, escolarizados y presenciales, 
en lo que  resta de la pandemia y con posterioridad a ella.

Dentro de tal contexto, siempre me es grato conversar con mis interlocu-
tores sobre algunos temas que me han sido planteados con motivo de las po-
nencias y conferencias virtuales desde el último trimestre del año 2020 y en lo 
que va de este año 2022 sobre los sentidos fundamentales de la Educación de 
Personas Jóvenes y Adultas (EPJA). Una de estas Conferencias fue la  Magistral 
de la Cátedra Abierta EPJA UNAE-Ecuador/DVV International, el 26 de febrero 
de 2021. 

Las preguntas, que me fueron formuladas con la mayor frecuencia son las 
que se refieren seguidamente.

•	 ¿De qué forma está participando la EPJA en la lucha para la conquista 
de los Derechos Humanos?

•	 ¿Podría explicar más detalladamente por qué la EPJA no es solo una 
modalidad educativa?

•	 Sostiene usted la necesidad de establecer los sistemas territoriales de 
aprendizaje. ¿Qué significa esto en la parte teórica y en la parte práctica?

•	 En una de sus ponencias virtuales hizo usted una interesante sustenta-
ción de las nuevas instituciones de la EPJA. ¿Qué se debe tener en cuenta antes 
de establecer las futuras instituciones de la EPJA y qué sentido tienen estas?

TEMA 3
CONVERSANDO SOBRE ALGUNOS 

SENTIDOS E IDENTIDAD DE LA EPJA
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	¿De qué forma está participando la EPJA en la lucha para la 
conquista de los Derechos Humanos?

En los discursos oficiales, en los planteamientos que se hacen desde la 
Academia, de los expertos y especialistas; en los pronunciamientos de algunas 
organizaciones de la sociedad civil, de las reflexiones y propuestas de las “voces 
de abajo”, se plantea con  claridad que la educación en general y, por tanto, la 
educación y aprendizaje de personas jóvenes y adultas es un Derecho Humano  
desde hace más de 73 años. Sin embargo, en la práctica, sabemos que esto no 
es así.

Las personas interesadas en ampliar sus informaciones sobre  este tema, 
pueden acceder, entre otras opciones, al Portal del Instituto de Cooperación 
Internacional de la Asociación Alemana de la Educación de Adultos (DVV), en el 
que encontrarán un trabajo del autor sobre la EPJA como un Derecho Humano 
Fundamental (Picón, 2020).

Se han dado muchas luchas a lo largo de la historia y de las civilizaciones, 
y no solo de la civilización occidental, para conquistar los Derechos Humanos. 
Consecuentemente, estos son producto de un esfuerzo constante de las perso-
nas, de los colectivos humanos, de la humanidad, y se reflejan en las modalida-
des de educación reivindicatoria y liberadora como las que constituyen la EPJA.

Las luchas de los pueblos indígenas andinos, amazónicos y afro-latinoa-
mericanos; las luchas de los trabajadores para lograr la valoración y humani-
zación del trabajo; las luchas de las mujeres por conquistar los espacios que 
les corresponden, en términos de igualdad de justicia y de oportunidades; las 
luchas de los campesinos por la reforma agraria y la defensa de sus territorios 
de la explotación irracional de sus recursos naturales sin responsabilidad ética, 
social y ambiental.

Estas luchas han estado innumerables veces acompañadas por la fuerza 
incentivadora de la EPJA, especialmente en sus versiones de Alfabetización, 

El autor de este libro 
inauguró el Ciclo 
de Conferencias 
Magistrales de la 
Cátedra Abierta 
EPJA UNEA - 
Ecuador / DVV 
International, el 26 
de febrero de 2021, 
disertando sobre 
“Algunos sentidos 
fundamentales de 
la EPJA”.



76

EPJA en movimiento

Educación Técnico-Productiva y, sobre todo, de Educación Comunitaria y de 
Educación Popular.

De la misma forma ocurrió en las luchas sociales de los maestros y otros 
gremios profesionales y ocupacionales para lograr el mejoramiento de sus con-
diciones de trabajo como medio para alcanzar mejores condiciones de vida y 
de calidad de vida y en las luchas de los países latinoamericanos y caribeños 
contra los gobiernos dictatoriales para recuperar la democracia.

En fin, las luchas que, como Movimiento Pedagógico, viene  liderando la 
EPJA por medio de su vocación transformadora en algunos países de la región, 
son evidencias del esfuerzo colectivo para la conquista y reconquista de los 
derechos humanos en América Latina y el Caribe, así como en otras regiones 
del mundo.

	¿Podría explicar más detalladamente por qué la EPJA no es 
solamente una modalidad educativa?

La EPJA no es solo una modalidad, es un sistema educativo multimodal, 
es un conjunto de modalidades educativas, pues son diversas las situaciones y 
condiciones de sus sujetos educativos, así como de sus correspondientes nece-
sidades y demandas personales, colectivas y territoriales.

Por ejemplo, en el caso del Perú, tenemos que la educación destinada a las 
personas jóvenes y adultas, en la forma como está estructurada y está funcio-
nando actualmente, tiene formalizadas únicamente las siguientes modalida-
des: Educación Básica Alternativa, Educación Técnico-Productiva y Educación 
Comunitaria. En otros países, con denominaciones distintas, también hay mo-
dalidades educativas que intentan responder a sus particularidades nacionales.

Con visión de futuro, estas modalidades pueden ser reorientadas y amplia-
das, incluso en el nivel  de la educación superior, pues es vasto el universo de 
una EPJA con nuevos sentidos, una EPJA Nueva, una EPJA Refundada, Transfor-
mada y Transformadora.

El desafío es generar las nuevas instituciones de la EPJA, en forma de uni-
dades formativas mediante educaciones y aprendizajes a lo largo de la vida de 
los jóvenes y adultos que satisfagan sus necesidades y demandas educativas 
reales, teniendo en cuenta las particulares características de los respectivos te-
rritorios donde viven.

La EPJA, además de ser multimodal, comprende un conjunto de proce-
sos educativos formales, no formales e informales, que deberían  articularse 
e integrarse para generar un mayor impacto en la formación integral y en las 
formaciones específicas de los jóvenes y adultos.

En el mismo sentido, se deben articular e integrar los saberes populares y 
comunitarios con los saberes científicos, académicos y  profesionales, así como 
los saberes de las antiguas culturas de nuestros antepasados con los saberes 
modernos.

La EPJA está orientada al logro de múltiples propósitos, por eso es mul-
timodal: formación integral en alfabetización y educación básica; formación 
técnico–profesional, con miras a la incorporación ventajosa en el mundo del  
trabajo y en el empleo urbano y rural, sea formal e informal; así como  facilitar 
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desde el componente educativo la economía social y solidaria y los emprendi-
mientos económicos, sociales y culturales de los jóvenes y adultos; formación 
continua de personas jóvenes y adultas para el ejercicio de la ciudadanía plena 
y de otros propósitos vinculados con sus proyectos de vida.

Otro propósito es la toma de conciencia de la obligatoria necesidad, de 
aquí al futuro, de aprender a aprender y seguir aprendiendo, reaprendiendo, 
desaprendiendo y actualizando sus informaciones y conocimientos vinculados 
con sus respectivos proyectos de vida. Para lograr este propósito se requiere un 
adecuado manejo  técnico y metodológico.

La pandemia está mostrando la evidencia de que en varios casos nacio-
nales de la región las modalidades vigentes de la EPJA están desarticuladas y 
no siempre trabajan en forma conjunta para atender a una común población-
objetivo de personas jóvenes y adultas. Se plantea aquí el desafío estratégico 
de las articulaciones y de las integraciones, teniendo en cuenta las particulari-
dades regionales.

	Sostiene usted la necesidad de establecer los sistemas 
territoriales de aprendizaje. ¿Qué significa esto en la parte teórica 
y en la parte práctica?

En la parte teórica significa asumir el desafío de dar continuidad orgánica 
al esfuerzo que se viene haciendo de construir el Pensamiento Educativo Na-
cional y Regional sobre la Nueva EPJA, teniendo en cuenta referencialmente 
algunas epistemologías emergentes, las ciencias y teorías sobre el conocimien-
to que están surgiendo acordes con las particulares realidades de los países de 
América Latina y el Caribe.

Algunas de ellas son: una nueva forma de pensar y hacer educación con 
la sustentación del pensamiento de Paulo Freire; EPJA desde la diversidad cul-
tural y lingüística y de otras diversidades; enfoque de territorialidad y sistemas 
territoriales de aprendizaje de la EPJA  enfocada en las gentes, en sus familias y 

La EPJA es un sistema educativo 
multimodal, un conjunto de 
modalidades educativas, pues son 
diversas las situaciones y condiciones de 
sus sujetos educativos, así como de sus 
correspondientes necesidades y demandas 
personales, colectivas y territoriales.
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en sus comunidades; enfoque de desarrollo educativo integral para todos los 
grupos de edad de las comunidades, dentro del cual las instituciones educati-
vas, programas y proyectos de educación y aprendizaje con personas jóvenes 
y adultas, a lo Largo de la Vida, son generadores de desarrollo.

En lo relativo a la territorialidad y sistemas territoriales de aprendizaje de 
la EPJA debe resaltarse que es uno de los conceptos que viene creciendo sig-
nificativamente en la reflexión latinoamericana en el dominio de las ciencias y 
teorías sobre el conocimiento mencionadas anteriormente.

En síntesis, implica la construcción de conocimientos y de aprendizajes 
en un determinado territorio, con aportes tanto de nuestras antiguas culturas, 
como de los ámbitos modernos, en respuesta a las necesidades y demandas 
educativas reales de la población-objetivo.

Los pueblos indígenas de América Latina han contribuido a la definición 
del sentido fundamental de la territorialidad. Ella no implica únicamente –
como ha venido insistiendo el autor–, el lugar físico donde viven las personas, 
sino el hábitat o el ambiente humano, físico, cultural, étnico, lingüístico y social 
donde se tejen las relaciones e interconexiones dinámicas orientadas al “Buen 
Vivir” de las personas, familias y comunidades locales de las áreas rurales con 
sus aldeas y pueblos, así como de las áreas urbanas, con los diversos estableci-
mientos de vida de sus variadas colectividades.

Las instancias del aparato social demarcado por el Estado que más se acer-
can   al propósito señalado son los territorios regidos por los gobiernos locales y 
los gobiernos regionales. De ahí la necesidad de que la EPJA articule su trabajo 
con las referidas instancias de gobierno. Esto es absolutamente indispensable.

La EPJA no debe trabajar solamente desde el discurso pedagógico. Nece-
sita que el país defina e implemente las políticas de desarrollo con un enfoque 
de territorialidad, descentralización y de las autonomías institucionales en el 
campo educativo; debe trabajar con el país real y ser un instrumento estraté-
gico para que sus sujetos educativos, individuales y colectivos transformados, 
vuelvan a sus respectivas realidades para contribuir a transformarlas. Es este 
uno de los puntos focales del cambio educativo en una perspectiva transfor-
madora (Picón, 2016).

En pleno siglo XXI elementales decisiones que deben tomar las institucio-
nes de dicha multimodalidad educativa, se tienen que definir, por ejemplo, en 
las capitales de los países, en la sede central del Ministerio de Educación.

¿Cómo podemos pedirles a nuestros educadores y educadoras que 
impulsen la autonomía de aprendizaje de sus estudiantes si ellos y ellas 
no tienen autonomía y las normas generalmente se caracterizan por su 
poca o ninguna flexibilidad?; ¿cómo podemos sustentar el discurso que 
enfatiza la creatividad y la innovación, si no construimos las condiciones 
favorables, de carácter subjetivo y objetivo, para que ello acontezca?

La sabiduría popular, por intermedio de las voces de abajo, nos hace notar 
que las realidades que viven los sujetos actuales y futuros de la EPJA, a lo largo y 
ancho de los países, están en las comunidades locales de las diferentes regiones.
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Ahí es donde está el hábitat territorial de las personas con una o más ex-
presiones culturales, con su respectiva nacionalidad y en algunos casos con 
esta y otras nacionalidades, en el caso de los migrantes históricos y actuales. 
Nos estamos refiriendo, en un sentido histórico, al Municipio.

El Municipio es la célula primaria del aparato del Estado; actúa 
ahí donde viven los vecinos, en sus respectivos barrios en las ciuda-
des, quienes en el ejercicio de su ciudadanía plena pueden y deben 
ocuparse de los asuntos comunitarios y públicos, uno de los cuales es 
la EPJA (Lorenzatti, 2020). También es en el Municipio donde están las 
aldeas y las comunidades campesinas, indígenas y otras poblaciones 
de las áreas rurales.

Es fundamental diseñar una agenda amplia de participación de la EPJA en 
apoyo al Municipio en relación con sus tres pilares fundamentales: i) Municipa-
lidad como instancia de gobierno local, ii) Municipio como espacio de cultura 
ciudadana y cultura democrática cotidianas, y iii) Municipio como célula de de-
sarrollo local.

En estos tres espacios están abiertas las posibilidades de  trabajo conjunto 
entre el Sistema de Educación de las Personas Jóvenes y Adultas y el Sistema de 
Educación Superior Universitario y no Universitario (Picón, 2020a).

En el mismo sentido y en forma más abarcadora   la EPJA puede y debe 
trabajar como componente de los planes y programas de desarrollo regional, 
como un factor impulsor del desarrollo integral del país que beneficie directa-
mente a las comunidades locales.

Para el logro de tal propósito es fundamental que los planes de desarrollo 
local formen parte orgánica del plan de desarrollo regional y este se incorpore 
orgánicamente al plan nacional de desarrollo.

En estas articulaciones la EPJA irá descubriendo que su nueva escuela tie-
ne profundas raíces comunitarias y, desde ahí, su potencialidad de ser un factor 
impulsor del desarrollo con un “Buen Vivir” en la perspectiva de un desarrollo 
humano con sentido de integralidad, sostenibilidad, de justicia social y de “jus-
ticia educativa”.

Concretar este propósito supone tener un enfoque multisectorial y realizar las 
pertinentes articulaciones con los sectores y actores protagónicos involucrados.

Para encarar los desafíos señalados tienen que establecerse los sistemas te-
rritoriales de aprendizaje, teniendo en cuenta las políticas educativas nacionales 
y las subnacionales. Estas últimas demarcaciones políticas territoriales –las sub-
nacionales– denominadas regiones en algunos países y en otros departamentos 
o provincias. En los regímenes federales de Brasil y México son los estados.

Estas políticas deben establecer las orientaciones conceptuales y estraté-
gicas sobre la diversidad de la sociedad y de  los territorios regionales, así como 
de las demandas y ofertas educativas y su adecuación contextualizada en aten-
ción a los rasgos característicos de los sujetos educativos y de sus entornos 
territoriales.
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El instrumento estratégico de tal adecuación serán los currículos diversi-
ficados territorialmente. Su adecuada aplicación requiere la formación inicial 
y continua del personal docente, directivo, técnico y administrativo de las ins-
tituciones y programas de las instituciones educativas y de otros espacios de 
aprendizaje de las personas jóvenes y adultas.  

La pandemia está mostrando la necesidad de estrechar lazos no solo fami-
liares, sino también comunitarios, aunque sea a distancia.

Ella está mostrando también la necesidad de valorar y utilizar el saber comu-
nitario y los saberes de nuestras poblaciones indígenas y campesinas; y aprender 
de los valores practicados por nuestras pequeñas comunidades locales en las 
áreas rurales, los pueblos del campo y las zonas selváticas, las zonas de fronteras, 
y en las áreas urbanas, así como las propuestas educativas que vengan desde 
las gentes, desde los pueblos, es decir, desde sus respectivos territorios, en su 
amplia concepción tanto geográfica, como socioeconómica, cultural y política. 

	En sus ponencias virtuales hizo usted una sustentación de 
las nuevas instituciones de la EPJA. ¿Qué se debe tener en cuenta 
antes de establecer las futuras instituciones de la EPJA y qué 
sentido tienen estas?

Las instituciones, sociológicamente, son medios para el cumplimiento de 
determinados fines dentro de los escenarios del Estado y de la sociedad. Su 
creación y funcionamiento, por tanto, debe tener un alto nivel de cohesión 
y coherencia con la finalidad que persiguen. En todos los casos, su punto de    
partida y de llegada es, o debiera ser, la realidad.

En la EPJA, la realidad integral de los sujetos educativos –desde las gentes, el 
fortalecimiento del sentido familiar y comunitario y el enfoque territorial– consti-
tuye el referente para el cabal cumplimiento del Derecho Humano Fundamental 
a la Educación y Aprendizaje a lo largo de la vida de las personas jóvenes y adultas.

La EPJA debiera tener instituciones que desarrollen procesos 
educativos y sistemas territoriales de aprendizaje que, 
debidamente implementados, atiendan las diversas necesidades 
y demandas educativas de los sujetos educativos dentro de sus 
entornos territoriales.
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En forma resumida, algunos elementos que deben considerarse para estable-
cer las futuras instituciones de la EPJA, son los que se refieren seguidamente.

•	 El Estado es el garante del debido cumplimiento del Derecho Hu-
mano Fundamental a la Educación en general y a la Educación de Personas 
Jóvenes y Adultas en particular; por tanto, debe garantizar el establecimien-
to progresivo de instituciones educativas con las características que satisfa-
gan las particulares necesidades que tiene este variado sistema educativo 
multimodal para su óptimo desarrollo. 

•	 La Educación de Personas Jóvenes y Adultas es un Bien Común 
y un Bien Público y requiere de instituciones que contribuyan a generar 
relaciones vinculantes con los otros Derechos Humanos, especialmente 
con los derechos a la vida, la libertad, la justicia, la dignidad, el trabajo, el 
bienestar, la seguridad social, la paz, la seguridad humana, el desarrollo 
humano integral y sostenible, la educación y el aprendizaje a lo largo de la 
vida para todos los grupos de edad.

•	 Ambos sectores de sujetos educativos –sectores poblaciones que 
históricamente siguen estando en situación de abandono y sujetos educa-
tivos de la EPJA que están en proceso de surgimiento y que tampoco son 
igualmente atendidos–, han tenido y tienen la necesidad de instituciones 
educativas que les provean las educaciones y aprendizajes, evidenciadas 
durante la pandemia y que continuarán presentes en la pospandemia.

•	 La EPJA, como Derecho Humano, debe orientarse a la formación in-
tegral de sus sujetos educativos, así como a formaciones  específicas, median-
te instituciones que les proporcionen aprendizajes que les faciliten potenciar 
sus capacidades, como personas y colectivos humanos, con el fin de aprender 
a aprender, desaprender, reaprender y actualizar sus conocimientos y otras 
competencias vinculadas con las dimensiones esenciales del ser humano, en 
el caso de la formación integral general, y con aspectos concretos de sus pro-
yectos de vida, en el caso de los objetivos específicos de la EPJA.

•	 En el establecimiento de las futuras instituciones de la EPJA, el Es-
tado y la sociedad deben aprender a escuchar la voz de los de “abajo”, de 
aquellos que no tienen voz; y aprender  y reaprender históricamente el sen-
tido republicano de la “política de la calle”, sustentada principalmente en 
las conquistas de los Derechos Humanos mediante las luchas de los mo-
vimientos  populares y de los movimientos sociales, especialmente con la 
activa participación de la juventud.

•	 La EPJA es técnica y organizacionalmente un Sistema y  estructural-
mente un Subsistema del Sistema Nacional de Educación. Hay dos opciones 
para definir su institucionalidad: Viceministerio de educaciones y aprendiza-
jes con jóvenes y adultos u organismo público descentralizado y autónomo 
en relación funcional con el Ministerio de Educación. Todo parece indicar que 
la segunda opción sería la más conveniente para el país. 

•	 La EPJA debiera tener instituciones que desarrollen procesos edu-
cativos y sistemas territoriales de aprendizaje que, debidamente implemen-
tados, atiendan las diversas necesidades y demandas educativas de los suje-
tos educativos dentro de sus entornos territoriales.
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•	 El Sistema Nacional de Educación de Personas Jóvenes y Adultas 
debe captar la participación multisectorial articulada de los sectores y acto-
res involucrados en la EPJA; proponer la Política Nacional de Desarrollo de 
la Educación de Personas Jóvenes y Adultas en el largo plazo, fortaleciendo 
la EPJA Pública, Gratuita, Inclusiva y de Calidad; y trabajar en forma solidaria 
y cooperativa con las instancias gestoras de gobierno regional y local.

•	 En el caso del Perú, por ejemplo, una de las tareas por atenderse es 
la elaboración y puesta en marcha de los Proyectos y Planes de Desarrollo 
de la Educación y Aprendizajes de Personas Jóvenes y Adultas, dentro del 
marco del Proyecto Educativo Nacional (PEN) al 2036, así como preparar 
cuidadosamente la Reforma o mejor la Transformación y Desarrollo Progre-
sivo de la EPJA dentro del cambio educativo profundo en una perspectiva 
transformadora de la educación nacional.

•	 Dichos proyectos y planes deben concebirse y diseñarse en una 
perspectiva de territorialidad, de interacción dinámica entre los diferentes 
espacios de aprendizaje, de descentralización de la educación nacional y de 
autonomía de las instituciones estatales de la EPJA; enfoque estratégico para 
el período restante   de la pandemia y para el período de la pospandemia.

•	 En el período restante de la pandemia hay dos desafíos cruciales: 
aprovechar la experiencia del año 2020 y lo que fue del 2021, con el fin 
de diseñar y poner en marcha políticas y estrategias para que las personas 
jóvenes y adultas tengan mayor acceso virtual y multimedial, esto es, uti-
lizando varios medios de comunicación e información, para las correspon-
dientes educaciones y aprendizajes de su necesidad e interés; y concebir y 
diseñar la estrategia de implementación de la transformación de la Educa-
ción de Personas Jóvenes y Adultas, con visión de futuro.

•	 La Educación de las Personas Jóvenes y Adultas –además de ser 
un Derecho Humano– es un bien público, una necesidad y una inversión 
nacional, y tiene incidencia en los distintos campos de la vida nacional.

•	 La EPJA está presente e influye en la vida y en el aprendizaje fa mi-
liar, en el diálogo sobre los asuntos públicos y comunitarios, en  el ingreso 
familiar, en el ejercicio de una plena ciudadanía, en la formación integral y 
en las formaciones específicas de personas  jóvenes y adultas, destinadas a 
los diversos propósitos de sus proyectos de vida.

•	  La EPJA también está presente en el proceso de lucha contra la po-
breza y otros efectos y causas de las desigualdades estructurales al interior 
del país, en la lucha contra las distintas formas de violencia y en la cons-
trucción de la cultura de paz; en la consolidación y profundización de los 
derechos humanos de las tres generaciones  de derechos, en los proyectos 
de desarrollo humano integral y sostenible de las comunidades locales, de 
las regiones y del país.

•	 Los centros, programas, proyectos y núcleos nuevos de la EPJA son 
un concepto que se ha forjado en la praxis nacional y en la latinoamerica-
na y caribeña; son una producción colectiva y solidaria que tiene fronteras 
abiertas para construir su identidad nacional y regional, su autonomía, sus 
ofertas inclusivas y de calidad para satisfacer demandas específicas, su inci-
dencia en el desarrollo humano integral y en el desarrollo integral y soste-
nible de las comunidades locales, de las regiones y del país.
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Estas nuevas instituciones de la EPJA –no por su nomenclatura, pero sí por 
sus sentidos fundamentales– se articularían  e integrarían con los siguientes 
enfoques:

•	 territorialidad en su amplio sentido;

•	 descentralización de la educación;

•	 autonomía institucional y programática;

•	 confluencia de intereses estratégicos en determinados      temas co-
munes de aprendizaje que rebasan las fronteras           geográficas y culturales;

•	 aprendizaje solidario e intergeneracional;

•	 previsión y construcción de respuestas frente a los riesgos sociales y 
los generados por los fenómenos naturales; y como enfoque transversal: 

•	 cohesión y coherencia de la política del Estado y de la sociedad en 
relación con los sentidos fundamentales de la EPJA; 

•	 y revaloración de la EPJA por el Estado y la sociedad; definición y 
puesta en marcha de una nueva forma de pensar y hacer formación de per-
sonal de dicha multimodalidad, dentro del horizonte de un nuevo desarrollo 
personal y profesional del renovado cuadro de personal que requiere la EPJA 
(Picón, 2020b). 

	¿Hacia dónde vamos?

Tengo la esperanza activa de que en América Latina y el Caribe y en mi 
país, Perú, seamos capaces de hacer realidad una EPJA integrada en sus distin-
tas modalidades y no desmembrada y fragilizada, como se plantea en la Ley Or-
gánica de Funciones del Ministerio de Educación (LOF), que aprobó el Consejo 
de Ministros del gobierno de transición y emergencia del Perú (2020 - 2021).

La Educación de las Personas Jóvenes 
y Adultas –además de ser un Derecho 
Humano– es un bien público, una 
necesidad y una inversión nacional, 
y tiene incidencia en los distintos 
campos de la vida nacional.
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Aspiramos a construir solidariamente una EPJA que sepa combinar en la 
forma más adecuada los procesos educativos formales, no formales e informa-
les; que use en forma permanente las formas organizativas de educación pre-
sencial y de educación a distancia, en los momentos y proporciones que las 
circunstancias así lo requieran.

Una EPJA que, mediante todas sus modalidades y formas organizativas, 
contribuya a la formación integral de las personas  jóvenes y adultas, así como 
a las formaciones específicas orientadas a propósitos específicos vinculados 
con la vida, el trabajo, la ciudadanía plena, el desarrollo humano sostenible y 
otros vinculados con los proyectos de vida de los jóvenes y adultos, dentro de 
sus particularidades territoriales.

Una EPJA con una alfabetización integral que, además de sus componen-
tes históricos y emergentes, comprenda entre estos últimos a la alfabetización 
digital, aquella que proporciona la capacidad de utilizar las tecnologías de 
información y comunicación, y la alfabetización social, la que provee la capa-
cidad de utilizar la lectura y la escritura para lograr objetivos de vida en una 
sociedad determinada.

Una EPJA que forme a personas y colectivos humanos con las competen-
cias requeridas para ser gestores y artífices de  su transformación y, a partir de 
ello, de la transformación de sus  realidades en términos de familias, comuni-
dades locales, regiones y país.

Una EPJA articulada multisectorialmente, pues como hemos visto tiene 
presencia e incidencia en los distintos ámbitos de la vida nacional, así como 
potencial presencia en algunas tareas históricas nacionales.

Una EPJA empoderada en lo conceptual, pedagógico, estratégico y meto-
dológico, que tenga capacidad de propuesta para encarar los desafíos históri-
cos y los que van surgiendo en el presente y en el futuro.

Una EPJA independiente de sus ataduras históricas y culturales y abierta a 
la invención e innovación de ofertas de educaciones y aprendizajes de calidad 
e inclusivos, es decir, destinados a atender a todos, sin excepciones, indepen-
dientemente de sus características personales, socioeconómicas o culturales, 
poniendo énfasis en aquellos que son vulnerables a la marginación y la exclu-
sión de la sociedad. 

Estos cambios innovadores no se generan en los escritorios ministeriales, sino 
se construyan a partir de las necesidades y demandas educativas reales que co-
rresponden a los estudiantes jóvenes, jóvenes adultos, adultos y adultos mayores. 

Un currículo de la EPJA debe generar y establecer sus orientaciones con-
ceptuales, pedagógicas y estratégicas, dentro del marco de la diversidad en sus 
diferentes expresiones, de la territorialidad en la amplia connotación que se ha 
referido, de la interculturalidad, de la descentralización de la educación, de la au-
tonomía de las instituciones educativas públicas y de la confianza de los gobier-
nos y de la sociedad en  su personal docente y en sus instituciones educativas.

Tales orientaciones permitirán hacer realidad la diversificación curricular, 
atendiendo a las diferentes características, situaciones y condiciones de los su-
jetos educativos ubicados dentro de sus respectivos territorios, que tienen sus 
particulares características.
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Deseamos una EPJA que se convierta en un factor dinamizador del desa-
rrollo local y del desarrollo regional y que logre que los proyectos que elaboren 
los actores protagónicos de las comunidades locales y de la región se incorpo-
ren al nivel inmediatamente superior: los planes de desarrollo local a los planes 
de desarrollo regional y estos al plan nacional de desarrollo, en todos los casos, 
con sus respectivas fuentes de financiamiento.

Una EPJA que se constituya en la franja más extensa del aprendizaje hu-
mano orientada a distintos propósitos y que se defina en cada territorio, se-
gún su particularidad y las características de sus sujetos educativos jóvenes 
y adultos.

Una EPJA que, en razón del Derecho Humano a la Educación de Personas 
Jóvenes y Adultas, a su condición de Bien Común y de Bien Público, a su carác-
ter de instrumento estratégico del Buen Vivir y del desarrollo integral y soste-
nible de las personas, de las comunidades locales y de las regiones, cuente con 
el requerido financiamiento, así como con el acceso universal al internet y a  la 
calidad de su conectividad, asumidos con un Derecho Humano de la cuarta 
generación de derechos humanos.

Tales condiciones son prerrequisitos para generar una adecuada Gober-
nanza de la EPJA.

	¿Podría usted completar informaciones sobre cómo es la 
Gobernanza, el proceso articulador del Subsistema Nacional de 
la EPJA y sobre qué otros sentidos tienen los que usted denomina 
Pilares de la Gobernanza?

Recordemos que el primer pilar es la definición del horizonte de sentidos de la 
EPJA

Implica definir en cada país, teniendo en cuenta sus particularidades, en-
tre otras las características de sus territorios, los siguientes elementos básicos: 
concepción, principios, visión, objetivos, políticas y estrategias para un largo 
plazo, por lo menos de diez años y más. Por ejemplo, en el caso del Perú, el 
Proyecto Educativo Nacional (PEN), tiene una duración de quince años. Conse-
cuentemente, una propuesta de cambio en profundidad de la EPJA tendría que 
abarcar dicho período. 

Si hemos definido lo que es la EPJA para nuestras realidades;  si hemos 
precisado los principios que deben regirla y contamos con una visión para el 
largo plazo, estamos en condiciones de definir los objetivos que sean viables 
de alcanzar, las políticas y las estrategias.

El segundo pilar de la gobernanza es la identificación de las necesidades y de-
mandas educativas reales de EPJA, que posibilitará la construcción de sus ofertas 
educativas inclusivas y de calidad  

Considerando la diversidad de los sujetos educativos y de las   particulari-
dades territoriales, es un paso indispensable la identificación de las necesida-
des y demandas educativas reales de los diferentes tipos de sujetos educativos, 
con el fin de construir las respuestas educativas, inclusivas y de calidad, que se 
requieren en cada caso y que están en sintonía con las necesidades y las de-
mandas educativas identificadas.
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El tercer pilar de la gobernanza de la EPJA es la generación de una nueva ins-
titucionalidad 

Es un desafío lograr el funcionamiento de la EPJA como un sistema que 
tenga la capacidad de convocar y articular la participación de los sectores y 
actores involucrados: aparato del Estado, sociedad civil, sector privado y aca-
demia.

Aquí tenemos que lamentar la falta de visión estadista con sentido de fu-
turo, la interpretación reduccionista y burocrática del sentido y alcances del 
Proyecto Educativo Nacional PEN, al 2036, la persistencia del abandono histó-
rico de la EPJA por parte de los gobiernos de turno, los prejuicios burocráticos 
y tecnocráticos acerca de una educación históricamente considerada como 
supletoria y remedial de la educación básica regular, que es para niños y ado-
lescentes.

La EPJA, como se plantea en el proyecto de la Ley de Organización y Fun-
ciones, se reduce a la educación básica y, dentro de ella, a la educación básica 
alternativa y a la educación comunitaria, ambas pertenecientes a distintas di-
recciones del Ministerio de Educación. La educación técnico-productiva está 
conectada en un grado mínimo con la  educación superior tecnológica.

Como se advertirá, esta fragmentación debilita la capacidad de respuesta 
de la EPJA e implica un desconocimiento de las realidades y desafíos del país 
real: bolsones de analfabetismo en las áreas rurales, 12 millones de trabajado-
res informales, cuya cifra a  la fecha debe haber aumentado; millón y medio de 
jóvenes que ni estudian ni trabajan; aproximadamente 8 millones de personas 
jóvenes y adultas que no han concluido la educación básica. 

Hay una demanda potencial de 18 a 20 millones de personas jóvenes y 
adultas que ya no tienen oportunidades educativas actualmente, que es casi 
tres veces más grande  que la demanda de la educación de niños y adolescen-
tes y, a pesar de ello, actualmente no cuenta con oportunidades de  aprendi-
zaje continuo en lo que resta de sus vidas; un contingente de trabajadores que 
tienen necesidad de reconversión ocupacional, uno de cuyos componentes es 
la formación general orientada al trabajo que la EPJA podría brindar; personas 
jóvenes y adultas desocupadas y subocupadas, situación agudizada por la pan-
demia del COVID-19.

En estas y otras situaciones, la EPJA es necesariamente un componente 
indispensable.

El Subsistema Nacional de la EPJA requiere de un soporte institucional 
sólido y con capacidad de decisión. Este soporte puede ser, como se ha ex-
presado anteriormente, el Viceministerio de Educación de Personas Jóvenes y 
Adultas o un organismo público descentralizado en relación con el Ministerio 
de Educación (Picón, 2016).

Este soporte institucional debe ser conducido por una alta autoridad del 
Estado que tenga, entre otras, la competencia de trabajar horizontalmente y 
en equipo con todos los sectores involucrados en la EPJA y que, en mayoría 
abrumadora, no dependen administrativamente del Ministerio de Educación.

Esta gestión no la puede hacer una dependencia del Ministerio de Educa-
ción de tercer o cuarto nivel.
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Finalmente, el cuarto pilar de la Gobernanza  es el buen gobierno de la EPJA 

Ello implica construir un sistema de trabajo integrado y articulado, descen-
tralizado y promotor de la autonomía de las instituciones educativas públicas, 
que tenga la capacidad de generar las respuestas requeridas por las demandas 
educativas de la población-objetivo, en todos los espacios de aprendizaje.

Un buen gobierno de la EPJA deberá tener las siguientes dimensiones 
principales:  ético en sus concepciones y acciones; cooperativo y solidario en 
la movilización y captación del esfuerzo global del Estado y la sociedad en su 
conjunto para construir la Nueva EPJA  que necesita el país; impulsor en la ges-
tión para la generación de conocimientos, mediante alianzas estratégicas con 
las universidades y otros actores, uno de cuyos subproductos sea promover, 
fomentar y difundir las nuevas teorías sobre el marco de concepción y desarro-
llo de la  EPJA, las nuevas epistemologías producidas en el país y en América 
Latina y el Caribe.

Además, deberá ser un buen gobierno que cultive la dimensión de la 
comunicación en distintos planos, especialmente en el fortalecimiento de la 
comunicación entre el personal docente y los participantes de todas las mo-
dalidades de la  EPJA, así como la comunicación entre los actores y sectores 
involucrados en tal multimodalidad.

Un buen gobierno que cuente con la dimensión logística es fundamental 
para brindar oportunamente los recursos y materiales para el aprendizaje, el 
desarrollo profesional docente con sentido de futuro, el fomento de prácticas 
educativas en otros espacios educativos fuera de las instituciones educativas; 
la promoción, fomento y desarrollo de la educación y el aprendizaje continuo 
para los jóvenes y adultos interesados, así como para quienes todavía no están 
plenamente convencidos de la importancia de aprender a lo largo de sus vidas  
y a quienes hay que sensibilizar, motivar y brindarles oportunidades.

La EPJA, además de todo lo señalado anteriormente, es un movimiento 
que tiene distintas expresiones. Es un movimiento pedagógico y también so-
cial, cultural y ecológico con  una intencionalidad transformadora. En el libro 
“Si las Personas Adultas Aprenden, nos beneficiamos Todos”, se pueden encon-
trar los sentidos de cada una de dichas expresiones del Movimiento de la EPJA 
(Picón, 2018). El desafío para la Nueva EPJA es promover, fomentar y apoyar el 
desarrollo de las señaladas expresiones del movimiento de la EPJA.

Si logramos tanto en el Perú como en otros países de América Latina y el 
Caribe construir solidariamente el Movimiento Nacional de la EPJA y el Movi-
miento Regional de la misma, habremos conseguido el pasaporte de la EPJA al 
futuro.

Esta es la esperanza activa y luchadora que tenemos quienes defendemos 
al Movimiento de la EPJA, en el que militamos, que en su etapa actual tiene 
presencia por medio de su movimiento pedagógico, pero el desafío es cons-
truir sus otras expresiones de movimiento social, cultural y ecológico en una 
perspectiva transformadora.

Es una construcción que requerirá estar en la línea de lucha para lograr 
una conquista nacional y ojalá regional que despliegue, desde las personas jó-
venes y adultas con oportunidades educativas y de aprendizajes, una energía 
movilizadora en pro del desarrollo humano de nuestras gentes y del desarrollo 
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integral y sostenible de  las familias, comunidades locales, colectivos humanos, 
desarrollo de las regiones y del país en su conjunto, con visión de presente y 
de futuro.

Esta construcción tiene que hacerse con sentido de realidades y viabili-
dades; con fe, esperanza freireana y optimismo en nuestros países, en nuestra 
región, en nuestras gentes y en nuestros pueblos.

Finalizando las reflexiones de este tema 3, formemos grupos de diálogo a 
fin de generar las mejores respuestas para otras preguntas, que se plantean a 
continuación. 

El Subsistema Nacional de la EPJA requiere de un sólido soporte 
institucional, que puede ser un Viceministerio de Educación 
de Personas Jóvenes y Adultas o un organismo público 
descentralizado en relación con el Ministerio de Educación.

•	 ¿Qué tipo de educación de personas jóvenes y adultas están 
impulsando o impulsarán las organizaciones en las que trabajan?

•	 ¿Están de acuerdo con la actual forma de pensar y hacer educa-
ción de personas jóvenes y adultas en su país?

•	 ¿Cómo concretarían el enfoque territorial de la EPJA teniendo 
en cuenta las particularidades de su país?

•	 ¿Qué nueva institución de la EPJA sería conveniente para su 
barrio, su comunidad rural, su comunidad urbano-marginal o el colec-
tivo humano del que forman parte con fines de aprendizaje?
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Se destaca en este tema, en forma panorámica y resumida, algunas ideas 
clave que el autor irá abordando por aproximaciones sucesivas, a lo largo de 
este libro.

MÚLTIPLES PROPÓSITOS DE LA EPJA

TEMA 4
SENTIDO DE LAS EDUCACIONES 

Y APRENDIZAJES CON PERSONAS JÓVENES 
Y ADULTAS A LO LARGO DE LA VIDA

Las educaciones y aprendizajes con personas jóvenes y adultas 
(EPJA), si hay voluntad política y social, pueden cumplir múltiples 
propósitos, entre otros: formación integral y formaciones específicas 
de los participantes educativos; alfabetización; educación continua 
orientada a la formación actualizada en ocupaciones y profesiones; 
educaciones y aprendizajes que emergen de las raíces históricas, cul-
turales y sociales de los países de la región. 

Son los casos de la educación popular y de la educación comuni-
taria y de otras opciones desde los nuevos enfoques paradigmáticos, 
aquellos que constituyen innovadores modelos referenciales de la 
EPJA, en América Latina y el Caribe dentro del horizonte del Pensa-
miento Educativo del Sur.

La EPJA, así concebida, es un instrumento estratégico de lucha 
contra el hambre, la desnutrición y otros efectos perversos de las 
desigualdades estructurales; instrumento de lucha contra la violen-
cia, especialmente la que afecta a las mujeres de todas las edades y 
a las niñas y niños; instrumento clave para potenciar la producción 
económica, social y cultural de las personas jóvenes y adultas; ele-
mento multiplicador para ejercer una ciudadanía plena en relación 
vinculante, o sea de obligatoriedad, con los derechos humanos.

La EPJA es el bien público, la cultura democrática, la justicia social, “la jus-
ticia educativa” que desarrolla las capacidades y promueve accesos, la cultura 
de paz y el desarrollo sostenible (Picón, 2020). 
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TOMA DE CONCIENCIA DE LA IMPORTANCIA DE LAS EDUCACIONES 
Y APRENDIZAJES CON PERSONAS JÓVENES Y ADULTAS

¿Cómo lograr que las personas jóvenes y adultas mentalicen, sean cons-
cientes de que sus educaciones y aprendizajes son importantes a lo Largo de su 
Vida; para su realización como ciudadanos, padres y madres de familia, actores 
involucrados en los asuntos públicos y comunitarios, agentes de producción 
económica, social y cultural; actores de historia y de cultura?

¿Cómo lograr que las autoridades del denominado Sector Educación de 
todos los niveles de la gestión pública, la clase política del país, los poderes del 
Estado, las organizaciones involucradas en dichas educaciones y aprendizajes, 
las educadoras y educadores de las personas jóvenes y adultas de todos los 
espacios de aprendizaje; los líderes de opinión de los diferentes campos de la 
vida nacional, puedan tener la oportunidad de conocer y valorar la importancia 
de las educaciones y aprendizajes con personas jóvenes y adultas y su inciden-
cia en los diversos campos de la vida nacional?

Una de las respuestas es que el Estado, con la coordinación del Ministerio 
de Educación, tiene que impulsar una estrategia de movilización social y estatal 
para abrir espacios de diálogo, de intercambios, de puesta en marcha de prácti-
cas sembradoras para dar visibilidad a la EPJA que, como sabe el país, no forma 
parte todavía de las políticas educativas prioritarias. 

Tal situación cambiará cuando las personas jóvenes y adultas tomen con-
ciencia plena acerca del sentido que tienen sus educaciones y aprendizajes y 
ejerzan presión sobre los poderes públicos, con propuestas concretas y ade-
cuadamente sustentadas, para ejercer su condición de ciudadanos con dere-
cho a la Educación y Aprendizaje a lo Largo de la Vida.

La estrategia referida implica construir las condiciones favorables para que 
se valore la importancia de la EPJA en el momento que está viviendo el país y 
su incidencia en la vida nacional del futuro. Para ello se tiene que concebir y 
realizar un conjunto de medidas y acciones estratégicas en los niveles nacional, 
regional, local y, dentro de este, en las instituciones educativas y en los espa-
cios extraescolares de aprendizaje de las personas jóvenes y adultas.

El Estado, con la 
coordinación del Ministerio 
de Educación, tiene que 
impulsar una estrategia de 
movilización social y estatal 
para abrir espacios de 
diálogo, de intercambios, 
de puesta en marcha de 
prácticas sembradoras 
para darle visibilidad a 
la EPJA, que, como sabe 
el país, no forma parte 
todavía de las políticas 
educativas prioritarias. 
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ACCIONES ESTRATÉGICAS DE LA EPJA EN EL AÑO 2022 EN EL 
NIVEL NACIONAL

	Año Educativo y Año Escolar de la EPJA con Orientaciones 
Sustantivas

El año 2022 de educaciones y aprendizajes con personas jóvenes y adultas 
ya se inició en enero. El calendario de desarrollo curricular de la EPJA en las ins-
tituciones educativas tiene como lógica y brújula orientadora a las realidades, 
necesidades y demandas de las personas por educarse. Es uno de los aprendi-
zajes que debe hacer el Ministerio de Educación (MINEDU).

Teniendo en cuenta las orientaciones conceptuales, pedagógicas y es-
tratégicas establecidas en el Proyecto Educativo Nacional (PEN) al 2036, es 
recomendable que las instancias pertinentes de la sede central del MINEDU 
elaboren un documento sustantivo sobre las educaciones y aprendizajes con 
personas jóvenes y adultas, a título de documento base, para su divulgación en 
todos los espacios de aplicación de la EPJA.

Para ello es fundamental organizar y desarrollar diálogos con todos los 
sectores involucrados en la EPJA: aparato del Estado, sociedad civil, sector pri-
vado y Academia. Además es de la mayor importancia dialogar, sobre la base 
de este documento referencial, con las instancias pertinentes del Congreso de 
la República y del Poder Ejecutivo. Se trata de un documento que, conservando 
su rigor científico y académico, debe tener un enfoque sencillo y comprensible 
para todos los sectores poblacionales del país, con una mediación comunica-
cional y pedagógica afincada en nuestras realidades, sueños y esperanzas.

En este documento se debe partir de las realidades del país con enfoque 
demográfico, territorial, intercultural, etno-lingüístico, económico, social, labo-
ral, cultural, tecnológico, ecológico y educativo en su amplio sentido de edu-
caciones y aprendizajes en las instituciones educativas y en otros espacios de 
aprendizaje con personas jóvenes y adultas. Es recomendable identificar las 
necesidades y demandas comunes en los territorios rurales y urbanos de todas 
las regiones del país, así como las necesidades y demandas territoriales espe-
cíficas.

	Capital cultural y tradiciones culturales y educativas

Es de utilidad referencial conocer el capital cultural con que se cuenta en 
cada una de las regiones del país en términos de saberes ancestrales, saberes 
comunitarios, saberes populares; conocimientos humanísticos, científicos, tec-
nológicos y profesionales. 

Es importante conocer y cultivar las mejores tradiciones culturales y edu-
cativas; tener un inventario actualizado del potencial humano y de los recursos 
materiales de los que dispone cada región para impulsar educaciones y apren-
dizajes con sus personas jóvenes y adultas; identificar a los líderes y futuros 
líderes pedagógico-comunitarios y sociales; sistematizar y divulgar algunos 
testimonios relevantes vinculados con la EPJA sobre las trayectorias humanas 
individuales, colectivas y comunitarias.
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	Reorientación de la normatividad del Ministerio de Edu-
cación

De otro lado, es indispensable que la sede central del Ministerio de Educa-
ción flexibilice su normatividad y la reoriente con sentido de realidades. En las 
instancias de las Direcciones Regionales de Educación y de sus respectivas Uni-
dades de Gestión Educativa Local (UGEL) es una verdad conocida y tolerada, 
desde hace tiempo, que el Currículo que elabora y establece para su aplicación 
la sede central del Ministerio de Educación es abrumador e irreal (Hugo Díaz; 
César Picón, 2017). 

	Selección de aprendizajes fundamentales 

Tal situación plantea el desafío de que las unidades operativas, por medio 
de sus docentes, seleccionen los aprendizajes fundamentales que se pueden 
realizar razonablemente, dentro de las normas nacionales establecidas para el 
inicio y desarrollo de las sesiones o reuniones de aprendizaje semipresenciales 
y presenciales.

	Cambio radical en la gestión pedagógica e institucional

El Ministerio de Educación tiene la oportunidad histórica de con-
cretar viejas aspiraciones de cambio radical en la gestión: dar mayor 
autoridad a los directores y directoras de las instituciones educativas; 
dar libertad de seleccionar los aprendizajes fundamentales a las profe-
soras y profesores de la EPJA, así como la requerida libertad metodoló-
gica para animar aprendizajes distintos a los tradicionales.

Se trataría de aprendizajes atractivos e interactivos con nuevos 
enfoques pedagógicos y metodológicos, para que puedan formarse 
técnicamente en el adecuado manejo de las herramientas digitales y 
contribuir a su humanización como herramientas de apoyo y comple-
mentación a las educaciones y aprendizajes con las personas jóvenes 
y adultas.

	Los efectos directos de la pandemia del Covid-19 en las Edu-
caciones y Aprendizajes con Personas Jóvenes y Adultas

La pandemia del Covid-19 ha impactado en todos los campos de la vida 
nacional. Uno de los más afectados ha sido, sin lugar a dudas, el sector educa-
ción en general y, de modo ignorado y silencioso, la educación con personas 
jóvenes, jóvenes adultas, adultas y adultas mayores. Han sido más de dos años 
en los que las personas de los señalados ciclos vitales han disminuido notable-
mente sus aprendizajes; en los que un considerable sector de estudiantes ha 
dejado de estudiar por razones de pérdida de empleo y búsqueda de nuevas 
ocupaciones. 
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Todavía no se han realizado evaluaciones acerca de los daños causados 
a los estudiantes de todas las edades, incluyendo a los jóvenes y mayores. Sin 
embargo, las evidencias empíricas muestran que se ha afectado la inclusión y 
la calidad de los aprendizajes de las personas jóvenes y adultas. 

Regresarán a las aulas semipresenciales o presenciales las personas jóve-
nes y adultas con problemas socioeconómicos, sociolaborales y emocionales 
de mayor complejidad a los que han tenido antes de la pandemia.

¿Se ha preparado adecuadamente a las profesoras y profesores de todas 
las modalidades de educaciones y aprendizajes a lo Largo de la Vida para enca-
rar las situaciones señaladas de carácter general y otras específicas en razón de 
las características de los sujetos educativos que viven en territorios específicos 
dentro de las regiones del país?

Es recomendable hacer un diagnóstico del estado actual del nivel de 
aprendizaje de los estudiantes jóvenes, adultos y adultas de los cuatro grupos 
de edad que se han venido señalando y que participan en los distintos espacios 
de aprendizaje. No estaría demás considerar la posibilidad de una prueba de 
entrada al iniciar las clases, como referente para su ubicación pedagógica en 
el nivel real de aprendizaje en cada una de las áreas principales de formación. 

Por ejemplo, Juana García podría estar ubicada en un grado en Matemá-
tica, pero en otro en Comunicación y en uno diferente en Desarrollo Personal, 
Ciudadanía y Cívica. 

Esto es plenamente viable y ha sido experimentado en una práctica educa-
tiva innovadora de educación general obrera desarrollada en los sesenta en el 
Perú con 15 mil trabajadores de la industria manufacturera con auspicio del Ser-
vicio Nacional de Adiestramiento en Trabajo Industrial (SENATI). De ese tiempo 
al que vivimos actualmente han transcurrido más de 60 años, pero en lugar de 
evolucionar en este campo nos hemos quedado estancados (Picón, 2014).

ACCIONES ESTRATÉGICAS EN EL NIVEL REGIONAL Y LOCAL
Dentro del marco del Proyecto Nacional de Educación (PEN) se están ela-

borando los Proyectos Educativos Regionales (PER). Muy pocas regiones de 
educación tienen sus proyectos aprobados con la autorización del Consejo Na-
cional de Educación y las respectivas ordenanzas de los gobiernos regionales. 
Es fundamental acelerar el paso y lograr que, al término del año 2022, todos los 
Proyectos Educativos Regionales, PER, del país estén debidamente aprobados.

	Desafío de la implementación de los PER

Es necesario que los PER estén aprobados; sería un paso importante. Se 
plantearía de inmediato el desafío de su implementación. ¿Ya contamos con 
los planes de implementación dentro de los cuales hay que operacionalizar los 
objetivos programados del PER, sus políticas y estrategias teniendo en cuenta 
las orientaciones conceptuales, estratégicas y metodológicas del Consejo Na-
cional de Educación y las que soberanamente asuman los gobiernos regionales 
y las direcciones regionales de educación?  

La implementación de los PER y la captación oportuna del financiamiento 
público, así como las orientaciones para la implementación de los proyectos de 
desarrollo educativo local e institucional, son acciones estratégicas prioritarias.
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	Aspectos focales en el trabajo educativo del Año Educativo 
2022 del Perú

Es recomendable que la estrategia global de trabajo del año 2022 dé énfa-
sis a la reapertura de las clases semipresenciales y/o presenciales, que deberían 
ser determinadas por las unidades de operación de la gestión pedagógica en 
sus respectivos territorios, y, concurrentemente, es también indispensable tra-
bajar en la preparación del cambio educativo transformador que el país espera 
y merece. Esto implica, entre otras precondiciones, el desafío de contar con una 
instancia nacional articuladora de todas las modalidades de la EPJA y de todos 
sus espacios de aprendizaje.

	Hacia una nueva institucionalidad de la EPJA con visión de 
futuro

Ha llegado el momento de que tal instancia de gobernanza nacional de la 
EPJA sea ubicada en el más alto nivel de institucionalidad del Estado, dentro o 
fuera del Ministerio de Educación, a fin de poder gestionar el desarrollo de la 
EPJA con amplitud multisectorial. Tal instancia debe ser una entidad autóno-
ma y descentralizada, en relación funcional con el referido ministerio. Este ha 
demostrado su incapacidad histórica para liderar a las entidades asociadas, si 
estas no están subordinadas administrativamente.

Este tipo de conducción de vieja data autoritaria, vertical y rígida no pro-
picia la construcción dialógica, participativa, innovadora y de interconexión 
dinámica con los sectores y actores involucrados para construir solidariamente 
el Movimiento Nacional de educaciones y aprendizajes con personas jóvenes y 
adultas, en sus modalidades escolarizadas y no escolarizadas.

Es un imperativo ético, político y estratégico hacer, por razones de interés 
nacional, una ruptura con este modelo tradicional de institucionalidad de la 
EPJA, que no sirve al país, por ser obsoleto históricamente y sin visión de futuro.

Díaz, Hugo, Picón CE. 50 años de docencia en el Perú. Los docentes como constructores 
de cambio educativo. Lima: Derrama Magisterial, Editora y Comercializadora Cartolán; 
2017.
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Lima: MINEDU, Consejo Nacional de Educación; 2020.

Picón CE. Desarrollo, universidades y educación de personas jóvenes y adultas. Lima: 
Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle/DVV International-Perú, Ruta 
Pedagógica, Editora S.A.C; 2020.

Picón CE. Innovaciones educativas y participación docente. Lima: Derrama Magisterial, 
Colección Cooperación con la Formación Docente en América Latina; 2014, v. III, p. 95-
181, ISBN: 978-612-4201-40-0, 2014.
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1. ¿Cómo se pueden integrar los aspectos productivos y aca-
démicos dentro de una Malla Curricular ya establecida, que in-
cluye muy precariamente estos aspectos?

Hay que considerar que el currículo oficial vigente es referencial y que, tal 
como se precisa en el Proyecto Educativo Nacional, las políticas y estrategias 
educativas deben ser establecidas por todas las instancias de gobierno del país. 

Esto significa que tienen que establecerse políticas y estrategias vincula-
das a la diversificación curricular, con enfoque territorial. En los currículos di-
versificados territorialmente podrán hacerse, de acuerdo con cada particula-
ridad regional, las articulaciones de la EPJA con la producción económica, así 
como con el desarrollo social y cultural.

2. ¿Cómo hacemos para motivar el Autoaprendizaje con la 
falta de conectividad al internet de nuestros estudiantes?

Tenemos que diseñar y desarrollar una estrategia orientada a fortalecer, 
en cada uno de nuestros territorios dentro del país, el aprendizaje autónomo, 
conocido también como autoaprendizaje y autoformación de personas jóve-
nes y adultas. La pandemia ha mostrado la necesidad de atender esta carencia. 
Tenemos que generar insumos conceptuales, pedagógicos, metodológicos y 
formas organizativas de orientación y apoyo a estas personas jóvenes y adultas 
para que cumplan el propósito que se señala en la pregunta. 

La Asociación Alemana para la Educación de Adultos - DVV International 
Perú ha elaborado unas Teleguías para el Aprendizaje Autónomo, en versión 
digital, que se podrá compartir con todas las modalidades de la EPJA en sus 
distintos espacios de aprendizaje. (Pando Merino y Pando Pacheco, 2021) 

Las instituciones del Estado y de la sociedad, con las adecuaciones creati-
vas que estimen pertinentes, las pueden imprimir e incluso distribuir a las per-
sonas jóvenes y adultas con quienes trabajan o están asociadas para propor-
cionarles servicios educativos. También las pueden utilizar por intermedio de 
plataformas y multimedia haciendo las adecuaciones pertinentes.

TEMA 5
MÁS PREGUNTAS Y RESPUESTAS SOBRE 

LOS SENTIDOS FUNDAMENTALES DE LA EPJA
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3. ¿Por qué seguir creyendo en el Sistema Económico Neo-
liberal, si es el que ha causado que millones de personas tengan 
Educación Básica incompleta?

En una sociedad democrática corresponde a los ciudadanos y ciudadanas 
definir el rumbo económico, social, cultural y político del país. Infortunadamen-
te, como todos sabemos, no hemos sido capaces de construir de modo demo-
crático el Proyecto País que debiéramos tener. 

Las evidencias empíricas, las prácticas de desarrollo, muestran que el mo-
delo de desarrollo neoliberal imperante no ha sido capaz de reducir las agudas 
desigualdades estructurales al interior del país, es decir, disminuir las diferen-
cias existentes en la situación económica, social, política y cultural de nuestra 
nación, las cuales se están explicitando dramáticamente durante la pandemia. 

Entre otros aspectos, el neoliberalismo propone un libre mercado radical, 
o sea, principalmente basado en la libre competencia. El Estado no debe inter-
venir ni siquiera como regulador. Por lo mismo, las empresas estatales deben 
privatizarse. En este contexto, el desarrollo personal pleno cuenta poco. Las 
personas deben ser sobre todo fuerzas de producción. 

El modelo neoliberal no ha sido absolutamente capaz de atender, por 
ejemplo, las deudas históricas pendientes con las poblaciones indígenas an-
dinas y amazónicas, así como con las poblaciones afrodescendientes. A dos-
cientos años de nuestra independencia no hemos sido capaces de resolver los 
desafíos cruciales señalados y, como no tenemos un Proyecto País, concertado 
dialógicamente, tampoco estamos construyendo respuestas colectivas para 
encarar los desafíos del futuro, que ya llegó.

La EPJA del futuro parte de la realidad para conocerla y contribuir, desde 
esa realidad, a formar integralmente a las personas jóvenes y adultas en una 
perspectiva transformadora. Estos nuevos sujetos educativos transformados 
volverán sus miradas a sus realidades territoriales para contribuir a transfor-
marlas, con modelos distintos del neoliberal. 

Estas Teleguías 
para el Aprendizaje 
Autónomo, elaboradas 
gracias a la DVV 
International Perú, 
pueden ser utilizadas 
por las instituciones 
del Estado y de la 
sociedad, así como 
por los estudiantes 
participantes.
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Un subproducto del proceso de transformación de los ciudadanos, for-
mados del modo señalado, es que se preocuparán por los asuntos públicos y 
comunitarios y participarán activamente en el debate nacional sobre qué país 
queremos en el largo plazo y qué modelo de desarrollo es el más adecuado 
para todos los sectores poblacionales, en concordancia con los derechos hu-
manos, el bien común público, la justicia social y la “justicia educativa”.

4. Cuestiono: si la EPJA es una Pedagogía desde la Experien-
cia y el adulto no parte de cero en su proceso educativo, ¿cómo 
llegar a la Pedagogía de la Liberación si se mantiene un currículo 
rígido en su desarrollo y con una Evaluación tradicional?

Efectivamente, las personas jóvenes y adultas, antes de sus aprendizajes 
logrados formalmente, han obtenido un capital cultural conformado por expe-
riencias, conocimientos, informaciones, saberes adquiridos en distintos espa-
cios de aprendizaje y que no siempre están sistematizados ni estructurados. De 
esta realidad, para llegar a la pedagogía de la liberación –propuesta de Paulo 
Freire– se requiere que las instituciones y otros espacios que brindan educa-
ciones y aprendizajes a las personas jóvenes y adultas asuman, con autonomía, 
nuevas formas de concebirlos, diseñarlos y operacionalizarlos. 

Debe descartarse la tradicional “educación bancaria”, de la que 
nos habla también Paulo Freire, y caminar hacia una educación que 
libere a los estudiantes de sus ataduras culturales evolucionando de 
una conciencia ingenua a una conciencia crítica que le posibilite ca-
minar hacia una educación emancipadora. Para Freire, esta transición 
solo puede ocurrir mediante un esfuerzo educativo apuntado en ese 
sentido. Se hace entonces necesario un “proceso educativo de sensibi-
lización... una labor de promoción y crítica” (Freire, 1979, p. 39,). 

5. Una pregunta: ¿Cómo se enfoca la EPJA para los estudian-
tes que desean incorporarse a una de sus modalidades?  

Una de las indispensables articulaciones de la EPJA tiene que ser con la 
Educación Básica Regular (EBR). La Educación Básica Alternativa (EBA) tuvo, du-
rante un largo tiempo, que atender a los niños, niñas y adolescentes que no 
pudieron ser atendidos o retenidos por la EBR. El papel de la EBA fue durante 
mucho tiempo supletorio, remedial y complementario; fue la “llenadora” de un 
vacío de oportunidades educativas para niños, niñas y adolescentes fuera del 
Sistema Regular. La EBA acumuló un patrimonio experiencial en este dominio 
que debe ser puesto a disposición de la EBR. 

La EBA, con todo el acumulado que posee en el trabajo educativo con los 
niños, niñas y adolescentes, puede cooperar en el diseño y puesta en marcha 
de una modalidad alternativa de la EBR destinada a la atención de este contin-
gente humano de niñas, niños y adolescentes en situación de extraedad para 
el sistema educativo regular.

Uno de los aspectos relevantes que debe considerarse es la selección, for-
mación y capacitación del personal docente. Es posible que un sector de pro-
fesores y profesoras de la EBA se interese en trabajar en esta nueva modalidad 
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alternativa de la EBR y otro sector puede asimilarse a una EBA propiamente 
para personas jóvenes y adultas. En ambos casos se requiere de políticas y es-
trategias de formación inicial y formación en servicio.

6. Una indagación: ¿Qué propone la EPJA con respecto a las 
personas jóvenes y adultas con discapacidad dentro de la moda-
lidad virtual? ¿Y qué tipo de aprendizajes prioriza la EPJA para 
estas personas con habilidades diferentes?

Las personas jóvenes y adultas con discapacidad no han sido atendidas 
en la mayoría de los países de la región. El problema no es la falta de normas 
legales, sino la carencia de políticas y estrategias adecuadas a las particulari-
dades territoriales dentro de los países, así como de la implementación que se 
requiere y del cumplimiento de las normas establecidas. 

Es una modalidad que requiere contar con personal especializado y con 
equipos y herramientas de aprendizaje, incluyendo la tecnología digital. Hay 
experiencias en este campo con los niños y niñas, pero hay una sentida ca-
rencia de atención a las personas jóvenes y adultas impropiamente llamadas 
“discapacitadas”. Una denominación más apropiada es la de “personas con ha-
bilidades diferentes”. 

Cuando estas personas jóvenes y adultas con habilidades dife-
rentes tengan oportunidades educativas y de aprendizaje podrán 
mostrar, tal como lo hacen los niños, niñas y adolescentes, sus habi-
lidades diferentes. Lo que hay que construir en nuestros países son 
oportunidades educativas y de empleo para estas personas y luchar 
para el establecimiento de políticas públicas que posibiliten impulsar 
sus habilidades diferentes.

De este modo, contribuiremos a que las personas jóvenes y adultas con 
habilidades diferentes, que no implica que sean discapacitadas, puedan tener 
un horizonte de oportunidades a lo Largo de sus Vidas en lo humano, ocupa-
cional o profesional.

En este dominio hay algunas experiencias exitosas, pero hay un largo tre-
cho por recorrer en los países de nuestra región multinacional para brindar a 
este sector poblacional las capacidades requeridas, así como las oportunidades 
de trabajo, bienestar y seguridad social.

7. La comunicación es importante para conocer la realidad 
nacional y para que los países puedan definir sus proyectos polí-
tico-pedagógicos de la EPJA?

La comunicación, por medio del diálogo y utilizando los medios de co-
municación y las tecnologías de la información y de la comunicación, dentro 
del marco de estrategias nacionales y territoriales, nos brinda, entre otros as-
pectos, la oportunidad de conocer nuestra realidad nacional y nuestra realidad 
territorial. 
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A partir de este conocimiento, en cada situación nacional y dentro de ella 
de cada particularidad territorial, nuestros países tienen la opción de definir 
qué tipo de EPJA necesitan. No existe una fórmula única para todos los países 
ni tampoco para todos los territorios del país. La EPJA, metafóricamente, es 
como un terno a la medida, “a la medida”; de las realidades, necesidades y de-
mandas de los participantes educativos y de las comunidades de su población 
territorial.

Los países tienen que definir sus respectivos proyectos políticos y peda-
gógicos de la EPJA. Para tal definición se requiere que las personas jóvenes y 
adultas, desde la diversidad nacional, hagan conocer su voz, sus necesidades y 
demandas educativas, sus reflexiones y propuestas. 

En general, lo que convendría que se tuviera en cuenta, en todos 
los casos, es que la EPJA tiene incidencia en múltiples campos de la 
vida nacional y contribuye al desarrollo humano de las personas jóve-
nes y adultas, así como al desarrollo transformador de la familia, de la 
comunidad, de los territorios en que están ubicados sus estudiantes y 
del país en su conjunto.

8. ¿Cómo hacer para que los gobiernos locales, subnaciona-
les (regionales en el caso del Perú) y nacionales se involucren en 
el desarrollo de la EPJA?

Hay que partir de la premisa de que la EPJA es un movimiento en proceso 
dinámico de construcción. La participación de los gobiernos es fundamental, 
en cuanto son instancias que en las democracias administran temporalmente 
la vida del Estado. Una EPJA Transformadora requiere necesariamente de la 
participación del aparato del Estado, pero también de las organizaciones y mo-
vimientos de la sociedad civil, del sector privado, sobre todo por medio de sus 
empresas de todos los tamaños, y de la Academia (Picón, 2020).

Para lograr la participación de los gobiernos de los distintos niveles –lo-
cal, subnacional y nacional–, por autónomos que sean, el medio privilegiado, 
el mecanismo indispensable es el diálogo, la negociación cultural y la concer-
tación con miras a sensibilizar, reflexionar críticamente y formular propuestas 
para captar la participación de los gobiernos de nuestros países, sea con regí-
menes centralistas, por ejemplo, el Perú o Ecuador, o federalistas, caso de Brasil 
o México. 

Es fundamental que los gobiernos y la sociedad nacional tomen concien-
cia crítica acerca del valor y del papel de la EPJA en los distintos campos de la 
vida nacional.  

Es una condición indispensable para que las personas jóvenes y adultas se 
motiven, sensibilicen, asuman conscientemente el peso, el valor, la importan-
cia que tienen las educaciones y aprendizajes a lo largo de la vida.
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9. La EPJA no pude ser un eslabón suelto en el Sistema Educa-
tivo ¿Cómo lograr la Integración entre este tipo de educación y los 
demás? 

Es evidente que la EPJA no puede ni debe ser un “eslabón” suelto. Ella es el más 
grande Subsistema del Sistema Nacional de Educación. Como tal tiene que estable-
cer las requeridas articulaciones y formas de trabajo cooperativo con la Educación 
Infantil, la Educación Básica de niños, niñas y adolescentes y la Educación Superior 
universitaria y no universitaria. 

El desafío con visión de futuro es que, además de lo referido, la EPJA también 
haga lo mismo con los otros espacios de educaciones y aprendizajes de las perso-
nas jóvenes y adultas: organizaciones y movimientos de la sociedad civil, empresas 
de todos los tamaños del sector privado y público, universidades y entidades de 
educación superior no universitaria.

Si la EPJA trabajara con todos estos espacios de aprendizaje, ganaría en forta-
leza, visibilidad, acogida consciente del Estado y de la sociedad.

10. ¿Qué competencias deben poseer los educadores y educa-
doras de personas jóvenes y adultas en el contexto actual de Améri-
ca Latina y el Caribe? 

Algunas de las competencias podrían ser las que se proponen seguidamente.

•	 Empatía y compromiso con sus educandos dentro de sus contex-
tos territoriales.

•	 Actitudes positivas y valores que faciliten su empatía con sus es-
tudiantes, así como respeto a sus identidades y diversidades dentro de la 
unidad nacional, que deben cultivarse en los procesos de aprendizaje.

•	 Conocimientos humanísticos, científicos y tecnológicos, en conti-
nua actualización, con enfoque integral, interdisciplinario e intercultural.

•	 Motivación para mejorar su capacidad de aprender a aprender a lo 
largo de sus vidas, así como para facilitar la construcción de comunidades 
y redes de aprendizaje.

•	 Promover, fomentar y desarrollar el ejercicio de una ciudadanía 
plena de sus participantes educativos con el testimonio de su vida ciuda-
dana y de su ejemplo.

•	 Desarrollo social y emocional para su desempeño en la vida y en 
el trabajo educativo.

•	 Manejo de las herramientas digitales, uno de cuyos subproductos 
será apoyar los procesos de aprendizaje de sus estudiantes.

•	 Competencia metodológica para realizar aprendizajes autónomos.

•	 Competencia en el manejo básico y avanzado de por lo menos el 
inglés u otra lengua moderna de uso internacional.
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11. ¿Cómo desarrollar una EPJA en toda su amplitud, si no 
se tiene el apoyo del Estado para poder realizar un trabajo con 
instituciones que no están implementadas para atender las de-
mandas y la diversidad de situaciones que debe encarar la EPJA 
en el Perú?

Una vía muy clara en el escenario regional es que tenemos que luchar por 
una EPJA como un Derecho Humano Fundamental en los espacios en los que 
participamos, sin descartar la opción de “salir a la calle”, utilizando el mecanis-
mo democrático, cuando sea justo y necesario. 

Tenemos que desarrollar estrategias eficaces, dentro de nuestras particu-
laridades nacionales, para poner el tema de la EPJA en la agenda de los debates 
políticos, comunitarios, sociales, culturales y educativos, con el fin de contribuir 
a dar visibilidad a la EPJA y coadyuvar a la toma de conciencia crítica de la so-
ciedad nacional sobre los sentidos fundamentales de la Educación de Personas 
Jóvenes y Adultas, que tiene una presencia significativa en la vida nacional. 

Tenemos que lograr que el Estado tome conciencia de que hace más de 
73 años la Declaración Universal de los Derechos Humanos, firmada y asumida 
por el Perú y otros países de la región y del mundo, establece que el Estado es 
el garante del Derecho Humano a la Educación no solo de los niños, niñas y 
adolescentes, sino de todas las personas y de todos los grupos de edad.

12. ¿La EPJA puede llegar a los sectores poblacionales más 
apartados de nuestros países o es esto una utopía?

 La EPJA, si se establecen políticas y estrategias con enfoque territorial y 
descentralizado, puede llegar a los lugares más apartados. Lo que se tiene que 
lograr, en el caso del Perú, es que esta urgente demanda social sea incorporada 
a los planes de desarrollo educativo local, los cuales, a su vez, deben incorpo-
rarse a los planes de desarrollo regional y estos al plan nacional de desarrollo. 
Hay que estar alertas para conseguir que en dichos planes se considere el com-
ponente del plan de desarrollo digital territorial, es decir, de todas y cada una 
de las regiones del país.

Está evidenciado en América Latina y el Caribe que es absoluta-
mente indispensable en los tiempos en que vivimos y con visión de 
futuro el derecho a la conectividad de calidad al internet para todos 
los sectores poblacionales. En lo personal, desde hace varios años he 
planteado la necesidad de que tal derecho forme parte de los Dere-
chos Humanos de la Cuarta Generación o se incorpore a los Derechos 
Humanos de los Pueblos.

La EPJA Transformadora debe llegar a los lugares más apartados del país. 
Es una utopía, pero no en la connotación de Tomás Moro de ser algo inalcan-
zable, sino en el sentido latinoamericano de algo viable, de algo que –como 
diría Paulo Freire– es un “inédito viable”, es decir, algo que debe alcanzarse 
necesariamente, porque ya no es posible seguir impasibles frente a una situa-
ción límite de injusticia social y educativa, así como por ser el sueño deseado. 
(Freire, 1997, p. 2).
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13. ¿Podrá la EPJA vincular la Educación Formal, No Formal e 
Informal?

 La EPJA puede no solo vincular, sino articular en forma orgánica y con 
diversas posibilidades combinatorias los procesos educativos formales, no for-
males e informales. Por ejemplo, si la EPJA tiene presencia en una comunidad 
rural puede combinar, en la proporción que corresponda a sus necesidades y 
demandas, los procesos educativos formales de sus distintas modalidades con 
los procesos educativos no formales. 

Estos últimos se orientan a propósitos específicos, como podría ser la ca-
pacitación para el trabajo en un proyecto específico de carácter productivo, o 
podría tratarse de un trabajo de desarrollo comunitario orientado, por ejemplo, 
a una minka –o faena colectiva– destinada a la realización de una obra de ne-
cesidad comunal.

En los casos señalados, se pueden combinar armoniosamente los proce-
sos educativos no formales con los procesos formales y ambos enriquecerse 
con la educación espontánea y cotidiana que brindan los procesos educativos 
informales. Lo propio puede hacerse en las comunidades urbanas en las que 
una parte de los profesores y profesoras de una institución educativa puede 
trabajar con procesos educativos formales y la otra parte puede trabajar con 
las organizaciones y movimientos de la comunidad de la que forma parte y está 
dentro de su territorio de servicio.

14. ¿Qué temas pueden ser comunes y que ayuden a la in-
tegración en la sociedad productiva de las personas jóvenes ex-
cluidas?

Hay muchas personas jóvenes excluidas del sistema educativo y que no tie-
nen mayores relaciones que les posibiliten su articulación en la acción y, en sen-
tido más amplio, su integración. Una de las opciones es que la EPJA identifique 
territorialmente a estas personas y en asociación con los otros actores involucra-
dos en ella, contando con la participación protagónica de los mismos jóvenes, 
varones y mujeres, se identifique y diseñe un proyecto productivo viable. 

Estos jóvenes excluidos pueden ser jóvenes rurales de comunidades ale-
jadas de los centros urbanos, jóvenes indígenas, jóvenes que trabajan infor-
malmente en distintos oficios y ocupaciones, mujeres solteras, jefas de hogar, 
jóvenes que ni estudian ni trabajan, adultos mayores, casi siempre olvidados, y 
otros u otras, dentro del marco de las particularidades territoriales.  

El desarrollo de estos sectores de jóvenes plantea el desafío de captar fi-
nanciamiento, así como el reto de la capacidad de gestión para lograr los pro-
pósitos que se persiguen. Además del componente financiero, se tiene que 
considerar el aspecto técnico, para cuya atención la EPJA tendría que captar la 
participación de actores clave con presencia en el territorio en el que se desa-
rrollaría el proyecto productivo de colectivos de personas jóvenes excluidas. 

15. ¿Qué propone la EPJA para estudiantes que carecen de re-
cursos económicos y no cuentan con herramientas tecnológicas?

Las instituciones educativas públicas de la EPJA han venido realizando al-
gunas acciones de apoyo, pero no han podido resolver el problema. Lo que 
acontece es que un alto porcentaje de estudiantes de las distintas modalidades 
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de la EPJA trabajan en el sector informal de la economía y durante la pandemia han 
tenido y tienen que salir a trabajar arriesgando su salud y su vida para luchar por 
su supervivencia y la de sus respectivas familias. La pandemia ha mostrado, entre 
otros aspectos, el rostro dramático de las desigualdades estructurales que hay que 
combatir colectivamente.

Aproximadamente, un 40% de estudiantes de la EPJA en el Perú han aban-
donado sus estudios en las instituciones educativas públicas. No se disponen de 
cifras actualizadas, pero algo similar ha ocurrido en los CEBA privados, los cuales, 
en su mayoría, tienen un estudiantado pobre. Son escasos los CEBA para personas 
jóvenes y adultas de mediano o alto nivel económico.

Lo que se propone es el establecimiento de políticas y estrategias, 
con enfoque nacional y territorial, para lograr una conectividad de calidad 
al internet y una estrategia de captación de donaciones del sector privado 
y de otros sectores y actores para que las personas jóvenes y adultas pue-
dan utilizar las herramientas tecnológicas. 

Sin embargo, la solución adecuada es que el país cuente con un plan 
nacional de desarrollo digital y regional y que estos últimos tengan el 
componente indispensable del plan de desarrollo regional digital para 
usos educativos.

Es importante señalar que la mayoría de los países de América Latina y el Ca-
ribe tienen desafíos cruciales por encarar y generar respuestas creativas e innova-
doras, necesitando para tal efecto de una movilización del Estado y de la sociedad.

El gobierno nacional, los gobiernos subnacionales (regionales en el caso del 
Perú) y los gobiernos locales tienen que asumir un posicionamiento claro y trans-
parente en relación con las demandas de las personas jóvenes y adultas que habi-
tan sus territorios. La EPJA está directamente vinculada con el desarrollo humano 
sostenible de las comunidades, de las regiones y de cada país.

Además de lo señalado, la EPJA puede tener una presencia significativa en las 
tareas principales del país vinculadas con el desarrollo de la ciudadanía plena, la lu-
cha contra las discriminaciones y los prejuicios, la lucha contra las distintas formas de 
violencia, destacando el preocupante avance de la violencia doméstica que se da en 
las distintas clases sociales, así como la violencia contra las niñas y los niños y las per-
sonas negras; la lucha contra las causas y efectos de las desigualdades estructurales.

La EPJA está vinculada también con el mejoramiento del ingreso económico de 
las personas jóvenes y adultas, la educación preventiva para los desastres causados 
por la falta de cultura preventiva y de respuesta frente a los fenómenos naturales in-
tensos y los desastres sociales, entre otras educaciones y aprendizajes con personas 
jóvenes y adultas orientados a una diversidad de propósitos.

En suma, la EPJA, si cuenta con el apoyo del Estado y de los demás sectores 
y actores involucrados en ella, puede tener una presencia activa en los distintos 
campos de la vida nacional y convertirse en un visible y reconocido bien público, 
una significativa inversión nacional de carácter económico, social, cultural y ecoló-
gico, en una perspectiva de transformación de las personas y de la realidad en sus 
diversos componentes.
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16. La EPJA tiene particularidades. ¿Puede ser un caso su ar-
ticulación a las actividades productivas? 

En efecto, la EPJA tiene sus particularidades dentro de sus respectivos 
contextos nacionales y territoriales. La EPJA, de otro lado, persigue múltiples 
propósitos. Uno de ellos y que requiere una formación específica es su arti-
culación a las actividades productivas. ¿Cómo se puede lograr este propósi-
to? En cada país se tienen que definir políticas y estrategias específicas para 
que la EPJA se convierta en un componente indispensable de las prácticas 
amplias de producción económica, social y cultural y sea considerada como 
un componente del gasto global de operaciones de dichas prácticas.

De otro lado, es importante precisar que, en un sentido más amplio, la 
EPJA es un componente fundamental e impulsor del desarrollo sostenible 
del país, que comprende a las actividades señaladas, así como a otras vincu-
ladas con el desarrollo social y la sostenibilidad ambiental. Asimismo, dentro 
del mundo productivo, la EPJA, además de la producción económica, puede 
impulsar el desarrollo social, político y cultural.

17. ¿Podrá la EPJA tener un lugar privilegiado en la Institu-
cionalidad Educativa? ¿O será lo que construyamos como socie-
dad civil lo único posible para aprender?

Conquistar esa condición privilegiada de una nueva institucionalidad 
de la EPJA no es nada fácil en la mayoría de los países de la región. Tenemos 
cadenas culturales, mentales y políticas que, consciente o inconscientemen-
te, nos atrapan con la idea-fuerza de que educación es escuela y esta, niños, 
niñas y adolescentes.

Todavía no se ha asumido en nuestros países que la escuela, en su más 
amplio sentido, es para las personas de todas las edades y está presente ahí 
donde están las gentes, en los espacios en los que se comunican, se interco-
nectan y, como refería Paulo Freire, ahí donde dos o más personas aprenden 
y enseñan en forma concurrente. “Quien enseña aprende enseñando y quien 
aprende enseña aprendiendo”. (Freire, 2002, p.11-12).

Paulo Freire, distinguido educador y 
filósofo brasileño (1921-1997), nos 
dice que nadie ignora todo y, por 
tanto, todos sabemos alguna cosa; 
tambièn todos ignoramos alguna cosa. 
Por esto, todos aprendemos siempre. 
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Freire nos dice también que nadie ignora todo y, por tanto, todos sabemos 
alguna cosa; también todos ignoramos alguna cosa. Por esto, todos aprende-
mos siempre. (Freire, 1989, p.34).

La toma de conciencia de la Nueva Escuela de la EPJA, que opere en los dis-
tintos espacios o ambientes en que las personas jóvenes y adultas realicen apren-
dizajes e interaprendizajes, es un proceso que ya está en movimiento inicial, pero 
que requiere consolidarlo y profundizarlo dentro de cada particularidad nacional

En la medida en que se logre tal propósito, el Estado y la sociedad asumirán 
que, efectivamente, la EPJA no puede ser tratada como cualquier modalidad, 
sino como un conjunto de modalidades que requiere un soporte institucional 
sólido y que esté conducido por una alta autoridad del Estado. 

Tal nueva institucionalidad implicará la representación y participación de 
todos los sectores y actores involucrados en todas las instancias de gestión del 
Subsistema Nacional de Educación de Personas Jóvenes y Adultas.

18. ¿Cómo será la relación del Subsistema de la EPJA con los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, ODS, propuestos por las Na-
ciones Unidas?

 La EPJA estatal está contribuyendo a la realización, principalmente del 
ODS4, mediante la alfabetización y los avances de la educación básica formal, 
especialmente de la población joven y de las áreas urbanas. En los casos nacio-
nales de Panamá, Costa Rica, República Dominicana y México es alentadora la 
escolaridad de la población económicamente activa.

Es importante destacar que el esfuerzo de mejoramiento de la EPJA, en 
materia de equidad y calidad, está también repercutiendo indirectamente en 
otros ODS: contribuir a reducir la pobreza, generar empleo, avanzar en la igual-
dad de género y en otros vinculados con el desarrollo social, económico y am-
biental de los países de la región.

A pesar de los avances señalados, hay muchas carencias en materia de 
toma de decisiones sobre políticas y estrategias orientadas a fortalecer el papel 
de la EPJA como un factor dinamizador del desarrollo sostenible local, regional 
y nacional vinculado con los 17 ODS y no exclusivamente con el ODS4, que se 
refiere al logro de una educación inclusiva y de calidad (Picón, 2021).   

Es una miopía de varios gobiernos nacionales de América Latina y el Caribe 
no darle a la EPJA el peso, valor e importancia que tiene en el desarrollo soste-
nible de sus países, teniendo como pilares la sostenibilidad económica, social y 
ambiental, contando con los ejes transversales de la cultura y de la educación. 

19. ¿Podría considerarse un currículo diversificado para los y 
las estudiantes de EPJA, ya que debemos estar claros en para qué 
los estamos formando? ¿Cuál es el enfoque que deberíamos utili-
zar con estos estudiantes? 

  Este es un tema crucial para el desarrollo de las educaciones y aprendiza-
jes con las personas jóvenes y adultas ubicadas en sus respectivos territorios. 
Ya no podemos seguir con los currículos monoculturales y de una sola respues-
ta para jóvenes, adultos y adultas en la diversidad de sus situaciones persona-
les y colectivas y de sus correspondientes territorios. 
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Tienen que implantarse en los países los currículos diversificados, 
precisamente para atender a lo que con mucha razón se plantea. Las 
ofertas de la EPJA deben dar respuestas creativas e innovadoras a las 
necesidades y demandas educativas reales de los sujetos educativos y 
de las poblaciones de los territorios en los que ellos radican.

Estos currículos diversificados requieren contar con una referencia 
que sería el Marco Nacional del Currículo de la EPJA, en el que se esta-
blecerían las orientaciones conceptuales y estratégicas fundamentales 
para los aprendizajes de carácter nacional y los aprendizajes que deben 
ser diversificados territorialmente. 

Es un criterio de un nuevo desarrollo curricular con un enfoque de uni-
cidad dentro de la diversidad de la EPJA. De establecerse en un territorio el 
currículo diversificado, la urgente y desafiante tarea por realizar es la formación 
inicial y en servicio del personal docente de los correspondientes espacios de 
educaciones y aprendizajes de las personas jóvenes y adultas.

20. ¿Qué propone usted para que, desde el Estado, se dé una 
mejor atención a la EPJA?

Propongo una reforma estructural de la Educación de Personas Jóvenes y 
Adultas del Perú, es decir, una transformación radical, para incluir a todas las 
personas jóvenes y adultas de todos los territorios, dentro del marco de la re-
forma integral de la educación peruana. Será una vía indispensable para lograr 
que la EPJA sea un Derecho Humano Fundamental garantizado por el Estado 
por medio de sus gobiernos de turno con un sentido de continuidad orgánica, 
de consistencia y de coherencia, teniendo como referente al Proyecto Educati-
vo Nacional 2021-2036.

21. ¿Qué se requiere para implementar en las Instituciones 
Educativas de la EPJA una educación práctica, una Formación Téc-
nico-Profesional? 

Una educación práctica es un conjunto de respuestas de educaciones y 
aprendizajes acordes con las necesidades de los participantes educativos y de 
las demandas sociales y territoriales. Una educación que forme integralmente 
a las personas jóvenes y adultas, pero que también las forme específicamente 
para los distintos propósitos que tienen los sujetos educativos en relación con 
sus respectivos proyectos de vida.

Una de las dimensiones esenciales de la EPJA es la formación técnico-pro-
fesional para que sus educandos puedan ingresar en condiciones ventajosas al 
mundo del trabajo, así como para generar y desarrollar emprendimientos que 
les permitan crear sus propios puestos de trabajo o sus empresas, gestionadas 
eficaz y eficientemente con sentido de realidades y con espíritu creativo e in-
novador.

El actual currículo no responde a este propósito, pero el nuevo currículo, 
en el contexto de la EPJA transformada y transformadora, puede y debe incor-
porar tal aspecto dentro de la diversificación de actividades de emprendimien-
to en cada uno de los territorios del país.
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Para el logro eficaz de tal propósito, la EPJA puede concretar alianzas estratégicas 
con las instituciones técnicas básicas y superiores, así como con las pertinentes enti-
dades de formación profesional que tengan presencia en los respectivos territorios.

Considero necesario señalar que la formación profesional no está referida úni-
camente a la educación superior tecnológica o universitaria. La Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT), que es una entidad perteneciente a la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), informa que se denomina formación profesional a las 
diversas actividades que tienden a proporcionar la capacidad práctica, el saber y 
las actitudes necesarias para el trabajo en una ocupación o grupo de ocupaciones 
en cualquier rama de la actividad económica.

22. ¿Para atender a las necesidades y demandas educativas 
de  los estudiantes de la EPJA  qué estrategias implementar para 
personas jóvenes y adultas que no tienen conectividad al inter-
net?

De conformidad con las particularidades de cada región, en el país se debe 
contar con un plan de desarrollo digital, que garantice una conectividad de calidad 
y energía eléctrica para el territorio en el que se realicen las acciones de la EPJA. 
Es deber del Estado proveer los recursos necesarios para el desarrollo del proceso 
educativo.

Es algo que se tiene que gestionar, participar en los debates sobre políticas 
públicas para el desarrollo local, regional y nacional y elaborar propuestas específi-
cas para el logro de este propósito. Es la conquista de un Derecho Humano que hay 
que plantearlo y defenderlo con perseverancia y compromiso en cualquier espacio 
y “en la calle”, de ser necesario.

23. ¿Cómo puede un docente lograr el Aprendizaje de personas 
jóvenes y adultas si estos no cuentan con las herramientas tecnológi-
cas y muchos ni siquiera con internet?   

En este tiempo de la pandemia hay la limitación señalada y también otras que 
no favorecen el desarrollo de los aprendizajes. Sin embargo, no solamente se logran 
los aprendizajes significativos con las herramientas tecnológicas, sino también con 
los recursos tecnológicos tradicionales y los medios accesibles de comunicación so-
cial, con los aprendizajes autónomos y mediante los interaprendizajes con las per-
sonas con quienes se trabaja, se estudia y se cultivan relaciones sociales y laborales.

Los estudiantes de mi generación no tuvimos las herramientas tecnológicas 
digitales a nuestro alcance, pues todavía no existían, pero teníamos una escuela 
pública inclusiva y de calidad que nos permitió lograr aprendizajes que ahora llama-
mos significativos y los atesoramos en los tiempos modernos. Obviamente, tal re-
ferencia no pretende minimizar la importancia de que los participantes educativos 
de la EPJA, particularmente provenientes de los sectores poblacionales desfavore-
cidos, deben tener el derecho de acceso al internet y a una conectividad de calidad.

24. ¿Cómo proporcionarle la formación técnica a las personas jó-
venes y adultas? 

 La formación técnica es indispensable para atender una de las dimensiones 
esenciales del ser humano: necesidad y demanda de educaciones y aprendizajes 
técnicos orientados al mundo del trabajo, ya sea para trabajar como trabajador(a) 
dependiente o para generar sus propios puestos de trabajo.



César Picón Espinoza

109

La educación técnica brinda a las personas jóvenes y adultas destrezas, ha-
bilidades y capacidades para su desempeño en uno o más puestos de trabajo, así 
como informaciones, conocimientos, actitudes positivas y valores para su realiza-
ción humana en el mundo del trabajo. 

La Nueva EPJA revalora la educación técnica básica y superior y considera que 
se trata de un aspecto fundamental en el logro de uno de los propósitos específi-
cos de la formación humana, teniendo en cuenta la sincronización del itinerario de 
formación con el itinerario laboral y otros itinerarios de los proyectos de vida de las 
personas jóvenes y adultas.

La Educación Básica Alternativa, la Educación Técnico - Productiva y la Educa-
ción Comunitaria, son potenciales núcleos para articular el desarrollo de las otras 
modalidades de la EPJA, actualmente vigentes y de las que se tendrán que estable-
cer más adelante. En el futuro habrá que inventar nuevas instituciones de la EPJA, 
llámense centros integrados, núcleos, programas integrados, proyectos u otros 
que las particularidades nacionales lo requieran.

Todas estas nuevas instituciones de la EPJA utilizarán, en forma cada vez más 
intensiva, las herramientas digitales y los dispositivos electrónicos multimedios 
como recursos para el Aprendizaje a lo Largo de la Vida de las Personas Jóvenes y 
Adultas, dentro del contexto de las pertinentes propuestas pedagógicas territoria-
les en sus diversos espacios de aprendizaje.
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En este Tema se desarrollan, en forma articulada, dos núcleos temáticos: I) 
Calidad de la Educación y II) Innovaciones Educativas. Se destaca el carácter de 
proceso de vanguardia de las innovaciones educativas y su impacto favorable 
en la construcción de la calidad de la educación. En los dos núcleos los referen-
tes aplicativos están mayormente vinculados con la Educación y el Aprendizaje 
de Personas Jóvenes y Adultas.

I. CALIDAD DE LA EDUCACIÓN

En este núcleo temático se abordan las siguientes cuestiones: A) Sentidos 
fundamentales de la calidad; B) Elementos o factores de la calidad de la educa-
ción, especialmente de personas jóvenes y adultas; C) Lecciones relevantes en 
la construcción de la calidad de la educación.

A. Sentidos fundamentales de la calidad de la educación de 
personas jóvenes y adultas 

En el Perú y otros países de América Latina y el Caribe, a pesar de los proble-
mas estructurales todavía no resueltos, se han realizado avances significativos en 
el campo de la equidad social. No podría decirse lo mismo en relación con la ca-
lidad de la educación, particularmente de las personas jóvenes y adultas (EPJA). 

Hay consenso en que los países de la región han venido brindando opor-
tunidades educativas de baja calidad. Existen ofertas de calidad de algunas 
instituciones públicas y privadas, pero su cobertura es muy limitada en com-
paración con la demanda nacional. Tal situación es particularmente crítica en 
el caso de la EPJA.

	La calidad es una categoría valórica universal y cobra senti-
do dentro de realidades concretas

La calidad es una categoría valórica de logro en la que se fusiona un con-
junto de atributos. Incluso en el lenguaje cotidiano de las “voces de abajo” se 
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habla de calidad cuando un servicio o producto es bueno, durable, de garantía, 
confiable, de utilidad. En sentido convencional técnico algo es de calidad cuan-
do es pertinente, relevante, eficaz, eficiente, significativo, sostenible, equitativo 
para una sociedad inclusiva.

La calidad, siendo una categoría valórica, es de carácter universal, pero 
cobra significado cuando se refiere a determinadas realidades, a colectivos hu-
manos que viven en contextos territoriales concretos, con sus propias caracte-
rísticas y particularidades. Tiene en cuenta lo particular y lo universal.

Consecuentemente, una variable por considerar en la calidad de la edu-
cación es el nivel de desarrollo de una sociedad nacional en cada uno de sus 
territorios y de su ser histórico, social y cultural. Esto es una alerta para quienes 
abogan por las estandarizaciones internacionales, sin considerar las caracterís-
ticas de personas por educarse, sus capacidades de respuesta, las peculiarida-
des territoriales y los niveles de desarrollo de sus respectivos contextos socioe-
conómicos y socioculturales.

	La calidad de la EPJA tiene que ser contextualizada necesa-
riamente

Es indispensable plantear la calidad de la educación dentro del marco de la 
realidad. No hay fórmulas, esquemas ni modelos únicos: todos ellos solo tienen 
una utilidad referencial. Los caminos para construir la calidad de la EPJA son di-
versos, dependiendo de las particularidades de las personas que participan en los 
procesos de educación y aprendizaje, así como de los momentos coyunturales 
que se viven en las comunidades, las regiones y el país. No es lo mismo construir 
la calidad de la EPJA en situación de “normalidad nacional” que, en una situación 
de emergencia, como la que seguimos viviendo por la pandemia del COVID-19. 

En estos tiempos del Coronavirus estamos aprendiendo más de una lección 
en materia de construcción de la calidad de la EPJA. Descubrimos la ausencia de 
la presencia irreemplazable del personal docente, las múltiples fragilidades de 
nuestro sistema educativo y su potencial de respuesta pese a sus limitaciones.

Un factor 
irreemplazable e 
impulsor de la calidad 
de los aprendizajes 
en la EPJA está 
conformado por el 
personal docente, el 
cual requiere desarrollo 
integral, con incidencia 
en el mejoramiento de 
sus condiciones de vida 
y de trabajo.
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Tomamos también conciencia acerca de severos problemas, como la in-
fraestructura; la precarización del trabajo docente; la formación del personal 
docente; la ausencia de líderes pedagógicos, gestores y técnicos; la falencia de 
recursos para el aprendizaje, incluyendo las Tecnologías de la Información y 
de la Comunicación (TIC) y otros medios convencionales y no convencionales.

Debe tenerse en cuenta que los ordenadores, o computadoras, que se 
utilizan principalmente en las instituciones educativas públicas, en un alto 
porcentaje, son de propiedad de los profesores, así como están a su cargo los 
gastos que demanda la conectividad al internet y el servicio de la energía dis-
ponible en el territorio en el que trabajan. A esto hay que agregar que el trabajo 
remoto requiere muchas más horas de dedicación de los docentes.

Respetando los contextos, es posible construir la calidad de la EPJA, en 
tanto este emprendimiento sea coherente con la realidad nacional y con las 
características de los educandos jóvenes y mayores y su entorno territorial, que 
no solo es un hábitat geográfico. Ello no impide las homologaciones, es decir, 
las convalidaciones, en el nivel nacional e internacional, utilizando estándares 
e indicadores específicos para su medición, considerando las realidades cultu-
rales de los países y sus niveles de desarrollo.

La calidad de la EPJA es un fenómeno multidimensional. Así como no se 
puede combatir la pobreza solamente con servicios de salud y de educación 
para la población, no se puede lograr una educación de calidad solamente con 
adecuados recursos de aprendizaje, incluyendo la tecnología digital, los cuales 
ayudan, complementan y son necesarios, pero no suficientes.

En los dos casos señalados, los elementos referidos inciden en la solución, 
pero no son toda la solución. El fenómeno de la calidad de la EPJA es multifac-
torial; intervienen en él varios factores, y no puede ser exitosamente encarado 
por medio de una simple respuesta destinada a uno de estos factores. Hay au-
tores que han incidido en esta problemática y han identificado los factores que 
tienen presencia en la construcción y sostenibilidad de la calidad de la educa-
ción (Braslavsky, 2004).

La calidad de la EPJA es un fenómeno 
multidimensional. No se puede lograr una 

educación de calidad solamente con adecuados 
recursos de aprendizaje, incluyendo la tecnología 

digital, los cuales ayudan, complementan y son 
necesarios, pero no suficientes.
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B. Elementos, factores o componentes implicados en la calidad de la EPJA 

En una perspectiva tradicional, la calidad de la EPJA solo tenía que ver con los con-
tenidos del currículo, los métodos y los recursos de enseñanza-aprendizaje, y la forma-
ción docente. En la percepción que se viene señalando, estos componentes históricos 
siguen teniendo validez, pero hay incorporados otros componentes surgidos en la ac-
tualidad, vale decir emergentes. Los principales figuran a continuación.

•	 Sentidos de la EPJA: concepción, principios, visión, objetivos, políti-
cas y estrategias con un enfoque territorial, intercultural, comunitario, familiar 
y de contextualización.

•	 Marco Nacional Curricular y currículos flexibles, abiertos y diversifi-
cados en función de los requerimientos de los sistemas territoriales de apren-
dizaje de las personas jóvenes y adultas.

•	 Formación inicial y continua del cuadro de líderes gestores, pedagó-
gicos y de procesos técnicos; personal docente y técnico para las distintas 
modalidades.

•	 Inversión estatal y social crecientes para el desarrollo de la EPJA, a 
partir del reconocimiento de que dicha multimodalidad es una inversión so-
cial, económica, cultural, política y ecológica.

•	 Infraestructura y equipamiento, incluyendo TIC, materiales y servicios.

•	 Sistematización, planificación, investigación e innovación educativa.

•	 Nueva institucionalidad educativa con un enfoque multisectorial: 
aparato del Estado, sociedad civil, sector privado y Academia, todo lo cual 
debe contribuir a una buena gobernanza conducida por una Alta Autoridad 
del Estado.

•	 Desarrollo metodológico amplio que supere el tradicional reduccio-
nismo, la simple reducción a métodos y técnicas únicas para todos los partici-
pantes educativos de la EPJA.

•	 Ambientes de aprendizaje adecuados para personas jóvenes y adultas: 
saludables, seguros y atractivos, dentro de un favorable clima institucional.

•	 Gestión educativa múltiple: política (políticas públicas) pedagógica, 
institucional, técnica, financiera, comunicacional y logística.

•	 Mecanismos eficaces y modernos de supervisión.

•	 Evaluación en sus distintas expresiones: del aprendizaje, de las y los 
participantes, del desempeño docente, de la gestión, de los procesos y resul-
tados, de los impactos, incluyendo la coevaluación y la autoevaluación.

•	 Vigilancia social de la calidad de la EPJA (Observatorio de la EPJA y 
participación de actores comunitarios y sociales).

•	 Transparencia en todos los niveles de gestión y aprendizaje.
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	Elementos relevantes en la construcción de la calidad de la 
EPJA

La calidad de la EPJA no se construye con la suma de sus elementos, facto-
res o componentes, sino mediante el tejido-red, la relación dialéctica, o sea la 
interacción y conciliación de sus conexiones dinámicas, creativas e innovado-
ras e inclusive contradictorias. 

Un factor relevante es la voluntad política, que, si se operacionaliza en 
forma adecuada, permite construir una EPJA reformada integralmente en sus 
sentidos fundamentales, para lograr, principalmente, la sostenibilidad finan-
ciera que le permita brindar respuestas de calidad a las diversas necesidades 
y demandas educativas de su población-objetivo. Otro factor relevante es la 
buena Gobernanza de la EPJA, que se sustenta –como se ha desarrollado en un 
Tema anterior– en cuatro pilares.

Los pilares son: a) definición clara de los sentidos de la EPJA, o 
sea, concepción, principios, visión, objetivos, políticas y estrategias; b) 
atención de las reales demandas educativas mediante la calidad de sus 
ofertas para los diversos tipos de participantes educativos y articuladas 
con prácticas de desarrollo local y regional; c) institucionalidad sólida 
que fomente el empoderamiento de las instituciones involucradas en la 
EPJA; d) un buen gobierno con sentido ético, democrático y con capa-
cidad de realización al servicio de las respectivas poblaciones-objetivo.

Un factor importante es la promoción y desarrollo de sistematizaciones, 
investigaciones, experimentaciones e innovaciones educativas. Son procesos 
técnicos clave que contribuyen a la superación de los problemas históricos y 
actuales de la EPJA.

Estos procesos han sido desarrollados en algunos países de la región, con 
apoyo internacional, pero incidiendo casi exclusivamente en la educación de 
niños, niñas y adolescentes. 

La paradoja es que, desde los noventa, se impulsó, por medio del Movi-
miento Internacional de Educación para Todos, la equidad y la calidad de la 
educación, pero el sesgo referido fue producto de las políticas educativas na-
cionales influidas por recomendaciones de organizaciones financieras como el 
Banco Mundial, que reiteradamente intenta inclinar la balanza de las priorida-
des educativas en favor de la educación básica regular, contribuyendo de este 
modo a la afirmación de la tendencia de abandono histórico de la educación 
de las personas jóvenes y adultas.

La participación de la comunidad educativa de la EPJA es fundamental. 
Sus principales actores son los sujetos educativos o participantes y sus juntas 
o consejos de participación, sus educadores y educadoras, las autoridades y lí-
deres de las comunidades locales y de las regiones, el cuerpo del voluntariado. 

Es importante reconocer que un factor irreemplazable e impulsor de la 
calidad de los aprendizajes en la EPJA, independientemente del desarrollo tec-
nológico, está conformado por el personal docente, el cual requiere desarrollo 
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integral, con incidencia en el mejoramiento de sus condiciones de vida y de 
trabajo, así como del necesario cambio que debe producirse en su estilo de 
trabajo docente.

Existen modelos innovadores de formación docente, pero se refieren fun-
damentalmente a la educación para niños, niñas y adolescentes. En el campo 
de la EPJA, con la participación de las universidades se pueden crear los mode-
los innovadores de formación del personal que requiere la EPJA para los distin-
tos espacios de aprendizaje y para atender a sus diferentes tipos de educandos.

	La calidad de la EPJA trasciende el mundo pedagógico 

Esto es así porque los efectos del mejoramiento de la calidad de la EPJA son princi-
palmente de carácter educativo, pero también de carácter social, cultural, económico y 
ecológico. Y es que el desarrollo de la EPJA es un derecho (Muñoz, 2014) y una necesi-
dad nacional, uno de los grandes desafíos ético-sociales de nuestro tiempo; un derecho 
humano de las personas jóvenes y adultas que no están siendo atendidas, pese a que 
forman parte de los sectores poblacionales desfavorecidos. A esto se agrega la deuda 
que los países tienen con aquellas personas jóvenes y adultas que tienen habilidades 
diferentes. 

Una de las inquietudes relevantes en países de la región latinoamericana, como el 
Perú, en los setenta y ochenta, fue lograr la equidad de la educación. La idea-fuerza era 
que la educación, en el caso que nos ocupa, la EPJA, debía llegar a todas las personas, 
particularmente de los sectores sociales desfavorecidos. 

En la década siguiente, los países de la región percibieron que la equidad no se ago-
ta en el acceso a las instituciones educativas, sino que tiene también múltiples dimen-
siones. Algunas de sus expresiones son: equidad étnica, territorial (brecha entre las áreas 
rurales y las urbanas), equidad de género, equidad étnica, equidad en la distribución y el 
control de los recursos para el aprendizaje, equidad en la calidad de la educación.

En la búsqueda de la equidad, las instituciones educativas públicas incrementaron 
sus matrículas, aunque no necesariamente la infraestructura escolar y otros factores vin-
culados directamente con la calidad educativa. Es el origen histórico de los llamados 
turnos rotativos, de las “tandas” escolares, es decir, de la dramática conversión de los 
aprendizajes a tiempo completo en aprendizajes a medio tiempo o, como en la práctica 
ocurrió con las personas jóvenes y adultas, de cuarto tiempo. 

Este logro fue táctico en materia de equidad en el acceso, pero la masificación y la 
falta de inversión en el desarrollo educativo contribuyeron al deterioro de la calidad de 
la educación. En la llamada “década perdida” de los ochenta se agudizó tal deterioro 
porque, para atender la deuda externa, la mayoría de los países de la región hizo re-
ducciones en su gasto social y, por tanto, se disminuyó drásticamente la inversión en la 
construcción de la calidad de la educación.

En los años noventa, en gran parte debido al compromiso asumido con el Movi-
miento Internacional de Educación para Todos, auspiciado por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), emergió con fuerza 
la concepción y puesta en práctica de las propuestas nacionales de mejoramiento de la 
calidad de la educación básica de los niños, niñas y adolescentes. 
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La calidad de la EPJA quedó rezagada, particularmente en los países de 
la región que no pudieron acceder a la cooperación internacional de países 
europeos como Francia, Alemania y Holanda. Una situación contraria y favora-
ble fue la de los países de América Central, que recibieron una sustantiva coo-
peración técnica y financiera internacional para el propósito señalado (Arrién; 
Bernal; Picón,1996).

	Hacia un enfoque integral de educación inclusiva con calidad 

Es interesante resaltar que algunos países avanzaron en la construcción 
de algunos elementos o factores vinculados con la calidad. Jugó un papel 
muy importante el Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad 
de la Educación (LLECE), impulsado por la UNESCO, que ha realizado estudios 
interesantes sobre la calidad de la educación de niños, niñas y adolescentes 
(UNESCO/OREALC, 2005).

En lo que va del siglo XXI, un desafío que está siendo asumido por la ma-
yoría de los países de la región es consolidar y profundizar la equidad en la 
educación sin menoscabar la calidad de la misma, dentro de un enfoque global 
de educación inclusiva con calidad.

Es un hecho reconfortante que la Universidad Peruana esté haciendo 
esfuerzos significativos para lograr niveles de calidad que posibiliten el li-
cenciamiento de las carreras que ofrecen. Hay estándares e indicadores que 
deben cumplirse necesariamente. Es una situación que genera tensiones y 
críticas, pero el fin que se persigue y los resultados que se vienen logrando 
son alentadores. 

C. Lecciones relevantes en la construcción de la calidad de la 
Educación de Personas Jóvenes y Adultas, EPJA 

	La calidad de la educación es un imperativo ético 

Las brechas socioeconómicas y culturales se traducen en factores limita-
tivos para el desarrollo de los proyectos de vida, por ejemplo, de las personas 
jóvenes y adultas de los sectores poblacionales desfavorecidos.

Cerrar esta fisura de desigualdad estructural es un imperativo ético en ma-
teria de justicia social, equidad social, “justicia educativa” y de inversión social, 
económica, cultural y ecológica. 

El gran desafío es reducir drásticamente la pobreza espiritual, cultural y 
cognitiva; no saber convivir con el ambiente natural y social; no saber hacer 
cosas para insertarse en el trabajo ventajosamente; la pobreza de espíritu que 
aleja de la decencia, de un proyecto de vida regido por ideales, valores y actitu-
des positivas; la pobreza en el ejercicio de una ciudadanía plena de humanidad 
y constructora de una participación responsable y solidaria de los ciudadanos 
y ciudadanas

Hay también la “pobreza de la amorosidad”, la carencia de afecto como 
compromiso con el otro y que debe realizarse colmado de solidaridad: en cam-
bio no se respeta, no se tiene tolerancia, no se valora la capacidad de los demás 
(Freire, 1966, p.11). Una educación de calidad, como diría un conocedor del 
alma latinoamericana, tiene que fabricar humanidad (Savater, 2005, p. 26-30).
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	La calidad de la educación es un imperativo estratégico 

Una buena educación es una palanca impulsora para lograr los propósitos 
del desarrollo humano personal y social, para facilitar los proyectos de vida in-
dividuales y colectivos y para el logro de las diversas tareas históricas del país. 
Por estos impactos sociales, la calidad de la educación es uno de los instrumen-
tos estratégicos del desarrollo en la visión creciente de economistas, empresa-
rios, académicos y políticos de concepciones ideológicas diversas, como las del 
desarrollo neoliberal y la tendencia creciente de un desarrollo inclusivo no solo 
retórico y sostenible.

El panorama del desarrollo inclusivo en América Latina es preocupante. 
Hay fisuras agudas que profundizan las desigualdades. Las políticas públicas 
son las únicas que pueden luchar contra la pobreza y las otras desigualdades 
económicas, sociales y culturales. 

El desarrollo inclusivo es una utopía viable, como lo viene demostrando 
con sólida sostenibilidad el modelo del desarrollo escandinavo, cuyos pilares 
son: políticas públicas sólidas y con determinación; gran inversión en el de-
sarrollo de las personas; empresas privadas socialmente responsables y un 
voluntariado masivo. Kliksberg, notable difusor de la economía con rostro 
humano, precisa que “Esto cuesta entenderlo desde la óptica neoliberal, que 
más bien promueve la idea de que en una sociedad hay ganadores y perdedo-
res”. (Kliksberg, 2002).

Los perdedores son supuestamente los menos impetuosos. Pero no, “los 
perdedores en América Latina son el 49% de los niños y niñas, pues son pobres y no 
tienen oportunidades desde el inicio” (Kliksberg, 2002). 

La calidad de la educación es uno de los temas centrales que debe 
formar parte del Pacto Social de compromisos recíprocos por la 
Educación, dentro del marco del diálogo y del consenso nacional. 
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	Calidad de la EPJA: componente del Pacto Social por la Edu-
cación 

La calidad de la educación es uno de los temas centrales que debe formar 
parte del Pacto Social de compromisos recíprocos por la Educación, dentro del 
marco del diálogo y del consenso nacional. 

Relevantes indicadores específicos de la voluntad política y del consenso 
nacional serán su capacidad de convocar el compromiso social con una edu-
cación inclusiva y de calidad para todos los grupos de edad; su capacidad de 
lograr una sostenible y creciente inversión del Estado en apoyo a la calidad de 
la educación no inferior al 6% del Producto Interno Bruto (PIB) anual, tal como 
está convenido por la comunidad internacional, dentro del marco del Movi-
miento Mundial de Educación para Todos.

Es importante que el Ministerio de Educación impulse una moviliza-
ción social y estatal en apoyo a la construcción de la calidad de la educa-
ción nacional, en el horizonte de políticas educativas de Estado o de con-
sensos nacionales de largo plazo, afincados en acuerdos sociales básicos. 
Por razones de justicia social y de “justicia educativa” se debe construir 
una EPJA inclusiva y de calidad.

La calidad de la educación debe estar sujeta a evaluación y a rendición 
pública de cuentas por parte del referido ministerio, especialmente en relación 
con el cumplimiento de las políticas públicas y metas de equidad y calidad que 
se hayan concertado territorialmente y que deben ser materia de permanente 
observación, evaluación y vigilancia social. 

 Es fundamental que: i) se construya una cultura de educación de calidad; 
ii) se involucren las Universidades en esta construcción.

	Construcción de la cultura de calidad de la educación

Gracias a las experiencias de los países de la región latinoamericana y ca-
ribeña, hemos aprendido que, para construir la calidad de la EPJA, debemos 
hacer de ella una práctica cotidiana con continuidad orgánica, con el fin de 
lograr que se convierta en una costumbre dentro y fuera de los espacios de 
aprendizaje, es decir, que sea una práctica cultural. 

Una cultura de calidad implica no solamente forjar un conjunto de valores 
y de comportamientos, afincados en una perspectiva de inclusión y de intercul-
turalidad reflexiva y crítica, sino de apropiarse de los mismos y de practicarlos 
en forma coherente, afirmando así su legitimidad social e institucional.

Una lección histórica que debe asimilarse es que la cultura de la calidad de 
la educación no se consigue solamente con leyes, resoluciones ministeriales 
y demás normas legales ni es algo que se impone autoritariamente desde el 
Ministerio de Educación, sino que es un proceso que se construye con un lide-
razgo democrático y de calidad y con la participación comprometida de todos 
los sectores y actores involucrados en la EPJA.
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La cultura de la calidad de la educación es, también, un elemento dinami-
zador del desarrollo nacional. La lección de la historia es que, cuando un país 
cuenta con personas preparadas para aprender y seguir aprendiendo conti-
nuamente a lo Largo de sus Vidas, tiene ventajas en sus procesos de construc-
ción y reconstrucción en casos de emergencia y posemergencia y sus propues-
tas de cambios se facilitan significativamente en una perspectiva innovadora y 
de transformación.

Los educadores y educadoras y los sectores y actores involucrados en la 
EPJA son los artífices de la construcción de la cultura de calidad de dicha mul-
timodalidad. Este esfuerzo debe ser asumido como un compromiso nacional: 
una tarea de todos. De ahí la importancia del control de la calidad de la forma-
ción docente (Aguerrondo, 2004). Nos referimos en especial a las y los educa-
dores de la EPJA. Hasta ahora, agosto de 2022, continúan marginados de dicha 
oportunidad. 

Crear una cultura de calidad de la EPJA y hacerla sostenible requerirá de 
una apropiación, de parte de sus artífices, del valor e importancia que tiene la 
educación en relación con el desarrollo de las personas y con el desarrollo sos-
tenible del país (Picón, 2020). 

Requerirá también de diversos estímulos e incentivos. Uno de los estímu-
los no monetarios, urgentemente requerido, es que el Estado y la Sociedad va-
loren a la innovación educativa como un proceso de vanguardia y que genera 
impacto y como un factor impulsor de la calidad de la EPJA.

	Lo que puede hacer la Universidad en apoyo a la calidad 
de la EPJA

La Universidad puede contribuir con sus investigaciones a reducir las fisu-
ras por cerrar, a afrontar desafíos del desarrollo regional y local, identificar posi-
bles proyectos estratégicos de la EPJA. Puede generar, desde la perspectiva de la 
Universidad-Sociedad Nacional, nuevas políticas de la EPJA con visión de futuro.

Para construir la calidad de la EPJA, 
debemos hacer de ella una práctica 
cotidiana, con el fin de lograr que se 
convierta en una costumbre dentro y 
fuera de los espacios de aprendizaje, 
es decir, que sea una práctica cultural. 
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Puede contribuir a la mejor formación inicial y continua de los cuadros 
de personal clave que requiere el Sistema Nacional de Educación de Personas 
Jóvenes y Adultas (SINEPJA). Las Universidades pueden contribuir a la realiza-
ción con el SINEPJA del estudio y las propuestas de generación de fuentes de 
financiamiento de la EPJA, aprovechando recursos fiscales no convencionales y 
recursos propios producidos por las unidades ejecutoras de la EPJA. 

Asimismo, pueden fortalecer al SINEPJA formando parte del mismo en tér-
minos de cooperación técnica horizontal. Igualmente, pueden contribuir al es-
tudio de la infraestructura adecuada para los aprendizajes y el equipamiento, 
incluyendo los equipos y herramientas digitales.

Las Universidades deben jugar un papel importante en la construcción de 
la Cultura de Calidad de la EPJA. A este respecto, puede ser útil la experiencia 
del proceso de licenciamiento de ellas, en el que se utilizaron indicadores de 
calidad. El desafío no es repetir necesariamente el modelo de licenciamiento 
universitario en los demás niveles y modalidades de la educación, pero sí con-
siderarlo como un referente que requiere de adecuaciones creativas.

Las Universidades podrían abrir opciones académicas para las personas 
jóvenes y adultas que no son estudiantes regulares, sino personas que desean 
aprender y actualizarse en los distintos campos de la cultura. Pueden también 
abrir sus puertas, como lo vienen haciendo algunas Universidades latinoameri-
canas, a las adultas y adultos mayores, quienes pueden descubrir y redescubrir 
sus talentos escondidos y su voluntad de servicio al país dentro de sus particu-
lares situaciones de vida.

II. INNOVACIONES EDUCATIVAS      

Innovación y Calidad son dos procesos que tienen relaciones de estrecha 
vinculación en el campo del desarrollo educativo de todos los niveles y mo-
dalidades de la educación y de todos los grupos de edad. Las innovaciones 
educativas tienen como referente fundamental a las realidades, pues es a partir 
de ellas que se conciben, diseñan y desarrollan para ser aplicadas en contextos 
específicos. En este núcleo temático abordaremos algunas de tales realidades.

	Realidades vinculadas con las innovaciones educativas 

Las realidades vinculadas con las innovaciones educativas, que están pre-
sentes en las instituciones educativas o en los otros espacios de aprendizaje 
humano, son de carácter territorial, ambiental, cultural, histórico, político, so-
cial, científico, institucional, docente y de gestión.

Las realidades territoriales son diversas al interior de nuestros países e in-
volucran también desigualdades de la naturaleza: unas son ricas en recursos 
naturales y en el extremo hay otras que tienen carencias agudas. El concepto 
de realidad territorial no solo abarca el espacio físico, sino la población que 
lo habita, la cual tiene características que son peculiares y comportamientos 
diversos frente a los retos que plantea el ambiente natural, social, cultural, eco-
nómico y ecológico.

Las realidades culturales están conformadas por el conjunto de creencias, 
valores, símbolos, prácticas, tradiciones, usos y costumbres para modificar o re-
novar las prácticas educativas utilizadas ordinariamente por un determinado co-
lectivo de una institución educativa y de cualquier otro espacio de aprendizaje. 
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Las transformaciones, o por lo menos los mejoramientos novedosos que 
nos proponemos hacer en nuestro campo de intervención educativa, encuen-
tran en la realidad cultural una dimensión que tiene un peso considerable. En 
unos casos, puede ser facilitadora; en otros, obstaculizadora. La presencia del 
ser cultural de los beneficiarios directos e indirectos de las innovaciones edu-
cativas es un factor que no se debe descartar cuando se toman decisiones vin-
culadas con su concepción, diseño y desarrollo.

Esto significa que las mejoras, las reformas y las transformaciones educati-
vas, a las que se suman las experiencias innovadoras gestadas por educadores 
y educadoras desde la base, constituyen el contexto referencial de las innova-
ciones educativas. 

La realidad histórica de la educación latinoamericana también nos mues-
tra que, durante un largo tiempo, las innovaciones se generaron de “arriba para 
abajo”. 

Pero tales prácticas también se han producido, desde abajo, en otros es-
pacios de aprendizaje. Las más relevantes innovaciones educativas de Bolivia, 
Colombia, México y el Perú, entre otros países de la región latinoamericana y 
caribeña, emergen, históricamente, en contextos de pobreza y de múltiples li-
mitaciones, dentro de los cuales se generaron respuestas originales y con alto 
grado de autonomía de las burocracias de los ministerios de educación. 

Una experiencia histórica innovadora es la Escuela Ayllu de Warisata, en Bolivia, ge-
neradora del Núcleo de Warisata. En ella se impulsó la educación productivo-comuni-
taria, en la que el trabajo no estaba vinculado exclusivamente a la economía, sino en 
forma integral a la sabiduría aymara y quechua. Nació en 1931 y concluyó en 1940. Fue 
una experiencia que sirvió como referencia para los Núcleos Escolares Campesinos y, 
posteriormente, para los Núcleos Educativos Comunales, ambos gestados en el Perú, y 
el último dentro del marco de la reforma educativa peruana de los setenta. 

La Escuela de Warisata tenía tres ejes principales: estudio, trabajo y producción. Su 
infraestructura respondía a una nueva forma de pensar la educación, desde un punto 
de vista cultural, social, histórico e institucional. Tenía aulas, y un pabellón de internado 
para 150 personas. Contaba también con talleres de carpintería, tejidos, alfombras, he-
rrería y un extenso huerto.

Sus fundadores y líderes históricos fueron Avelino Siñani, indígena que había apren-
dido a leer en forma oculta para que no lo supiera el hacendado para quien trabajaba, y 
Elizardo Pérez, profesor innovador destacado por el gobierno en esa región. 

La escuela funcionaba todo el año en concordancia con el calendario del trabajo 
productivo de las comunidades locales rurales. Adelantándose a su tiempo, fue una es-
cuela para todas las personas: niños y niñas del Jardín, respetando los patrones de crian-
za de las comunidades indígenas; niños y niñas de la Sección Elemental hasta los 10 y 11 
años; adolescentes de la Sección Vocacional y, finalmente, entre los mejores estudiantes 
se atendía a los de la Profesional.

En la Sección Profesional una de sus Secciones era una Normal de la cual egresaron 
maestros rurales que sembraron una nueva forma de pensar y hacer educación en las 
comunidades campesinas del Altiplano Boliviano.
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La Escuela de Warisata llegó a tener 54 personas en su plana de personal, 
conformada por educadores profesionales y una amplia gama de “maestros” 
de labores productivas, músicos, poetas, “curiosos”, dos escritores puneños y 
un artista cusqueño (los tres últimos del Perú). 

Es interesante anotar que los comuneros participaban en el gobierno de 
la Escuela, mediante el Consejo de Administración, compuesto por las autori-
dades comunales, quienes tomaban acuerdos y los hacían cumplir de confor-
midad con normas tradicionales que se regían por los tres grandes principios 
éticos del Imperio Incaico: “Ama qhilla” (no ser ocioso), “Ama llulla” (no ser 
mentiroso) y “Ama suwa” (no ser ladrón). 

La Escuela de Warisata se convirtió en un Núcleo, primero de tres escue-
las y más adelante de 33 escuelas. Contaba con una escuela central y escuelas 
asociadas a la primera. Fue un modelo organizativo original que marcó una 
nueva ruta en la búsqueda de una nueva institucionalidad educativa para las 
comunidades indígenas y campesinas de Bolivia.

México es otro país latinoamericano con aportes valiosos, como son los 
casos de la Misión Cultural y las pedagogías de las comunidades indígenas y 
campesinas. Son particularmente interesantes sus experiencias innovadoras 
en educación intercultural bilingüe. La escuela rural en México sigue siendo 
un laboratorio de innovaciones educativas referencialmente útil para varios 
países de la región.

La Escuela Nueva de Colombia ha impulsado, desde mediados de los se-
senta, una forma de extender el trabajo colaborativo en forma sencilla. Me-
diante pequeñas guías y unidades temáticas – que sirven de apoyo a las y los 
maestros y de punto de partida para la discusión de los grupos – las niñas y 
niños avanzan en sus aprendizajes de acuerdo con sus particulares ritmos y 
velocidades. Lo que han aprendido en la escuela, lo practican y amplían en sus 
casas con sus familias. 

La Escuela Ayllu de Warisata (Bolivia) en la actualidad. Fue una 
experiencia histórica innovadora que se inició en la década de 
los años 30 del siglo pasado.
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Las y los latinoamericanos no podemos olvidar los valiosos aportes de la 
pedagogía freireana que se difunden desde los sesenta y que ya forman parte 
de las ideas pedagógicas de la comunidad internacional. Aunque no siempre 
es plenamente reconocida en las esferas burocráticas y tecnocráticas de algu-
nos sistemas nacionales de educación de la región, la Educación Popular –en su 
vertiente latinoamericana– recoge los planteamientos de la educación libera-
dora que postula Paulo Freire y avanza hacia una educación emancipadora que 
plantea el desafío de construir un nuevo paradigma educativo.

Es importante reconocer también el trabajo de promoción y difusión de la 
Educación Popular que realiza el Consejo de Educación Popular de América Lati-
na y el Caribe, CEAAL, en forma de movimiento y para todos los grupos de edad.

Una contribución valiosa y que viene acentuando su presencia en todos los 
niveles educativos de los países latinoamericanos es la Investigación-Acción y 
la Investigación Participativa. Ellas han contribuido, en gran medida, a romper 
el monopolio del conocimiento, concentrado en los miembros de la Academia, 
y han logrado que los educadores de base sean educadores-investigadores, 
cuyas contribuciones son cada vez más relevantes y en el contexto de sus rea-
lidades, para promover las transformaciones requeridas. 

En los setenta se produjeron cambios educativos innovadores en 
Argentina, Panamá y Perú. Tuvo un amplio reconocimiento internacio-
nal la Reforma de la Educación Peruana, dentro de cuyo contexto se 
desarrollaron varias innovaciones.

Solo referencialmente citaremos algunas de ellas: educación ini-
cial de cero a seis años; educación de adultos mediante sus modali-
dades de Alfabetización Integral (ALFIN), dentro del marco de la con-
cepción de la educación liberadora de Paulo Freire, Educación Básica 
Laboral y Calificación Profesional Extraordinaria para las personas jó-
venes y adultas, que tuvo como referente a la experiencia innovadora 
peruana del Programa de Educación General Obrera (EGO) del Servicio 
Nacional de Adiestramiento en Trabajo Industrial (SENATI).

Otras innovaciones: Bachillerato Profesional, con diversas opcio-
nes para las y los jóvenes, como primer ciclo de la educación superior; 
Extensión Educativa para dinamizar el aprendizaje extraescolar dentro 
del vasto campo de sus aplicaciones culturales, sociales, políticas, or-
ganizacionales. 

En Alfabetización, además de la campaña alfabetizadora de Cuba, 
es importante señalar la campaña sandinista de alfabetización, que 
despertó el entusiasmo y la solidaridad de muchos latinoamericanos y 
del autor; y el ya señalado Programa ALFIN, aplicado en el Perú, dentro 
de la amplia concepción de una transformadora educación de adultos. 

De 1989 a 1991, en plena fase intensiva de la guerra interna, se desarrolló 
en El Salvador el Proyecto Movilizador de Alfabetización y Educación Básica 
para Todos, que fue sembrador de experiencias innovadoras en un contexto 
de guerra y posguerra.
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Cuba, históricamente, es un referente de movilización estatal y social para 
la alfabetización de personas jóvenes y adultas y de la continuidad de la misma 
mediante la generalización de la educación básica. Para ello, encaró el desafío 
de la educación secundaria, mediante las innovadoras Escuelas en el Campo; 
así como la continuidad de aprendizajes de las personas jóvenes y adultas en 
la educación superior.

Brasil cuenta con interesantes innovaciones pedagógicas y de gestión 
educativa. Destacaremos entre estas últimas la aplicación de una novedosa 
gestión financiera para construir una educación básica inclusiva de calidad. 

Este país estableció el Fondo de Mantenimiento y Desarrollo de la Educa-
ción Básica y de la Valoración de los Profesionales de la Educación (FUNDEB). 
La innovación consiste, en nuestra percepción, en la existencia de una Política 
de Estado para el Financiamiento de la Educación Básica. En 2013, el Congreso 
Nacional de dicho país aprobó que se destine a la educación pública el 10% 
del PIB. Es una decisión histórica que debe servir como referente a los demás 
países de la región, aunque el gobierno actual del Brasil ya la descartó.

Asimismo, se abrió en este país, la posibilidad de debatir y aprobar la Ley 
de Responsabilidad Educativa, la cual dispuso, entre otros aspectos importan-
tes, la implementación de la jornada escolar de siete horas en la educación 
básica. Son medidas históricas que crean condiciones favorables para el desa-
rrollo de las innovaciones educativas dentro del proceso de construcción de 
una educación de calidad. Es una lástima que dichos logros no tengan conti-
nuidad orgánica en estos nuevos tiempos y que la EPJA en dicho país haya sido 
prácticamente desmantelada.

Chile es un país en el que se fomenta el desarrollo de las innovaciones 
educativas, promovidas por las instituciones educativas del Estado y de la so-
ciedad civil, el personal docente, las universidades, los centros independientes 
de investigación y desarrollo educativo, el ministerio de educación, entre otros 
actores. Solo a título referencial se mencionan algunas de ellas. 

La Red de Profesores Innovadores de la Fundación Chile recibió en 2009 
mención honrosa del Premio King Hamad Bin Isa Al-Khalifa de la UNESCO. 

Apoyada por Microsoft, la Red Enlaces del Ministerio de Educación de 
Chile creó un portal con el fin de brindar cooperación técnica a los docentes, 
incluyendo su preparación para el uso de las TIC, mediante la colaboración de 
instituciones y universidades de tecnología. Antes de la fecha de su premia-
ción, esta Red atendió a más de 20 mil docentes. Hay que destacar la protagó-
nica participación docente en el funcionamiento de la Red. Pero hay otra red 
en Chile que es exitosa y tiene presencia actual en apoyo a la EPJA, la Red de 
Universidades que apoyan a la EPJA (RUEPJA). 

Además, el Programa de las 900 Escuelas, que nació en 1990, apoyó el tra-
bajo docente y directivo del 10% de escuelas de mayor vulnerabilidad educa-
tiva y socioeconómica del país, con énfasis en el desarrollo de competencias 
básicas en Lenguaje y Matemática.

Una organización relevante de la sociedad civil que tiene también presen-
cia en varios países de la región es Fe y Alegría que, en Bolivia, Colombia, Perú 
y otros países latinoamericanos, viene trabajando teniendo como ejes la edu-
cación popular y el cultivo de valores, así como la pedagogía freireana y otras 
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corrientes de la educación transformadora. De este modo, Fe y Alegría viene 
generando innovaciones educativas en los contextos de pobreza de las áreas 
urbanomarginales y rurales dentro del espacio público.

Es fundamental el conocimiento de experiencias innovadoras en distin-
tos contextos, pues ello permite contar con amplios marcos de referencia, así 
como analizar las condiciones para promover, fomentar y desarrollar las inno-
vaciones. 

El hecho de que una experiencia innovadora haya tenido éxito en un de-
terminado lugar no es garantía para que pueda aplicarse en forma igualmente 
exitosa en otro territorio, sea próximo o alejado, al que le sirve de referente o 
modelo. Es importante conocer, asimismo, en qué medida la comunidad edu-
cativa involucrada en una determinada innovación educativa puede compro-
meterse y contribuir solidariamente en su puesta en marcha y en su sostenibi-
lidad. (Blanco, 2000). 

En el panorama social, la concepción que se maneja de la Educación es 
reduccionista, es decir, restringe o reduce el desarrollo educativo. Todavía no 
puede decirse que hay plena conciencia de que, además de los espacios edu-
cativo-institucionales, existen otros espacios de formación humana propicios 
para las innovaciones, en los que las personas de los distintos grupos de edad 
adquirimos múltiples aprendizajes no formales.

En este sentido, tienen particular relevancia los medios de comunicación 
social y más recientemente las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC). Es necesario conocer el rol que podrían tener dichos medios y las TIC en 
apoyo al desarrollo de las innovaciones educativas dentro de nuestras realida-
des nacionales. 

Los medios, en general, en algunos de nuestros países, están monopoli-
zados y son ideológicamente monocordes, es decir, no presentan los matices 
de interpretación y posicionamiento frente a los problemas nacionales y mun-
diales. Lo que se observa con frecuencia es que muchos medios de comunica-
ción social defienden los intereses estratégicos que patrocinan los empresarios 
propietarios de dichos medios, las grandes corporaciones multinacionales, los 
gobiernos manipuladores y los dictatoriales.

Definitivamente, no existe en la mayoría de nuestros países una auténtica 
democratización de los medios de comunicación social. Se conocen y valoran 
los planteamientos y propuestas del sector privilegiado que tiene acceso a es-
tos medios, pero no se incluye, por ejemplo, a los educadores y educadoras de 
base y a sus respectivas organizaciones.

Estos medios de comunicación social tradicionales alimentan a menudo 
una cultura de la noticia, que no en pocos casos es sensacionalista y hasta tre-
mendista, cuyos efectos notorios son el fomento del escándalo, del chisme, del 
morbo, de la desinformación y de la confrontación. “No acostumbro leer perió-
dicos ni escuchar noticias radiales y televisivas antes del desayuno, por razones de 
salud mental”, me dijo alguna vez un amigo psiquiatra mexicano. Todo parece 
indicar que mi amigo tiene razón. 

En nuestros países, a pesar de nuestros problemas y dificultades, hay ac-
ciones y emprendimientos que son producto de una dedicación inteligente y 
perseverante de la producción de conocimientos en algunos campos, de la rica 
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creatividad e imaginación de las personas, de la voluntad y capacidad de rea-
lización talentosa e innovadora de personas y organizaciones. Esta es la cara 
frecuentemente invisible de la noticia; de aquella que algunos medios de co-
municación social, con una alta dosis de cinismo y manipulación, consideran 
que “no es noticia”, “no vende”, “no interesa al público”.

Una genuina democratización de los medios de comunicación so-
cial –que históricamente está demostrado no se logrará vía la autorregu-
lación de los mismos– permitiría que las personas que no tienen voz en 
nuestras sociedades nacionales puedan ejercer su derecho de expresión 
en el proceso de su participación en la construcción de las tareas histó-
ricas nacionales, una de las cuales es la educación inclusiva de calidad.

En relación con la dimensión institucional, dentro de las instituciones 
educativas, de los distintos niveles, las innovaciones educativas se desarrolla-
ron y aún se vienen desarrollando dentro de una cultura institucional que les 
es, en términos generales, poco favorable. 

Podemos agregar que los administradores saben o pueden saber gober-
nar para la comunidad, pero no con ella. Como también los técnicos no siem-
pre saben trabajar cooperativa y horizontalmente para atender las demandas y 
necesidades de la población. 

Es una cultura institucional cuya preocupación no siempre es la búsque-
da de respuestas originales y novedosas para los problemas educativos, sino 
más bien es una cultura signada por la inercia, el conformismo, el menor es-
fuerzo, el desarrollo basado en la rutina del cumplimiento de las rígidas normas 
burocráticas. 

En oposición a esta cultura institucional parametrada surgió el flexible y 
solidario modelo organizativo de las redes educativas, que en sí mismo cons-
tituye una innovación y que, a la vez, propicia la creatividad y la germinación 
de innovaciones.

En la región hay evidencias empíricas del exitoso desarrollo de estas redes 
educativas. Una práctica ejemplar está dada por el funcionamiento de dichas 
redes auspiciadas por Fe y Alegría. Las redes son un punto de encuentro, de 
múltiples interconexiones, de intercambios, de interaprendizajes, de recípro-
cas referencias solidarias de procesos y desarrollos metodológicos novedosos 
en contextos de pobreza en el medio rural y en el medio urbanomarginal. 

Estas redes son también un punto focal de análisis reflexivo y crítico y una 
incubadora de inquietudes y curiosidades que exigen respuestas dentro de sus 
realidades concretas.

Sin embargo, el desarrollo institucional tradicional no siempre valora el ex-
traordinario potencial de las redes educativas y el rol clave que estas desempe-
ñan en la emulación y el ejercicio solidario de las prácticas educativas orienta-
das al logro de una educación inclusiva de calidad en nuestros países.

La buena noticia es que hay docentes y organizaciones que, en forma ge-
neralmente invisible, están abriendo nuevos caminos y horizontes que inciden 
en los cambios educativos en una perspectiva transformadora. 
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Afortunadamente, en el nivel regional, ya contamos con “INNOVEMOS”- 
Red de Innovaciones Educativas para América Latina y el Caribe. En el nivel 
nacional, hay algunos esfuerzos notables, aunque deben consolidarse y forta-
lecerse. 

Los recursos son también uno de los elementos que juegan un papel muy 
importante en el proceso de desarrollo de las innovaciones educativas y en su 
difusión. Es importante destacar la relevancia de los recursos económicos y de 
los recursos tecnológicos para el desarrollo de las innovaciones.

En el espacio público la agenda presupuestal no comprende necesaria-
mente las inversiones que debieran hacerse en las investigaciones e innovacio-
nes educativas, así como en las sistematizaciones, por parte de las entidades 
operadoras, que son las instituciones educativas públicas y privadas y los pro-
gramas educativos de los otros espacios de aprendizaje. Tal situación debilita 
el compromiso del personal docente en relación con los procesos señalados y 
genera indiferencia, lo que dificulta la búsqueda institucional de nuevas res-
puestas educativas.

 En lo que sigue, el autor realizará dos propuestas para promover la mani-
festación de opiniones por parte de los educadores y educadoras sobre el tema 
de las innovaciones.

	Conversando con la comunidad de innovadores de la EPJA 
para motivar la expresión de sus opiniones

Me complace expresar, en principio, a los interlocutores a los que ahora me 
dirijo que es siempre grato compartir inquietudes, sueños, esperanzas, pasiones 
y utopías educativas posibles con educadoras y educadores innovadores espe-
cialmente comprometidos con la Educación. Quienes vivimos el entusiasmo de 
innovar nuestra educación somos, a menudo, un contingente profesional y aca-
démico no siempre debidamente escuchado ni valorado, pero que tenemos una 
firme persistencia en la búsqueda de respuestas originales y novedosas a algunas 
de las trabas históricas y actuales del desarrollo educativo nacional.

En nuestro país, a pesar de nuestros problemas 
y dificultades, hay acciones y emprendimientos 
que son producto de una dedicación 
inteligente y perseverante de la rica creatividad e 
imaginación de las personas y de su voluntad y 
capacidad de realización talentosa e innovadora.
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Por eso, me alienta imaginarlos a ustedes como mujeres y hombres que 
asumen un posicionamiento proactivo en su desempeño profesional; que tra-
bajan en los escenarios del Estado y de la sociedad civil; que tienen la capacidad 
de atreverse a transitar contracorriente, de arriesgarse por caminos inéditos en 
el intento de buscar respuestas innovadoras para resolver los problemas edu-
cativos específicos de nuestras instituciones educativas y de los otros espacios 
de aprendizaje.

En este proceso, descubren con frecuencia sus potencialidades creativas y 
sus capacidades reales y potenciales para contribuir a la construcción de una 
educación inclusiva de calidad. Aunque conozcan que, en general, sus con-
textos territoriales no les son completamente favorables, tensan sus espíritus, 
como diría Paulo Freire, están en permanente disposición de esperanzar para 
superar las dificultades y realizar su misión de la manera más innovadora posi-
ble, incluso en contextos de marginación y de pobreza, así como en contextos 
limitados tecnológicamente. 

El autor, teniendo en cuenta las distintas aportaciones existentes y las su-
yas propias, considera que los criterios principales de las innovaciones educati-
vas son: Pertinencia, Transformación, Creatividad, Impacto, Reflexión, Sosteni-
bilidad, Participación y Referencia solidaria. Y usted qué opina? Exprésenos, en 
principio, ¿cuál es su posicionamiento al respecto? Es un abordaje preliminar 
para pasar ahora a una reflexión final sobre este tema. 

	Dialogando con el personal docente y directivo

Para responder las preguntas siguientes sobre el contexto de las inno-
vaciones educativas le sugerimos que usted parta de su propia definición de 
innovación educativa. Sería interesante que tratara de formar un grupo de tra-
bajo o un grupo informal de consulta, al que denominaremos sus colegas de 
tertulia pedagógica, con el que pueda intercambiar opiniones en el proceso de 
elaboración de las respuestas.

Estas permitirán producir nuevos aportes, tanto de carácter teórico, espe-
cialmente desde la riqueza de su acción educativa innovadora y la de sus co-
legas, como desde los elementos prácticos producto de su experiencia o la de 
sus colegas, que puedan enriquecer los horizontes de un debate, que aún está 
vigente. Denominaremos asociados a los miembros de su grupo de trabajo o a 
sus colegas de tertulia pedagógica. Algunas indagaciones a continuación.  

1)  Hay un tipo de contexto en el que tanto usted como su grupo 
de trabajo o sus colegas de tertulia pedagógica están en mejores con-
diciones para caracterizarlo en la forma más adecuada y pertinente. Se 
trata del contexto territorial. ¿Cómo caracterizarían el contexto territo-
rial dentro del cual está ubicada la institución educativa o el programa 
educativo del espacio de aprendizaje en el que participan?

2)  De todos los tipos de contexto que se han referido, ¿hay al-
guno que sea el referente principal, o sea el que más sobresale, para 
desarrollar las innovaciones educativas y, si es así, por qué razones?
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3)  ¿Consideran usted o sus asociados que existe una cultura de 
trabajo colaborativo entre el personal directivo y el equipo docente 
de su institución?

4)  ¿Qué significa para usted y sus asociados tener un conoci-
miento científico del contexto territorial (poblacional, cultural en 
sentido antropológico amplio y geográfico) dentro del cual se desa-
rrollan las innovaciones educativas?

	Cuestiones focales

Una educación de calidad tiene necesariamente una o más innovaciones. 
Una innovación no necesariamente se produce dentro de sistemas de educa-
ción y de aprendizaje de calidad, pues puede generarse en sistemas de educa-
ción y aprendizaje que no son de calidad, así como en contextos de pobreza.

La calidad de la educación es un fenómeno multidimensional y compren-
de a la innovación como uno de sus factores impulsores. La innovación se 
orienta a la solución de problemas educativos específicos, sean estos históri-
cos o emergentes, es decir, problemas que han surgido y siguen surgiendo en 
la actualidad, y su potencial transformador tiene mayor impacto cuando está 
articulado y cuenta con el apoyo de otros factores vinculados con la calidad de 
la educación.

La innovación tiene relaciones vinculantes, es decir, relaciones 
de obligatoriedad con la calidad de la educación y esta con aquella 
en trabajo cooperativo y solidario con la investigación, planeamien-
to, sistematización, monitoreo, evaluación, dentro del horizonte del 
Aprendizaje a lo Largo de la Vida y de la construcción de respuestas 
educativas originales, creativas e innovadoras para atender las nece-
sidades y demandas educativas territoriales de la diversidad de su-
jetos educativos de la EPJA y de los otros niveles y modalidades del 
desarrollo educativo nacional.

Hay experiencias educativas innovadoras no contadas, no conocidas, por-
que no están sistematizadas. El legado que nos dejan, hasta ahora, los artífices 
de la calidad de la educación y los innovadores en el campo educativo podría 
condensarse en lo que sigue.

La realidad es el punto de partida y de llegada. Las culturas no son infe-
riores ni superiores, sino diferentes. Las necesidades y demandas educativas 
todavía no atendidas son un campo fértil para generar respuestas creativas e 
innovadoras. Se aprende a lo largo de la vida en distintos espacios o ámbitos 
de aprendizaje y se refuerza lo logrado haciendo, cultivando o desarrollando 
lo aprendido. Se aprende con interés lo que se quiere aprender y lo que se 
necesita aprender.
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Los educadores innovadores y los educadores que forman parte de equipos de tra-
bajo que impulsan experiencias educativas de calidad generan su modo, su propio estilo 
de facilitar los aprendizajes. No temamos ir despacio, porque los sujetos educativos tie-
nen distintos ritmos de aprendizaje y solamente lo negativo es no avanzar. 

Tenemos que participar para incidir, esto es, influir para transformar; transformar 
para construir nuevas realidades en lo personal, familiar, comunitario y social; construir 
estas nuevas realidades para generar un nuevo orden social que nos permita mejorar 
sustantivamente nuestra calidad de vida, bienestar, disfrute gozoso de nuestras diver-
sidades; afirmar nuestra cultura democrática, construir nuestra cultura de derechos hu-
manos y nuestra cultura de paz, concretar nuestra esperanza activa de justicia social y 
de “justicia educativa”; y para todo ello, aprender para vivir mediante una cultura de 
aprendizaje.

La transformación requiere cambios profundos. Uno de los grandes desafíos es lo-
grar que todos los grupos de edad de la población nacional logren la costumbre, el hábi-
to, la práctica social, la cultura del aprendizaje. Esta última no es solamente adquirida por 
los niños, niñas y adolescentes en las escuelas y colegios, sino también por los jóvenes, 
jóvenes adultos y adultas, personas adultas y adultas mayores en las instituciones educa-
tivas y en otros espacios de aprendizaje. Es otra cantera de desafíos para los educadores 
innovadores.

El Perú cuenta con algunas experiencias exitosas de calidad de la educación de per-
sonas jóvenes y adultas, así como de uno de sus factores, las innovaciones educativas. En 
ambas está presente el pensamiento educativo peruano y el latinoamericano y caribeño. 
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A lo largo del II Congreso Internacional de los Comités de Participación 
Estudiantil, en sus conferencias, ponencias y presentación de experiencias se 
ha evidenciado la presencia de algunos principios de la EPJA. En este momento  
solo los mencionaremos sin entrar en detalles.

Fueron particularmente referidos la centralidad de los sujetos educati-
vos, en el caso de la EPJA, no solamente correspondientes a los individuos, sino 
también a los colectivos humanos del entorno territorial de dichos sujetos; la 
diversidad en los aprendizajes y en los distintos campos del desarrollo de la 
EPJA; la inclusión en el horizonte de la igualdad, sin exclusiones, de las opor-
tunidades educativas.

Se hizo énfasis en el principio de la interculturalidad, en proceso de cons-
trucción y en una perspectiva reflexiva y crítica, y en la territorialidad, más 
allá de su connotación geográfica y asumida más bien como un hábitat donde 
conviven seres humanos de diferentes culturas, etnias y lenguas. 

Otros principios consensuados son la multisectorialidad, en razón de la 
naturaleza y características de la EPJA; el enfoque de género; el enfoque de 
la EPJA como instrumento estratégico de desarrollo humano personal y 
colectivo, para el desarrollo integral y sostenible de las comunidades locales 
del campo y de la ciudad, componentes de las regiones y del país. También se 
subrayó el carácter de la EPJA como instrumento de lucha contra la pobreza 
y otras desigualdades.

En este II Congreso Internacional de los Comités de Participación Estudian-
til, hemos escuchado las voces de los actores protagónicos de las modalidades 
involucradas, es decir, de la Educación Básica Alternativa, Educación Técnico 
- Productiva y Educación Comunitaria. 

Es un paso inicial hacia la construcción de la unicidad e integralidad de la 
EPJA, y de sus respuestas diversificadas en materia de Educaciones y Aprendi-
zajes a lo Largo de la Vida de sus sujetos educativos dentro de sus respectivos 
entornos territoriales.

TEMA 7
HACIA UNA NUEVA 

INSTITUCIONALIDAD DE LA EPJA
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Ha sido evidente que la mirada a la EPJA, se ha hecho, concurrentemente, 
desde dos vertientes: la primera, dentro de la pandemia que todavía estamos 
viviendo; y, la segunda, desde el imperativo de encarar el desafío de construir 
los cimientos, columnas y el edificio de una EPJA transformada integralmente y 
con visión de futuro para ese país mejor que todas y todos queremos. 

La primera EPJA –la de la pandemia– es urgente y la segunda es una tarea 
histórica en la que, si nos empeñamos a fondo, puede generar insospechadas 
proyecciones en beneficio del país.

 En este Congreso se han generado insumos en términos de informacio-
nes, conocimientos, visiones y propuestas que pueden ser aprovechadas du-
rante la pandemia y en el tiempo de la pospandemia.

En lo que sigue haremos una travesía temática de reflexiones y propues-
tas con intencionalidad e incidencia en los Centros o Núcleos de Educación de 
Personas Jóvenes y Adultas.

El desafío urgente que tenemos a la vista es cómo seguimos trabajando 
mejor aprovechando las lecciones del COVID-19 en muchos sentidos y, espe-
cialmente, en el campo educativo. 

La EPJA, en sus corrientes transformadoras, parte de las realidades. En es-
tas, como sabemos, hay desigualdades estructurales (socioeconómicas, cultu-
rales, ecológicas, entre otras), incluso explotación, que es lo que vive una parte 
de los sujetos educativos de la EPJA que pertenecen a los sectores poblaciona-
les pobres y en situación de vulnerabilidad y de riesgo. 

Sabemos que un elevado porcentaje no puede acceder al internet y a una 
conectividad de calidad. Las educadoras y educadores de personas jóvenes y 
adultas en sus distintas modalidades han tenido que cambiar radicalmente sus 
estilos de trabajo con sacrificio, flexibilidad y compromiso de servir mejor a sus 
estudiantes, a sus participantes. 

La pandemia 
puso a muchos de 
nuestros maestros 
y maestras 
frente al desafío 
de aplicar la 
educación virtual, 
sin dominar, a 
veces ni ellos ni 
sus estudiantes, la 
tecnología digital.
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Con fraseos distintos se escucha el comentario de que “Nunca pensé que 
podría aprender el manejo de herramientas como el teléfono celular, whatsapp, 
y a veces internet para usos educativos, y acompañar a mis participantes en sus 
aprendizajes vía tv. y radio”. 

Un distinguido educador de la Educación Básica Alternativa al que en-
trevisté expresó: “Al principio no fue nada fácil: tuve temor y no pocas veces me 
equivoqué y me estresé. Me lancé a preparar algunos materiales para mis partici-
pantes, al principio con temor y, poco a poco, comencé a sentirme más suelto, más 
cómodo. No puedo decir que ahora soy ducho en el manejo de estos medios, pero 
ya los uso y cada vez parece que lo hago mejor”.

Ana, una distinguida impulsora de la Educación Técnico - Produc-
tiva, me refirió que “Tuve hace poco una reunión virtual con mis colegas 
docentes de la Educación Técnico - Productiva, modalidad de la EPJA que 
casi siempre no está justamente valorada ni reconocida por la sociedad y 
el Estado. Sin embargo, durante la pandemia se viene visualizando como 
una de las respuestas urgentes para la recuperación de los puestos de tra-
bajo perdidos y para las reconversiones ocupacionales de una considera-
ble cantidad de personas jóvenes y adultas”.

Otro de sus colegas de dicha modalidad agregó: “Además de esto, 
también la educación técnico-profesional, en alianza con la educación 
técnica superior y la formación profesional, por supuesto con la participa-
ción de la Educación Básica Alternativa y de la Educación Comunitaria, es 
un componente indispensable para lograr que por lo menos 12 millones 
de peruanos y peruanas, que son trabajadores informales, caminen en la 
dirección de lograr su condición de trabajadores formales”.

El moderador de la reunión virtual agregó: “Claro que esto no depende úni-
camente de la educación. Se requiere voluntad y decisión política, así como el es-
fuerzo articulado, comprometido éticamente y responsable del Gobierno, las em-
presas y los trabajadores, así como de sus respectivas organizaciones gremiales. 
Se requiere también el apoyo solidario y vigilante de la sociedad en su conjunto”.

Una experimentada profesora de Educación Comunitaria de Piura, en una 
reunión virtual expresó: “Una de las enseñanzas del COVID-19 es que los seres 
humanos tenemos que vivir en comunidad y trabajar juntos para resolver los pro-
blemas comunes que tenemos no solamente en momentos de crisis, sino también 
después de ellos. Esto último se llama resiliencia”. 

“Lo importante es que seamos capaces de generar una Nueva Escuela Perua-
na, una Nueva EPJA, con un acento comunitario en sintonía con las familias, que 
forman parte de la comunidad, así como con una mirada de que todas las gentes 
de todas las edades necesitamos educaciones y aprendizajes para muchos propó-
sitos de nuestras vidas, tanto en las áreas rurales como en las áreas urbanas.” 

El 28 de julio de 2020 se aprobó el Proyecto Educativo Nacional 2021-2036, 
dentro de situaciones poco favorables desde el punto de vista de la emergen-
cia sanitaria y de la crisis política generada por el enfrentamiento de dos po-
deres del Estado. De ahí que su impacto inicial fue limitado. Afortunadamente, 



César Picón Espinoza

135

las presentaciones periódicas de los consejeros del Consejo Nacional de Edu-
cación sobre algunos temas clave están contribuyendo a su esclarecimiento.

La lectura del Proyecto Educativo Nacional (PEN) no resulta fácil para el 
grueso de la población nacional. Su lenguaje académico y técnico genera una 
brecha de comprensión y de acogimiento. Para superarla se requiere de media-
ciones comunicacionales y de pedagogía social. 

A pesar de esta limitación, el PEN es un instrumento útil para enriquecer el 
Pensamiento Educativo Peruano y generar las respuestas creativas e innovado-
ras, en una perspectiva del desarrollo transformador del país con enfoque de 
territorialidad y de descentralización de la educación.

Para quienes estuvimos muy cerca del proceso de elaboración del PEN, 
en la parte concerniente a la modalidad de consulta sobre la Educación de 
Personas Jóvenes y Adultas (EPJA), sentimos el cambio de timón estratégico 
en lo relativo al enfoque inicial. Sin embargo, consideramos que hay aspectos 
del PEN que son aplicables a la construcción y puesta en marcha de la Refor-
ma –o mejor aún– de la Transformación o el Desarrollo Progresivo de la EPJA. 
En nuestra percepción, algunos de tales aspectos son los que referiremos se-
guidamente.

1. El marco del pensamiento filosófico y conceptual del PEN –en una pers-
pectiva humanista, científica y tecnológica– favorece el planteamiento que 
viene desde las “voces de abajo” acerca de la construcción de una Nueva Hu-
manidad, que afirme los valores de la dignidad, la libertad, la responsabilidad, 
la justicia, la integridad, la inclusión, la equidad en el horizonte de la igualdad 
de oportunidades educativas y la sostenibilidad.

Estos y otros valores son los que buscan ser cultivados en una EPJA Trans-
formada y Transformadora.

2. El PEN plantea la necesidad de contar con una visión del Perú del futuro, 
que es congruente con los planteamientos que se vienen haciendo en la EPJA. 

Lo conveniente sería promover un diálogo nacional sobre esta visión de 
futuro, que sería algo así como el Proyecto País al que se aspira desde hace 
mucho tiempo y que no quede únicamente como un documento conocido por 
relativamente pocas personas y organizaciones. El problema es la oportunidad, 
pero es de esperar que esta sea propicia en el plazo más breve posible.

3. De conformidad con el PEN “La educación es un asunto público 
y multisectorial, que va más allá de la responsabilidad específica del 
Sector Educación” (MINEDU, 2020). 

Ha sido la EPJA, por intermedio de algunos de sus impulsores, en-
tre ellos el autor de este libro, que en forma persistente ha desarrolla-
do el enfoque de que ella es una multimodalidad transversal de la 
educación peruana y que, por tanto, no solamente realiza accio-
nes de educación de personas jóvenes y adultas el Ministerio de 
Educación, sino los demás ministerios y otros organismos del apa-
rato del Estado, incluyendo a los gobiernos locales y regionales.
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Pero este es solo uno de los “sectores” de la EPJA. Los otros son: sociedad 
civil, por medio de sus múltiples organizaciones y movimientos, que en sus 
espacios, aunque de alcance “micro” y “meso”, hacen acciones en beneficio de 
las personas jóvenes y adultas.

Un tercer sector de la EPJA está conformado por el campo empresa-
rial privado y público, en el que podrían realizarse ofertas de educaciones y 
aprendizajes de la EPJA como componentes del costo global de sus respecti-
vos planes de desarrollo empresarial.

Finalmente, en la EPJA está también presente el sector de la Academia, 
mediante las universidades y las instituciones de educación superior no univer-
sitaria, entre otras organizaciones. Las primeras realizan acciones de extensión 
universitaria, no siempre articuladas con las correspondientes a la formación e 
investigación, en algunas comunidades locales y regiones del país. 

4. La concepción del PEN de que la educación es un asunto públi-
co y multisectorial, “adquiere la forma de política general multisecto-
rial”. (MINEDU, 2020.) 

Esto que, al parecer, pasa desapercibido es un salto cualitativo que 
debemos celebrar. Significa que la Educación, en su sentido profundo 
y amplio, no puede ni debe “sectorializarse”, porque ella está presente 
en todos los sectores del Estado y de la sociedad en su conjunto. 

Ello significa que todos los sectores de la vida nacional hacen edu-
cación y la instancia rectora de la misma debe también impulsar el de-
sarrollo educativo en todos y cada uno de los sectores del país.

5. El PEN expresa la necesidad de impulsar la Agenda 2030 del desarrollo 
sostenible del país con un enfoque de soberanía en sus decisiones y acciones 
en el horizonte de un desarrollo integral y transformador. 

En tal visión, la EPJA tiene las potencialidades para conquistar su condi-
ción de componente dinamizador de dicho desarrollo sostenible en beneficio 
de las comunidades locales y de las regiones del país. 

Hasta el momento se ha caminado relativamente poco en este dominio y 
hay mucho por hacer. La responsabilidad, obviamente, no es solo del Ministe-
rio de Educación, sino de los gobiernos de turno y de la sociedad. Una EPJA em-
poderada y adecuadamente implementada puede cumplir este rol y desplegar 
sus potencialidades transformadoras en beneficio del país.

6. El PEN plantea el tema de las condiciones materiales e inmateriales del 
aprendizaje. 

Este es un dominio en el que hay diversidades y desigualdades entre los 
propios estudiantes de la EPJA,  porque forman parte de distintas clases y frac-
ciones de clases. No todos tienen las mismas aptitudes de aprendizaje en de-
terminadas áreas, en razón de las múltiples inteligencias y talentos de los seres 
humanos; no todos los participantes educativos tienen los mismos ritmos de 
aprendizaje; los intereses estratégicos fundamentales son propios de cada uno 
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de los ciclos vitales de los y las jóvenes, jóvenes adultos y adultas, y personas 
adultas y adultas mayores. 

De otro lado, las desigualdades existen entre los propios educandos de la 
EPJA, desde los ritmos de sus aprendizajes, de los intereses fundamentales que 
pueden tener en determinados tópicos de aprendizaje y de los recursos educa-
tivos de los cuales pueden disponer o no para lograr sus propósitos.

7. Por todo lo anterior reiteramos que el PEN, a partir de su expreso reco-
nocimiento de que la Educación en general y con mayor razón la Educación de 
Personas Jóvenes y Adultas (EPJA) transversaliza a todos los sectores de la vida 
nacional, de la Sociedad y del Estado, “adquiere la forma de política general 
multisectorial”, según MINEDU, 2020. 

De esto se infiere que la Ley General de Educación, en lo que corresponda, 
tendrá que ser modificada y la nueva Ley Orgánica de Educación no sería solo 
para el tradicional “Sector Educación”, sino para todos los sectores del Estado y 
de la Sociedad. Es un desafío de grandes proporciones. 

Es la oportunidad histórica para que la EPJA no sea erróneamente ubicada 
solamente en la educación básica, sino como una multimodalidad que atiende 
la alfabetización integral de las personas jóvenes y adultas del país, la educa-
ción básica alternativa, la educación técnico - productiva, la educación comu-
nitaria y con visión de futuro las múltiples ofertas de educación no formal, así 
como de otras opciones que se establezcan más delante de acuerdo con las 
coyunturas y dinámicas de la sociedad en general.

También dicha multimodalidad, en el espacio de la educación superior 
universitaria y no universitaria, tendrá que generar respuestas creativas e in-
novadoras para atender al contingente de personas jóvenes y adultas que no 
pueden acceder a la educación superior; de estudiantes de tecnológicos y uni-
versidades que no han concluido sus estudios profesionales o que incluso sien-
do titulados no encuentran trabajo en sus campos de formación profesional. 

Este contingente, cuando se incorpora al mundo del trabajo, lo hace en 
condiciones desventajosas. Esto está indicando la necesidad de generar mo-
dalidades alternativas también en la educación superior y no solamente en la 
educación básica.

La nueva Ley Orgánica de la Educación Nacional no debe estar atrapada 
por obsoletos esquemas de escolarización, formación y de prejuicios que agu-
dizan las desigualdades estructurales del país.

Dentro de tal marco, la EPJA no será asumida como una educación de 
segunda categoría de los pobres y para los pobres, sino como un subsistema 
multimodal de educación capaz de atender prioritariamente a estos y a otros 
sectores poblacionales en situación de vulnerabilidad, marginación, pobreza y 
exclusión; y, además, a sectores poblacionales que no están en tales situacio-
nes, pero que requieren educaciones y aprendizajes a lo largo de toda la vida, 
como por ejemplo los adultos mayores. 

Tal como está textualmente planteado en el Proyecto Educativo Nacional 
(PEN) 2021-2036, la transformación profunda del sistema educativo implica 
contar con un aparato profesionalizado que se enfoque en funciones rectoras 
para garantizar las condiciones, así como en habilitar a los actores, especial-
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mente a los que operan en la institución educativa, de actuar en forma autó-
noma de manera que puedan ser liberadas sus capacidades y potencial para 
innovar y responder oportunamente y de mejor manera a las necesidades de 
cada entorno acompañando la trayectoria de las personas a lo largo de sus 
vidas. (MINEDU, 2020).    

Este planteamiento está en consonancia con una de las recomendaciones 
de la Consulta sobre la Educación de la Población de 18 a más años que hizo el 
Consejo Nacional de Educación y que contó con el trabajo técnico asociativo 
del Instituto de Cooperación Internacional de la Asociación Alemana para la 
Educación de Adultos (DVV International). 

La EPJA, como Derecho Humano Fundamental y Bien Público, es una can-
tera que puede generar bases de políticas que orienten la generación y funcio-
namiento del Sistema Nacional de Educación de Personas Jóvenes y Adultas 
en una perspectiva técnica y estructural, de conformidad con la normatividad 
vigente, como Subsistema del Sistema Nacional de Educación.

Justamente, en diversos Temas anteriores –especialmente en el Tema 
3– hemos incluido breves marcos conceptuales referidos a la EPJA como un 
Derecho Humano Fundamental. Invitamos a nuestros lectores a releer estas 
informaciones.

Ahora, vamos a enunciar resúmenes de las bases de políticas de la EPJA 
como Derecho Humano. Ellas, entre otras, son las que siguen. 

a. El Estado es el garante del debido cumplimiento del Derecho Humano 
Fundamental a la Educación en general y a la Educación de Personas Jóvenes 
y Adultas en particular.

b. La Educación de Personas Jóvenes y Adultas es un Bien Público y con-
tribuirá a generar relaciones vinculantes con los otros Derechos Humanos, es-
pecialmente con los derechos a la vida, la libertad, la justicia, la dignidad, el tra-
bajo, el bienestar, la seguridad social, la paz, la seguridad humana, el desarrollo 
humano integral y sostenible, la educación permanente y el Aprendizaje a lo 
Largo de la Vida.

c. Debe brindarse atención preferencial a los sectores poblacionales desaten-
didos históricamente y a sectores emergentes, que están surgiendo en la actua-
lidad, con sentidas necesidades durante la pandemia y con posterioridad a ella.

d. La EPJA, como Derecho Humano, se orienta a la formación integral de 
sus sujetos educativos, así como a formaciones específicas, mediante aprendi-
zajes que les faciliten potenciar sus capacidades, como personas y colectivos 
humanos, con el fin de aprender a aprender, desaprender, reaprender y actua-
lizar sus conocimientos y otras competencias vinculadas con las dimensiones 
esenciales del ser humano, en el caso de la formación integral, y con aspectos 
concretos de sus proyectos de vida, en el caso de los objetivos específicos.

e. La EPJA es técnicamente un Sistema y estructuralmente un Subsistema 
del Sistema Nacional de Educación

f. La EPJA tiene procesos educativos y sistemas territoriales de aprendizaje 
que, debidamente implementados, deben atender a las diversas necesidades 
educativas y demandas de las personas que requieren educación y de sus en-
tornos territoriales.
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g. El Sistema Nacional de Educación de Personas Jóvenes y Adultas 
captará la participación multisectorial articulada de los sectores y acto-
res involucrados en la EPJA; propondrá la Política Nacional de Desarro-
llo de la Educación de Personas Jóvenes y Adultas en el largo plazo, y 
trabajará en forma solidaria y cooperativa con las instancias gestoras de 
los gobiernos regionales y locales. 

Una de las tareas por atenderse será la elaboración y puesta en 
marcha de los proyectos y planes de desarrollo de la Educación y los 
Aprendizajes de las Personas Jóvenes y Adultas en el corto y mediano 
plazo, en una perspectiva de territorialidad, de interacción dinámica 
entre los diferentes espacios de aprendizaje de las personas jóvenes, 
jóvenes adultas, adultas y adultas mayores, y de descentralización de la 
educación nacional.

h. La Educación de Personas Jóvenes y Adultas, además de ser un Derecho 
Humano, es una necesidad y una inversión nacional.

i. La Gobernanza de la EPJA es el proceso articulador para el cumplimien-
to de la finalidad y objetivos específicos de tal multimodalidad, mediante la 
interacción dinámica de cuatro pilares articulados entre sí, descritos a conti-
nuación. 

	Definición del horizonte de sentidos de la EPJA: concepción, visión, ob-
jetivos, políticas y estrategias. 

	Construcción de ofertas inclusivas y de calidad de Educación y Apren-
dizaje a lo Largo de la Vida de los sujetos educativos, mediante los sistemas 
territoriales de aprendizaje, dentro de un marco curricular nacional abierto, 
flexible y diversificado, que promueva la generación de respuestas creativas e 
innovadoras, con la participación de un personal docente, técnico y directivo 
calificado que cuente con adecuados sistemas de formación inicial y continua 
en instituciones de excelencia para tal propósito, y con el soporte de los multi-
medios y de las tecnologías digitales. 

	La construcción de una Nueva Institucionalidad de la EPJA, con el en-
foque sistémico señalado, que cuente con cimientos sólidos de sostenibilidad 
política, institucional, financiera y tecnológica, así como con el compromiso y 
activa participación de todos los sectores y actores involucrados en dicha mul-
timodalidad.

	Gestión de un buen gobierno con un liderazgo ético, democrático, ar-
ticulador, competente profesional y técnicamente, comprometido con los su-
jetos educativos y las poblaciones de sus entornos territoriales, así como con el 
país; con vocación y capacidad de generar capacidades humanas e institucio-
nales en todos y cada uno de los territorios regionales del país.

A propósito de gestión es importante señalar que el PEN deja “en manos 
de las autoridades legítimamente elegidas, la definición e implementación de las 
políticas, medidas y acciones para lograr los propósitos que persigue el Proyecto 
Educativo Nacional al 2036” (MINEDU, 2020).
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En nuestra percepción, es un paso fundamental para la activa participa-
ción ciudadana y de las autoridades locales, regionales y nacionales de cumplir 
con su responsabilidad de establecer las políticas, medidas y acciones para di-
señar y poner en marcha la Propuesta Integral de la EPJA que necesita el país al 
2036, en escala nacional, regional y local. 

La Propuesta en cuestión debe comprender las siguientes definiciones: 
concepción de la EPJA aplicada al territorio regional y local correspondiente; 
definición de la visión, es decir, de lo que en tales territorios se pueda lograr, 
con sentido de viabilidad política, técnica y financiera al 2036.

También debe comprender la definición de políticas operativas para el di-
seño y puesta en marcha de los sistemas territoriales – regionales y locales– de 
Educaciones y Aprendizajes a lo Largo de la Vida; y definición de estrategias, 
para el logro de los resultados parciales y finales a los que se aspira, dentro del 
marco de la concepción de la EPJA Nueva y de sus políticas generales y espe-
cíficas, estas últimas en los niveles regional y local. Dentro del marco de tales 
definiciones se elaborarían los proyectos y planes de desarrollo regional y local.

En cuanto a las medidas hay dos que son de particular relevancia: la ela-
boración del marco legal de la EPJA Nueva y diálogo sobre este con los actores 
involucrados, en relación con la Ley General de Educación y la Ley Orgánica de 
Educación, en la perspectiva de la multisectorialidad como política educativa 
de Estado; definición, diseño y puesta en marcha de proyectos de la EPJA en los 
niveles regional y local.

El referido planteamiento que hace el Proyecto Educativo Nacional (PEN) 
no puede pasar desapercibido para la Educación Básica Alternativa, la Educa-
ción Técnico - Productiva y la Educación Comunitaria. En cada territorio regio-
nal habría que levantar datos confiables y actualizados sobre las necesidades y 
demandas de la educación básica alternativa regional y local, de la educación 
técnico - productiva y de la educación comunitaria, así como de sus interco-
nexiones dinámicas.

La construcción de una Nueva 
Institucionalidad de la EPJA requiere poner 

en marcha los Nuevos Centros o Núcleos 
de Educación para personas jóvenes y 

adultas y aprovechar todos los recursos con 
potencialidad educativa de la comunidad.
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También se requerirá contar con datos territoriales sobre los recursos ma-
teriales e inmateriales para el Aprendizaje de las Personas Jóvenes y Adultas de 
cada una de las señaladas modalidades, con los que se cuenta e identificar y 
gestionar los recursos que faltan. 

A este respecto, un desafío inmediato que debería ser atendido es contar 
con un sistema de información ágil, sencillo y accesible para todos los actores 
involucrados, que posibilite la toma de decisiones para las políticas de desarro-
llo regional y local de la EPJA, así como de sus acciones estratégicas durante los 
tres quinquenios de duración del PEN.

Desde un punto de vista histórico-institucional el espacio de aprendizaje 
más conocido y asumido por el imaginario social es la escuela. Dentro de los 
planteamientos que hace el PEN la escuela o institución educativa –como es-
pacio de aprendizaje institucional– es también pertinente para jóvenes, jóve-
nes adultos y adultas, y personas adultas y adultas mayores en el horizonte del 
Aprendizaje a lo Largo de toda la Vida.

De ahí la pertinencia de concebir, diseñar y poner en marcha los Nuevos 
Centros o Núcleos de la EPJA, con visión de presente y de futuro, algunas de 
cuyas características se refieren, en forma breve, seguidamente.

La expresión “escuela” tiene para la EPJA un sentido histórico y tradicional, 
pues dentro de los nuevos sentidos de ella hay la necesidad de generar una 
nueva institucionalidad. Podrían ser Centros o Núcleos de la EPJA.

Se trataría de un espacio de aprendizaje que brindaría una o más ofertas 
de educaciones y aprendizajes. En alguna medida, tal espacio ya está funcio-
nando, aunque en pequeña escala, dentro del aparato del Estado, de la socie-
dad civil, del sector privado y de la Academia. 

En todos estos espacios de aprendizaje se asume que su misión es un De-
recho Humano Fundamental y un Bien Público que deben ejercer las perso-
nas jóvenes y adultas. Si la EPJA tiene el carácter señalado, los y las jóvenes y 
personas adultas podrán acceder a sus ofertas educativas y de aprendizaje sin 
discriminaciones de índole alguna. 

Por el contrario, los Centros o Núcleos de la EPJA se convertirían en un 
crisol de culturas y etnias, que contribuiría a enriquecer el aprendizaje e intera-
prendizaje de las personas jóvenes y adultas. 

Los Centros o Núcleos serían, entonces, inclusivos en la connotación 
no solamente del acceso a las oportunidades educativas, sino también 
del disfrute gozoso de su diversidad y de los aprendizajes de calidad.

Las nuevos Centros o Núcleos para la EPJA no se establecerían por razones 
políticas y burocráticas, sino que su localización obedecería a políticas y estra-
tegias que definirían los criterios para su creación y funcionamiento, teniendo 
en cuenta las necesidades y demandas de los participantes educativos y de las 
poblaciones de sus entornos territoriales. 

Con el fin de servir mejor a la población-objetivo los Centros o Núcleos 
tendrían la opción de concebir, diseñar y aplicar una estrategia de integración 
de sus ofertas educativas y de Aprendizaje a lo Largo de la Vida. 
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Implica ello que los Centros o Núcleos de Educaciones y Aprendizajes de 
las Personas Jóvenes y Adultas no estarían limitados a ofrecer una sola oferta, 
sino podrían combinar uno o más elementos de las modalidades señaladas: la 
educación básica con la educación técnico-productiva, la educación comuni-
taria y los procesos educativos no formales. El producto social nuevo no sería 
una modalidad en particular, sino un proyecto educativo individual o colectivo.

Tal situación plantea el desafío de tener actualizado un mapeo educativo 
nacional de las ofertas actuales de la EPJA, en cada uno de los territorios regio-
nales, como punto focal para la aplicación de la referida estrategia.

Si las ofertas educativas y los aprendizajes son múltiples y diversos, los 
Centros o Núcleos tendrán que utilizar en forma articulada los procesos edu-
cativos formales, no formales e informales, así como captar los distintos tipos 
de saberes y establecer las formas organizativas que correspondan: educación 
presencial, semipresencial, a distancia y virtual. A partir de una forma organi-
zativa pueden desarrollarse las opciones híbridas o mixtas que correspondan.

Tendrían que considerarse los enfoques de alternabilidad y de comple-
mentariedad que sean requeridos en cada situación específica. Es fundamental 
que el personal directivo y docente esté adecuadamente formado para conce-
bir, diseñar y aplicar la estrategia de articulación de saberes, formas organizati-
vas y procesos educativos en cada entorno territorial.

La territorialidad y el sistema territorial de aprendizaje requieren de uni-
dades operativas. Una de ellas y que juega un papel importante es el Centro o 
Núcleo de Educación y Aprendizaje de personas jóvenes y adultas. 

Tal institución debe tener autonomía para elaborar su currículo teniendo 
en cuenta las orientaciones conceptuales y las políticas pedagógicas y de ges-
tión generales, así como las del Marco Nacional del Currículo de la EPJA y el 
currículo referencial de su respectivo sistema de aprendizaje territorial. 

Esto implica un alto nivel de crecimiento y de responsabilidad de 
los nuevos Centros o Núcleos de Aprendizaje, a lo Largo de la Vida, de 
las personas jóvenes y adultas, porque tendrían la oportunidad histó-
rica de atender en forma directa y con sentido de realidades las nece-
sidades y demandas de las personas necesitadas de educación y de las 
poblaciones de sus correspondientes contextos territoriales.

En la mayoría de los países de la región la célula primaria del apa-
rato del Estado es el municipio, gestionado por la municipalidad, como 
instancia del gobierno local. Los nuevos Centros o Núcleos de la EPJA 
tendrían el desafío de coordinar y articular sus propuestas dentro de 
los planes de desarrollo local. Esto les permitiría ser componentes de 
una práctica amplia de desarrollo humano integral y transformador de 
las comunidades locales.

Una instancia subnacional de gobierno en el país es el Gobierno Regional, 
con autoridades legítimamente constituidas. Es en esa instancia clave que los 
nuevos Centros o Núcleos de la EPJA tendrían el desafío de conquistar su condi-
ción de componentes dinamizadores del desarrollo humano integral y sostenible 
de las Regiones del país, dentro de políticas multisectoriales e intersectoriales.
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El desafío es lograr que sus propuestas se incorporen al Plan de Desarrollo Re-
gional y al Plan Nacional de Desarrollo. Lo ideal sería lograr que la EPJA fuera com-
ponente real de dichos planes y, en tal condición, componente del gasto global de 
operaciones.

En las dos señaladas instancias, los nuevos Centros o Núcleos de la EPJA po-
drían contribuir también a la afirmación cotidiana de la cultura democrática, uno de 
cuyos soportes es la cultura ciudadana, así como de la gobernanza local y regional.

Los nuevos Centros o Núcleos de la EPJA se articularían a políticas y estrategias 
multisectoriales, con el fin de servir con mayor impacto a los participantes educati-
vos protagónicos, con atención preferencial a las personas jóvenes y adultas de los 
sectores sociales desfavorecidos.

Esto demanda de dichas entidades el conocimiento actualizado de los planes, 
programas y proyectos multisectoriales que se desarrollan en cada uno de los terri-
torios regionales del país y de sus respectivas comunidades locales.

Los Centros o Núcleos nuevos de la EPJA realizarían aprendizajes instituciona-
les teniendo como referencia sus prácticas y experiencias, así como las que corres-
ponden a otros similares de la región y de las otras regiones del mundo. 

El propósito de tal aprendizaje no es copiar modelos o esquemas de otros te-
rritorios dentro del país, de la región y de otras regiones del mundo, sino tener una 
referencia que sirva de punto focal de inspiración, con el fin de generar respuestas 
creativas e innovadoras.

Los Centros o Núcleos nuevos de la EPJA son un concepto que se ha forjado 
en la praxis latinoamericana, caribeña y peruana; son una producción colectiva y 
solidaria que tiene fronteras abiertas para construir su identidad, su autonomía, su 
legado a sus sujetos educativos.

Su cometido esencial es contribuir a la formación integral y a las formaciones 
específicas de las personas jóvenes y adultas, mediante los Aprendizajes a lo Largo 
de la Vida, los cuales se realizarían en distintos itinerarios de su formación humana, 
de conformidad con la naturaleza y características de los proyectos de vida de sus 
sujetos educativos.

Los nuevos Centros o Núcleos de la EPJA, dentro de sus posibilidades y limi-
taciones, tratarían de que las educaciones y aprendizajes que impartan, formen a 
personas que tengan competencias para transformarse y contribuir a la transfor-
mación de sus familias, barrios, comunidades y de su sociedad nacional. 

Participantes educativos implementados para trabajar en contextos favora-
bles y desfavorables, en situaciones de emergencia y de “normalidad”, ambos den-
tro de incertidumbres; personas que, con la facilitación pertinente, puedan realizar 
aprendizajes en forma autónoma y también en forma cooperativa y solidaria.

También ciudadanos que tengan competencias para encarar los desafíos de la 
vida, del trabajo, del ejercicio de su ciudadanía plena, de su incidencia en los distin-
tos campos de la vida nacional.

Seres humanos que, más allá de su presencialidad física, sean competentes y 
estén preparados para cultivar habilidades cognitivas (intelectuales o conceptua-
les), emocionales, sociales, digitales y laborales.
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Personas jóvenes y adultas comprometidas con el desarrollo transforma-
dor de sus países, preparadas para vivir y realizarse en su región, pero también 
para su movilidad en el país y en el mundo.

La pandemia que todavía estamos viviendo, ha mostrado con evidencias 
que la educación de personas jóvenes y adultas –mediante sus distintas mo-
dalidades, formas organizativas y uso combinado de sus procesos educativos 
y de aprendizajes– tiene un sentido importante en la vida nacional, como la 
tienen sus docentes, a pesar de que un considerable porcentaje no está profe-
sionalizado ni especializado en la EPJA, por falta de apoyo de las instituciones 
públicas o privadas.

La Sociedad y el Estado ya cuentan con indicios preliminares de lo que 
puede hacer la NUEVA EPJA en beneficio del país en un horizonte que rebasa 
su escolaridad y su condición remedial y compensatoria, así como su estigma 
de educación de baja calidad y destinada exclusivamente a los pobres. 

Dialogar sobre esta Nueva EPJA, en el país, en los distintos territorios re-
gionales, realizar –en lo que nos corresponda– con seriedad y responsabilidad 
social los requeridos trabajos preparatorios; prepararnos competentemente 
para sucesivas olas de construcción renovada de una EPJA Transformada y 
Transformadora, es el horizonte de realización y de esperanza de los educado-
res y educadoras que son los artífices del cambio profundo de la educación de 
personas jóvenes y adultas, “desde abajo”.

Este cambio profundo, en el tiempo en que estamos viviendo, tiene que 
ser el resultado de un Nuevo Pacto Social y su componente educativo gestado 
desde abajo, una de cuyas expresiones será la Propuesta y el desarrollo de una 
NUEVA EPJA en concordancia con el Nuevo Pensamiento Educativo Peruano.

Este Nuevo Pensamiento impulsa, entre otras causas, la construcción de 
un Nuevo Orden de la Educación de Personas Jóvenes y Adultas, cuya de-
manda educativa potencial, en nuestro caso nacional, es tres veces mayor que 
la educación de los niños, niñas y adolescentes.

Fue abordado el papel de las Tecnologías de la Información y la Comunica-
ción (TIC) y su importancia en los aprendizajes y en una estrategia de masifica-
ción de su uso. Las y los educadores de la EPJA Estatal reconocen su importan-
cia en la pandemia y en la pospandemia, en cuanto instrumento y herramienta 
que contribuye a la complementación, así como a la ampliación de informacio-
nes y conocimientos, dentro del marco de propuestas pedagógicas concretas.

Un desafío a la vista es cómo humanizar a la tecnología y hacerla acce-
sible a todos los sectores poblacionales. Algunos latinoamericanos venimos 
planteando, desde 2011, la necesidad de que la democratización del internet 
y otras herramientas digitales, así como la calidad de su conectividad, formen 
parte de la Cuarta Generación de Derechos Humanos.

Hay un artículo del mismo autor de este libro en el que abordó el tema del 
mito de los “nativos digitales”. Es evidente que los niños, las niñas, adolescen-
tes y jóvenes tienen una facilidad extraordinaria para el manejo de las herra-
mientas digitales. Tal comprobación, sin embargo, no debe reforzar el prejuicio 
de que las personas adultas y particularmente los adultos y adultas mayores 
supuestamente tienen muchas limitaciones para aprender el manejo de las herra-
mientas digitales y, por tanto, no conviene perder el tiempo en este asunto. 



César Picón Espinoza

145

En realidad, las grandes limitaciones son: i) falta de oportunidades de un  con-
junto de personas adultas y adultas mayores de ser motivadas y capacitadas para 
el aprendizaje del manejo de tales instrumentos; ii) falta de condiciones  económi-
cas para adquirir el equipo requerido y de pagar la conectividad al internet; y iii) 
carencia de calidad de la conectividad al internet y en no pocos casos carencia de 
energía eléctrica.

Uno de los grandes Subsistemas de la Educación de Personas Jóvenes y Adul-
tas es la EPJA Estatal, que comprende las acciones que realizan el Ministerio de 
Educación, los otros Ministerios y demás organismos del aparato del Estado, como 
son los gobiernos locales y regionales. Es indispensable fortalecer este Subsistema, 
porque siendo el Estado el garante del Derecho Humano a la Educación de Perso-
nas Jóvenes y Adultas debe movilizar la energía social y del Estado para construir 
una EPJA Pública, Gratuita, Inclusiva y de Calidad.  

Esta EPJA debe tener la capacidad de convocatoria y de liderazgo para impulsar 
las acciones estratégicas de dicha multimodalidad en los otros espacios de aprendi-
zaje y trabajar articuladamente con los demás Subsistemas dentro del marco de las 
Políticas Nacionales Multisectoriales de Educación de Personas Jóvenes y Adultas.

 La EPJA es pensada como un Movimiento social, cultural, pedagógico, ecoló-
gico, con una intencionalidad política transformadora en beneficio de las personas, 
de las familias, de los colectivos humanos, de las comunidades locales del campo y 
de la ciudad, de las regiones y del país en su conjunto. 

Un segmento de dicho Movimiento, que es el Movimiento Pedagógico, viene 
haciendo escuchar su voz mediante sus educadoras y educadores, así como las y 
los participantes de todas las modalidades de la EPJA. El desafío es impulsar la Nue-
va EPJA, la EPJA del futuro, con el Movimiento Pedagógico y los otros segmentos 
señalados del Movimiento Nacional.

Este Movimiento Nacional podrá articularse con el Movimiento Latinoameri-
cano y Caribeño de la EPJA y con el Movimiento Internacional de la Educación de 
Personas Jóvenes y Adultas. He comprobado que las reuniones virtuales, cuando 
están bien concebidas y organizadas, nos pueden acercar para concretar comunes 
sueños, esperanzas y utopías posibles.

En nuestros planteamientos en diversos escenarios, venimos mostrando que 
los temas vinculados con la nueva institucionalidad de la EPJA pueden proyectarse 
de lo micro a lo macro y de lo abstracto a lo concreto, así como el hecho de que, 
si los seres humanos aprendemos a lo largo de nuestras vidas, lo propio acontece 
también con las instituciones. Los seres humanos tenemos la capacidad de rein-
ventar instituciones para el logro de los cambios paradigmáticos que postulamos 
en relación con la EPJA, en el Perú y, fraternal y extensivamente, en los demás paí-
ses de América Latina y el Caribe.

Es por esta razón que en la nueva estructura institucional de la EPJA deben 
crearse, organizarse y funcionar los Consejos Locales, Regionales y el Consejo Na-
cional de Educación de Personas Jóvenes y Adultas, con la participación de los sec-
tores involucrados: aparato del Estado, sociedad civil, sector privado y Academia.

Las instituciones son, sociológicamente, medios para el logro de determinados 
fines. Si estos se redefinen significativamente, el desafío es la generación creativa e 
innovadora de nuevas instituciones que hagan el requerido acompañamiento a las 
nuevas realidades de la EPJA en sus distintos espacios de educaciones y aprendizajes.
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Desafíos y respuestas de la nueva institucionalidad de la EPJA 

La institucionalidad de la EPJA está regida por un conjunto de principios, valores y nor-
mas, teniendo como soporte el estado de derecho dentro de una sociedad democrática. 

Comprende un conjunto de instituciones del Estado y de la sociedad civil, que tienen 
finalidades concretas y construyen su identidad, pero que pueden compartir algunos as-
pectos transversales en sus respectivas educaciones y aprendizajes.

Algunos de los principios de la institucionalidad son los que se refieren se-
guidamente.

•	 Las instituciones existentes y las nuevas por crearse tienen un alto nivel 
de cohesión y coherencia con las finalidades para las cuales fueron establecidas, 
dentro de una visión dinámica y de acompañamiento a los cambios que se va-
yan realizando.

•	 Las instituciones de la EPJA están centradas en sus participantes  edu-
cativos, tanto individuales como colectivos, a quienes contribuye a empode-
rar, para que sean los artífices de su transformación personal y, desde ahí, de la 
transformación de sus familias, comunidades, pueblos, ciudades, regiones y del 
país en su conjunto. 

•	 Sus formas organizativas son formales y no formales, en ambos casos, 
con un enfoque de ecosistemas de aprendizajes y educaciones –el conjunto de 
personas de un hábitat que interactúan entre sí para aprender y educarse– co-
rrespondientes a las personas jóvenes y adultas dentro de un determinado te-
rritorio del país.

•	 Una de las expresiones de la EPJA transformada y transformadora es 
la generación de una EPJA Pública, Inclusiva, Gratuita y de Calidad, dentro del 
contexto de la descentralización de la educación y de la autonomía de las insti-
tuciones públicas.

•	 Las instituciones públicas de la EPJA y los otros espacios de aprendizaje 
deben contribuir al esfuerzo global de fortalecer y visibilizar a la EPJA, en alianza 
estratégica con todos sus actores involucrados.

•	 La territorialidad no es simplemente un espacio físico dentro de una re-
gión del país. Es un hábitat donde conviven seres humanos de distintas culturas, 
etnias, géneros y lenguas, generaciones, y, en el caso de las ciudades, de distin-
tas nacionalidades, como efecto de las diferentes migraciones dentro del país y 
fuera de él.

•	 La intersectorialidad y la multisectorialidad implican que en todos los 
campos de la vida nacional del Estado y de la sociedad civil, para el logro de sus 
fines y objetivos, está presente la EPJA como un componente educativo secto-
rial, intersectorial y multisectorial

•	 La EPJA, en sus distintas modalidades, debe aprovechar el uso articula-
do e integrado de los distintos tipos de saberes de la civilización occidental y de 
las otras vigentes en el mundo de hoy y de sus respectivos sistemas culturales.
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•	 La EPJA es un instrumento estratégico de educación multicultural e ideal-
mente de educación intercultural.

•	 El momento histórico que está viviendo el mundo y, particularmente Amé-
rica Latina y el Caribe, requiere el reconocimiento y fortalecimiento de las institucio-
nes de la EPJA: de aquellas que han funcionado bien y lo pueden hacer mejor con 
ciertos reajustes, así como las que emerjan desde las realidades y como invención o 
reinvención de nuevas instituciones dentro de las particularidades nacionales.

•	 En ambos casos, el propósito es impulsar la cultura de aprendizaje como 
instrumento para el Buen Vivir dentro de un nuevo humanismo que no se opone a 
los avances científicos y tecnológicos, sino los valora y utiliza para el bien público 
en el horizonte de la búsqueda de la igualdad de oportunidades de las personas 
de todas las edades, situaciones y condiciones.

•	 Ha llegado el momento en el que los estados nacionales deben hacer un 
expreso reconocimiento a sus sociedades civiles por el papel de vanguardia que 
gran parte de ellas han desempeñado en el campo educativo.

•	 La estructura institucional y las formas organizativas de la EPJA implican 
un enfoque que comprende una diversidad de sistemas de aprendizajes en distin-
tos espacios o ambientes.

•	 Implican también unicidad dentro de la diversidad, generación de ofertas 
de educaciones y aprendizajes inclusivos y de calidad con un marco curricular 
abierto, flexible y diversificado que facilite el desarrollo de las corrientes pedagó-
gicas transformadoras, entre ellas, las educaciones populares concretizadas con 
las personas jóvenes y adultas.

•	 La nueva institucionalidad de la EPJA también requiere un financiamiento 
público sostenible, una formación de educadoras y educadores y otros cuadros de 
personal para el adecuado desempeño de sus funciones, la generación de nuevas 
organizaciones con sostenibilidad institucional, docente, financiera y tecnológica.

En lo concerniente a las Recomendaciones Específicas, nuestra propuesta enfatiza 
los aspectos que destacaremos en seguida. Frente a los desafíos señalados, algunas posi-
bilidades de respuestas las proponemos a continuación en forma de Recomendaciones.

RECOMENDACIÓN 1
Institucionalidad e Intersectorialidad de la EPJA 
en el Sistema Educativo Nacional  

Es fundamental construir una sólida institucionalidad de la EPJA, que constituye uno 
de los pilares fundamentales de la gobernanza de la misma.

La EPJA, por su naturaleza y características, tiene como escenario las acciones estraté-
gicas multifacéticas construidas por actores involucrados en ella, orientadas al desarrollo 
en sus distintas expresiones y a otras tareas históricas del país. Estos sectores son: aparato 
del Estado, sociedad civil, sector privado y Academia.

Se recomienda hacer una evaluación de las instituciones de la EPJA, en los escenarios del 
Estado y de la sociedad, con el propósito de fortalecer a aquellas que tienen potencialidades 
de mejorar su desempeño con algunos ajustes fundamentales; y crear nuevas instituciones 



148

EPJA en movimiento

de la EPJA, en el contexto de las particularidades y decisiones nacionales, para 
impulsar los cambios profundos que ella requiere con el fin de servir mejor a sus 
respectivos países en una perspectiva de cambios profundos y transformadores. 

RECOMENDACIÓN 2 
Financiamiento de la EPJA

La EPJA es una inversión social, económica, cultural, ecológica y tiene un 
sentido político transformador.

Es recomendable que los Estados Nacionales consideren la creación de un 
Fondo Especial para los Aprendizajes de Personas Jóvenes y Adultas de Sectores 
Poblacionales Desfavorecidos. 

No se trata de asistencialismo, sino de una indispensable inversión nacio-
nal para pagar una deuda histórica pendiente.

Además del Fondo señalado, hay el desafío de generar fuentes no conven-
cionales de financiamiento para la EPJA, incluyendo los recursos propios de las 
instituciones educativas que pueden definirse en cada situación nacional.

RECOMENDACIÓN 3
Gestión Curricular y Formación Docente

La gestión curricular debe hacerse dentro del marco de la Política Nacional 
de Currículo que considere los espacios escolares y extraescolares de aprendi-
zaje para las personas jóvenes y adultas.

El Currículo para los diversos propósitos de la EPJA debe ser abierto, flexible 
y diversificado dentro del contexto de los sistemas territoriales de aprendizaje. 

Consecuentemente, habrá políticas generales y políticas específicas de 
Currículo para las educaciones y aprendizajes de las personas jóvenes y adultas 
en el horizonte del Aprendizaje a lo Largo de la Vida.

La gestión curricular debe definir las competencias para la formación in-
tegral de los sujetos educativos de los niveles educativos y modalidades for-
males, así como las orientaciones generales y pedagógicas para los procesos 
educativos no formales articulados a diversas tareas en los distintos campos de 
la vida nacional. 

La gestión curricular tiene un carácter multidimensional para el logro de 
sus propósitos. Requiere de nuevas metodologías, fortalecimiento de un con-
junto de procesos técnicos, recursos para el aprendizaje incluyendo el crecien-
te uso de la tecnología digital. 

Además de los señalados y de otros factores, la gestión curricular requiere 
la formación docente inicial y continua, la formación de líderes pedagógicos y 
gestores, de líderes de los procesos técnicos como investigación, sistematiza-
ción, planeamiento, acompañamiento, monitoreo, evaluación, coordinación, 
diseño del currículo para acciones presenciales y virtuales y programadores on-
line, elaboración de recursos de aprendizaje de las personas jóvenes y adultas.

Se requiere también la articulación de la EPJA con los otros niveles y mo-
dalidades del sistema nacional de educación, así como con los otros espacios 
de aprendizaje fuera de las instituciones educativas. 
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RECOMENDACIÓN 4
Políticas de reconocimiento de saberes y reconocimiento a la 
sociedad civil

En las educaciones y aprendizajes de la EPJA se puede articular una amplia 
gama de saberes en los diversos itinerarios de formación humana: saberes an-
cestrales (generados por nuestros antepasados y transmitidos de generación 
en generación), comunitarios, populares, científicos, tecnológicos, académi-
cos, profesionales. 

Todos estos tipos de saberes constituyen un patrimonio inmaterial y una 
fuente de producción de conocimientos y aprendizajes en nuestras sociedades 
multiculturales, que tienen la opción de convertirse en sociedades intercultura-
les, en una perspectiva reflexiva y crítica sin manipulaciones, discriminaciones 
ni imposiciones hegemónicas, o dominantes, de índole alguna. 

Los currículos de la EPJA deben evolucionar de currículos monoculturales 
a currículos pluriculturales e interculturales con el aporte de las distintas civili-
zaciones y sistemas culturales vigentes en el mundo en que vivimos, teniendo 
como uno de sus soportes a una genuina educación intercultural en todos los 
niveles y modalidades de los sistemas educativos nacionales.

Son las organizaciones de la sociedad civil en América Latina y el Caribe 
las que han realizado y vienen realizando acciones sembradoras y de punta en 
este dominio, teniendo como factor impulsor a la educación popular indígena 
y a la educación popular comunitaria.

Este paso significativo merece el reconocimiento de los estados naciona-
les y de los demás actores involucrados en la EPJA, así como de los países en 
su conjunto. Un subproducto de tal reconocimiento consistirá en el estableci-
miento de mecanismos ágiles y eficaces de certificación y acreditación de los 
aprendizajes adquiridos en los diferentes espacios de aprendizaje escolares y 
extraescolares.
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Retornar a la presencialidad es una oportunidad para el despliegue de las 
potencialidades creativas, imaginativas e innovadoras de la EPJA en el Perú. 
Hay tres canteras que sustentan tal despliegue. La primera es el acumulado 
histórico que ella ha realizado antes de la pandemia del COVID-19; la segunda 
es el conjunto de aprendizajes y haceres que ha realizado durante la pandemia 
con sus sujetos educativos, docentes, apoyadores y facilitadores; y la tercera 
cantera es el horizonte de la construcción renovada de la EPJA y de sus moda-
lidades con integralidad, especificidad y complementariedad.

En lo que concierne a la primera cantera, quienes seguimos indagando 
con persistencia lo que viene realizando la EPJA desde los comienzos del pre-
sente siglo, somos testigos de excepción de que durante la pandemia  las prác-
ticas tradicionales y rutinarias de sus modalidades agudizaron su condición de 
multimodalidad supletoria, remedial  y compensatoria, y su modalidad de Edu-
cación Básica Alternativa, EBA, se convirtió en el “Arca de Noé” de la Educación 
Básica Regular, EBR, que no pudo atender a niños y adolescentes que estaban 
fuera de la edad escolar. 

Lo interesante es destacar que, así como las personas aprendemos, también 
las instituciones aprenden (Picón, 2016). Los Centros de Educación Básica Alter-
nativa, CEBA, antes de la pandemia, solo tuvieron su oferta presencial y en turnos 
vespertinos y nocturnos no podían atender al grueso de su población-objetivo. 

Tenían que buscar otras formas organizativas y generar nuevas institucio-
nes asociadas para servir a las personas jóvenes y adultas que no están en con-
diciones de realizar sus aprendizajes en las instituciones educativas públicas 
que solamente tienen un horario único.

Parte del acumulado histórico de la EBA es que se concibieron, organiza-
ron, y están en funcionamiento las distintas formas y opciones de la EBA: edu-
cación presencial, semipresencial, a distancia y educación virtual. 

Se podría decir, en general, que no siempre estas ofertas están adecuada-
mente implementadas en los llamados Periféricos, en los cuales se atiende a 

TEMA 8
DESAFÍOS DE LA EPJA 

RETORNO A LA PRESENCIALIDAD 
Y ECOS DE LA CONFINTEA VII
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personas jóvenes y adultas que viven en comunidades que no tienen mayores 
oportunidades educativas, pero que desean aprender. 

La EBA fue la precursora en el campo más amplio de la EPJA y de otros 
niveles y modalidades del sistema educativo nacional de trabajar con distintas 
formas organizativas y con la combinación y complementariedad de procesos 
educativos formales, no formales e informales, a pesar de sus carencias en la 
implementación.

La segunda cantera nos muestra que se pusieron en marcha, por medio de 
los CEBA, los Centros de Educación Técnico-Productiva, CETPRO, y mediante 
los programas y proyectos de educación comunitaria, múltiples aprendizajes, 
que nos iluminan acerca de las características y requerimientos de esta multi-
modalidad, que se refieren seguidamente.

•	 Los sujetos educativos y los territorios en los que habitan tienen sus 
particularidades.  

•	 Es fundamental la formación continua de directores y profesores en el 
campo pedagógico y en el manejo técnico de las herramientas digitales dentro 
de propuestas pedagógicas concretas, teniendo en cuenta la naturaleza y ca-
racterísticas de cada una de sus modalidades.

•	 Es de mucha utilidad la variedad de cursos ofrecidos por los ministerios 
y demás organismos del  aparato del Estado, de algunas organizaciones de la 
sociedad civil, de las fundaciones, de las plataformas que pueden contribuir a los 
procesos de aprendizaje con personas jóvenes y adultas, como serían los casos 
de la DVV International Perú, del Programa Educared de la Fundación Telefónica 
del Perú, de la Plataforma de Fe y Alegría para el trabajo educativo con personas 
jóvenes y adultas de las áreas rurales y de las áreas urbano-marginales.

•	 En ciertos casos, es conveniente el aprovechamiento de las platafor-
mas del país y de otros países que pueden ser útiles a las personas jóvenes, 
jóvenes adultas, adultas y adultas mayores, en sus aprendizajes vinculados con 
sus proyectos de vida.

Los tres ámbitos clave 
de la educación 
de personas 
jóvenes y adultas 
son: alfabetización 
y competencias 
básicas; educación 
continua y 
competencias 
profesionales, y 
educación popular 
y comunitaria, así 
como competencias 
ciudadanas.
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•	 Directivos, docentes y comunidad educativa de las instituciones, progra-
mas y proyectos de la EPJA de todas sus modalidades y de sus respectivos espacios 
de educaciones y aprendizajes, son artífices de la cultura de aprendizaje que, den-
tro de sus propuestas pedagógicas, utilizan la tecnología local, territorial y también 
la tecnología digital.

•	 Necesidad de la siembra de la sostenibilidad del Proyecto Institucional de 
las modalidades de la EPJA.

•	 Las educaciones y aprendizajes con jóvenes y adultos se realizan durante 
los doce meses del año y durante los siete días de la semana. Ese es el sentido del 
año educativo de la EPJA. El otro es el año escolar que comienza en marzo y ter-
mina en la primera quincena de diciembre. Las instituciones de la EPJA tienen el 
desafío de evolucionar del año escolar al año educativo. 

Veamos, ahora, la tercera cantera. Exploremos algunos desafíos de la EPJA con 
visión de futuro, dentro de las concepciones, reflexiones y planteamientos del Pro-
yecto Educativo Nacional, PEN, al 2036, y las orientaciones generales y estratégicas 
del Consejo Nacional de Educación (MINEDU, 2020). 

Hay también desafíos provenientes de algunos ecos que nos vienen de las ac-
tividades preparatorias de la Conferencia Internacional de Educación de Adultos, 
CONFINTEA VII, con sede en Marrakech, Marruecos, que se realizó del 15 al 17 de 
junio del presente año.

Uno de los ecos que nos viene de la fase previa de la VII Conferencia Internacio-
nal de la Educación de Adultos es la definición amplia de Aprendizaje y Educación 
de Adultos y la identificación de tres ámbitos clave de aprendizaje: alfabetización y 
competencias básicas; educación continua y competencias profesionales; y educa-
ción popular y comunitaria y otras educaciones, así como competencias ciudadanas. 

Esto implica para el Perú y los demás países de la región y de las otras regiones 
del mundo un cambio de paradigma, o sea, pasar –en el caso de algunos países– de 
un conjunto de modalidades desarticuladas que desarrollan educaciones y apren-
dizajes con las personas jóvenes y adultas a otro diferente: a un sistema abierto, 
flexible y diversificado dentro de una estructura común y de una nueva lógica de 
desarrollo institucional, de articulaciones y de generación de ofertas inclusivas, pú-
blicas y de calidad. 

Se trata de un paradigma madre, de una forma de pensar y hacer educacio-
nes y aprendizajes con personas jóvenes y adultas, de la cual se pueden derivar 
paradigmas más específicos, que ya desde hace muchos años atrás se han venido 
construyendo en el Perú y en los otros países de América Latina y el Caribe (Ramí-
rez; Picón, 2021).

La EPJA y el desafío de lograr una cultura pedagógica y hacer un 
uso amplio de las corrientes pedagógicas transformadoras

La EPJA está en la situación privilegiada de nutrirse y enriquecerse con las co-
rrientes pedagógicas transformadoras presentes en nuestra región y construidas 
por personas y organizaciones latinoamericanas.

Algunas de ellas son: educación liberadora y emancipadora, educación popular 
con personas jóvenes y adultas, pedagogía crítica, educación con personas jóvenes 
y adultas desde el sujeto educativo, desde la experiencia; educación popular comu-
nitaria; educación desde la cosmovisión, la interpretación y visión de su realidad y 
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las prácticas educativas de los pueblos indígenas andinos y amazónicos y de las po-
blaciones afrolatinoamericanas; educaciones y aprendizajes con enfoque de género, 
desde los ecosistemas territoriales y otras corrientes pedagógicas (Picón, 2019).

Mediante el diálogo con participación del personal directivo, docente y de los 
estudiantes de las instituciones, programas y proyectos de todos los espacios de 
aprendizaje de la EPJA y de actores comprometidos de la comunidad educativa, 
sería conveniente promover espacios de diálogo sobre las corrientes pedagógicas 
transformadoras que pueden utilizarse con los jóvenes y adultos en sus respectivas 
educaciones y aprendizajes. 

El logro de que los profesores y estudiantes, en lo que sea pertinente, tengan 
una cultura pedagógica es un desafío que la EPJA debe encarar, promover, fomen-
tar y desarrollar como parte de su proyecto institucional, si se le proporcionan los 
recursos necesarios. 

Esto posibilitaría un manejo pedagógico y metodológico contextualizado y 
viable, dentro de la concepción de un sistema territorial de aprendizaje que cuente 
con una propuesta pedagógica que contenga aprendizajes fundamentales y signi-
ficativos y su respectivo desarrollo metodológico, que no sea una “camisa de fuer-
za”, sino una guía referencial semiestructurada que deje un amplio espacio para 
el  trabajo creativo e innovador de los estudiantes, del personal docente, directivo, 
técnico y administrativo. 

 Las modalidades de la EPJA –al retomar la presencialidad– tie-
nen que poner en práctica el derecho a la educación de sus partici-
pantes educativos 

En el plano nacional se tiene el privilegio de contar con un Proyecto Educativo 
Nacional, PEN, al 2036, que nos brinda pistas filosóficas, conceptuales, pedagógi-
cas y estratégicas y también las Orientaciones del Consejo Nacional de Educación, 
que posibilitan una dinámica gestión pedagógica, con valor agregado, de parte de 
las Direcciones Regionales de Educación y de sus respectivas Unidades de Gestión 
Educativa Local (UGEL).        

Hay un conjunto de retos a la EPJA que hay que tener en cuenta y que se pun-
tualizan seguidamente.

	Un desafío fundamental para la EPJA es que sus estudiantes 
recuperen sus aprendizajes  

Es necesario que los estudiantes cuenten con la orientación y la tutoría del di-
rector o directora y del personal docente como equipo, con el fin de ponerse al día 
en la sistematización, recuperación y actualización de sus aprendizajes.

Para ello tienen que definir una estrategia institucional, en cuyo diseño se-
ría conveniente captar la participación de los estudiantes. Las personas jóvenes y 
adultas son o, si no lo son todavía, tienen que ser activos participantes de sus pro-
cesos de aprendizaje y, por tanto, es fundamental conocer sus voces, reflexiones, 
inquietudes y propuestas.

En dicha estrategia sugiero se consideren dos aspectos fundamentales: la pre-
paración de los estudiantes para que puedan realizar aprendizajes autónomos con 
las tutorías del equipo docente, que pueden ser presenciales, a distancia y virtuales, 
dependiendo de cada situación institucional (DVV International Perú, 2020-2022).
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El segundo aspecto es definir el mecanismo para hacer realidad el aprendizaje 
solidario entre los propios estudiantes de las instituciones educativas, programas 
y proyectos de todos los espacios de aprendizaje de la EPJA; sobre todo por parte 
de quienes están relativamente más avanzados y pueden cooperar fraternalmente 
con sus colegas, con algunas orientaciones y otros apoyos para optimizar sus pro-
cesos de aprendizaje. 

Está demás señalar que el aprendizaje solidario debe ser también un aspecto 
que tiene que ser considerado por el personal docente y directivo que, para tal 
propósito, tendría que funcionar como un equipo articulado e integrado.

	 Otro desafío de la EPJA es ser un factor impulsor de los 
cambios transformadores

En relación con los cambios se espera que la EPJA contribuya a que sus partici-
pantes educativos y las poblaciones con las que están interrelacionados “aprehen-
dan”, capten, en lo que sea pertinente, los cambios sociales, culturales, científicos, 
tecnológicos y educativos, en una perspectiva reflexiva, crítica y propositiva. Los 
cambios deben orientarse al mejoramiento de las condiciones y calidad de vida de 
tales poblaciones y teniendo en cuenta sus intereses estratégicos.

Es importante visibilizar que la EPJA tiene la potencialidad de impulsar los 
cambios que se operan en la sociedad, con el fin de que estos respondan a las 
realidades, necesidades y demandas comunitarias y sociales, dentro del contexto 
de los grandes desafíos y tareas históricas fundamentales que debe emprender el 
país con visión de futuro.

También la EPJA tiene la potencialidad de convertirse en un factor que, desde 
abajo y con los respectivos actores protagónicos y aliados estratégicos, debe con-
tribuir a la generación de cambios transformadores de efecto multiplicador, desde 
las instituciones educativas públicas, de los centros comunitarios de aprendizaje, 
de los programas y proyectos educativos no formales en los barrios (Lorenzatti, 
2020), en las aldeas rurales (Picón, 1999) y en otros espacios de aprendizaje.

	Desafío para que la EBA sea una modalidad impulsora del 
subsistema nacional de educaciones y aprendizajes con personas 
jóvenes y adultas

La EBA tiene el desafío de hacer un sinceramiento de sus posibilidades y li-
mitaciones y desplegar su potencialidad creativa, imaginativa e innovadora para 
convertirse en la modalidad impulsora de la organización y funcionamiento, desde 
abajo, del Subsistema Nacional de Educaciones y Aprendizajes con Personas 
Jóvenes y Adultas a lo Largo de la Vida (Picón, 1993).  

La EBA tiene la credencial histórica de haber sido y seguir siendo la modalidad 
madre de la EPJA naciente, con una orientación que busca el cambio transforma-
dor para sus sujetos educativos.

Desde el CEBA es indispensable estudiar una propuesta sobre su articulación 
con la Educación Técnico-Productiva, la Educación Comunitaria y la gama de pro-
cesos educativos no formales con los cuales podría articular e integrar un proyecto 
estratégico nuclear con distintas opciones de mayor impacto en beneficio de la 
población-objetivo.
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	Desafío de superar el uso predominante de los procesos 
educativos formales

No se tiene que seguir haciendo uso exclusivo y preeminente de los 
procesos educativos formales. El desafío es saber articularlos, en las propor-
ciones requeridas, con los procesos educativos no formales y con los pro-
cesos educativos informales, dentro de propuestas pedagógicas concretas.

Dichas propuestas deben tener como elementos de referencia a los 
contextos territoriales, a las características de la población-objetivo de las 
respectivas unidades territoriales y a los intereses existentes en los actores 
involucrados en aprendizajes e interaprendizajes.

Un CEBA puede brindar, simultáneamente, opciones de procesos educativos 
formales y no formales de manera más amplia, ambos enriquecidos con los proce-
sos educativos informales, es decir, educación espontánea del día a día.

Un CEBA de tamaño grande de las áreas urbanas y urbanomarginales, por 
ejemplo, puede destinar una parte de su personal docente para los procesos edu-
cativos formales y otra parte para los procesos educativos no formales, sea dentro 
del local institucional, si tiene condiciones, o en la comunidad.

Esta parte del personal docente que participaría en procesos educativos no 
formales trabajaría en las sedes comunitarias de las organizaciones populares, de 
los movimientos sociales, de los sindicatos, de las iglesias, de las organizaciones 
no gubernamentales; de las aldeas, de los   barrios; de los clubes departamentales, 
provinciales y distritales; trabajaría con las organizaciones de mujeres, de jóvenes y 
de otras que existan dentro de la jurisdicción territorial y temática del CEBA.

Es importante reflexionar sobre la “jurisdicción” de los CEBA y de las otras ins-
tituciones, programas y proyectos de la EPJA. Es posible, por ejemplo, que un tema 
estratégico de nuestro tiempo, que responde a ciertas particulares necesidades y 
demandas educativas y culturales de personas jóvenes y adultas, pueda interesar a 
las personas de otros territorios, de otras “jurisdicciones”. 

Es importante considerar, a este respecto, que los aprendizajes con personas 
jóvenes y adultas, no tienen fronteras rígidas. Esto implica que las nuclearizaciones 
de aprendizajes pueden ser geográficas y temáticas.

Teniendo en cuenta lo que se viene refiriendo, los participantes de los pro-
cesos educativos no formales podrían compartir algunas actividades transversales 
con sus colegas de los procesos educativos formales y, ambas vertientes, se bene-
ficiarían con los procesos educativos informales, es decir, de la educación espontá-
nea, del día a día, de la educación de la calle.

El personal docente participaría rotando. En un momento dentro del año tra-
bajaría en la sede institucional del CEBA y en uno segundo realizaría el trabajo de 
campo aplicando procesos educativos no formales.

Obviamente, el personal docente y directivo que haga trabajo de campo re-
quiere preparación. Las Direcciones Regionales de Educación y las UGEL son las 
instancias de gestión que pueden atender este requerimiento con el apoyo de sus 
respectivos aliados estratégicos.  
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	Desafío del uso de la tecnología digital en una perspectiva crítica

La pandemia del COVID-19 ha demostrado, objetivamente, la necesidad de 
utilizar la tecnología digital en situaciones de emergencia sanitaria y de otras vin-
culadas con los riesgos sociales y los fenómenos naturales intensos.

Ha demostrado también la necesidad de su uso en el período de la pospande-
mia, en calidad de recurso de aprendizaje que complementa, apoya, brinda infor-
maciones y conocimientos, facilita la actualización de los mismos y provee otros 
insumos para enriquecer, ampliar y diversificar las propuestas pedagógicas.

El personal docente, técnico, administrativo y directivo de todas las modalida-
des de la EPJA, debe recibir una formación continua para el diseño y desarrollo de 
las sesiones de aprendizaje presencial, semipresencial, a distancia y virtual, con el 
uso de las herramientas digitales, dentro del marco de las propuestas pedagógicas 
que correspondan.

	 Desafíos de ofertas de educaciones y aprendizajes de la EPJA

Las ofertas de educaciones y aprendizajes tienen que ser inclusivas, públicas y 
de calidad dentro de la búsqueda de la utopía posible de la igualdad de oportuni-
dades educativas para las personas jóvenes y adultas de todas las situaciones y con-
diciones, “de todas las sangres”, como diría José María Arguedas, pero con atención 
prioritaria a los que están en situación de vulnerabilidad, marginación y pobreza. 

Dichas ofertas deben responder a las necesidades y demandas educativas rea-
les de los diversos tipos de sujetos educativos, en relación con los tres componen-
tes clave ya referidos: alfabetización y competencias básicas, educación continua y 
competencias profesionales, y educación popular y comunitaria y otras educacio-
nes, así como competencias ciudadanas.

Dichas ofertas, de otro lado, no pueden permanecer congeladas en el tiempo. 
Las realidades cambian; consecuentemente, las ofertas de educaciones y aprendi-
zajes de la EPJA tienen que caminar al ritmo y velocidad de los cambios que se van 
generando y de las nuevas necesidades y demandas educativas teniendo en cuen-
ta la movilidad creciente de las realidades contextuales, de los sujetos educativos y 
de sus itinerarios de formación.

	Desafío de la EPJA de contribuir a la articulación del itinerario 
de formación con los itinerarios de los proyectos de vida de los 
sujetos educativos 

Los responsables de las educaciones y aprendizajes, en sus correspondientes 
campos de competencia, tienen que imponerse la búsqueda de combinar el iti-
nerario de formación con los itinerarios de los proyectos de vida de la población-
objetivo. De este modo, será una Educación para la vida, el trabajo, el ejercicio de 
su ciudadanía democrática y educaciones y aprendizajes para otros propósitos.

	Desafío de la EPJA como instrumento estratégico en la lucha 
contra las desigualdades estructurales 

La EPJA es un instrumento estratégico en la lucha contra la pobreza y otros 
efectos y causas de las desigualdades estructurales, y en la formación de sujetos 
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educativos artífices de la cultura de derechos humanos, de la cultura democrá-
tica, de la cultura de paz, del desarrollo sostenible, de la seguridad humana y 
alimentaria, del Aprendizaje a lo Largo de toda la Vida. 

Algunas ideas-fuerza y preguntas para las personas lectoras

–	 En la percepción de ustedes, ¿cuál es la finalidad de la EPJA y, dentro 
de ella, de la EBA?

–	 ¿Cuál es el sentido de la institución educativa pública, programa o pro-
yecto de educaciones y aprendizajes con jóvenes, adultos y adultas en el que 
trabaja: concepción, visión, principios, objetivos, políticas y estrategias?

–	 ¿Qué significa para ustedes la defensa del Derecho Humano a las edu-
caciones y aprendizajes con personas jóvenes y adultas?

–	 ¿Cómo podría lograrse el fortalecimiento de la Gestión de la EBA en los 
niveles local e institucional?

–	 ¿Considera que se ha caminado lento en la EPJA internacional y en la 
nacional? 

–	 ¿Cree usted que la EPJA es un factor impulsor del Desarrollo Humano 
Sostenible y puede participar como componente transversal de los 17 Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible, ODS, de la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible?

–	 En las comunidades de aprendizaje y en las ciudades de aprendizaje hay 
la necesidad de reconocimiento, orientación, evaluación, certificación y acredita-
ción de aprendizajes. ¿De qué forma podría concretarse esta idea-fuerza?

–	 Una EPJA transformada y transformadora requiere, entre otros aspec-
tos, de la invención y reinvención de nuevas instituciones de la EPJA. Por ejem-
plo, ¿qué nueva institución de la EPJA propondría para el territorio regional en 
el que ha nacido o en el que trabaja actualmente?

	      Cuestionamientos para otros desafíos  

–	 ¿Estaría la EBA en condiciones de que funcione, en territorios regiona-
les específicos, un centro articulado e integrado de educación y aprendizaje 
con personas jóvenes y adultas con participación de las otras modalidades de 
la EPJA?

–	 ¿Cómo podría cooperar solidariamente la EBA con la Educación Básica 
Regular, EBR, para que los niños y adolescentes menores de 18 años puedan 
continuar sus aprendizajes, teniendo en cuenta las características de dichos su-
jetos educativos y sus intereses fundamentales de aprendizaje?

–	 ¿Qué tipo o tipos de CEBA propone usted para el territorio en que tra-
baja y cuáles serían los criterios que deben tenerse en cuenta para su estableci-
miento, organización y funcionamiento?

–	 ¿Qué aportes metodológicos significativos de sus colegas de cualquier 
lugar del país, realizados durante el período de la pandemia del COVID-19, re-
comendaría para utilizarlos en el retorno a la presencialidad con la requerida 
adecuación creativa y la pertinente implementación en este año 2022?
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–	 Estudiar y proponer los tipos de CEBA en los territorios de una determi-
nada Región de Educación del país teniendo en cuenta, entre otros, los siguientes 
criterios:

	viabilidad política, técnica y financiera;

	nivel educativo real de la población-objetivo, identificación de necesida-
des y demandas educativas reales y potenciales de las personas jóvenes y adultas 
para el desarrollo sostenible con enfoque territorial; 

	identificación de competencias para la incorporación ventajosa de los 
participantes educativos territoriales al mundo del trabajo dentro y fuera de su 
territorio; 

	identificación de competencias para el ejercicio de la ciudadanía de los 
estudiantes de la EPJA mediante su activa participación en los asuntos públicos y 
comunitarios; 

	potencial educativo del territorio con miras a construir la calidad de las 
educaciones y aprendizajes con personas jóvenes, jóvenes adultas y adultas ma-
yores, con adecuadas metodologías de aprendizaje y recursos para el aprendizaje;

	 enfoque intercultural; 

	descentralización de la educación; 

	autonomía de las instituciones públicas de la EPJA;

	identificación de posibles entidades asociadas;

	modelo organizativo del CEBA y su equipo impulsor.

Los CEBA, durante la pandemia del COVID-19, han generado respuestas inno-
vadoras. En el campo de la metodología, por ejemplo, han aplicado en varios casos 
el método de proyectos para fines educativos, el estudio de casos, el estudio de 
trayectorias humanas para la afirmación de valores, la utilización contextualizada 
de algunos materiales que han captado mediante la ayuda de las herramientas 
digitales, la valoración y utilización de los saberes ancestrales y comunitarios en 
articulación con los otros saberes.

En lo concerniente a los recursos para el aprendizaje con personas jóvenes y 
adultas hay algunas novedades. Por citar un caso solamente, desde la cooperación 
técnica de la DVV International Perú se han elaborado Teleguías sobre Aprendizaje 
Autónomo y otros temas incluyendo el COVID-19, con un formato atractivo y mo-
derno.

En marzo de 2022, desde el centro penitenciario de Lurigancho en Lima, se 
hizo el lanzamiento de JÓVAM. Es la sigla de un robot que contribuirá a facilitar el 
aprendizaje de las personas jóvenes y adultas privadas de su libertad y que me-
diante sus distintas opciones les facilita un momento de aprender con libertad 
temas para su reincorporación a la sociedad. JÓVAM itinerante también estará pre-
sente en las comunidades rurales de algunas regiones del país.

Actualmente la DVV International Perú está considerando la posibilidad de 
auspiciar la elaboración de la Revista APRENDER Y VIVIR, que tendría un formato 
ágil y de utilidad práctica para las personas jóvenes y adultas de todas las situacio-
nes y condiciones.
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Un CEBA comunitario en el área rural no puede tener como única opción una 
educación básica general. Esta debe servir de soporte fundamental para la parti-
cipación de las otras modalidades vigentes de la EPJA, a las que puede agregarse 
la amplia gama de los procesos educativos no formales y el valioso aporte de la 
educación del día a día, de la educación espontánea, de la sabiduría ancestral, de la 
inteligencia comunitaria de nuestros pueblos. 

Significa ello que en un CEBA rural pueden funcionar articuladamente las mo-
dalidades señaladas y otras que pueden crearse en atención a las demandas co-
munitarias. Solamente a título referencial: centros de aprendizaje comunitario y 
de producción económica, social y cultural; núcleos de educaciones y aprendizajes 
con personas jóvenes y adultas.

Desde el CEBA también se pueden tejer redes temáticas intergeneracionales 
para asuntos de interés comunitario con la participación de personas que son es-
tudiantes del CEBA y de otras que no lo son; encuentros educativos en la infraes-
tructura del CEBA para abordar temas educativos estratégicos para el desarrollo 
comunitario, así como temas culturales y de recreación.

Para lograr el propósito señalado, desde el punto de vista de la infraestructura, 
en cada caso específico, habría que considerar espacios para aulas de educación 
básica, espacios para la educación comunitaria, talleres en oficios universales y en 
ocupaciones que forman parte de las necesidades y demandas de la comunidad, 
espacio para las ferias educativas y productivas del CEBA rural, servicio de guarde-
ría infantil para el cuidado de  los niños menores de tres años, con el fin de que las 
madres queden liberadas para poder participar en sus  prácticas educativas y de 
aprendizaje.

En el caso de los CEBA urbanos la estrategia tiene que ser diversificada según 
se trate de CEBA de ciudades pequeñas, medianas y grandes. En estos casos es 
fundamental hacer un estudio cuidadoso de la capacidad instalada territorial para 
fines educativos y de aprendizajes con personas jóvenes y adultas y el tipo de in-
fraestructura que se requiera en cada caso y en relación con cada territorio. 

La EPJA en las casi cinco 
últimas décadas no ha formado 
parte de las prioridades 
educativas nacionales. 
Tenemos el desafío de revertir 
esta situación.
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Este estudio aportaría insumos importantes para definir las políticas y 
estrategias operativas vinculadas con los tipos de Centros Comunitarios de 
Aprendizaje, a los cuales se puede apoyar eficaz, eficientemente y con impacto 
si la EBA articula sus acciones con las otras educaciones y aprendizajes con las 
personas jóvenes y adultas.

La certificación de los aprendizajes comunitarios y de los aprendizajes que 
impulse el CEBA rural requieren de servicios de orientación para la sistema-
tización, estructuración, complementación y actualización de los aprendiza-
jes. Esto implica una tutoría a las personas interesadas en que se evalúen sus 
aprendizajes y se certifiquen. Sería un gran incentivo para las comunidades ru-
rales. Para hablar de opciones viables, los CEBA rurales, con locales y adecuada 
implementación, pueden encabezar el Núcleo Territorial de la EPJA que corres-
ponda en cada una de las Regiones de Educación. 

Los núcleos territoriales de educaciones y aprendizajes en las áreas rurales 
tendrían la posibilidad de gestionar, en caso necesario, la participación de en-
tidades acreditadas del país para la evaluación y certificación de aprendizajes. 
Son los casos del SENATI para las distintas ramas de la industria, el SENCICO para 
la construcción civil, CENFOTUR en turismo, y otros centros de capacitación, en 
gastronomía, centros o programas de capacitación de algunos ministerios con 
presencia en la región, entre otros. También se podría contar con el apoyo de 
universidades, fundaciones y algunas organizaciones de la sociedad civil.

DESAFÍO DE REVERTIR LA SITUACIÓN ACTUAL DE LA EPJA

La EPJA en las casi cinco últimas décadas no ha formado parte 
de las prioridades educativas nacionales y sus modalidades vigentes 
vienen funcionando, más allá de la retórica, con severas carencias en 
la valoración de sus sentidos fundamentales y en su implementación.

Es un desafío para todas las modalidades de la EPJA, ahora que se 
retorna a la presencialidad, participar en los diálogos, en las campañas 
y movilizaciones encaminadas a revertir tal situación.

Tal participación se puede concretar mediante su activa presencia 
y aportes en el proceso de elaboración y puesta en marcha de la ver-
sión final de las Políticas Públicas de la EPJA en cada región del país; 
y en la vigilancia social de la implementación de los correspondientes 
planes de desarrollo educativo en los niveles local, regional y nacional, 
así como la incorporación de los mismos al plan nacional de desarrollo 
del país, que garantizaría su viabilidad política y financiera desde el 
punto de vista del financiamiento público.

Hay otros desafíos no planteados y que podrán ser abordados 
en otros trabajos que podamos producir y en la producción de otros 
actores. La buena noticia es que, a pesar de las carencias y de las in-
certidumbres, hay un despertar esperanzador, pues la EPJA en el Perú 
ya está en movimiento. Si los actores involucrados se empeñan con 
compromiso, cohesión y coherencia, las proyecciones podrían ser más 
que alentadoras.
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Hay un tema inaplazable de nuestro tiempo que es el Aprendizaje a lo Lar-
go de toda la Vida. Dicho tema tiene un alcance significativo: en los ámbitos de 
la educación básica regular de los niños y adolescentes; de las competencias 
para ser más como personas; de la Academia que, además de la universidad, 
se extiende a la comunidad científica, tecnológica, humanística, e incluye tam-
bién a sectores con niveles altos de especialización de la comunidad artística y 
la sociedad en general.

El Aprendizaje a lo Largo de la Vida también es un hecho real y de una po-
tencialidad extraordinaria en el caso de la educación de las personas jóvenes 
y adultas, la cual comprende la más amplia franja de la vida humana y abarca 
los grupos de edad de las personas jóvenes, jóvenes adultas, adultas, y adultas 
mayores. De ello se infiere que el Aprendizaje a lo Largo de la Vida está presen-
te, en la formación humana, mediante educaciones y aprendizajes de todos 
los grupos de edad, que inciden en los distintos escenarios de la vida nacional.

En este contexto, se presentarán a continuación reflexiones y propuestas 
referidas a tres pilares temáticos y algunos puntos focales: 1) Condiciones para 
la sostenibilidad de la cultura de aprendizaje, 2) Desarrollo metodológico para 
Aprender a lo Largo de la Vida y 3) Orientaciones de procesos clave y de servi-
cios para el Aprendizaje a lo Largo de la Vida.

1. CONDICIONES PARA LA SOSTENIBILIDAD DE LA CULTURA DE 
APRENDIZAJE A LO LARGO DE LA VIDA 

Cuando decimos Educaciones y Aprendizajes a lo Largo de la Vida nos 
estamos refiriendo a hitos o etapas fundamentales en la formación humana 
orientados a distintos propósitos de los sujetos educativos, así como a la aten-
ción de las necesidades, demandas y desafíos educativos de la sociedad nacio-
nal. Detrás de cada uno de los hitos señalados hay una teoría o por lo menos 
un marco conceptual que fundamenta sus respectivas acciones. Un ejemplo 
puede ser el marco conceptual del enfoque STEAM+H y de otros ecosistemas 
de aprendizaje.

TEMA 9
PILARES DEL APRENDIZAJE 

A LO LARGO DE LA VIDA
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El STEAM+H es un enfoque innovador que busca romper las ba-
rreras impuestas por la educación tradicional, impulsando, para ello, 
las competencias necesarias para resolver problemas reales, mediante 
la integración de varias disciplinas, a fin de afrontar con éxito un futuro 
que nos desafía con retos multidimensionales. La denominación incluye, 
en forma de acrónimo, las principales disciplinas por integrar: Science 
(ciencia), Technology (tecnología), Engineering (ingeniería), Arts (arte) y 
Maths (matemática), más Humanities (humanidades).

Los ecosistemas de aprendizaje son, desde una de sus tendencias, solu-
ciones tecnológicas digitales capaces de proporcionar formas de aprendizaje 
que evolucionen con el tiempo a medida que cambien las necesidades de los 
usuarios o surjan nuevas herramientas para la gestión o el tratamiento de los 
conocimientos y las informaciones.

Un primer desafío que debe encararse es pasar de un paradigma –es decir, 
de una forma de pensar y hacer educaciones y aprendizajes– a otro que tiene 
un horizonte más amplio y complejo de sentidos fundamentales. Es un desa-
fío que implica cambio de concepción, principios, visión, objetivos, políticas y 
estrategias.    

Implica también la construcción de formas organizativas de trabajo y de 
articulación de la formación humana con las diversas dimensiones de la vida de 
las personas dentro del contexto de sus respectivos proyectos de vida.

•	 Aprendizajes a lo Largo de la Vida contextualizados a las 
realidades nacionales 

En el marco conceptual internacional sobre Aprendizaje a lo Largo de la 
Vida hay planteamientos interesantes, pero es indispensable “aterrizarlos”, es 
decir, ubicarlos dentro del marco de la realidad concreta, con el fin de que las 
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acciones que se realicen respondan a nuestras raíces históricas, culturales y so-
ciales y se ubiquen dentro del Pensamiento Educativo Peruano. 

El desafío es peruanizar los Aprendizajes y Educaciones a lo Largo de la Vida, 
en el sentido de incorporar los planteamientos de carácter universal con el valor 
agregado nacional. No se trata de ningún chauvinismo, sino de una adaptación 
creativa, imaginativa e innovadora a una singular realidad nacional con su nú-
cleo de cohesión y las diversidades y particularidades de diversa índole.

Tenemos que atrevernos a inventarnos y reinventarnos para generar ex-
periencias educativas novedosas, creativas e imaginativas, acordes con nuestra 
realidad nacional.

•	 Los seres humanos podemos aprender a lo Largo de La Vida, 
incluyendo a los adultos mayores 

La Neurociencia –el conjunto de las ciencias que estudian, desde diversos 
puntos de vista, el sistema neurocerebral del ser humano– se ha convertido en 
uno de los mayores campos de investigación. Según los analistas, no es simple-
mente una disciplina. Es un núcleo de disciplinas, con distintos enfoques, cuyo 
sujeto de investigación es el sistema nervioso, con particular interés en cómo la 
actividad del cerebro determina, en gran medida, la conducta y el aprendizaje. 
En tal visión, el propósito general de la Neurociencia es estudiar cómo funciona 
el cerebro y produce la marcada individualidad de la acción humana.

Algunos neurocientíficos han realizado descubrimientos que se pueden 
aplicar en el desarrollo de los procesos de aprendizaje, aunque no llegan toda-
vía a conclusiones definitivas. Sin embargo, hay un descubrimiento asumido 
por la comunidad de neurocientíficos y es que el cerebro humano funciona 
durante toda la existencia del ser humano. Esto significa que no solo los niños, 
niñas, adolescentes y jóvenes, sino las personas adultas y las personas adultas 
mayores, tienen capacidad de aprender en todo lo que resta de su vida.

Este descubrimiento es un desafío concreto para crear con esperanza ac-
tiva, es decir, con acciones que nos lleven a las metas que queremos alcanzar, 
con esperanzar, como diría Paulo Freire (Freire, 1997), el desarrollo de nuevas 
teorías y enfoques teóricos y metodológicos y buenas prácticas e innovaciones 
que sustenten los aprendizajes de las personas jóvenes y adultas del presente 
y del futuro. 

•	 El Aprendizaje a lo Largo de la Vida no es una mera campa-
ña, sino un conjunto articulado de acciones estratégicas sosteni-
das en todos los territorios del país

El Aprendizaje a lo Largo de la Vida no es una simple campaña en 
su connotación de esfuerzo intenso y efímero. Es un esfuerzo diario 
y permanente que hacen o deben hacer la Sociedad y el Estado, así 
como sus respectivas instituciones intermedias y las familias, para que 
las personas de todas las edades en sus respectivos espacios de apren-
dizaje sean instituciones educativas, familias, barrios, aldeas, comuni-
dades locales, pueblos, ciudades de diferentes tamaños. 
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Este esfuerzo también se hace o se debe hacer en las empresas y demás 
centros laborales, organizaciones intermedias de la sociedad civil y del Estado 
para que realicen un conjunto de aprendizajes formales, no formales e informa-
les y los destinen a los propósitos que requieren en determinados momentos y 
situaciones de sus proyectos de vida.

Estas acciones estratégicas tienen como referente o modelo por seguir el 
horizonte de sentidos de las educaciones y aprendizajes del país y dentro de 
este de sus correspondientes sistemas territoriales de aprendizaje. Estos sis-
temas están conformados por el conjunto de modelos de aprendizaje en un 
determinado territorio, que tienen que ser abiertos, flexibles y diversificados.

Dichos modelos tienen como referentes a los propósitos del Proyecto Edu-
cativo Nacional, la descentralización de la educación, la autonomía de las ins-
tituciones educativas públicas, la libertad metodológica de las educadoras y 
educadores del espacio escolar y extraescolar, dentro del marco de las políticas 
educativas nacionales –de las cuales debe derivar el currículo nacional– y de las 
orientaciones pedagógicas y estratégicas de la entidad rectora de la educación 
nacional.

Los sistemas territoriales deben contar con una sostenibilidad financiera, 
hacer uso intensivo de las tecnologías locales complementadas con las tecno-
logías de la información y comunicación; generar una nueva institucionalidad 
en respuesta a las nuevas necesidades y demandas del país de hoy y del futuro, 
y contar con una buena gobernanza. 

•	 Divulgación de un caso emblemático de Educación y Apren-
dizaje a lo Largo de la Vida en el país 

Sobre este particular el autor tiene múltiples testimonios, de los cuales he 
seleccionado solamente uno, que lo refiero seguidamente.

Juana –una joven adulta mujer campesina de 38 años que habita en un 
caserío del distrito de Tambogrande en la Región Piura– es una participante 
que está cursando el ciclo intermedio de la educación básica alternativa del 

Los neurocientíficos informan 
que el cerebro funciona 
durante toda la existencia del 
ser humano. Por tanto, incluso 
los adultos mayores tienen la 
capacidad de aprender.
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CEBA de la Red 48 de Fe y Alegría. ¿Cómo ha logrado ser participante de este 
CEBA en un medio en el que los esposos generalmente no facilitan el estudio 
de sus esposas?

Responde Juana: “En algunas familias campesinas, como la mía, ya las 
cosas están cambiando poco a poco. Necesitamos y queremos aprender. En 
mi CEBA he aprendido que los hombres y las mujeres tenemos el derecho de 
aprender y mi esposo y mis hijos han comprendido que deben darme esta 
oportunidad y, ahora, me ayudan para que yo estudie. Mi hijo mayor – que ya 
está en la secundaria – me ayuda a comprender algunas tareas. También es de 
gran ayuda la Red 48 de Fe y Alegría, que promueve la educación de las madres 
y de los padres campesinos”.      

En el testimonio señalado y en otros, desde la percepción de las personas 
jóvenes y adultas, la motivación, la curiosidad, el deseo de comunicarse con su 
entorno familiar y con otras personas; sus problemas por resolver, el trabajo y 
las otras dimensiones de la vida humana; el cultivo de la religiosidad, la activa 
militancia en un proyecto político, el compromiso ciudadano con los asuntos 
públicos y comunitarios,  las necesidades y demandas educativas personales y 
colectivas, son algunos de los ejes principales que impulsan el deseo de apren-
der, de conocer algo  vinculado con los intereses de las personas.

Lo que desean aprender, en el amplio escenario nacional, es un conjunto 
de competencias de carácter conceptual o informativo, cultural, económico, 
social, religioso, artístico, político, emocional, laboral y de otras índoles. En esta 
última categoría –pero no por eso la menos importante– están comprendidas, 
entre otras, las competencias de aprender a aprender, del aprendizaje autó-
nomo, del pensamiento computacional, del pensamiento crítico, del enfoque 
educativo y metodológico del STEAM+H. 

"En algunas familias campesinas como la mía, ya las cosas 
están cambiando. Necesitamos y queremos aprender. Ahora 
mi esposo y mis hijos me ayudan para que yo estudie." 

Juana, campesina de Piura
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Todas estas competencias tienen el denominador común de que son ur-
gentemente requeridas, que no pueden esperar más, porque tienen relaciones 
con las distintas dimensiones de vida de las personas individuales y colectivas, 
desde que el aprendizaje es un elemento consubstancial, es decir, que es inhe-
rente, que pertenece a la vida humana y no se puede separar de ella.

•	 Pasar de un paradigma a otro requiere de políticas y estra-
tegias adecuadamente contextualizadas 

Las políticas y las estrategias no son meras tareas burocráticas y tecnocráti-
cas. Para sus respectivas definiciones requieren la definición previa –dialogada, 
negociada política y culturalmente y concertada con los actores involucrados–, 
así como la definición de otros elementos. 

Uno primero, es la concepción. ¿Nuestros sujetos educativos, las gentes 
comunes y corrientes, los profesionales de las distintas carreras, las personas 
con ocupaciones diversas, las personas de todos los grupos de edad, del cam-
po y de la ciudad, y de todos los niveles educativos de las diversas regiones del 
país, tenemos una información sustantiva acerca del concepto de Aprendizaje 
a lo Largo de la Vida?

Informarse, tener conocimiento de lo que implica el Aprendizaje a lo Largo 
de la Vida como nuevo paradigma, como innovador enfoque, una nueva forma 
de pensar, es un primer paso importante. ¿Hemos tenido la oportunidad de 
reflexionar sobre este asunto y avanzar hacia la apropiación de este concepto 
y lo que implica para nuestros respectivos proyectos de vida en los distintos 
territorios de nuestro país?

Si conocemos algo y nos apropiamos –o mejor todavía– si acogemos plena-
mente el sentido de ese algo, estamos en condiciones de vivenciarlo y utilizarlo 
en relación con todos o algunos propósitos de nuestros proyectos de vida. 

La pregunta es: ¿nos hemos apropiado del Aprendizaje a lo Largo de la 
Vida y lo hemos interiorizado y acogido y lo estamos vivenciando en lo cotidia-
no de nuestra existencia, independientemente de nuestras edades, situaciones 
y condiciones dentro del marco amplio de la diversidad de los sujetos educati-
vos, de los sectores poblacionales de los que forman parte y de las característi-
cas de sus territorios?

De lo que he aprendido y he investigado sobre el tema, mi percepción es 
que todavía en nuestro país –y es similar la situación en la mayoría de los países 
de América Latina– todavía el concepto de los aprendizajes y educaciones a lo 
Largo de la Vida no ha penetrado suficientemente en las mentes, espíritus y 
sentimientos de las personas y de los pueblos. Cuando se habla de educación 
y aprendizaje se les asocia automáticamente a la escuela, a los niños, niñas y 
adolescentes, a los maestros y maestras de las instituciones educativas. Esto 
está bien en parte, pero no es suficiente.

Hay una suerte de atrapamiento cultural en el imaginario popular, social 
y hasta en cierto sector académico sobre si la educación tiene o no el alcance 
esencial de lo señalado. No es frecuente que se levante el tema de la educación 
de las personas jóvenes, jóvenes adultas, adultas y adultas mayores. 

La paradoja es que los jóvenes –sean varones o mujeres, desde los 15 a 
18 años y hasta los 30– y las personas adultas, tienen necesidades y demandas 
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educativas concretas y son, proporcionalmente, un contingente tres veces ma-
yor que la clásica población escolar. Según el Censo Nacional de Población y 
Vivienda del año 2017 hay en el Perú 20 millones de personas que, a partir de 
los 15 años, no tienen oportunidades educativas (INEI, 2017).

De otro lado, para definir políticas y estrategias para el Aprendizaje a lo 
Largo de la Vida, a la luz de los datos actualizados de las realidades, deben 
precisarse la Visión y los Principios de largo plazo que se tiene acerca de las 
Educaciones como hitos o metas de la formación humana. 

Por ejemplo, desde julio del año 2020 ya está vigente el Proyecto Educa-
tivo Nacional. ¿Cuál es la Visión y los Principios fundamentales que se tiene en 
cada una de las Regiones de Educación del país sobre lo que será, por ejemplo, 
la Educación de Personas Jóvenes y Adultas al año 2036?

Si se cuenta con estas definiciones previas, estaremos en mejores condi-
ciones de definir políticas y estrategias adecuadamente contextualizadas, so-
bre todo acordes con nuestra realidad. Una opción para la concreción de las 
mismas sería establecer los Sistemas Territoriales de Aprendizajes en cada una 
de las Regiones del país. 

Afortunadamente, en el momento actual se están elaborando los Proyec-
tos Educativos Regionales teniendo como elementos referenciales el Proyecto 
Educativo Nacional al 2036 y las Orientaciones del Consejo Nacional de Educa-
ción, así como la descentralización de la educación, la autonomía de las insti-
tuciones educativas públicas y con ella la libertad pedagógica y metodológica 
del personal docente de todos los espacios de aprendizaje, que es un gran de-
safío y exige una respuesta de un alto profesionalismo con sentido ético. 

El desafío es que en tales proyectos se supere la noción tradicional de tra-
bajar exclusivamente con las modalidades regulares y escolarizadas del Siste-
ma Nacional de Educación y no se excluya a las modalidades no regulares, a las 
modalidades alternativas del espacio educativo institucional y de los espacios 
educativos no escolares de la Sociedad y del Estado.

Para concretar todo lo anteriormente señalado se requiere de un segundo 
pilar. 

2.  DESARROLLO METODOLÓGICO PARA APRENDER A LO LARGO 
DE LA VIDA

Solo se referirá en forma esquemática, los puntos focales de este pilar del 
Aprendizaje a lo Largo de la Vida.

•	 Evolución del sentido tradicional del desarrollo metodológi-
co hacia uno compatible con el Aprendizaje a lo Largo de la Vida. 

•	 Búsqueda metodológica transformadora generada por algu-
nas organizaciones de la sociedad civil.

•	 Aportes pedagógicos y metodológicos del sector privado.

•	 Aportes metodológicos de las educaciones populares.
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•	 Desarrollo metodológico de los aprendizajes autónomos o in-
dependientes.

•	 El desarrollo metodológico es uno de los componentes de las 
prácticas educativas de calidad.

•	 Apropiación del marco conceptual y metodológico del apren-
der a aprender, desaprender, reaprender, actualizar, sistematizar y ele-
var, gradualmente, el nivel de los aprendizajes.

•	 Enfoque de Aprendizaje del STEAM+H

3. ORIENTACIONES DE PROCESOS CLAVE Y SERVICIOS DE APOYO 
AL APRENDIZAJE A LO LARGO DE TODA LA VIDA

•	 Sistema de información digitalizada.

•	 Servicio de Orientación y Tutoría para los aprendizajes fuera de 
las aulas escolares y en otros espacios de aprendizaje.

•	 Servicio de Orientación Vocacional y de información sobre 
demandas laborales para personas jóvenes y adultas de las regiones 
del país.

•	 Servicio de Orientación y Tutoría para las evaluaciones y certi-
ficaciones.

•	 Servicio de Orientación Vocacional y de información sobre 
ofertas y demandas laborales para personas jóvenes y adultas de las 
regiones del país.

La construcción de condiciones subjetivas y objetivas para generar una 
cultura de aprendizaje; el manejo flexible y diversificado de un desarrollo me-
todológico abierto, flexible y diversificado, y la orientación de procesos clave 
y de servicios para el Aprendizaje a lo Largo de la Vida, son los tres referentes 
fundamentales que nos van a permitir Aprender a Aprender, como algo con-
substancial, inherente, a la naturaleza humana individual y colectiva.

El aprendizaje posibilita a las personas de todos los grupos de edad a ser 
más como personas, a hacer cosas que sean individualmente satisfactorias y 
socialmente útiles; a construir una convivencia social, cultural y ambiental ba-
sada en los derechos humanos de todas las generaciones: del bien común, de 
la justicia social, de la igualdad de oportunidades educativas.

Los aprendizajes también posibilitan a las personas que puedan ejercer su 
plena ciudadanía participando activamente en los asuntos públicos y comuni-
tarios, transformar sus vidas y, desde ahí, contribuir a la transformación de la 
vida de sus familias, de los colectivos humanos de los que forman parte, de sus 
comunidades, barrios y aldeas, de sus pueblos y regiones y de su país.
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ENFOQUE DE APRENDIZAJE DEL STEAM+H

Como señaláramos anteriormente en forma sinóptica, el STEAM+H es un 
enfoque integrado de aprendizaje en el que tienen presencia interdisciplinaria 
la ciencia, la tecnología, la ingeniería, el arte, la matemática y las humanidades. 
Es un desafío para la construcción de respuestas creativas e imaginativas.

En el país ya se intentaron hacer integraciones, aunque parciales: primero 
con el equipo mínimo de las ciencias naturales en los sesenta y setenta, des-
pués con las ciencias sociales en los noventa y en la primera década de este si-
glo y, actualmente, hay un horizonte de realizaciones innovadoras en el campo 
más abarcador del STEAM+H, cuya presencia será un componente formativo a 
lo largo de toda la vida.

Un enfoque como el del STEAM+H facilita considerablemente su aplica-
ción cuando el currículo es flexible y posibilita las interconexiones dinámicas 
e interdisciplinarias entre sus distintos componentes en el estudio de objetos, 
fenómenos y situaciones que se planteen como unidades fundamentales e in-
tegradas de aprendizajes con personas jóvenes y adultas.

Para facilitar dicho enfoque se pueden utilizar distintos métodos. En este 
dominio, el método de proyectos educativos para impulsar los aprendizajes, el 
estudio de casos, la investigación como opción metodológica para el aprendi-
zaje integrado, la denominada aula invertida, la articulación de los ecosistemas 
de aprendizaje, entre otros, pueden contribuir al logro del propósito que se 
viene señalando.

Una consideración indispensable es la calidad del personal docente en 
cualquier espacio de aprendizaje. La aplicación del enfoque de aprendizaje 
STEAM+H implica para el personal docente poseer una adecuada formación 
científica, tecnológica y humanística. 

El desafío es peruanizar los Aprendizajes y 
Educaciones a lo Largo de la Vida, en el sentido 

de incorporar los planteamientos de carácter 
universal con el valor agregado nacional.
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Es un horizonte provocador, atractivo, interdisciplinario y esperanzador 
donde ya se está haciendo algo prometedor y se espera la respuesta creativa 
e innovadora de los educadores y educadoras de todos los niveles educativos, 
así como de los actores que apoyan la búsqueda solidaria de aprendizajes in-
clusivos y de calidad para nuestra gente de todas las generaciones, de todas las 
culturas, etnias y lenguas, de todas las situaciones y condiciones, sin prejuicios 
ni discriminaciones de índole alguna. 

Con STEAM+H y otras iniciativas impulsoras vamos caminando en la di-
rección de hacer del Perú una sociedad de Aprendizaje a lo Largo de la Vida 
que promueva, fomente y apoye a las comunidades de aprendizaje, escolar y 
extraescolar, del campo y de la ciudad, dentro de nuestra unicidad esencial que 
respeta, cultiva y disfruta de su diversidad, con igualdad de oportunidades.
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¿Cómo construir la visibilidad de la EPJA en el Perú y en los demás países 
de América Latina y el Caribe? Las respuestas que seamos capaces de generar 
deben estar vinculadas con las dimensiones que se refieren seguidamente.

La primera es la definición de los sentidos fundamentales de la EPJA: con-
cepción, principios, visión, objetivos, políticas y estrategias. La segunda di-
mensión es la construcción de la calidad de los aprendizajes en sus diversos 
espacios, entre otros, con un enfoque inclusivo. La tercera dimensión, nueva 
institucionalidad de las educaciones y aprendizajes de las personas jóvenes y 
adultas, y la cuarta dimensión, buen gobierno del conjunto de ámbitos donde 
se realizan los aprendizajes y las educaciones de las personas jóvenes y adultas 
en sus diferentes espacios del Estado y de la sociedad civil.

Está muy claro que no solamente aprendemos en las instituciones educa-
tivas de los diferentes niveles educativos. Si esto es así, ¿en qué otros espacios 
aprendemos? Hagamos esta búsqueda con un alto sentido de utilidad social y 
de servicio a nuestros países. Esta búsqueda puede consistir en identificar los 
ámbitos con potencialidad de aprendizaje que tenemos en nuestros hogares, 
en una comunidad local, en un conjunto de comunidades de una común base 
territorial, en un barrio de las ciudades, en una determinada zona o región den-
tro de los países.

Identificados que sean esos espacios, tratemos de caracterizar los tipos de 
aprendizajes fundamentales que se realizan o se pudieran realizar en cada uno 
de tales espacios.

Todas las personas jóvenes y adultas tenemos un capital cultural confor-
mado por un acumulado de experiencias, capacidades, habilidades, destrezas, 
conocimientos, informaciones, actitudes y valores. Considerando todo este 
acumulado, usted y ustedes, como personas o como un colectivo, con la acti-
tud favorable de ser aprendices a lo Largo de la Vida, ¿qué estimado porcentual 
aproximado asignan, por ejemplo, a los aprendizajes que lograron en las insti-
tuciones educativas y qué otro porcentaje a sus aprendizajes adquiridos fuera 
de las instituciones educativas, en los otros ámbitos de aprendizaje?

TEMA10
CULTURA DE APRENDIZAJE 

CON APOYO DIGITAL                          
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Teniendo como punto de partida y de llegada a una región dentro de su 
país, de la que, usted o ustedes, son oriundos o no, ¿cómo podría o podrían ser 
útiles en el proceso de construcción de una Cultura de Aprendizaje en tal región? 

Ya sabemos que no es nada fácil, pero sabemos también que hay respues-
tas creativas e innovadoras. ¿Cuáles son las suyas? ¿Las universidades de su 
país tienen estudios e investigaciones sobre el aprendizaje de personas jóve-
nes y adultas?; ¿conocemos en el país experiencias educativas con niños, niñas 
y adolescentes con apoyo digital?; ¿será posible impulsar experiencias educati-
vas con apoyo digital en los aprendizajes y educaciones de los jóvenes, jóvenes 
y adultos, y personas adultas y adultas mayores?

Sabemos que construir una Cultura de Aprendizaje, entre otros desafíos, 
implica una transformación cultural del país. Conocemos que el imaginario so-
cial y popular de varios de los países de nuestra región tiene un enfoque muy 
reducido y conservador de la educación y los aprendizajes en general y, más 
agudamente, en relación con los aprendizajes y la educación de las personas 
jóvenes y adultas. Tal enfoque asume que las educaciones y aprendizajes se 
obtienen solamente en la escuela y en ella están los maestros y maestras y los 
niños, niñas y adolescentes. 

¿Cómo lograr en el país que tal imaginario cambie y sea reemplazado por 
otro en el que se tome conciencia de que los aprendizajes se dan en distintos 
ámbitos, en todos los niveles educativos y benefician a todos los grupos de 
edad, es decir, a los niños, niñas, adolescentes, jóvenes, y personas adultas y 
adultas mayores, teniendo en cuenta las características de sus respectivos ci-
clos de vida y sus intereses fundamentales de aprendizaje?

Si vivimos en una ciudad de cualquier tamaño –pequeña, mediana o gran-
de–, ¿cuáles serían algunas acciones estratégicas que ustedes sugerirían para 
convertir a la respectiva ciudad en la que viven en una ciudad de aprendiza-
je? Si vivimos en una comunidad en las ciudades o en las áreas rurales, ¿cómo 
construiríamos, con visión de futuro, una comunidad de aprendizaje para to-
dos los grupos de edad, con el apoyo transversal de la tecnología digital? 

¿Cuáles serían 
algunas acciones 
estratégicas que 
usted sugeriría 
para convertir a la 
respectiva ciudad 
en la que vive 
en una ciudad 
de aprendizaje 
o ciudad 
educadora?
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En la tarea de lograr una ciudad o una comunidad de aprendizaje están in-
cluidos varios factores, tales como el empleo, los cambios del mercado laboral, 
la salud, el bienestar, la seguridad social, la sostenibilidad política, social, eco-
nómica y ambiental; la sostenibilidad financiera y tecnológica, la ciudadanía 
activa, el “Buen Vivir”, la inclusión y la cohesión social.

En términos prácticos, ¿cómo transformar en recursos de apren-
dizaje los ámbitos laborales, sean urbanos o rurales, los sindicatos, las 
asociaciones gremiales, vecinales y otras, los medios de comunicación 
social, el servicio público de transporte, los centros de salud, las com-
pañías de bomberos, los establecimientos comerciales, los museos, las 
bibliotecas, las librerías, los clubes sociales, deportivos y otros, los par-
ques y lugares de recreación y, en general, todos los lugares, estableci-
mientos y personas con potencialidad educativa?

A la luz de todo lo que se viene señalando, las instituciones educativas 
y los otros ámbitos de aprendizaje de las personas jóvenes y adultas deben 
asumir su responsabilidad de preparar a sus participantes educativos para que 
estos se conviertan en aprendices de vida, es decir, “aprendices por siempre” y 
brinden todo su apoyo a las iniciativas locales y regionales.

Los nuevos paradigmas educativos no son adoptados por los países, sus 
instituciones intermedias del Estado y de la sociedad y por los diversos espa-
cios de aprendizaje, por el simple hecho de que se cuente con recomendacio-
nes internacionales, sino porque han dialogado y participado activamente en 
su elaboración y han generado el proceso de su apropiación, lo que les permite 
ser actores comprometidos en la vivencia del nuevo paradigma propuesto. 

Uno de los esfuerzos podría estar orientado a la creación de ecosistemas 
de aprendizaje, es decir, territorios o hábitats en los que los pobladores inte-
ractúen entre sí para aprender y educarse mutuamente. ¿Cómo sería un ecosis-
tema de aprendizaje en una región de su país de la que es originario, en la que 
usted trabaja o en la que está haciendo alguna investigación? Tal ecosistema 
implica la transformación de la escuela, de la Universidad y de los otros espa-
cios de aprendizaje de las personas jóvenes y adultas.

¿Qué acciones estratégicas deberían ser realizadas por las instituciones 
educativas incluyendo a las Universidades y a los otros espacios de aprendizaje 
para el logro del propósito señalado?

¿Estaríamos de acuerdo en que, en razón de lo que se viene señalando, estas 
instituciones y otros espacios de aprendizaje deberían asumir su responsabilidad 
ético-social mediante una rendición de cuentas no solamente ante su respectiva 
instancia de gestión educativa, sino a la comunidad en general, es decir, a la co-
munidad local, al colectivo de comunidades asociadas a un Centro de Aprendiza-
je Comunitario y, en lo que sea pertinente, a la comunidad nacional?

De los distintos espacios de aprendizaje que podemos identificar, uno que 
tendría ser rediseñado y revitalizado es el que debiera realizarse en el lugar o 
centro de trabajo de las personas jóvenes y adultas, en su calidad de aprendi-
ces, de sujetos educativos antes de su desempeño laboral y durante el mismo. 

Sabemos que en la mayoría de los países de nuestra región multinacional 
la formación laboral solamente está atendida en alguna o algunas de sus mo-
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dalidades. Es minoritario el porcentaje de empresas peruanas que utilizan las 
diversas modalidades de formación laboral con sus trabajadores y trabajado-
ras, particularmente con quienes ya están en servicio.

Las empresas deben tener la responsabilidad de contribuir a la 
formación de sus trabajadores y trabajadoras, brindar diversas mo-
dalidades de formación laboral, con el fin de que dicho personal se 
incorpore al trabajo y continúe en él dentro de las mejores condicio-
nes de realización humana, ocupacional y profesional. 

De este modo, las empresas lograrán un trabajo más productivo 
en lo económico, social y cultural, según corresponda, y, consecuen-
temente, sus trabajadores percibirán salarios decentes que contribui-
rán al mejoramiento de sus condiciones de vida y de calidad de vida.

Dentro del horizonte del Aprendizaje a lo Largo de la Vida los aprendizajes 
en el centro de trabajo son fundamentales para el buen desempeño laboral, 
con la consiguiente mejora de las condiciones de trabajo y de realización pro-
fesional de las trabajadoras y los trabajadores. Es necesario considerar lo que 
aborda Antunes sobre las nuevas configuraciones de clase trabajadora,           

 la nueva configuración de la clase obrera, más heterogéneo 
y multifacético, así como las imbricaciones entre trabajo 
productivo e improductivo, material e inmaterial, para re-
emplazar y dar concreción a la tesis de la centralidad del 
trabajo y su importancia en la sociabilidad humana, ya que 
el trabajo es ontológicamente esencial y elemento fundante 
de la existencia humana. (Antunes, 2013, p. 1). 

El fundamento es que el trabajo es un espacio de realización humana, 
pues el trabajador es primero una persona y luego, entre otros aspectos, es un 
elemento de producción económica, social o cultural y un ciudadano o ciuda-
dana que asume distintos roles públicos de participación en la vida comunita-
ria y social del país. Por esta razón, los trabajadores también deben participar 
del usufructo, o sea, de las utilidades y de la distribución de la riqueza obtenida 
mediante la producción realizada por ellos y ellas.

La participación debe concebirse como un proceso dialógico que depen-
de de las relaciones sociales de producción y de las orientaciones políticas e 
ideológicas del Estado. Es, por tanto, un proceso en el que intervienen los di-
ferentes estratos sociales en la producción, gestión y disfrute de los bienes de 
una sociedad históricamente determinada (Ammann, 1978).

Sigue siendo crítico el problema del financiamiento. Sin embargo, hay la 
necesidad de generar respuestas creativas e innovadoras, con ideas como las 
que, con toda seguridad, ustedes tienen.

A propósito, ¿qué ideas tienen para que la revolución digital se humanice 
en forma intensiva y sea accesible a las personas de sectores poblacionales des-
favorecidos del país con una conectividad de calidad, con el fin de que la tecno-
logía digital sea un soporte transversal para nuevas formas de producción de 
aprendizajes y conocimientos orientados a distintos propósitos?
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Realizamos también aprendizajes con personas no solo de nuestra gene-
ración, sino también de otras generaciones. En su percepción, ¿cuáles podrían 
ser algunos temas de aprendizaje intergeneracional en la región del país que 
ustedes seleccionen libremente?

Dentro de la práctica latinoamericana de la familia extendida, 
hay un alto porcentaje de abuelos y abuelas que no solamente se 
han convertido en cuidadores de sus nietos y nietas, sino también 
que tratan de ayudarles en sus aprendizajes. 

¿Consideran ustedes que en las ofertas de aprendizaje a las per-
sonas adultas mayores, uno de los núcleos de aprendizaje pudiera 
ser la habilitación de los abuelos, de las abuelas y de otras personas 
mayores de la familia para que puedan ejercer dentro de sus familias 
la importante función, que ya vienen desempeñando en la práctica, 
como educadores no formales? 

A propósito de las personas adultas mayores, ¿cuáles son sus propuestas y 
recomendaciones para impulsar políticas públicas y estrategias de aprendizaje 
en favor de este sector poblacional que, en general, no tiene todavía las reque-
ridas oportunidades educativas y de aprendizajes?

Las madres y los padres juegan un papel clave en la formación integral 
de sus hijas e hijas. La pandemia del Covid-19 ha mostrado tal realidad. ¿Cuál 
sería la propuesta de ustedes para que los padres y las madres se conviertan 
en aprendices como sujetos educativos a lo largo de sus vidas y, de otro lado, 
como apoyadores o facilitadores de los aprendizajes de sus hijos e hijas, por lo 
menos en el nivel de la educación básica?, ¿qué papel podría jugar la tecnolo-
gía digital en el logro de ese propósito? 

Una situación es hacer aprendizajes con la orientación docente y otra ha-
cer aprendizajes autónomos, en forma independiente. ¿Qué sugieren ustedes 
para brindar apoyos específicos a las personas jóvenes y adultas que realizan 
tales aprendizajes, utilizando las herramientas digitales?

El Aprendizaje es crecientemente asumido como un Derecho Humano 
Fundamental y un Bien Público. Consecuentemente, es de la mayor relevancia 
la Gestión Democrática del Aprendizaje. ¿Usted o ustedes pueden formar un 
equipo de trabajo y elaborar una propuesta de políticas y diseños de instru-
mentos de Aprendizaje a lo largo de la Vida que beneficie al país?

Hay consenso en que las tecnologías digitales deben ser gradualmente 
abiertas y accesibles a todas las personas, particularmente a aquellas que no 
tienen oportunidades educativas, y no deben ser atrapadas ni truncadas por 
motivos comerciales.

En los tiempos en que vivimos, para que se cumplan los propósitos del 
Aprendizaje a lo Largo de la Vida la tecnología digital es un instrumento abso-
lutamente indispensable. El acceso al internet con una conectividad de calidad 
y con luz eléctrica para las personas y comunidades de sectores poblacionales 
desfavorecidos debe incorporarse como un Derecho Humano Fundamental de 
la cuarta generación de Derechos Humanos. 

¿Estarían de acuerdo en que este tema sea abordado en la VII Conferencia 
Internacional de Educación de Adultos (CONFINTEA) que se realizará en Ma-
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rruecos este año del 15 al 17 de junio de 2022?; ¿estarían interesados en hacer 
una travesía temática de información y conocimientos sobre Marruecos como 
país desde el punto de vista cultural, social, educativo, económico y desde 
otras perspectivas que les interesen?

Si tuvieran este interés temático, quizás podrían asociarse con otros cole-
gas de su generación y de otras generaciones de su país, de América Latina y el 
Caribe y de otras regiones del mundo, con el fin de ser aprendices y compartir 
solidariamente sus hallazgos sobre este tema.

Tenemos que aprender que una de las piedras angulares del aprendizaje 
humano con visión de futuro es el ejercicio de la solidaridad, del trabajo cola-
borativo, en los campos de la cultura y de la educación. Es importante  también 
la adecuada articulación de los espacios escolares y no escolares de aprendi-
zaje, así como el aprendizaje intercultural e intergeneracional sobre temas de 
común interés.

La tecnología digital, con el concurso articulado de sus diversas herra-
mientas, es el soporte transversal para el logro de los propósitos de la cultura 
de aprendizaje.

En este esfuerzo global, la Academia –que tiene como una de sus institu-
ciones integrantes a las Universidades– tiene la responsabilidad ética de parti-
cipar activamente en el proceso de construcción de la Cultura de Aprendizaje. 

Tal responsabilidad también alcanza a los demás sectores y actores involu-
crados con el desarrollo y fortalecimiento de los aprendizajes y educaciones de 
las personas jóvenes y adultas del país, utilizando una amplia gama de recursos 
multimedia de aprendizajes y la tecnología digital, con creciente intensidad, 
dentro del marco de propuestas pedagógicas y metodológicas concretas.
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Este tema comprende tres aspectos: 1) Lo que se debe tener en cuenta an-
tes de establecer futuras instituciones de la Educación de Personas Jóvenes y 
Adultas, (EPJA); 2) Caracterización de los futuros centros, programas, proyectos y 
núcleos de Educación y Aprendizaje a lo Largo de la Vida de las personas jóvenes 
y adultas, y 3) Soportes fundamentales de la nueva institucionalidad de la EPJA.

1. LO QUE SE DEBE TENER EN CUENTA ANTES DE ESTABLECER 
FUTURAS INSTITUCIONES DE LA EPJA  

Las instituciones, desde la perspectiva sociológica, son medios para el 
cumplimiento de determinados fines dentro de los escenarios del Estado y de 
la sociedad. Su creación y funcionamiento, por tanto, debe tener un alto nivel 
de cohesión y coherencia con la finalidad que persiguen. En todos los casos, su 
punto de partida y de llegada es, o debiera ser, la realidad.

TEMA11
FUTUROS CENTROS, PROGRAMAS, PROYECTOS 

Y NÚCLEOS DE EDUCACIÓN Y APRENDIZAJE 
DE PERSONAS JÓVENES Y ADULTAS

En la EPJA, la realidad integral de los sujetos educativos –conside-
rando las gentes, el sentido comunitario y el enfoque territorial– consti-
tuye el referente para el cabal cumplimiento del Derecho Humano Fun-
damental a la Educación dentro del marco de la definición del horizonte 
de sentidos de la Educación y Aprendizaje a lo Largo de la Vida de las 
personas jóvenes y adultas.

En este contexto se referirán, previamente en forma esquemática, algunos 
elementos que deben considerarse para establecer las futuras instituciones de 
la EPJA, las cuales son las que se mencionan seguidamente.

En principio, el Estado es el garante del debido cumplimiento del Derecho 
Humano Fundamental a la Educación en general y a la Educación de las Perso-
nas Jóvenes y Adultas en particular (Picón, 2020).

Esto es así porque la Educación de Personas Jóvenes y Adultas es un Bien 
Público y contribuye a generar relaciones vinculantes, o sea de obligatoriedad, 
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con los otros Derechos Humanos, especialmente con los derechos a la vida, la 
libertad, la justicia, la dignidad, el trabajo, el bienestar, la seguridad social, la 
paz, la seguridad humana, el desarrollo humano integral y sostenible, la educa-
ción y el aprendizaje a lo Largo de la Vida.

Por tanto, debe brindarse atención preferencial a los sectores poblaciona-
les en situaciones de vulnerabilidad, marginación, pobreza y exclusión, desa-
tendidos históricamente por el Estado; y a los sectores emergentes, es decir, a 
aquellos que en la actualidad están teniendo cada vez más presencia en nues-
tra privada realidad, ambos con sentidas necesidades evidenciadas durante la 
pandemia y las cuales continuarán afligiéndonos con posterioridad a ella.

La EPJA, como Derecho Humano, se orienta a la formación integral de sus 
sujetos educativos, así como a formaciones específicas, mediante aprendizajes 
que les faciliten potenciar sus capacidades, como personas y colectivos huma-
nos, con el fin de aprender a aprender, desaprender, reaprender y actualizar sus 
conocimientos y otras competencias vinculadas con las dimensiones esencia-
les del ser humano, en el caso de la formación integral general, y con aspectos 
concretos de sus proyectos de vida, en el caso de los objetivos específicos (Pi-
cón, 2020a).

El Estado y la sociedad deben aprender a escuchar la voz de los de “abajo”, 
de aquellos que no tienen voz, y reaprender históricamente el sentido republi-
cano de la “política de la calle”, sustentada en las conquistas populares y so-
ciales de derechos humanos no respetados por los gobiernos de turno (Picón, 
2020).

La EPJA es técnica y organizacionalmente un Sistema y estructuralmente 
un Subsistema del Sistema Nacional de Educación. 

La EPJA debiera tener, por ello, procesos educativos y sistemas territoriales 
de aprendizaje que, debidamente implementados, atiendan las diversas nece-
sidades y demandas educativas de los sujetos educativos y de sus entornos 
territoriales (Picón 2021).

Los participantes de la EPJA 
deberían desarrollar sus 
aprendizajes en ámbitos escolares 
dignamente implementados. 

Pero, con escaso respeto a su 
condición de mayores, la mayoría 
estudia en aulas que en el día 
albergan a niñas y niños, con la 
incomodidad y menosprecio que 
esto entraña para las personas de 
edad avanzada.
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El Sistema Nacional de Educación de Personas Jóvenes y Adultas constitu-
ye la esperanza institucional para captar la participación multisectorial articu-
lada de los sectores y actores involucrados en la EPJA; proponer la Política Na-
cional de Desarrollo de la Educación de Personas Jóvenes y Adultas en el largo 
plazo, y trabajar en forma solidaria y cooperativa con las instancias gestoras de 
los gobiernos regionales y locales (Picón, 2016). 

Una de las tareas por atenderse deberá ser la elaboración y puesta en mar-
cha de los proyectos y planes de desarrollo de la Educación y Aprendizajes de 
las Personas Jóvenes y Adultas, dentro del marco del Proyecto Educativo Na-
cional (PEN) al 2036, en una perspectiva de multisectorialidad, territorialidad, 
interculturalidad, de sentido comunitario, de interacción dinámica entre los 
diferentes espacios de aprendizaje y consolidando la descentralización de la 
educación nacional (Picón, 2020b).

La Educación de Personas Jóvenes y Adultas, además de ser un Derecho 
Humano, como se ha expresado anteriormente, es una necesidad y una inver-
sión nacional, y tiene incidencia en los distintos campos de la vida nacional.

Dentro de este importante marco, la Gobernanza de la EPJA es el proceso 
articulador para el cumplimiento de la finalidad y objetivos específicos de tal 
multimodalidad, mediante la interacción dinámica de los cuatro pilares articu-
lados entre sí y que consideramos pertinente reiterar: definición del horizonte 
de sentidos de la EPJA, construcción de ofertas inclusivas y de calidad, genera-
ción de una nueva institucionalidad de la EPJA y gestión de un buen gobierno.

A propósito de gestión, es importante señalar que el PEN deja “en manos 
de las autoridades legítimamente elegidas, la definición e implementación de las 
políticas, medidas y acciones para lograr los propósitos que persigue el Proyecto 
Educativo Nacional al 2036” (MINEDU, 2020).

En nuestra percepción, es un paso fundamental para la activa participación 
ciudadana y de las autoridades locales, regionales y nacionales, a fin de que 
puedan cumplir con su responsabilidad de establecer las políticas, medidas y 
acciones para diseñar y poner en marcha la Propuesta Integral de la EPJA que 
necesita el país en el período 2021-2036 en escala nacional, regional y local.

2. CARACTERIZACIÓN DE LOS FUTUROS CENTROS, PROGRAMAS, 
PROYECTOS Y NÚCLEOS DE EDUCACIÓN Y APRENDIZAJE DE LAS 
PERSONAS JÓVENES Y ADULTAS

En la V Reunión Andina ha sido evidente que la mirada a la EPJA se ha he-
cho, concurrentemente, enfocándola sobre dos escenarios: el primero, el impac-
to que está causando en nuestro país la pandemia que todavía estamos viviendo; 
y el segundo, una realidad educativa desestabilizada que genera el imperativo 
de encarar el desafío de poner algunos cimientos para construir una EPJA trans-
formada integralmente y con visión de futuro para el tramo que resta hasta el 
término de la pandemia y de la pospandemia (DVV International, 2020). 

Una primera EPJA que contribuya a enfrentar la pandemia es urgente y co-
yuntural, y una segunda, de acción sostenida, es una tarea histórica estructural 
en la que, si nos empeñamos a fondo, tendrá insospechadas proyecciones en 
beneficio del país, de América del Sur y de otras subregiones de América Latina 
y el Caribe.
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En la V Reunión Andina se generaron insumos en términos de experien-
cias, conocimientos, informaciones, visiones y propuestas que deben ser apro-
vechadas durante la pandemia y en el tiempo de la pospandemia.

El desafío urgente que tenemos a la vista es cómo seguimos trabajando 
mejor aprovechando las importantes enseñanzas que nos está dejando el CO-
VID-19 en muchos sentidos y, especialmente, en el campo educativo a lo Largo 
de la Vida. Tenemos que aprender o reaprender cómo trabajar juntos, asocia-
tivamente, en pro del bien común, del “Buen Vivir” de nuestras gentes, de sus 
comunidades y de sus regiones.

La EPJA, en sus corrientes transformadoras, parte de las realidades. Sabe-
mos que un elevado porcentaje de quienes desean beneficiarse con ella no 
puede acceder al internet y a una conectividad de calidad. Las educadoras y 
educadores de personas jóvenes y adultas en sus distintas modalidades han te-
nido que cambiar radicalmente sus estilos de trabajo con sacrificio, flexibilidad 
y compromiso de servir mejor a sus estudiantes, a sus participantes. 

Tenemos el desafío de generar una Nueva Educación Peruana y, al interior 
de ella, una Nueva EPJA con un acento comunitario en sintonía con las familias, 
que son las células de la comunidad, así como con una mirada que perciba que 
las personas de todas las edades necesitamos educaciones y aprendizajes para 
muchos propósitos de nuestras vidas, en todos los territorios regionales del 
país.

En cuanto a las medidas hay algunas que son inmediatas: elaboración del 
marco conceptual y legal de la Nueva EPJA; diálogo con los actores involucra-
dos en la EPJA para la reformulación de la Ley General de Educación y de la Ley 
Orgánica de Educación, con el fin de presentar propuestas concretas; defini-
ción, diseño y puesta en marcha de proyectos estratégicos de la EPJA en cada 
territorio regional.

El desafío de generar una nueva EPJA, debe 
ser enfrentado también con una mirada 
crítica que perciba que las personas jóvenes y 
adultas necesitan educaciones y aprendizajes 
que, en los aspectos de desarrollo 
escolarizado, se realicen en Centros o 
Núcleos debidamente implementados.
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2.1 Los nuevos centros de la EPJA   

El espacio de aprendizaje más conocido y asumido por el imaginario social 
y popular es la escuela o el centro educativo, actualmente denominados legal-
mente –con cualquier estructura, nivel o modalidad– “instituciones educativas”. 

Dentro de los planteamientos que hace el PEN, la escuela o centro educa-
tivo, agregamos de nuestra parte: como espacio de aprendizaje institucional, 
pero con nuevos sentidos y formas organizativas, es también pertinente, en 
los casos en que sea conveniente la escolarización, para las personas jóvenes, 
jóvenes adultas, adultas y adultas mayores, en el horizonte del Aprendizaje a lo 
Largo de toda la Vida. 

Pero un centro moderno de educación y aprendizaje de personas jóvenes 
y adultas no está condenado a desarrollar únicamente procesos educativos for-
males, sino a combinarlos con los procesos educativos no formales y enrique-
cer ambos procesos con el proceso educativo espontáneo, que es el proceso 
educativo informal.

Lo referido implica que un centro con visión de futuro puede trabajar 
simultáneamente con esta visión de posibilidad combinatoria de procesos y 
contar con personal docente que trabaje alternando sus actividades docentes 
dentro de la institución educativa y también fuera de ella, para trabajar con las 
organizaciones de su barrio, de su entorno territorial.

Es fundamental elaborar las orientaciones generales, pedagógicas, de 
infraestructura, de tipología de centros integrados y especializados de la 
EPJA, de racionalización –con enfoque territorial– en la integración de dichos 
centros; de las ofertas de las modalidades vigentes, teniendo como base las 
demandas educativas reales de la población-objetivo, así como la capacidad 
instalada con que se cuenta y la que debe generarse con visión de futuro. 

Los centros integrados de la EPJA pueden brindar dos o todas las modali-
dades educativas para las personas jóvenes y adultas, previo estudio, en todos 
los casos, de sus demandas actuales y futuras de educaciones y aprendizajes, 
en cada particularidad territorial. 

Estos centros tendrían que estar debidamente equipados, con los recursos 
de aprendizaje que sean requeridos, incluyendo los recursos digitales. Estos 
espacios de aprendizaje serían inclusivos en la connotación no solamente del 
acceso a las oportunidades educativas, sino también del disfrute gozoso de su 
diversidad y de los aprendizajes de calidad.

Los centros especializados ofrecerían exclusivamente una modalidad o 
una o más áreas específicas de desarrollo educativo que atiendan y a la deman-
da territorial y la demanda específica de determinados colectivos de personas 
jóvenes y adultas. Por ejemplo, puede ser un centro destinado exclusivamente 
a atender a los trabajadores informales en la parte relativa a algún componente 
educativo priorizado dentro de la estrategia global que establezca multisecto-
rialmente el país para atender a por lo menos 12 millones de peruanos.

Pueden ser también centros especializados que se dediquen a una moda-
lidad específica de la EPJA: educación básica alternativa, educación técnico-
productiva o educación comunitaria u otras opciones que se establezcan en el 
futuro. También otro tipo de centro especializado podría ser el que ofrezca el 
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desarrollo de temas específicos: habilidades blandas para la vida y el trabajo, 
educación familiar formal y no formal, el tema de género, la educación finan-
ciera y otros. 

En relación con las habilidades blandas, estas son una combinación de 
habilidades sociales, habilidades de comunicación, rasgos de la personalidad, 
como diligencia en el trabajo o puntualidad, actitudes positivas, inteligencia 
social, inteligencia emocional, entre otras, que facultan a las personas para 
comportarse correctamente, realizar buenos desempeños laborales, trabajar 
bien con otras personas, tener buena disposición para la formación continua y 
otras habilidades de este tipo.

No se trata de que el centro especializado desarrolle todas estas opciones, 
sino que lo haga de acuerdo con su capacidad instalada y su capacidad de res-
puesta a las demandas de la población-objetivo.

Un tipo de centro especializado, urgentemente requerido por el 
país, se encargaría de atender las necesidades y demandas educativas 
de las personas jóvenes y adultas de los pueblos andinos, amazónicos 
y peruanos afrodescendientes. Otro tipo de centro podría atender a 
las comunidades campesinas alejadas geográficamente de los centros 
urbanos.

Por supuesto que habría también un tipo de centro especializa-
do que trabaje con emprendedores de las Micro y Pequeñas Empresas 
(MYPE); otro tipo que apoye directamente a los proyectos de colectivos 
humanos que impulsen otras acciones de emprendimiento económi-
co, social y cultura, así como de economía social y solidaria; asimismo, 
un tipo de centro, particularmente relevante, que se encargue del com-
ponente educativo de los programas de reconversión ocupacional.

 No debería faltar un tipo de centro que atienda a los jóvenes que 
ni estudian ni trabajan, peyorativamente llamados “NiNi”, previa inves-
tigación de sus necesidades y demandas realizada conjuntamente con 
los actores protagónicos.

Si las ofertas educativas y los aprendizajes son múltiples y diversos, los 
centros integrados y/o especializados tendrían que utilizar en forma articulada 
los procesos educativos formales, no formales e informales, así como captar los 
distintos tipos de saberes y establecer de modo articulado las formas organi-
zativas que correspondan: educación presencial, semipresencial y a distancia, 
una de cuyas expresiones es la educación virtual. 

En algunos casos puede tener mayor peso la educación presencial y en 
otros cualquiera de las otras formas señaladas, pero en todos los casos habría 
una combinación de las distintas formas educativas señaladas u otras.

Para atender las demandas de su población-objetivo, tanto los centros in-
tegrados como los especializados, tendrían el desafío de contar con mapeos 
educativos que contengan las demandas actuales y reales de la EPJA en cada 
uno de los territorios regionales, como punto focal para diseñar las ofertas in-
clusivas y de calidad.
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Estos centros integrados y especializados no se establecerían por razones 
políticas y burocráticas, sino que su localización obedecería a políticas y estra-
tegias que definirían los criterios para su creación y funcionamiento, tenien-
do en cuenta las necesidades y demandas de los sujetos educativos y de las 
poblaciones de sus entornos territoriales, así como de su evolución según los 
cambios dinámicos de las realidades que se vayan configurando en el país y en 
el territorio regional correspondiente. 

Con el fin de servir mejor a la población-objetivo los centros integrados y 
especializados tendrían la opción de concebir, diseñar y aplicar una estrategia 
de articulación e integración de sus capacidades instaladas, así como de sus 
demandas y ofertas educativas y de aprendizaje a lo largo de la vida para per-
sonas jóvenes y adultas.

Tendrían que considerarse los enfoques de alternabilidad y de comple-
mentariedad que sean más convenientes para los sujetos educativos en cada 
situación específica. Es fundamental que el personal directivo y docente de los 
centros integrados y especializados esté adecuadamente formado para conce-
bir, diseñar y aplicar la estrategia de articulación de saberes, formas organiza-
tivas de educación y aprendizaje de las personas jóvenes y adultas y procesos 
educativos en cada territorio regional, así como el uso de la tecnología propia 
de las comunidades y el creciente uso intensivo de la tecnología digital.

2.2 Programas y proyectos educativos de la EPJA 

Los centros educativos integrados podrían combinar uno o más elemen-
tos de las modalidades de educación básica alternativa con la educación técni-
co-productiva, la educación comunitaria, los procesos educativos no formales 
y las modalidades de educación alternativa, por crearse en los niveles de la 
educación universitaria y no universitaria. El producto socioeducativo nuevo 
no sería necesariamente una modalidad en particular o una multimodalidad 
educativa integrada.

Podría generarse un programa o proyecto educativo, individual o colecti-
vo, que utilizaría algunos elementos de las modalidades señaladas y agregaría 
otros elementos según la naturaleza de los aprendizajes que necesitan y de-
mandan los sujetos educativos.

El enfoque metodológico, en el caso señalado, sería el método de proyec-
tos educativos que los centros integrados podrían utilizar para resolver situa-
ciones concretas de la vida, del trabajo o de otra dimensión del proyecto de 
vida de los participantes educativos jóvenes, adultos y adultas.

Pueden también establecerse programas y proyectos de la EPJA sin una 
base institucional formal. Sería el caso de los programas y proyectos de desa-
rrollo sostenible, en los niveles local y regional, los cuales para el logro de sus 
propósitos requieren de determinados aprendizajes que no están contenidos 
en una sola modalidad u opción de aprendizaje. En este escenario, el referente 
principal del programa o proyecto sería la práctica concreta del desarrollo sos-
tenible, sea de alcance local o regional. 

En otros casos, además del desarrollo sostenible, los programas y proyec-
tos serán los componentes educativos de otras prácticas amplias que realicen 
las organizaciones intermedias del Estado y de la sociedad civil, con el propó-
sito de lograr sus objetivos y metas. En tal contexto los programas o proyectos 
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educativos deberían ser componentes del gasto total de operaciones de dichas 
prácticas amplias.

También habría la posibilidad de que las modalidades de la EPJA no fun-
cionen, en todos los casos, dentro de las instituciones educativas, sean públicas 
o privadas, sino que lo hagan como programas o proyectos de las empresas del 
sector privado, de las comunidades locales lideradas por sus dirigentes o de 
algunas de las otras organizaciones de la sociedad civil. 

Como se habrá advertido, la particularidad de los programas y proyectos es 
que no desarrollan específicamente una modalidad de la EPJA, sino que utilizan 
en lo que sea pertinente elementos de alfabetización, educación básica alternati-
va, educación técnico - productiva, educación comunitaria, así como de procesos 
educativos no formales y otras opciones que se establezcan en el futuro.

2.3 Núcleos de Educación y Aprendizaje a lo Largo de la Vida de 
personas jóvenes y adultas 

Hay una tradición andina de nuclearización; por ejemplo, en Bolivia con 
el Núcleo de Wuarisata y en el Perú, primero con los núcleos escolares campe-
sinos y, posteriormente, con los núcleos educativos comunales, con una base 
eminentemente comunitaria y una participación activa de los miembros de la 
comunidad educativa escolar. Con visión de futuro, en una perspectiva diná-
mica, los Núcleos de la EPJA podrían tener, entre otras tres formas principales 
de acción.

Al comienzo de los años treinta, se inició en las zonas rurales de 
Bolivia  el Núcleo de Warisata y en los cuarenta, en el Perú, una 
importante experiencia de educación andina. Conocida como los 
Núcleos Escolares Campesinos, era un sistema de escuelas por zonas, 
que seguía el modelo de los ayllus. Sirvió de inspiración para otras 
experiencias de educación rural en muchos lugares de Latinoamérica.
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La primera forma de nuclearización, con enfoque de territorialidad, con-
sistiría en que el núcleo abarcaría determinadas zonas territoriales y sería el so-
porte de los centros integrales y especializados de la EPJA, tanto para la forma-
ción continua del personal docente del Estado y de la sociedad civil, así como 
para la promoción, fomento y desarrollo de buenas prácticas e innovaciones 
de la EPJA y para cooperar con los programas y proyectos de EPJA dentro de 
las particularidades de su ámbito territorial.

La segunda forma de nuclearización consistiría en que en cada territorio 
regional se investigarían los intereses temáticos fundamentales de personas 
jóvenes, jóvenes adultos y adultas, personas adultas y adultas mayores, con el 
fin de conformar redes o comunidades de aprendizajes temáticos dentro del 
territorio regional, pero abierto incluso hacia la posibilidad de rebasar sus fron-
teras y compartir aprendizajes comunes con personas de otras regiones del 
país, de América Latina y el Caribe y de otras regiones del mundo.

La tercera forma de acción nuclearizada consistiría en promover, fo-
mentar y desarrollar un conjunto de acciones estratégicas no formales que po-
drían posibilitar desarrollar con las organizaciones de la sociedad civil: núcleos 
EPJA de integración sobre la base de actividades de carácter productivo, labo-
ral, cultural, deportivo, entre muchos otros; en los barrios de las ciudades, en 
las aldeas rurales, en las comunidades de la selva, en los puntos de encuentro 
de la ciudad y del campo, mediante el uso de multimedia y de herramientas 
digitales. 

Estas acciones de nuclearización – que, como se habrá advertido, no son 
un simple agregado de instituciones y otros espacios de aprendizaje – estarían 
orientadas a los propósitos que definan sus actores protagónicos. Se desarro-
llarían con un enfoque de pedagogía social y popular y requerirían de un per-
sonal calificado para este tipo de tareas.

El enfoque de territorialidad y el sistema territorial de aprendizaje, en rela-
ción con la EPJA, requiere de unidades operativas. Ellas serían los centros edu-
cativos institucionales, los centros comunitarios de aprendizaje, programas, 
proyectos y núcleos de Educación y Aprendizaje a lo Largo de la Vida de perso-
nas jóvenes y adultas. 

Es fundamental que tales unidades operativas tengan autonomía para 
elaborar su currículo con un enfoque de flexibilidad y diversificación que se 
concrete en la práctica; para sus respectivos programas o proyectos educativos 
específicos, teniendo en cuenta las orientaciones conceptuales y las políticas 
pedagógicas y de gestión generales, así como las del Marco Nacional del Currí-
culo de la EPJA, que debe establecer orientaciones específicas para los currícu-
los diversificados dentro de los sistemas territoriales de aprendizaje. 

Lo referido implica un alto nivel de crecimiento y de responsabilidad de las 
nuevos centros, programas, proyectos y núcleos de aprendizaje a lo Largo de 
la Vida de las personas jóvenes y adultas, porque tendrían la oportunidad his-
tórica de atender en forma directa y con sentido de realidades las necesidades 
y demandas de sus sujetos educativos y de las poblaciones de sus correspon-
dientes hábitats territoriales.

En la mayoría de los países de la región la célula primaria del aparato 
del Estado es el municipio, gestionado por la municipalidad, como instancia 
del gobierno local. Las futuras instituciones de la EPJA tendrían el desafío de 
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coordinar y articular sus propuestas dentro de los planes de desarrollo local 
que impulsan las municipalidades. Esto les permitiría ser componentes de una 
práctica amplia de desarrollo humano integral y sostenible de las comunidades 
locales.

De conformidad con los criterios que se establezcan habría centros, pro-
gramas, proyectos o núcleos de Educación y Aprendizaje a lo Largo de la Vida 
impulsados por los municipios, para lo cual habría la necesidad de fortalecer las 
capacidades humanas e institucionales.

Una instancia subnacional de gobierno en el país es el Gobierno Regional, 
con autoridades legítimamente constituidas. Es en esa instancia clave que los 
nuevos centros, programas, proyectos y núcleos de la EPJA tendrían el desa-
fío de conquistar su condición de componentes dinamizadores del desarrollo 
humano integral y sostenible de las Regiones del país, dentro del marco de 
políticas multisectoriales y de la descentralización del país.

El desafío es lograr que sus propuestas se incorporen al Plan de Desarrollo 
Regional y este al Plan Nacional de Desarrollo. Lo ideal sería lograr que la EPJA 
fuera componente real de dichos planes y, en tal condición, componente del 
gasto global de operaciones.

En las dos señaladas instancias los nuevos centros, programas, proyectos 
y núcleos de la EPJA podrían contribuir también a la afirmación cotidiana de la 
cultura democrática, uno de cuyos soportes es la cultura ciudadana, así como 
de la gobernanza local y regional.

Los nuevos centros, programas y núcleos de la EPJA se articularían a po-
líticas y estrategias multisectoriales, con el fin de servir con mayor impacto a 
los sujetos educativos protagónicos, con atención preferencial a las personas 
jóvenes y adultas de los sectores sociales desfavorecidos. 

Sería el caso, por ejemplo, de la Escuela DECO de la Región de Cajamar-
ca, que comienza a visibilizarse como una escuela para el desarrollo de la co-
munidad. Nació esta experiencia para atender a niños, niñas y adolescentes y, 
actualmente, con el auspicio del Instituto de Cooperación Internacional de la 
Asociación Alemana para la Educación de Adultos – DVV International Perú y 
otras organizaciones nacionales e internacionales, va ampliando su enfoque 
con la incorporación de personas jóvenes y adultas. 

De este modo, se configura un tipo de centro de desarrollo educativo glo-
bal para todos los grupos de edad, orientado al desarrollo integral y sostenible 
de sus respectivas comunidades locales.

Si la EPJA trabaja con el enfoque de las políticas multisectoriales 
tiene que promover y lograr una alianza estratégica con el Subsis-
tema de Formación Profesional, que actualmente no ha sido forma-
lizado como tal y está solo conformado por el Servicio Nacional de 
Adiestramiento en Trabajo Industrial (SENATI), el Servicio Nacional 
de Capacitación para la Industria de la Construcción (SENCICO), y el 
Centro de Formación en Turismo (CENFOTUR). 
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El país requiere la urgente e indispensable creación de otros ser-
vicios sectoriales similares, sean de Formación Profesional u Ocupacio-
nal, Capacitación o Desarrollo de Competencias para el Comercio, la 
Minería, la Agricultura, la Pesca, los Transportes, la Salud, entre otros. 

También considerar formas de trabajo asociativo con las corpora-
ciones de los sectores de la producción nacional, como la CONFIEP, la 
Sociedad Nacional de Industrias, la Sociedad Nacional de Minería y si-
milares de la agricultura, la pesca, el comercio, entre otras. 

Esto demanda el conocimiento actualizado de los planes, programas y 
proyectos sectoriales y multisectoriales que se desarrollan en cada uno de 
los territorios regionales del país y en sus respectivas comunidades locales. 
Este conocimiento será clave para que la EPJA pueda impulsar su capacidad 
de generar respuestas creativas e innovadoras con sentido de realidades y de 
viabilidad.

Las futuras instituciones de la EPJA realizarían aprendizajes institucionales 
teniendo como referencias sus prácticas y experiencias, así como las que co-
rresponden a otras instituciones similares de la región y de otras regiones del 
mundo. 

Los centros, programas, proyectos y núcleos nuevos de la EPJA son un 
concepto que se ha construido en la praxis nacional, latinoamericana y caribe-
ña; son una producción colectiva y solidaria que tiene fronteras abiertas para 
construir su identidad, su autonomía, sus ofertas inclusivas y de calidad para 
satisfacer demandas específicas, su incidencia en el desarrollo humano inte-
gral y en el desarrollo integral y sostenible de las comunidades locales, de las 
regiones y del país.

El país requiere la creación del Subsistema 
de Formación Profesional; y, sobre la base 

del SENATI, el SENCICO y el CENFOTUR, 
organizar una cohesión de organismos análogos 

creados en los demás sectores: Comercio, 
Minería, Agricultura, Transportes, entre otros. 
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Estas nuevas instituciones de la EPJA –no por su nomenclatura, pero sí por 
sus sentidos fundamentales– se articularían e integrarían teniendo en cuenta 
los siguientes enfoques: territorialidad en su amplio sentido; diversidad en sus 
múltiples expresiones, incluyendo la diversidad pedagógica y de aprendizajes 
de las personas jóvenes y adultas; construcción de respuestas educativas inclu-
sivas y de calidad.

A lo anterior deben agregarse los enfoques de interculturalidad, interac-
ción multisectorial, descentralización de la educación, autonomía institucional 
y programática, confluencia de intereses estratégicos en determinados temas 
comunes de aprendizaje que rebasan las fronteras geográficas y culturales, 
aprendizaje solidario e intergeneracional y, como enfoque transversal: cohe-
sión y coherencia con los sentidos fundamentales de la EPJA.

Su cometido esencial es contribuir a la formación integral y a las formacio-
nes específicas de las personas jóvenes y adultas, mediante los Aprendizajes a 
lo Largo de la Vida, los cuales se realizarían, con flujos de entrada y salida, en 
distintos itinerarios de su formación humana, de conformidad con la naturale-
za y características de los proyectos de vida de sus sujetos educativos.

Los nuevos centros, programas, proyectos y núcleos de la EPJA, dentro de 
sus posibilidades y limitaciones, tratarían de que las educaciones y aprendiza-
jes que impartan formen a personas que logren competencias para transfor-
marse y contribuir a la transformación de sus familias, barrios, aldeas rurales, 
comunidades, regiones y de su sociedad nacional. 

La pandemia que todavía estamos viviendo ha mostrado, con evidencias, 
que la educación de personas jóvenes y adultas –mediante sus distintas moda-
lidades, formas organizativas y uso combinado de sus procesos educativos y de 
aprendizajes–, tiene un sentido importante en la vida nacional, a pesar de su 
abandono histórico por el Estado en las cuatro últimas décadas.

3. SOPORTES FUNDAMENTALES DE LA NUEVA 
INSTITUCIONALIDAD DE LA EPJA 

La Sociedad y el Estado ya cuentan con indicios preliminares de lo que 
puede hacer la NUEVA EPJA en beneficio del país en un horizonte que rebasa 
su escolaridad y su condición remedial y compensatoria, así como su estigma 
de educación de baja calidad y marginada históricamente por el Estado en las 
políticas educativas prioritarias del país. 

Dialogar sobre esta Nueva EPJA con la nación, en los distintos territorios 
regionales; realizar –en lo que nos corresponda– con seriedad y responsabili-
dad social los requeridos trabajos preparatorios; prepararnos competentemen-
te para sucesivas olas de construcción renovada de una EPJA Transformada y 
Transformadora es el horizonte de realización y de esperanza de quienes, al 
igual que las personas jóvenes y adultas, “desde abajo”, son los artífices del 
cambio profundo de sus Educaciones y Aprendizajes a lo Largo de la Vida. 

Este cambio profundo, en el tiempo que estamos viviendo, tiene que ser 
el resultado de un Nuevo Pacto Social y su componente educativo gestado 
desde abajo, una de cuyas expresiones debe ser la propuesta y el desarrollo de 
una NUEVA EPJA, en concordancia con el Nuevo Pensamiento Peruano, Latino-
americano y Caribeño sobre la EPJA.
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Este cambio transformador implica la construcción de un Nuevo 
Orden de la Educación de Personas Jóvenes y Adultas, cuya deman-
da educativa potencial, en nuestro caso nacional, es tres veces mayor 
que la de la educación de los niños, niñas y adolescentes. No es posible 
concebir que un aspecto importante vinculado con el destino nacional 
siga atrapado por cadenas mentales. 

La oportunidad histórica es visibilizar a la EPJA y seguir luchando para con-
seguir que los que toman las decisiones sean capaces de hacer una lectura co-
rrecta del pulso del tiempo histórico presente y del futuro dentro del horizonte 
del impacto que puede y debe tener la EPJA en el desarrollo nacional en una 
perspectiva transformadora.

Desde la EPJA se reconoce el importante papel instrumental de las Tecno-
logías de la Información y la Comunicación (TIC) en apoyo a los aprendizajes y a 
la estrategia de generalización de su uso. Las y los educadores de la EPJA esta-
tal reconocen su importancia en la pandemia y en la pospandemia, en cuanto 
instrumento y herramienta que contribuye a la complementación, así como 
a la ampliación de informaciones y conocimientos, dentro del marco de pro-
puestas pedagógicas concretas.

Un desafío a la vista es cómo humanizar la tecnología y hacerla accesible 
a todos los sectores poblacionales. Algunos latinoamericanos venimos plan-
teando la necesidad de democratizar el internet y otras herramientas digitales, 
así como la calidad de su conectividad y la provisión de luz eléctrica o de otras 
formas de energía limpia, a fin de que formen parte de la Cuarta Generación de 
Derechos Humanos.

Se vienen vislumbrando indicios de pensar la EPJA como un Movimiento 
social, cultural, pedagógico, ecológico, con una intencionalidad política trans-
formadora en beneficio de las personas, de las familias, de los colectivos huma-
nos, de las comunidades locales del campo y de la ciudad, de las regiones y del 
país en su conjunto. 

Un segmento de dicho Movimiento, que es el Movimiento Pedagógico, 
viene haciendo escuchar su voz mediante sus educadoras y educadores, así 
como por medio de las y los participantes de todas las modalidades de la EPJA. 
El desafío es impulsar la Nueva EPJA, la EPJA del futuro, con el Movimiento Pe-
dagógico y los otros segmentos señalados del Movimiento Nacional.

Este Movimiento Nacional podrá articularse con el Movimiento Latinoa-
mericano y Caribeño de la EPJA y con el Movimiento Internacional de la Educa-
ción de Personas Jóvenes y Adultas. En estas tareas, la DVV International, una 
de las pocas organizaciones internacionales que viene apoyando a las acciones 
estratégicas de la EPJA, en las distintas regiones del mundo, como Derecho 
Humano Fundamental y como factor impulsor del Desarrollo Integral y Soste-
nible, tiene el desafío de consolidar y profundizar su cooperación técnica.
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Una de las tareas inmediatas podría ser su cooperación técnica en la pre-
paración de los proyectos para la gestión ante los Poderes Ejecutivo y Legislati-
vo de nuestro país, con el apoyo del Acuerdo Nacional, para la formulación de 
la Ley y el Reglamento que aprueben y normen el Subsistema Nacional de Edu-
cación de Personas Jóvenes y Adultas (SINEPJA), así como para la elaboración 
del Informe Nacional y Regional que debe presentarse a la instancia organiza-
dora de la Conferencia Internacional de Educación de Adultos (CONFINTEA VII).

Tal informe debe reflejar en forma transparente la realidad nacional y re-
gional de la EPJA, así como las propuestas nuevas que deben hacerse en aten-
ción a un nuevo escenario que está viviendo el mundo dentro de la pandemia 
y el que vivirá con posterioridad a ella. El futuro está lleno de incertidumbres y 
sombras, pero también de algunas luces y esperanzas.
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En este trabajo se abordan tres temas interconectados y que tienen 
relaciones vinculantes con las educaciones y aprendizajes de las personas 
jóvenes y adultas: 1) Algunas bases de políticas para la creación y funcionamiento 
de los Núcleos de Educación y Aprendizaje de Personas Jóvenes y Adultas con 
enfoque territorial, comunitario y digital; 2) Una nueva forma de concebir 
y diseñar una infraestructura educativo-cultural con enfoque territorial y 
comunitario; y 3) identificación de ambientes y espacios de los núcleos 
territoriales de educaciones y aprendizajes de las personas jóvenes y adultas 
de las áreas rurales y urbano-marginales.

Dentro del contexto de un cambio educativo transformador, teniendo 
como referentes los propósitos y las orientaciones conceptuales y estratégicas 
del Proyecto Educativo Nacional (PEN), al 2036, hay la necesidad de inventar 
o reinventar nuevas instituciones educativas para promover, fomentar y de-
sarrollar prácticas inéditas en el campo escolarizado y en el vasto universo no 
escolarizado de la educación de personas jóvenes y adultas.

Como sabemos, las instituciones, sociológicamente, son medios para el 
logro de determinados fines dentro del aparato del Estado y de la sociedad 
en su conjunto. En el campo educativo, históricamente, en el Perú ha habido 
un desfase entre las instituciones y la realidad. Significa ello que las institucio-
nes educativas han estado, consciente o inconscientemente, a espaldas de la 
realidad nacional, frecuentemente a distancia de las necesidades y demandas 
educativas reales de sus sujetos educativos, así como alejadas de los ritmos y 
velocidades de los cambios sociales, culturales y tecnológicos.

Es una evidencia comprobada en la práctica que, específicamente en el 
campo de las educaciones y aprendizajes de las personas jóvenes y adultas, sus 
instituciones educativas se congelaron históricamente y no trabajaron tenien-
do como foco las características de sus sujetos educativos y las particularidades 
de sus entornos territoriales, y, de otro lado, no contribuyeron a preparar a sus 
sujetos educativos para los referidos cambios que son parte de la realidad na-
cional. 

TEMA12
NÚCLEOS DE EDUCACIÓN Y APRENDIZAJE DE 

PERSONAS JÓVENES Y ADULTAS CON ENFOQUE 
TERRITORIAL, COMUNITARIO Y DIGITAL
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El preocupante retiro gradual de estudiantes jóvenes, adultas y adultos de 
los centros de educación básica alternativa y de educación técnico-productiva, 
antes de la pandemia y más agudamente durante ella, es un indicador de que 
las ofertas educativas que se les brindan no son la respuesta que los sujetos 
educativos necesitan y aspiran, teniendo en cuenta sus correspondientes si-
tuaciones y condiciones.

Se viene iniciando la elaboración de los Proyectos Educativos Regionales, 
dentro del marco de los Propósitos y Orientaciones del PEN al 2036. Uno de los 
aspectos focales en los que convendría poner especial atención es en el forta-
lecimiento de instituciones educativas que cuentan con capacidad instalada 
propia para los fines que persiguen y que está en la disposición de articular e 
integrar esfuerzos con las instituciones de las demás modalidades de la EPJA, 
y/o están en la posibilidad de la invención de nuevas instituciones dentro de 
espacios educativos convencionales y no convencionales.

En la creación de las nuevas instituciones, no en todos los casos, se tiene 
que partir de cero. En los casos de la Educación Básica Alternativa y de la Edu-
cación Técnico-Productiva, algunos Centros de Educación Básica Alternativa 
(CEBA) y Centros de Educación Técnico-Productiva (CETPRO) del Estado cuen-
tan con locales del Estado. Este es un dato básico que conviene identificar en 
cada una de las Regiones del país. 

A partir de tal verificación, una opción estratégica es que, sobre la base de 
dicha capacidad instalada, se puede ampliar la infraestructura, haciendo facti-
ble también el desarrollo de otras modalidades vinculadas con las educaciones 
y aprendizajes de personas jóvenes y adultas.

1. ALGUNAS BASES DE POLÍTICAS PARA LA CREACIÓN Y 
FUNCIONAMIENTO DE LOS NÚCLEOS DE EDUCACIÓN Y 
APRENDIZAJE DE PERSONAS JÓVENES Y ADULTAS

Estas nuevas instituciones estarían comprendidas dentro de la Política Re-
gional de Desarrollo Educativo que se sugiere a continuación. 

No ha habido 
históricamente en 
el país políticas 
y estrategias 
vinculadas con 
el tema de la 
infraestructura 
para la EPJA. 

Ni siquiera ha 
sido postergado, 
simplemente no se 
ha considerado. 
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•	  La Región promoverá, fomentará, experimentará, organiza-
rá, articulará y pondrá en marcha nuevas instituciones educativas que 
atiendan en las áreas rurales y urbanas las necesidades y demandas 
de alfabetización y escolaridad básica, educación técnico-productiva 
y de procesos educativos no formales de la población joven y adulta.

•	 Se impulsará la generación de otros espacios de aprendizaje 
comunitario, especialmente rural y urbano, en su condición de com-
ponentes indispensables de prácticas formativas de desarrollo huma-
no y de desarrollo sostenible en los niveles local y regional.

•	 En las estrategias que se establezcan para el desarrollo de 
la referida política educativa regional se tratará de programar accio-
nes adecuadas que siembren la sostenibilidad de las educaciones y 
aprendizajes realizados por las personas jóvenes y adultas en las tres 
siguientes administraciones de gobierno regional. 

La evaluación que se ha hecho de los Proyectos Educativos Regionales 
(PER) en los últimos quinquenios muestra, en general, la preocupante ausencia 
de las educaciones y aprendizajes de las personas jóvenes y adultas como par-
te de las políticas educativas prioritarias. Hay una invisibilidad de ellas tanto en 
el Estado como en la sociedad, pues histórica y culturalmente en el imaginario 
social, popular y en un porcentaje minoritario en el académico persiste la no-
ción de que la educación está contenida en las instituciones educativas, princi-
palmente escuelas y colegios, en las que se forman niñas, niños y adolescentes.

Otra evidencia que se muestra con terca persistencia en el país es la falta de 
continuidad orgánica de las acciones programadas entre las administraciones 
gubernamentales y, en algunos casos, paradójicamente, incluso con motivo de 
los cambios que se producen dentro de un mismo régimen gubernamental, 
dentro del contexto político de cambios frecuentes de ministros o ministras de 
educación, que tienen una esperanza de gestión promedio de un año.

Un aspecto fundamental que no puede seguir siendo materia de simples 
aspiraciones retóricas es el Currículo de la Educación Básica Alternativa y de las 
otras modalidades de la Educación y Aprendizaje a lo Largo de la Vida de las 
personas jóvenes y adultas. Particularmente, la educación básica alternativa no 
puede seguir atada a la lógica, estructura, forma organizativa de desarrollo de 
las competencias, en correspondencia con la educación básica regular de los 
niños, niñas y adolescentes.

La educación básica en el nivel nacional tiene más de treinta competencias, 
que todavía pueden ser agrupadas para reducirlas considerablemente. A pesar 
de que el enfoque de competencias en la educación básica regular se inició en 
1995, es un hecho que el personal docente de dicha modalidad, en un alto por-
centaje, no tiene el manejo conceptual y metodológico de dicho enfoque.

Las capacitaciones sobre esta materia suelen ser exageradamente teóricas, 
con ausencia de laboratorios, talleres, presentación y diálogo de buenas prác-
ticas a cargo de docentes calificados de base u otras formas organizativas para 
concretar la praxis formativa en el campo del manejo conceptual, metodológico 
y estratégico, de carácter teórico-práctico, del enfoque de competencias.
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En el campo de las educaciones y aprendizajes de las personas jóvenes 
y adultas este enfoque de competencias, en el país real y no en el país oficial, 
está en una fase inicial. Paradójicamente, puede ser una relativa ventaja, pues 
el personal docente no ha adquirido las “taras” particularmente aplicativas en 
el campo pedagógico. Lo que urge es una formación inicial y continua en el 
desarrollo curricular con el enfoque de competencias.

En tal enfoque debe tenerse como foco las características y las formas 
adecuadas de aprendizaje de las personas jóvenes y adultas, considerando la 
diversidad de sus situaciones y condiciones, sus diferentes ritmos y velocida-
des de aprendizaje, las características de las necesidades y demandas reales de 
aprendizaje dentro de sus respectivos entornos territoriales y la articulación del 
itinerario formativo con las dimensiones esenciales del proyecto de vida de los 
sujetos educativos.

Los currículos, especialmente destinados a las personas jóvenes y adultas, 
han sido y son rígidos y en los últimos años han evolucionado a semiabiertos. 
Es indispensable crear currículos abiertos, teniendo como referente una polí-
tica nacional o matriz de desarrollo curricular para jóvenes, adultas y adultos, 
utilizando en forma combinada diversos procesos educativos, los diversos es-
pacios de aprendizajes escolarizados y no escolarizados, formas organizativas 
que permitan alternar la educación presencial con la semipresencial y con la 
educación a distancia y educación virtual.

La educación a distancia –así lo ha demostrado la pandemia del COVID-19– 
es indispensable no solamente en tiempos de emergencia, sino en los tiempos 
de normalidad, que esperamos llegue relativamente con la pospandemia y que 
sus ofertas educativas sean de calidad. 

Los currículos vigentes, especialmente en relación con las educaciones y 
aprendizajes de las personas jóvenes y adultas, son esencialmente monocultu-
rales. Hay una apertura en cuanto a la educación comunitaria, pero debe ser ex-
tendida a las otras modalidades de la educación y aprendizaje de jóvenes, adul-
tas y adultos, cuyos currículos deben ser pluriculturales, lo cual les permitirá 
captar la diversidad de saberes provenientes de múltiples sistemas culturales.

Para impulsar la labor de las instituciones educativas orientadas a la for-
mación de personas jóvenes y adultas y de los otros espacios de aprendizaje se 
requiere definir la política regional de desarrollo curricular, teniendo en cuenta 
los siguientes elementos: marco nacional de desarrollo del currículo; descen-
tralización de la educación; autonomía de las instituciones públicas que tienen 
a su cargo las opciones de educaciones y aprendizajes con los jóvenes y adul-
tos; formación inicial y continua de los educadores y educadoras de todas las 
modalidades de la educación de jóvenes, adultas y adultos.

Es fundamental que los currículos capten los saberes ancestra-
les y modernos, saberes de otros sistemas culturales dentro del país y 
también los saberes de los sistemas culturales de América Latina y el 
Caribe y de las otras regiones del mundo; los saberes de la civilización 
occidental y de las otras civilizaciones vigentes en el mundo de hoy, 
así como también los saberes profesionales, técnicos, académicos, 
científicos y humanísticos.
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También tendrá que definirse la puesta en marcha de metodologías ade-
cuadas para impulsar la potencialidad creativa de las personas jóvenes y adul-
tas en sus hábitat territoriales; recursos de aprendizaje utilizando los que se 
disponen en el territorio correspondiente, así como las tecnologías con que se 
cuente y, en forma intensiva y creciente, la tecnología digital.

Teniendo en cuenta lo anteriormente referido, una Base de Política Educa-
tiva Regional para el desarrollo curricular podría ser la que sigue.

•	 El currículo regional de las educaciones y aprendizajes de las 
personas jóvenes y adultas debe enmarcarse dentro de los propósitos 
y orientaciones del Proyecto Educativo Nacional (PEN), así como de las 
orientaciones del currículo nacional en lo que sea pertinente.

Considerando que el PEN tiene, como le corresponde, una amplitud 
muy grande y genérica en sus planteamientos, todo currículo debe con-
cretar, en principio, la política educativa determinada para su ámbito 
territorial referencial, en este caso, regional, y, además, debe ser la base 
para la metodología de aprendizaje, en cuya ejecución se juega el des-
tino educativo del país real y concreto, allí donde profesores y alumnos 
hacen que todas las leyes y normas cobren vida concreta, en la construc-
ción de aula o de campo de los aprendizajes.

Estará centrado en las personas jóvenes y adultas como sujetos edu-
cativos personales y colectivos; será abierto, flexible, diversificado, inclu-
sivo, intercultural; y articulará el itinerario formativo con las necesidades 
y demandas educativas reales de sus sujetos educativos, de creciente ca-
lidad.

Utilizará nuevas metodologías de aprendizaje; optimizará el uso de 
los recursos de aprendizaje del territorio e incorporará la tecnología exis-
tente y en forma creciente e intensiva la tecnología digital; fomentará y 
desarrollará el fortalecimiento continuo de las capacidades humanas e 
institucionales para el logro de sus objetivos y metas.

Dicho currículo estará centrado en los sujetos educativos jóvenes, 
adultos y adultas, teniendo en cuenta la diversidad de sus situaciones y 
condiciones y sus necesidades educativas reales; las características de sus 
entornos territoriales y de su población, así como de sus demandas sociales.

•	 El currículo regional será flexible, mediante el establecimiento de 
múltiples opciones que faciliten combinar el itinerario formativo con los re-
querimientos del trabajo, del ejercicio de la ciudadanía plena, del cultivo del 
espíritu comunitario; del fortalecimiento de la capacidad productiva de los su-
jetos educativos en el campo económico, social y cultural; de las capacidades y 
habilidades cognitivas, sociales, emocionales y espirituales mediante el cultivo 
de valores; y el cultivo de las otras dimensiones esenciales de la vida humana.

•	 El currículo regional será diversificado por medio de la construcción 
de un sistema territorial de aprendizaje, teniendo en cuenta la diversidad de 
situaciones y condiciones de las personas jóvenes y adultas de las áreas rurales 
y urbanas, así como de sus diferencias en intereses y ritmos de aprendizaje que 
corresponden a sus ciclos vitales: personas jóvenes, jóvenes adultas, adultas 
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y adultas mayores. Estos últimos requerirán de una atención especial, de más 
formas de acogimiento y de estímulo y apoyo al desarrollo de sus capacidades.

•	 El currículo regional tendrá un enfoque intercultural desde lo local, a lo 
regional dentro del país, nacional, regional e internacional, en una perspectiva 
reflexiva, crítica y de aprovechamiento de los saberes de los sistemas culturales 
de la civilización occidental y de otras civilizaciones vigentes en el mundo.

•	 El currículo regional será inclusivo y, por tanto, posibilitará opciones de 
Educaciones y Aprendizajes a lo Largo de la Vida a todas y todos los jóvenes, 
adultos y adultas de sus respectivos territorios, sin discriminaciones de índole 
alguna.

Las ofertas de Educaciones y Aprendizajes a lo Largo de la Vida de jóve-
nes, adultas y adultos serán de creciente calidad y sus criterios orientadores 
serán la pertinencia, relevancia, significancia, eficacia, eficiencia e impacto. Es 
fundamental establecer las requeridas estrategias para su diseño, desarrollo y 
evaluación continua, que posibilite su mejoramiento permanente.

•	 El currículo regional requiere de la aplicación de nuevas metodologías 
de aprendizaje de las personas jóvenes y adultas, particularmente sustentadas 
en corrientes pedagógicas transformadoras. 

•	 El currículo regional requiere del uso de recursos de aprendizaje, opti-
mizando la utilización de los recursos del territorio correspondiente, de las tec-
nologías educativas existentes y del uso intensivo y creciente de la tecnología 
digital, para lo cual debe establecerse la estrategia pertinente.     

•	 El currículo regional implica el ejercicio de la potencialidad creadora e 
innovadora del personal docente y de los gestores, así como de la cooperación 
de los actores impulsores del cambio educativo en la región, y, en forma indis-
pensable, del fortalecimiento de las capacidades humanas e institucionales de 
la región para diseñar, desarrollar, acompañar, evaluar y hacer las mejoras que 
correspondan con el fin de mantener, preservar y acrecentar los estándares de 
calidad de las educaciones y aprendizajes de las personas jóvenes y adultas en 
forma contextualizada. 

2. UNA NUEVA FORMA DE CONCEBIR Y DISEÑAR UNA 
INFRAESTRUCTURA EDUCATIVO-CULTURAL CON ENFOQUE 
TERRITORIAL Y COMUNITARIO  

El sistema territorial de aprendizaje en el nivel regional también debe po-
ner su atención en el problema histórico de la infraestructura destinada a las 
educaciones y aprendizajes de las personas jóvenes y adultas. Estos participan-
tes, desde mediados del siglo pasado, en un elevado porcentaje realizan sus 
educaciones y aprendizajes escolarizados en ambientes específicos destinados 
a los niños, niñas y adolescentes de la educación básica regular y, en algunos 
casos, aunque parezca increíble, de la educación inicial. 

No ha habido históricamente en el país políticas y estrategias vinculadas 
con este tema de la infraestructura para las educaciones y aprendizajes de jó-
venes, adultas y adultos. Ni siquiera ha sido postergado, simplemente no se ha 
considerado. Por esta razón, plantearemos los criterios básicos para el diseño 
de dicha infraestructura y lo haremos con cierto detalle por razones de equidad 
temática en el campo educativo.
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Una nueva forma de pensar y hacer educación y aprendizaje con personas 
jóvenes y adultas, particularmente de quienes están en situación de vulnerabi-
lidad, marginación, pobreza y exclusión, es un desafío que debe encararse con 
visión de futuro.

Esta infraestructura educativo-institucional, particularmente en las po-
blaciones indígenas andinas y amazónicas, campesinas, de la selva de las 
comunidades urbano-marginales, tiene que partir de realidades concretas, 
dimensionando estratégicamente los espacios políticos, culturales, sociales, 
económicos, laborales, organizacionales, artísticos en sus distintas expresiones 
y comunicacionales, que se dan dentro de un territorio. 

El territorio es un hábitat en el que viven personas de todas las edades y 
con características comunes y diferenciadas, las cuales generan obstaculizado-
res y facilitadores para los aprendizajes de sus sujetos educativos. Es importan-
te tener en cuenta ciertas consideraciones básicas para el diseño y construc-
ción de tal infraestructura, algunas de cuales se refieren seguidamente.

•	 Infraestructura orgánica y popular

La convencional infraestructura escolar es, generalmente, un enclave den-
tro del complejo infraestructural de la ciudad, del barrio, de la comunidad local. 
Lo que se trata es de generar una infraestructura integrada a la estructura glo-
bal de la comunidad, congruente con su organización arquitectónica y compo-
nente vital de ella.

Esta estructura implica un alto nivel de coherencia y de complementariedad 
entre la infraestructura destinada a los distintos usos y necesidades de las pobla-
ciones de todos los grupos de edad que viven en un común espacio geográfico.

Infraestructura orgánica y popular, por tanto, significa construir 
algo que corresponda con las realidades de la vida de la totalidad po-
blacional y territorial de la que forma parte; que contiene espacios que 
no son artificiales, sino plenamente congruentes con el todo infraes-
tructural, en respuesta a una lógica de vida de totalidad, de conviven-
cia y de complementariedad entre sus distintos componentes.

•	 Infraestructura funcional

La nueva infraestructura educativo-cultural puede orientarse a la satisfac-
ción de la amplia diversidad de necesidades educativas básicas de todos los 
grupos de edad, que deben atenderse mediante distintas modalidades educa-
tivas, en determinadas etapas de la vida de los colectivos poblacionales a los 
cuales se pretende servir. Se trataría, entonces, de contar con una infraestruc-
tura necesaria para encarar los desafíos de la formación humana en función de 
los requerimientos del desarrollo humano y el desarrollo sostenible del corres-
pondiente territorio.

La funcionalidad, en la connotación de lo que es necesario, tendrá como 
referentes principales las características sociales, culturales, socioeconómicas, 
sociolaborales, así como los contextos tecnológicos. Ello implica que la infraes-
tructura educativo-cultural servirá de plataforma para orientarse a múltiples 
usos necesarios, unos comunes y otros específicos, vinculados a las exigencias 
del desarrollo humano y del desarrollo sostenible del respectivo territorio.
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•	 Infraestructura flexible

La rigidez es una característica de una gran parte de la infraestructura es-
colar vigente de carácter convencional. En tal visión, esta infraestructura parte 
del supuesto de que las realidades son perennes y estáticas y se conservan tal 
cual a través del tiempo. Obviamente, una respuesta alternativa parte del su-
puesto contrario: las realidades son dinámicas y van cambiando, en la perspec-
tiva del tiempo y del espacio.

Consecuentemente, los elementos necesarios para mejorar tales realida-
des tienen que ir también cambiando y ajustándose, creativamente, a los cam-
bios que se vayan operando en tales realidades. Un caso concreto es el indis-
pensable cambio que deben generar las instituciones educativas.

Una educación básica alternativa, por ejemplo centrada en la 
escolaridad, puede desarrollarse en forma convencional en un deter-
minado tipo de infraestructura. Sin embargo, si las realidades deter-
minan la necesidad de pensar y hacer un nuevo tipo de educación 
básica, tal realidad de cambio requiere una nueva propuesta acorde 
con un diferente enfoque en el campo de la infraestructura.

Lo anterior supone tener un horizonte que permita una visión 
del futuro del desarrollo integral y sostenible, de los cambios socia-
les, del desarrollo educativo-cultural. Las que son necesidades predo-
minantes, en un determinado momento, pueden dejar de serlas en 
otros. La infraestructura, por tanto, debe ser concebida con tal flexi-
bilidad que permita hacer los ajustes y las readecuaciones necesarias 
de acuerdo con las nuevas realidades que vayan surgiendo.

•	 Infraestructura innovadora

Una infraestructura educativo-cultural, con las características que se vie-
nen señalando, requiere una alta dosis de creatividad, de imaginación, partien-
do de realidades concretas. Implica hacer una lectura y relectura profunda y 
cuidadosa de las realidades territoriales dentro de las cuales actúa, para gene-
rar modelos viables con una genuina vocación innovadora.

Este afán innovador tendrá como referente principal el desafío 
de imaginar, crear y construir algo nuevo, algo innovador, con un cri-
terio de viabilidad política, educativa, financiera y tecnológica, den-
tro del contexto territorial en el que se actúa.

Si nuestro referente es el contexto de la pobreza, la innovación 
implicará la capacidad de generar respuestas que, además de ser no-
vedosas, sean creativas e imaginativas, pero, sobre todo, que posibili-
ten el diseño de una infraestructura educativo-cultural acorde con las 
situaciones de penuria o escasez.
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•	  Infraestructura con enfoque modular

Por razones prácticas no es siempre posible construir un local educativo-
cultural con todos los módulos de su diseño total. Parece ser que lo más viable 
es considerar el enfoque estratégico de ir construyendo estos módulos, pro-
gresivamente. Sin embargo, si se cuenta con los recursos necesarios, se deben 
edificar, desde el principio, todas las unidades modulares.

La ventaja de tal enfoque estratégico no se reduce a la viabilidad financie-
ra, aunque ella es también una razón. Sin embargo, quizás la razón de fondo 
es que una infraestructura orgánica tiene que ser procesualmente mentaliza-
da por sus actores sociales protagónicos y tiene que considerarse, progresiva-
mente, las sensibilidades de los actores involucrados, su toma de conciencia, 
su asimilación de nuevas concepciones y valores, la necesidad de organizarse 
y responsabilizarse para encarar los desafíos de la cogestión y la autogestión, 
según sean los casos. 

El enfoque estratégico modular permitirá ir construyendo la in-
fraestructura poco a poco, por partes. De este modo, se irá logran-
do, gradualmente, la satisfacción de las necesidades prioritarias de 
desarrollo educativo básico que tienen todos los grupos de edad, 
en la medida de la capacidad de respuesta y de organización de la 
colectividad y de su capacidad de obtener recursos, acceder a ellos, 
utilizarlos en forma óptima, gestionarlos eficaz y eficientemente y 
darles la requerida preservación, seguridad y mantenimiento.

•	 Infraestructura cogestionaria y autogestionaria

Particularmente, en los espacios en que viven los sectores poblacionales 
en situación de pobreza, se requiere un apoyo movilizador del Estado y de la 
sociedad para promover, estimular y apoyar la generación de una infraestruc-
tura educativo-cultural con sentido de totalidad y utilidad para dichos sectores 
poblacionales. Sin embargo, tal situación no debe conducir a ningún tipo de 
asistencialismo y paternalismo.

Se trata de generar un estilo de trabajo diferente que revalore a los acto-
res protagónicos y a sus organizaciones, contribuya al fortalecimiento de su 
empoderamiento y se ubique en términos de un respetuoso y comprometido 
apoyo para que, en un momento inicial, estos actores participen en una acción 
cogestionaria con otros miembros de la colectividad, con la mirada puesta en 
edificar los cimientos de una acción genuinamente autogestionaria de la co-
munidad en pleno.

Pasar de un apoyo cogestionario al apoyo de una acción autogestiona-
ria de las personas a quienes supuestamente se pretende servir, requiere de 
un necesario dimensionamiento estratégico. Ello supone que los apoyadores 
institucionales y personales tengan un horizonte claro acerca de la estrategia 
principal y las estrategias intermedias de desarrollo local, en la perspectiva de 
la participación de los actores comunitarios y sociales protagónicos y de los 
apoyadores en relación con la infraestructura educativo-cultural.
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La experiencia histórica nos enseña que el crecimiento autogestio-
nario implica el gradual alejamiento del apoyador en una escala decre-
ciente de participación que va de lo intensivo a lo continuo, de este a 
lo discontinuo, para hacerse eventual y finalmente nulo. Con este enfo-
que, el apoyo está centrado en que los participantes, sean personales o 
comunitarios, crezcan en forma autónoma y tengan un desarrollo sos-
tenible, contando con apoyos solidarios que respeten sus realidades y 
potencialidades de ser creadores de historia y de cultura.

En sentido inversamente proporcional la estrategia de participación, 
por parte de las personas inicialmente involucradas, va creciendo de su 
nula o escasa participación a una eventual; de aquí a una participación 
discontinua, que luego se hace continua y, finalmente, se convierte en 
intensiva, que es el grado deseable de compromiso personal y comunita-
rio de la capacidad autogestionaria de los pobladores para lograr una in-
fraestructura educativo-cultural producto de su propia acción colectiva.

•	 Infraestructura replicable referencialmente

La propuesta de infraestructura educativo-cultural, con el perfil que se viene 
explicitando, estaría alejada de la realidad si se orientara a una construcción fa-
raónica que requiera de altos costos. Lo que se busca es concebir una propuesta 
de infraestructura costeable en el contexto de pobreza en que viven los sectores 
poblacionales desfavorecidos del campo y de la ciudad y teniendo en cuenta las 
características y recursos del medio físico, sea en el mundo rural o urbano.

Ello significa que la estandarización nacional, en el campo de la infraes-
tructura educativo-cultural, es una falsa generalización y no corresponde con 
las realidades territoriales en todas las regiones del país.

Una infraestructura 
educativo-cultural, con las 
características que se vienen 
señalando, requiere una 
alta dosis de creatividad, de 
imaginación, partiendo de 
realidades concretas.
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Lo anteriormente señalado no debe ser interpretado, en ningún sentido, 
como la opción de ofrecer una construcción de baja calidad, porque se trata 
de servir a sectores poblacionales pobres. El sentido fundamental de lo que se 
viene sustentando es diferente. Se trata de ganar en racionalidad, de buscar la 
optimización de los recursos con que se cuenta para lograr un costo global que 
corresponda a las realidades en las que viven y que pueda ser replicable en el 
escenario territorial amplio dentro de cada una de las regiones del país.

Bajar costos no implica necesariamente bajar de calidad, sino analizar cui-
dadosamente todos los procesos involucrados en el proyecto global y hacer 
las simplificaciones y adecuaciones requeridas para ganar espacios de funcio-
nalidad, pertinencia y relevancia en el contexto del uso educativo cultural de la 
infraestructura global y de las características físicas del territorio en que se de-
sarrolle la propuesta, teniendo siempre en cuenta que estas edificaciones, que 
albergarán a niñas, niños, adolescentes y personas jóvenes y adultas, deberán 
ser, indefectiblemente, sismorresistentes.

Hacer replicable la construcción de la infraestructura educativo-cultural 
implica, en suma, definir una estrategia global en la que se combine armonio-
samente el conjunto de criterios que se vienen presentando, uno de los cuales 
es considerar con sentido pragmático la necesidad de utilizar los recursos de 
un territorio específico dentro de una región del país para contribuir al mejora-
miento y calidad de los aprendizajes de los sujetos educativos.

•	 Utilización de los recursos naturales de la zona

Cada territorio tiene sus características y cuenta con un patrimonio cultu-
ral y social de recursos. Ocurre que también en el campo de la naturaleza hay 
desigualdades de recursos entre los distintos territorios de una misma región 
del país y, con mayor amplitud, entre los territorios de todas las regiones del 
país. Hay zonas con mayores recursos y potencialidades naturales y educativas 
y otras que lo tienen en forma limitada.

La situación anteriormente referida debe ser dimensionada estra-
tégicamente en forma cuidadosa. En tal proceso habrá que considerar 
necesariamente las especificidades que corresponden a los territorios 
dentro de cada país. 

A nivel de ejemplificación eso significa que habrá la necesidad de 
utilizar los recursos propios de los territorios en que viven las comu-
nidades campesinas agrícolas, de las comunidades de las zonas sel-
váticas y de fronteras, las poblaciones pesqueras, los barrios urbano-
marginales, las ciudades intermedias y grandes y de otros colectivos 
humanos o sectores poblacionales.

Consideramos pertinente reiterar que, complementariamente al cri-
terio de dimensionamiento estratégico de la especificidad de cada terri-
torio, un criterio general orientador que siempre debe tenerse en cuenta 
es la utilización de los recursos naturales con que cuenta el territorio.

Con el uso educativo-cultural de dichos recursos no solo se contribuirá a 
bajar los costos, sino también a fortalecer el enfoque de una infraestructura orgá-
nica y popular que hace un óptimo aprovechamiento de sus reales posibilidades.
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•	 Infraestructura complementada con la habilitación de 
otros ambientes

De conformidad con las características físicas del territorio, es importante 
considerar que no siempre y en todos los casos hay la viabilidad de construir 
una infraestructura educativo-cultural como la que estamos perfilando. En ta-
les casos, la alternativa consiste en aprovechar la capacidad instalada existente 
para hacer, sobre la base de convenios y arreglos específicos, las readecuacio-
nes y habilitaciones específicas de casas particulares o de locales comunitarios, 
o de edificios públicos o privados mediante arreglos específicos para destinar-
los a usos educativo-culturales.

Hay experiencias en algunos países de la región en la habilitación de ta-
les ambientes, por ejemplo, para guarderías infantiles. Obviamente, habrá que 
hacer un esfuerzo complementario indispensable, en tal opción, con el corres-
pondiente equipamiento y con la concepción y desarrollo de una estrategia 
de formación y capacitación de cuadros de personal de promotores locales 
encargados de la administración y puesta en marcha de los correspondientes 
espacios de aprendizajes y de sus correspondientes programas y servicios.

Incluso en situaciones en las que se cuente con una infraestructura educa-
tivo-cultural, como la que se viene perfilando indicativamente, no convendría 
excluir la posibilidad de hacer habilitaciones complementarias sobre la base 
de subsidios educativos que tendría que hacer el Estado, así como las habilita-
ciones viables con organizaciones comunitarias, organizaciones de base y or-
ganizaciones no gubernamentales, con el fin de ampliar el uso de la capacidad 
instalada del territorio para fines educativo-culturales.

En los casos señalados se trata de habilitaciones complementarias, en el ex-
preso entendimiento de que uno de los grandes desafíos de una sociedad nacio-
nal que aspira a ser sociedad educativa y sociedad de aprendizaje es lograr un 
aprovechamiento óptimo de la capacidad instalada de todos los espacios físicos 
disponibles para usos educativo-culturales en contextos de pobreza.

Dentro del espíritu señalado y en un sentido más amplio se plantea la su-
gestiva posibilidad de la concepción y práctica de la vivienda-producción para 
sectores sociales pobres, que con señalado éxito fueron auspiciados hace va-
rios años por las Naciones Unidas, por medio de su Programa de Superación de 
la Pobreza. Sería sugerente estudiar y analizar dicha experiencia y otras simila-
res, que, en nuestra visión, brindan un horizonte esperanzador para encarar un 
problema aún no resuelto en el país y en la región de América Latina y el Caribe.

•	 Toma de conciencia de los sujetos educativos del sentido 
de su infraestructura educativa

La infraestructura educativo-cultural que se viene planteando requiere una 
toma de conciencia de los estudiantes participantes y de sus organizaciones, así 
como de las instancias decisionales del Estado y de la sociedad, acerca de la per-
tinencia, relevancia, significancia, eficacia, eficiencia e impacto del enfoque.

Requiere también la concepción y puesta en marcha de una estrategia de 
motivación y sensibilización de las personas jóvenes y adultas potenciales be-
neficiarios de la infraestructura educativo-cultural, así como de las instancias 
decisionales del aparato del Estado, de la sociedad civil y de las comunidades 
en las áreas rurales, urbano-marginales y  urbanas del país.
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Si tales participantes no adquieren conciencia plena de su propuesta de 
infraestructura para usos educativos-culturales, en el horizonte del desarrollo 
social y económico focalizado en el desarrollo humano, se construirán edificios 
para supuestos usos educativo-culturales, pero sin la orientación fundamental 
y el espíritu que les dé sentido.

La lógica de la propuesta de infraestructura, en consecuencia, debe sus-
tentarse en la lógica de una propuesta más amplia y abarcadora que corres-
ponda a los proyectos globales de desarrollo comunitario, desarrollo regional 
y desarrollo nacional, teniendo como piedra angular el desarrollo humano de 
las personas, de las familias, de los colectivos humanos, de las comunidades 
locales, de las regiones y del país en su conjunto.

Lo anteriormente señalado plantea el desafío de que los beneficiarios sean 
capaces de lograr niveles crecientes de desarrollo organizacional, que les per-
mitan visualizar su problemática sobre asuntos comunitarios y públicos y las 
pertinentes alternativas de solución en el contexto de sus realidades, condición 
esta que ya existe en muchas de nuestras comunidades y lo que corresponde 
es fortalecerla y contribuir al empoderamiento de sus actores protagónicos. 

Contribuir a fortalecer el modelo organizativo de los estudiantes jóvenes, 
adultos y adultas, afincado en las realidades que viven, es una condición indis-
pensable para generar una capacidad de respuesta orientada a su autoafirma-
ción y autodesarrollo y para que se percaten de que su infraestructura es una 
de las condiciones fundamentales para desarrollar su proyecto educativo. 

Un gran desafío que se vislumbra en el horizonte de la Educación y el 
Aprendizaje a lo Largo de la Vida, teniendo en cuenta la raíz histórica y cul-

Los Núcleos Territoriales de Educaciones y Aprendizajes deberán 
contar con instalaciones en las que puedan realizarse prácticas 
educativas y de aprendizaje de personas jóvenes y adultas, 
pudiendo extenderse también para determinados usos de niños, 
niñas y adolescentes.
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tural de América Latina, es la caracterización de los proyectos educativos de 
los distintos sectores poblacionales, del campo, de la selva y de la ciudad. Los 
proyectos educativos convencionales corresponden a modelos desgastados u 
obsoletos, con beneficios e impactos limitados.

Otro de los grandes desafíos es reorientar concepciones y estrategias sobre 
el desarrollo educativo global, uno de cuyos componentes es la infraestructura 
física inscrita en un revitalizado horizonte de concepciones y valores que hacen 
del desarrollo humano un factor impulsor de apoyo y de animación para el logro 
de otros tipos de desarrollo consustanciales a la vida de las personas, de las fami-
lias, de las comunidades, de los sectores sociales, de la sociedad nacional.

Este factor impulsor para el logro de otros tipos de desarrollo es la educación 
y aprendizaje de las personas jóvenes y adultas, organizada y distribuida equitati-
vamente dentro de sus respectivos sistemas territoriales de aprendizaje.

3.  IDENTIFICACIÓN DE AMBIENTES Y ESPACIOS DE LOS NÚCLEOS 
TERRITORIALES DE EDUCACIONES Y APRENDIZAJES DE LAS 
PERSONAS JÓVENES Y ADULTAS DE LAS ÁREAS RURALES Y 
URBANO-MARGINALES

Teniendo como referente la necesidad de inventar instituciones y espacios 
de aprendizaje para optimizar las oportunidades de educaciones y aprendiza-
jes de las personas jóvenes y adultas de los sectores poblacionales en situa-
ción de vulnerabilidad, marginación, pobreza y exclusión, particularmente de 
las áreas rurales y urbano-marginales, se presenta seguidamente un conjunto 
de ambientes de aprendizaje y de servicios comunitarios que podrían consi-
derarse, en cada caso, previo estudio de las particularidades de cada territorio 
dentro de una determinada Región del país.

Los ambientes son espacios en los cuales se realizan prácticas educativas y 
de aprendizajes para jóvenes, adultas y adultos, pudiendo también extenderse 
para determinados usos educativos de los niños, niñas y adolescentes. 

Los servicios comunitarios están destinados a apoyar a los programas que 
se consideren relevantes en el territorio donde funcione el Núcleo Territorial de 
Educaciones y Aprendizajes de Personas Jóvenes y Adultas.

Consecuentemente, la infraestructura educativo-cultural contará con pro-
gramas y servicios definidos por sus actores protagónicos, disponiendo del 
apoyo de una solidaria y respetuosa orientación técnica, si esta fuera necesaria 
y solicitada por las autoridades de los respectivos territorios.

3.1. Ambientes de aprendizajes

•	 Espacio Digital Comunitario

 Ambiente destinado al uso de las computadoras u ordenadores, ta-
bletas, robots y otras herramientas digitales para usos educativos, culturales, 
sociales, económicos, laborales, recreativos y otros concordantes con los pro-
yectos de vida de los sujetos educativos.  

•	 Alfabetización, Educación Básica Alternativa, procesos educativos 
no formales (de uno a más ambientes)
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•	 Educación Técnico-Productiva 

Requiere un proyecto específico. Es importante considerar la instalación 
de talleres ocupacionales y de otros destinados a capacitar en oficios universa-
les que sean significativos para la formación técnica de jóvenes, adultas y adul-
tos del respectivo territorio, en beneficio de sus comunidades y también como 
un soporte de formación técnica para el trabajo estacional, aquellos trabajos 
temporales que se realizan en ciertas estaciones del año y que las personas 
jóvenes y adultas realizan generalmente en las ciudades. 

La instalación de los talleres requiere de un previo estudio técnico dentro 
del marco del proyecto específico que se ha referido.

•	 Formación de líderes comunitarios en asuntos relativos al desarrollo 
personal, familiar, comunitario, regional y nacional; y a otros temas que se ha-
yan identificado como relevantes y significativos para los jóvenes, adultos y 
adultas.

•	 Ambiente destinado al uso de la Tv. y de la radio, para usos informati-
vos, educativos, recreativos y de prevención y cuidado de la salud y de los ries-
gos sociales y los causados por efectos de los fenómenos naturales intensos.

•	 Ambiente destinado a los equipos técnicos comunitarios para la elabo-
ración de sus proyectos, para las consultas con las personas de la comunidad, 
así como para la capacitación en procesos técnicos de investigación, planifica-
ción, acompañamiento técnico a los proyectos, evaluación con participación 
de la comunidad y vigilancia comunitaria.

•	 Biblioteca Popular: rincón de lectura de libros, revistas, periódicos y 
boletines para niños, niñas, adolescentes, jóvenes, adultas y adultos.

•	 Ambiente para el desarrollo de actividades artísticas: música, danza, 
pintura, canto, escultura, artesanías, teatro y otras.

•	 Ambiente destinado a las tertulias de grupos pequeños, de la misma 
generación o de distintas generaciones, sobre temas de su común interés.

3.2. Servicios

•	 Tutoría en apoyo a la sistematización, estructuración, complementa-
ción y actualización de aprendizajes de las personas jóvenes y adultas, con el 
fin de que certifiquen sus aprendizajes.

•	 Funcionamiento de la posta médica y venta de medicinas básicas.

•	 Lactancia y cuidado para niños de 0 a 3 años, con el fin de facilitar el 
aprendizaje y/o el trabajo de las madres estudiantes.

•	 Educación preventiva de la salud, riesgos sociales y otros causados por 
los fenómenos naturales.

•	 Tienda comunal y bodega de insumos agrícolas y de abarrotes, con 
productos básicos, con la requerida capacitación técnica en producción agrí-
cola, comercialización, financiamiento, gestión administrativa.

•	 Espacios deportivos y recreativos, en la medida que sean viables en el 
territorio.
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3.3. Proyecto Modular Preliminar de un Núcleo Territorial 
de Educación y Aprendizajes
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REFERENCIAS

El conjunto de ambientes y servicios comunitarios presentados, requiere de estu-
dios específicos para elaborar los proyectos en cada uno de los territorios dentro de las 
Regiones del país. No es el propósito que en todos los territorios funcionen todos los 
programas y servicios que se sugieren. Es posible que se puedan integrar los ambientes 
y, de otro lado, agregar otras opciones que sean más pertinentes a cada territorio.

Ello dependerá de las características de los sujetos educativos potenciales y de sus 
correspondientes territorios, dentro de una misma Región del país. Tales características 
son diversas. 

El propósito que se persigue es motivar y sensibilizar a las autoridades de la nueva 
administración gubernamental para que se haga, con carácter preliminar, un estimado 
de costos, teniendo como punto focal a un modular Núcleo Territorial de Educaciones y 
Aprendizajes de las Personas Jóvenes y Adultas, particularmente de los sectores poblacio-
nales indígenas andinas y amazónicas, de las zonas selváticas, poblaciones campesinas, 
así como de las poblaciones urbano-marginales en las regiones más carenciadas del país.

Es una evidencia empírica que tales regiones, en las últimas décadas, han estado histó-
ricamente abandonadas por el Estado en materia de oportunidades de Educación y Apren-
dizaje a lo Largo de la Vida, agudamente en el caso de las personas jóvenes y adultas.
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Se abordarán cuatro aspectos fundamentales vinculados con el propósito 
de este tema: 1) Sentidos fundamentales del Centro Comunitario de Aprendi-
zaje (CENCOMAP); 2) Tipos de Centros Comunitarios de Aprendizaje; 3) Am-
bientes y Servicios de Aprendizaje, y 4) Soporte transversal para los Aprendiza-
jes y Servicios del CENCOMAP.

1. SENTIDOS FUNDAMENTALES DEL CENTRO COMUNITARIO DE 
APRENDIZAJE (CENCOMAP)

TEMA13
       CENTRO COMUNITARIO 

DE APRENDIZAJE - CENCOMAP

No soy un producto químico ni algún objeto desconocido. Me 
propongo ser una institución educativa donde las personas de todas 
las edades de un territorio específico de una región dentro del país 
puedan aprender a lo Largo de sus Vidas. Soy una de las instituciones 
territoriales de aprendizaje dentro del conjunto más amplio de los Nú-
cleos Territoriales de Aprendizaje de Personas Jóvenes y Adultas, en los 
cuales también se beneficiarán los niños, las niñas y los adolescentes.

Como CENCOMAP, yo trabajo con las realidades en una visión de totalidad. 
En ellas no se separan los géneros, las edades, las situaciones y condiciones di-
ferentes de las personas de la comunidad, dentro del marco de la diversidad 
de situaciones y condiciones de los estudiantes participantes, así como de las 
particularidades territoriales, de la diversidad de intereses, de talentos y ritmos 
de aprendizaje de tales personas.

Brindo atención preferencial a las personas estudiantes en situación de 
vulnerabilidad, marginación, pobreza y exclusión, pero también a quienes bus-
can oportunidades educativas, sean estas personas provenientes de los sec-
tores populares o de los sectores sociales favorecidos. Esto quiere decir que 
no deben ponerme la “marca” de que soy una escuela para los pobres, para 
las personas de baja categoría, sino para atender a todos los miembros de la 
comunidad central y de las comunidades asociadas con niveles crecientes de 
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calidad. Uno de mis principios es el acogimiento sin discriminaciones, es decir, la 
inclusión.

Puedo estar ubicado cerca de alguna institución educativa pública o dentro de 
ella, siempre que tenga una adecuada capacidad instalada que le permita ampliar 
sus ofertas de aprendizaje con la participación de los distintos niveles y modalida-
des del sistema educativo nacional. 

Por ejemplo, si hay un Centro de Educación Básica Alternativa, un Centro de 
Educación Técnico-Productiva o una Casa Comunitaria, con el perfil señalado, con-
tribuiré a la ampliación de su infraestructura, de su equipamiento y, consecuente-
mente, de las opciones de educaciones y aprendizajes que necesitan las personas 
jóvenes y adultas y también los niños, niñas y adolescentes de la comunidad central 
seleccionada y de las comunidades de su entorno territorial.

Seré algo así como una casa central con otras casas asociadas, con las cuales 
trabajaré fraternal y solidariamente en apoyo a las educaciones y aprendizajes que 
desean y necesitan realizar sus jóvenes, adultas y adultos, pero también los niños, 
las niñas y los adolescentes. 

En la Casa Central Comunitaria habrá distintas opciones de aprendizaje. En su 
conjunto ellas permitirán aprender los saberes ancestrales, que vienen desde nues-
tros antepasados, y también los modernos: los saberes humanísticos, científicos y 
tecnológicos, así como también los saberes académicos, profesionales y técnicos y 
los saberes populares comunitarios.

 Estos saberes, adecuadamente articulados y ajustados a los niveles reales de 
aprendizaje de las personas estudiantes, les permitirán realizar aprendizajes, desa-
prendizajes, reaprendizajes y aprendizajes actualizados en razón del avance incesan-
te del desarrollo científico, tecnológico, cultural y social de la humanidad, el cual debe 
ser socializado equitativamente entre todos los espacios de aprendizaje del país.

Mis participantes educativos pueden aprender y producir informaciones y cono-
cimientos; ejercitar habilidades generales o convencionalmente denominadas blan-
das (capacidad de trabajo en equipo, capacidad de razonamiento lógico, capacidad 

En la Casa Central 
Comunitaria habrá distintas 
opciones de aprendizaje. 

Ellas permitirán aprender 
los saberes ancestrales 
y también los modernos: 
los saberes humanísticos, 
científicos y tecnológicos.

Así como también los saberes 
académicos, profesionales 
y técnicos y los saberes 
populares comunitarios.
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de aprender a aprender, entre otras); habilidades sociales: cultivo de un desarro-
llo emocional equilibrado; desarrollo de destrezas manuales, sociales y culturales.

También mis estudiantes jóvenes, adultas y adultos pueden aprender capa-
cidades cognitivas (relativas al conocimiento), sociales y emocionales;  construir 
solidariamente una cultura de nueva convivencia comunitaria, cuyos soportes 
fundamentales sean el respeto al Derecho Humano a la Educación de todas las 
personas de la comunidad; desarrollo psicológico individual y comunitario; dis-
frutar de una comunicación transparente en el horizonte de la socialización igua-
litaria de conocimientos y aprendizajes; contar con una red solidaria de aprendi-
zaje,  y generar una educación popular comunitaria (Freire, 2001). 

Debido a que soy un Centro Comunitario de Aprendizaje, además de 
aprender, también habrá la posibilidad de desaprender. Esto significa que los 
participantes tienen la posibilidad de descartar algunos aprendizajes previos 
que hayan realizado dentro de las instituciones educativas o fuera de ellas, en 
razón de que en la época en que vivimos podrían ya resultar obsoletos.

Los conocimientos humanísticos y particularmente los conocimientos 
científicos y tecnológicos avanzan constantemente. La ciencia de la educa-
ción es la pedagogía, la cual también cambia en la medida en que los conoci-
mientos señalados avanzan y también avanza el proceso de construcción de 
conocimientos con teorías de aprendizajes y nuevos enfoques conceptuales, 
particularmente en relación con las educaciones y aprendizajes de las personas 
jóvenes y adultas (UNAE, 2021).

De lo anteriormente planteado se infiere que los participantes estudiantes, 
cualquiera sea su edad, tienen que desaprender algunas cosas que en nuestro 
tiempo o en el tiempo en que se aprendieron fueron considerados como verda-
des y, ahora, hay “nuevas verdades” del conocimiento en sus distintas expresiones.

Los participantes estudiantes también tienen la posibilidad de reaprender. 
Esto implica que hay aprendizajes que hemos hecho, una parte de los cuales 
todavía tiene vigencia, pero hay otra que es nueva y que tenemos que incor-
porarla a nuestro acumulado de aprendizajes, que está continuamente en mo-
vimiento dinámico.

Los jóvenes y personas adultas que son estudiantes, tienen también la po-
sibilidad de actualizar sus aprendizajes accediendo al internet y a otras herra-
mientas digitales que les proporcionarán insumos informativos para construir 
conocimientos y, en los casos que correspondan, para acceder a conocimien-
tos y aprendizajes cada vez más avanzados y complejos.

Como soy un Centro Comunitario de Aprendizaje estoy focalizado 
en las personas individuales, familiares y colectivas y brindo a mis estu-
diantes jóvenes y personas adultas itinerarios de formación teniendo 
como referentes las necesidades y demandas educativas provenientes 
de sus respectivos proyectos de vida. 

Esto significa que los aprendizajes impartidos, teniendo en cuenta 
sus distintas opciones, contribuirán a la formación integral y también a 
las formaciones específicas de quienes participen en mis actividades y 
programas educativos, teniendo en cuenta sus intereses fundamentales 
y significativos de aprendizaje.
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Los aprendizajes que promuevo, fomento y desarrollo tienen los siguientes 
principios fundamentales: aprendizajes focalizados en las personas, familias y en 
los colectivos humanos de la comunidad; aprendizajes a lo Largo de la Vida, que 
hagan un acompañamiento a los proyectos de vida de los participantes estu-
diantes; aprendizajes con enfoque territorial y comunitario; fomento y desarrollo 
de prácticas educativas interculturales, en una perspectiva reflexiva y crítica.

Otros principios que imparto son el cultivo y ejercicio de la ciudadanía 
plena; aprendizajes impulsados y articulados con enfoque multisectorial e in-
tersectorial; aprendizajes orientados al bien común de la comunidad central 
donde estoy ubicado, como CENCOMAP y de las comunidades asociadas; cons-
trucción de la cultura de aprendizaje comunitario, formación para el trabajo, 
organización comunitaria.               

Los aprendizajes que promuevo, fomento y desarrollo también 
están orientados al desarrollo humano y al desarrollo sostenible de 
las comunidades locales dentro de territorios específicos de las re-
giones del país. 

Somos impulsores y movilizadores de la cultura de aprendizaje 
compartida con los niños, niñas, adolescentes, jóvenes, jóvenes adul-
tos y personas adultas y adultas mayores; movilizadores del esfuerzo 
educativo del Estado y de la sociedad, en acción conjunta; distribui-
dores democráticos del conocimiento y del aprendizaje, mediante el 
complemento y soporte sostenible de la tecnología digital. 

Los aprendizajes que imparto requieren de políticas educativas de Estado. 
En un país como el nuestro en el que las políticas educativas gubernamentales 
cambian incesantemente de gobierno a gobierno e incluso en algunos casos 
dentro de un mismo gobierno, hay el desafío de establecer mecanismos de 
sostenibilidad política, normativa, financiera y tecnológica. Dichas políticas de-
ben establecerse teniendo como referente fundamental el Proyecto Educativo 
Nacional al 2036.

Soy uno de los mecanismos para el cabal cumplimiento del Derecho Hu-
mano a la Educación, no solo en el espacio educativo-institucional, sino en otros 
espacios al interior del aparato del Estado fuera del Ministerio de Educación, de 
las organizaciones y movimientos de la sociedad civil, de las empresas y demás 
centros laborales del sector privado y de los programas y proyectos de extensión 
universitaria y de educación superior no universitaria, mediante la acción articu-
lada de las acciones de formación, investigación y proyección social.

Como se habrá podido advertir, es muy amplio y complejo el horizonte de 
sentidos que tengo, si me implementan como un moderno Centro Comunita-
rio de Aprendizajes, lo que me permite proporcionar un amplio servicio porque 
hay también una gran diversidad de situaciones y condiciones de los estudian-
tes participantes jóvenes y adultos y una diversidad de particularidades terri-
toriales al interior de cada una de las regiones del país. Es por eso también un 
desafío generar distintos tipos de Centros Comunitarios de Aprendizaje.

Para encarar el desafío señalado, me pueden ser de utilidad referencial 
las buenas prácticas e innovaciones que vienen de otras partes del mundo en 
materia de instituciones impulsoras de aprendizaje comunitario con sentido 
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de totalidad. Por ejemplo, las interesantes experiencias educativas de la Plaza 
Comunitaria de México y del Movimiento Sin Tierra de Brasil. 

También son referencialmente útiles las múltiples opciones de los Cole-
gios Comunitarios de Alemania, las prácticas educativas con personas jóvenes 
y adultas que realizan los países escandinavos mediante sus universidades po-
pulares, las prácticas educativas de España, Italia y Portugal; así como los inte-
resantes programas de Kenya y África del Sur; Corea del Sur y Singapur, entre 
muchas otras. 

Todas estas experiencias son de una utilidad referencial solidaria. Sin embar-
go, más allá de cualquier tipo de chauvinismo o de nacionalismo populista, como 
Centro de Aprendizaje Comunitario con visión de futuro, quiero construirme “a 
la peruana” sobre la base de la raíz histórica, social y cultural de mi país, de las 
teorías y marcos conceptuales surgidos en los territorios de las regiones del Perú 
y teniendo en cuenta los principios señalados, así como mi propósito  funda-
mental de brindar opciones de Aprendizaje a lo Largo de la Vida a las personas 
jóvenes y adultas, así como también a los niños, niñas y adolescentes.

Una renovada y fortalecida institución como soy necesita algunos sopor-
tes. Uno de ellos es la cultura de convivencia entre los seres humanos de las 
comunidades, entre estos y la naturaleza, y entre estos dos elementos funda-
mentales y las personas y organizaciones que intervienen en las comunidades 
locales (Fondo Editorial de la PUCP, 2020).

2. TIPOS DE CENTROS COMUNITARIOS DE APRENDIZAJE  

Las ruralidades y “urbanidades” del país no son de un solo tipo en sus dis-
tintas regiones. De ahí se infiere que no me pueden generalizar falsamente 
como un solo tipo de Centro Comunitario de Aprendizaje para todos los te-
rritorios rurales del país o para los diversos hábitats de las zonas selváticas, se-
rranas, costeñas y de las fronteras, así como tampoco para todos los territorios 
urbano-marginales y urbanos. En el mismo sentido, no se me puede, asimismo, 
generalizar como un solo tipo de CENCOMAP para los pueblos y aldeas, ciuda-
des pequeñas, medianas y grandes. 

Este es un primer criterio que debe tenerse en cuenta en el dimen-
sionamiento de todos nosotros, los CENCOMAP que deseamos ser útiles 
en cada uno de los territorios regionales. Todos no debemos ser del mis-
mo tipo, sino que tenemos que organizarnos de acuerdo con los reque-
rimientos del territorio en el cual debemos desarrollar nuestros servicios.   

La brújula orientadora está constituida por las concepciones, principios, 
visiones, objetivos, políticas y estrategias de lo que somos y queremos ser los 
CENCOMAP.

Un segundo criterio que debe considerarse es la capacidad ins-
talada comunitaria para fines educativos que existe en los territorios 
regionales. Hay la necesidad de optimizar el uso de los recursos de los 
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mismos, sus tecnologías, formas organizativas, espacios de encuentro 
para propósitos productivos y de venta de sus productos, de sus fiestas, 
de sus creencias religiosas, de su gastronomía, del patrimonio natural 
que poseen y la forma de utilizarlos en los aprendizajes de las personas 
que se educan en todos los niveles y modalidades de la educación.

También en esa capacidad instalada comunitaria hay que identificar a 
aquellas personas con buen criterio cuando se trata de mejorar una realidad, 
lo que se conoce como la masa crítica del potencial humano movilizador: líde-
res naturales de las comunidades, líderes de las instituciones intermedias de la 
comunidad, mujeres que se atreven a realizar emprendimientos innovadores 
orientados al mejoramiento de las condiciones de vida de sus familias.

Hay en las comunidades personas jóvenes y adultas con diversos talen-
tos que no tienen la posibilidad de desplegarlos por la falta de oportunidades; 
personas que poseen saberes comunitarios y sociales; voluntarios en ejercicio 
y voluntarios potenciales para la realización de las tareas educativas, organiza-
tivas, culturales y recreativas de la comunidad. 

Un tercer criterio es la capacidad instalada para fines educativos 
de las instituciones educativas públicas de los territorios dentro de las 
regiones. Habría que considerar la capacidad de fortalecimiento de di-
chas instituciones, considerando también la posible ampliación de am-
bientes de aprendizaje y de servicios para desarrollar ofertas educativas 
inclusivas y de calidad, articulando e integrando las ofertas educativas 
adicionales en respuesta a las demandas educativas reales de los suje-
tos educativos.

Un cuarto criterio es la nueva concepción de una infraestructura 
educativa comunitaria para el Aprendizaje a lo Largo de la Vida. Nosotros, 
los Centros Comunitarios de Aprendizaje, los CENCOMAP, NO DEBEMOS 
SUJETARNOS a los criterios tradicionales de la infraestructura escolar vi-
gente.

Es fundamental que seamos instalados e implementados teniendo en 
cuenta nuevas orientaciones, algunas de las cuales pueden ser las siguientes: 
infraestructura orgánica y popular, funcional, flexible, innovadora, con enfoque 
modular, cogestionaria y autogestionaria, replicable referencialmente, con uti-
lización prioritaria de los recursos del territorio, infraestructura complementa-
da con la habilitación de otros espacios y hecha suya por quienes la utilizan y 
mejoran para su educación.

Un quinto criterio es que el territorio seleccionado y dentro de él 
el que me corresponde como características de un Centro Comunitario 
de Aprendizaje, debe contar con las potencialidades requeridas para 
generar un efecto multiplicador con las entidades asociadas, mediante 
proyectos estratégicos de impacto.



216

EPJA en movimiento

Es un desafío para mí realizar un trabajo de excelencia que me permita 
asumir el liderazgo pedagógico-institucional dentro del territorio en el que me 
ubiquen; desarrollar continuamente capacidades humanas e institucionales 
para el desempeño de su función con niveles crecientes de inclusión y de cali-
dad; sembrar las bases de sostenibilidad institucional, pedagógica, financiera y 
digital, así como de sostenibilidad política mediante el ejercicio de la ciudada-
nía plena de mis participantes estudiantes y de su educación ciudadana.

Teniendo en cuenta los criterios señalados, los Centros Comunitarios de 
Aprendizaje tendríamos dos categorías básicas: la primera correspondería a 
las instituciones educativas públicas, particularmente de la EPJA, que logren 
asociarse con otros sectores del Estado y de la sociedad, con el fin de realizar 
aprendizajes con base territorial y comunitaria, intercultural, con descentrali-
zación de la educación y autonomía de las instituciones educativas públicas.

La otra categoría estaría conformada por la amplia gama de Centros Co-
munitarios de Aprendizaje que seríamos subsidiados por el Estado y gestiona-
dos por las organizaciones comunitarias de las poblaciones indígenas andinas 
y amazónicas, de las poblaciones campesinas y otras de la sociedad civil, así 
como por las Universidades y entidades de educación superior no universitaria 
que realizan acciones de desarrollo sostenible en los niveles local y regional.

Cada uno de los tipos de Centros Comunitarios de Aprendizaje generaría-
mos nuestras correspondientes redes y otras formas organizativas formales y 
no formales para la promoción, fomento y desarrollo de la cultura de aprendi-
zaje desde las comunidades centrales y asociadas de los territorios de las regio-
nes del país. De este modo, nos convertiríamos en las células de una sociedad 
nacional de aprendizaje, de una sociedad nacional educadora.

3. AMBIENTES Y SERVICIOS DE APRENDIZAJE

Los CENCOMAP previo estudio, en cada caso territorial, tendríamos que 
definir dos aspectos fundamentales: nuestros ambientes de aprendizaje y los 
servicios para facilitar los aprendizajes. En lo que sigue, me animo a detallar el 
perfil de los posibles elementos componentes de los dos aspectos, en el ex-
preso entendimiento de que lo que propongo es solamente una matriz refe-
rencial, la cual debe ser adecuada creativamente en cada uno de los territorios 
dentro de las regiones del país, teniendo en cuenta los criterios que se han 
señalado y los estudios técnicos correspondientes.

3.1 Ambientes de Aprendizaje 

Son espacios en los cuales se realizarán prácticas educativas y de 
aprendizajes con las personas jóvenes y adultas, pudiendo también ex-
tenderse para determinados usos educativos de niños, niñas y adoles-
centes. Como no siempre es posible contar con una amplia extensión 
de terreno para la infraestructura, los ambientes de aprendizaje, en los 
casos viables, serán multiusos. 

Ello implicará que nuestra infraestructura, como CENCOMAP, tendrá que 
ser flexible y versátil, es decir, adaptable a muchos usos, con el fin de lograr un 
aprovechamiento óptimo de la extensión del terreno que se dispone. Podrían 
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ser creadas, por ejemplo, Salas Invertidas de Aprendizaje o Complejos de Inno-
vaciones Tecnológicas.

El aula o sala invertida es una modalidad educativa que propone utilizar 
menos tiempo para la educación presencial en el centro y darles a los estu-
diantes una mayor participación e interacción social educativa fuera del aula, 
complementada con la utilización pertinente de la tecnología digital. Existen 
varios modelos del aula invertida.

Los aprendizajes que los CENCOMAP podemos brindar son múltiples, pero 
sería conveniente que se hiciera una adecuada investigación de las necesida-
des educativas reales de los probables estudiantes y de las demandas sociales 
del correspondiente territorio. Creo que, en general, puedo brindar las opcio-
nes de aprendizaje que seguidamente propongo.

•	 Alfabetización, Educación Básica Alternativa y Procesos 
Educativos No Formales

Ya he señalado que Los CENCOMAP somos “mil usos”. Por eso, en un mis-
mo espacio físico podrían realizarse estas opciones de aprendizaje con una 
sincronización de horarios diarios en los siete días de la semana. Habría que 
considerar una programación especial para los fines de semana. Una de las 
opciones podría ser la alfabetización digital, (contar con las habilidades y los 
conocimientos para utilizar la tecnología digital de forma básica, pero produc-
tiva), la alfabetización científica (comprender e interpretar las causas y los im-
pactos de hechos científicos básicos)

Otras opciones podrían ser la alfabetización social (lograr un desarro-
llo personal y social que permita, entre otros aspectos, mejorar las relaciones 
interpersonales y la participación dentro de la familia y la sociedad); lecturas 
escogidas de autores peruanos y extranjeros y otros temas indicados por los 
colectivos comunitarios relativos a diferentes cuestiones sociales vividas por 
los mismos o de sus intereses circunstanciales.

En un sentido más amplio, sería recomendable que, durante los fines de 
semana se desarrollaran también actividades de extensión cultural, actividades 
deportivas, actividades recreativas, exposiciones de los trabajos y productos 
de los miembros de la comunidad central y de las comunidades asociadas con 
nosotros, los CENCOMAP.

•	 Educación Técnico-Productiva

Previa investigación técnica de las necesidades educativas y de 
las demandas sociales y laborales del territorio, así como de la econo-
mía solidaria, sería un espacio destinado a la instalación y funciona-
miento de talleres ocupacionales y de oficios universales en los cuales 
las personas jóvenes y adultas tendrían una formación técnica para su 
aplicación en sus comunidades y para el trabajo temporal que realicen 
en las ciudades o en otros ámbitos. 

Es importante que se tome en cuenta que las estaciones son distintas en 
las regiones; los trabajos temporales no siempre significan desplazamientos a 
las ciudades. El concepto OIT de trabajo estacional es relativo en el Perú.
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La investigación sugerida podría comprender también el levantamien-
to de un mapa de las entidades que realizan formación técnica en los niveles 
básico y avanzado de las instituciones técnicas, así como de las entidades de 
formación profesional tipo SENATI, SENCICO, CENFOTUR y otras con presencia 
en el territorio. Lo ideal sería promover, fomentar y concretar la organización y 
funcionamiento de una Red de instituciones técnicas y de formación profesio-
nal dentro del territorio de influencia de cada CENCOMAP.

•	 Formación de Líderes

Este es un tema de la mayor relevancia para nuestra vida orgánica como 
CENCOMAP. El propósito es que los Centros de Aprendizaje Comunitario sea-
mos gestionados por nuestros propios líderes y que vivan en el ámbito de 
nuestra jurisdicción e influencia, con la necesaria participación también de los 
asesores. 

El camino adecuado es la formación de capacidades humanas para que 
los líderes comunitarios y sociales logren su empoderamiento y asuman las 
funciones de gestores y de líderes pedagógicos de los aprendizajes que oferte 
y desarrolle cada uno de nosotros, los CENCOMAP, contando con una gestión 
comunitaria participativa.

Previa identificación y conocimiento del consenso de los miembros de la 
comunidad acerca de las personas líderes de cada CENCOMAP, una tarea fun-
damental es definir conjuntamente con ellas y ellos la agenda temática de su 
formación continua, partiendo del acumulado cultural de capacidades, conoci-
mientos, informaciones habilidades, destrezas, experiencias que tienen y que 
aportan a su proceso de aprendizaje, así como a las cuestiones prioritarias de 
las comunidades sobre las cuales incidiría la acción de los líderes comunitarios. 

Precisada la situación referida, hay temas que son indispensables: desarro-
llo sostenible en el nivel comunitario y regional, elaboración de proyectos de 
desarrollo local; gestión con las entidades del Estado, de la sociedad civil, del 
sector privado y de la Academia, y en el caso nuestro: construcción de la soste-
nibilidad de nuestros aprendizajes y servicios.

•	 Ambiente destinado a los trabajos de Gestión Técnica y de 
Gestión Democrática Popular 

Es un ambiente para las consultas que necesitan hacer las personas de 
la comunidad central y de las comunidades asociadas del CENCOMAP sobre 
asuntos de carácter técnico. 

Estos pueden abarcar distintos temas: asesoramiento para mejorar la pro-
ducción y productividad de sus trabajos; elaboración de proyectos de desa-
rrollo de una comunidad local o de todas las comunidades locales del entorno 
territorial de cada CENCOMAP y de nuestras comunidades asociadas, y gestión 
democrática popular: realización y desarrollo de reuniones, asambleas popula-
res, elaboración de reglamentos y estatutos, gestión de financiamiento y cap-
tación de recursos públicos-privados, creación de Consejos, gestión escolar y 
gestión comunitaria.

Asimismo, para el fortalecimiento de nuestras capacidades institucionales 
es conveniente hacer capacitación en equipo en relación con los procesos de 
investigación, sistematización, planificación, evaluación, acompañamiento a 
los aprendizajes, comunicación popular y social, formas de comunicación con 
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las entidades estatales, de la sociedad civil, del sector privado y de la Academia, 
entre otros.

•	 Ambiente para el uso cultural, educativo y recreativo de la 
Tv. y de la Radio

Este ambiente está destinado a un programado uso de la Tv. y de la Radio 
para fines culturales, educativos y recreativos. En la parte cultural, por ejemplo, 
para conocer los diferentes sistemas culturales del mundo, turismo cultural, el 
patrimonio inmaterial de la humanidad, hallazgos científicos y realizaciones 
tecnológicas de nuestro tiempo, deportes, música y danzas del país y de otros 
países del mundo, conciertos, exposiciones de pintura y de otras manifestacio-
nes del arte.

En lo concerniente a la educación hay un amplio campo: prevención y cui-
dado durante la pandemia del Covid-19 y de la pospandemia; educación pre-
ventiva para encarar los riesgos sociales y los riesgos causados por los fenóme-
nos naturales; educación en y para los derechos humanos de los niños, niñas, 
adolescentes y personas jóvenes y adultas, así como en el caso de los adultos y 
adultas mayores del proceso de su envejecimiento.

También hay un amplio campo en la construcción de la cultura democráti-
ca; educación ciudadana; cultura de paz; seguridad social y humana; conserva-
ción y preservación del ambiente; cambio climático; el problema que tendrá el 
Perú en un futuro próximo en materia de escasez del agua; aprendizajes huma-
nísticos, científicos y tecnológicos de carácter virtual, entre otros. 

En relación con la recreación hay distintas opciones: cómo aprovechar el 
tiempo libre con actividades que generen placer y distensión; comunicación 
con las personas amigas con quienes se disfruta la conversación y la realización 
de pasatiempos en un ambiente grato y fraterno, que se puede concretar en el 
CENCOMAP, porque también para esto estamos.

 Es fundamental la participación conjunta en el desarrollo de algunas acti-
vidades artísticas: música, danza, pintura, canto, escultura, artesanías, teatro y 
otras; el compartimiento de juegos presenciales y virtuales para personas adul-
tas; la tertulia de cuentos, chistes, anécdotas; aprendizajes e interaprendizajes 
temáticos e intergeneracionales.

En fin, la participación en actividades que generan alegría, contentamien-
to, amorosidad, relaciones sociales, vibración espiritual, es también un espacio 
importante para el disfrute gozoso de la educación con recreación, es un espa-
cio poco explorado de la humanización del ser humano.

•	 Biblioteca Popular

Es un ambiente destinado a la lectura para personas jóvenes y adultas, así 
como también para niños, niñas y adolescentes. Tendría que haber una cuida-
dosa selección de libros, revistas, folletos y otros materiales impresos que sean 
de utilidad personal, familiar, colectiva y comunitaria. Tendría que habilitarse 
un rincón para niños, niñas y adolescentes y otro para personas jóvenes y adul-
tas. (Picón, 1999). 

Es un ambiente que requiere de la participación de uno o más voluntarios 
para orientar el proceso de selección de los libros y otros materiales, así como 
para orientar a las personas lectoras en las consultas que estas formulen.
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La captación de libros y otros materiales impresos, de utilidad comuni-
taria, tendría que ser gestionada por los líderes de cada uno de nosotros, los 
CENCOMAP, porque requerirá de una movilización de sensibilidades y de do-
naciones solidarias de los sectores sociales favorecidos que cohabitan o viven 
cerca de los territorios en que nosotros funcionamos, los Centros Comunitarios 
de Aprendizaje.

Los usuarios de la Biblioteca Popular Comunitaria, por su parte, tendrían 
que generar solidariamente formas de trabajo cooperativo con los participan-
tes que no tienen el hábito de la lectura y necesitan aprender a interpretar lo 
que leen. Serían los monitores de la lectura y deberán cumplir tal función con 
empatía, respeto, humildad, voluntad de servicio y compromiso con sus gen-
tes.  

Las aulas y círculos de cultura también pueden estimular a los estudiantes 
escolares y a los participantes jóvenes, adultos y adultas que realizan prácticas 
educativas y de aprendizajes para producir sus materiales y otros recursos de 
aprendizaje.

           La Biblioteca Popular Comunitaria puede, si es posible, desplazarse a 
los barrios, plazas y otros espacios de encuentro de la comunidad para realizar 
diversas labores educativas, o sea, ser una Biblioteca Viajera.

3.2 Servicios Comunitarios

Para desarrollar los aprendizajes referidos y otros no señalados, los 
CENCOMAP requerimos contar con algunos servicios comunitarios cla-
ve, que seguidamente señalo.

•	 Orientación Educativa, Orientación Vocacional y Tutoría 
para los Aprendizajes

Los aprendizajes que las personas jóvenes y adultas acumulan provienen 
de distintos ámbitos o espacios de aprendizaje. Con el fin de que los sujetos 
educativos interesados se presenten en condiciones ventajosas a las evalua-
ciones de sus aprendizajes, y puedan lograr exitosamente sus respectivas cer-
tificaciones, es fundamental que tales aprendizajes sean adecuadamente siste-
matizados, estructurados, complementados y actualizados. 

Es un trabajo de pedagogía social que implica el funcionamiento de un 
Servicio de Orientación y Tutoría para los Aprendizajes en la línea de la escola-
ridad y de la no escolaridad.

También es importante que las personas jóvenes y adultas tengan una 
orientación vocacional para su participación en los talleres ocupacionales y de 
oficios universales. 

Es fundamental tal servicio para que los sujetos educativos tomen las de-
cisiones que sean viables y que mejor se ajusten a los propósitos de sus pro-
yectos de vida.

 Nosotros, los CENCOMAP, desarrollaremos en nuestras instalaciones los 
procesos educativos formales, no formales e informales, con enfoque modular. 
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Por eso, no en todos los casos los estudiantes participantes tendrían la necesi-
dad de matricularse en ofertas completas de educaciones y aprendizajes como 
serían los casos de alfabetización, educación básica alternativa o educación 
técnico productiva.

En los casos específicos de los procesos educativos no formales el compo-
nente educativo no considera el paquete completo de las ofertas educativas 
referidas, sino que puede tener solo algunos elementos de tales ofertas. 

Un ejemplo es el de la Alfabetización, en la cual puede requerirse solamen-
te el elemento de la alfabetización digital o de la comprensión de lectura del 
mundo en que vive el participante, de su realidad; puede necesitar una parte 
de educación básica en el nivel intermedio o avanzado y dentro de ellos el in-
terés de los participantes puede estar focalizado en una o más áreas de forma-
ción; de la educación técnico-productiva quizás pueda necesitar el nivel básico 
o avanzado de formación técnica. 

En suma, el componente educativo sería, en buena cuenta, un proyecto 
educativo alimentado por diversos elementos híbridos o mixtos de las ofertas 
de aprendizaje y, por lo tanto, no llevaría el nombre de ninguna de ellas, sino 
el de un proyecto educativo vinculado a una práctica productiva económica, 
social o cultural; a una práctica de desarrollo sostenible local o regional; a una 
tarea de la comunidad central y de sus comunidades asociadas con el respec-
tivo CENCOMAP.

•	 Servicio de Gestión Laboral 

Un porcentaje considerable de personas jóvenes y adultas care-
cen de información actualizada acerca de las profesiones, oficios y ocu-
paciones que, con visión de futuro, ofrecen perspectivas interesantes 
de realización laboral. Los jóvenes ignoran, por ejemplo, que existe 
una considerable demanda de trabajo técnico en los distintos niveles 
y, de un modo especial, en el nivel avanzado de las carreras técnicas. 

Este Servicio debe proporcionar a los jóvenes, adultas y adultos 
la información requerida, como insumos para que puedan tomar sus 
decisiones. En buena cuenta, se trata de un sistema de información 
de trabajo.

En tiempos difíciles, como el que vivimos, no se disponen de informacio-
nes fluidas sobre puestos de trabajo para las personas jóvenes y adultas. Este 
Servicio podría referir las fuentes de información, así como hacer gestiones para 
lograr trabajo para las personas que hayan logrado una formación ocupacional 
o técnica. Para ello, dicho Servicio debe estar familiarizado con las plataformas 
digitales que ofrecen las informaciones señaladas, así como las opciones de los 
cursos de formación técnica a distancia y los mecanismos de certificación de 
aprendizajes técnicos.

•	 Ventas de productos y ferias de los participantes del CEN-
COMAP

Tengo la esperanza de ser un CENCOMAP que propicie una gran produc-
ción; por eso estoy seguro de que requeriré un ambiente destinado a la venta 
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y exposición de productos de los participantes en los talleres ocupacionales 
y de formación técnica en oficios universales. De igual modo, este ambiente 
ampliado puede servir para las ferias de exposición de productos artesanales, 
agrícolas, lecheros, pesqueros y otros que sean propios del territorio donde 
estén ubicadas mis instalaciones.

Las ventas de los productos, elaborados por los participantes, podrían 
efectuarse también por el Servicio de Gestión Laboral, para lo cual tendría que 
considerarse un espacio específico.

•	 Tambo Comunitario

Tendré también una bodega llamada Tambo Comunitario para la venta 
de ingredientes y alimentos básicos de la gastronomía del territorio, insumos 
agrícolas y otros que sean indispensables para los habitantes de la Comunidad 
Central y de las Comunidades Asociadas. 

Además puede servir para almacenar y vender las semillas mejoradas que 
se pueden cultivar en el territorio.

Los grupos pueden intercambiar experiencias en este y otros campos, con 
el fin de superar las dificultades y barreras que se presentan en la vida cotidiana.

•	 Posta Médica y Educación Preventiva para la salud y los ries-
gos causados por los fenómenos naturales y los riesgos sociales

La Posta Médica Comunitaria, que tendré como CENCOMAP, estará desti-
nada a la medicina preventiva con el refuerzo de la educación preventiva para 
la salud en los diversos ciclos de vida de las personas de la Comunidad Central 
y de las Comunidades Asociadas, con especial atención para luchar contra la 
pandemia del Covid-19. Allí tendré también una farmacia con medicinas gené-
ricas cuyo expendio esté permitido.

Uno de los programas de dicha Posta Médica podría ser la movilización 
y formación del personal sanitario de emergencia, cuyos miembros capacita-
dos serían algo así como una especie de agentes de salud, para los primeros 
auxilios y el apoyo a los pacientes con tratamientos de enfermedades de las 
personas y de las familias de la Comunidad Central y de las Comunidades 
Asociadas.

Se requiere una educación preventiva para los riesgos causados por los fe-
nómenos naturales –terremotos, inundaciones, seguías y otros– así como para 
los riesgos sociales: pandemias, explosión social, escasez de alimentos y otros.

•	 Servicio destinado a la lactancia de menores de 3 Años

Debido a que aspiro a ser un CENCOMAP con servicios para toda la familia, 
es fundamental que en mi local se habilite un ambiente para la lactancia de los 
niños menores de 3 años, con el fin de facilitar el aprendizaje de las madres y el 
trabajo de las mismas. La situación podrá variar de un territorio a otro.

En tal sentido, la estrategia consistiría en hacer un estudio con las madres 
gestantes y otras personas de la comunidad central y de las comunidades aso-
ciadas, para determinar el mecanismo que sea pertinente y viable. El recluta-
miento y capacitación de los voluntarios es una acción estratégica que tendría 
que ser tomada en cuenta.
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Existe una organización, de origen inglés, La Leche League GB, Liga La Le-
che de Gran Bretaña. Es una organización de apoyo a la maternidad, que se 
convirtió en un movimiento que opera en todos los países del mundo. Capacita 
a las mujeres, especialmente a las más pobres, sobre la lactancia materna y el 
amamantamiento. LLLGB o instituciones similares podrían ser útiles en la ase-
soría a nuestros servicios de lactancia.

•	 Espacios deportivos y recreativos

El establecimiento y funcionamiento de dichos espacios dependería de las 
características geográficas y la extensión del espacio físico de mis instalaciones 
de CENCOMAP. De ser viable sería conveniente distribuir equitativamente los 
espacios para los niños, niñas, adolescentes y personas jóvenes y adultas y tam-
bién para los adultos mayores, teniendo en cuenta sus intereses y también sus 
posibilidades de practicarlos.

Hay una gran variedad de deportes que se pueden realizar en pequeños 
espacios, aledaños a mi local, que son parte de la cultura de las comunidades, 
de nuestros antepasados y se pueden rescatar, valorarlos y adecuarlos en for-
ma creativa.

•	 Mantenimiento, conservación y seguridad de los equipos y 
materiales

Para operacionalizar los Aprendizajes y los Servicios hay la necesidad de 
obtener aportes del Estado y de establecer políticas y estrategias de manteni-
miento, conservación y seguridad de los equipos y materiales. Debe tenerse 
presente que la implementación de todos nosotros, los CENCOMAP, implica 
una inversión significativa en un país que, en razón de los efectos de la pan-
demia del Covid-19 y de los graves problemas, principalmente económicos, 
sociales y, sobre todo, sanitarios y laborales que debe encarar, cuenta con un 
reducido financiamiento, que debe racionalizar y optimizar. 

La situación referida está reclamando el establecimiento de normas, me-
didas y acciones adecuadas para asegurar el mantenimiento, conservación 
y seguridad de los equipos y materiales que apoyan nuestros programas de 
aprendizajes y los servicios que proporcionamos los CENCOMAP. Para esto es 
necesario contar con un programa de formación continua.

Dentro del marco de las políticas y estrategias que se definan, una indis-
pensable acción estratégica es el fortalecimiento de las capacidades humanas 
e institucionales del personal clave que tenemos en cada CENCOMAP. 

Esto implica formación inicial y continua de dicho personal para que tome 
conciencia crítica de sus responsabilidades y haga un despliegue de su empodera-
miento aplicando sus habilidades y capacidades para el adecuado mantenimien-
to, conservación y seguridad de los equipos y materiales en apoyo a los Aprendi-
zajes y Servicios que brindamos los CENCOMAP. En tal proceso deben participar 
niños, niñas, adolescentes, y personas jóvenes y adultas de la comunidad.

•	 Equipamiento, acompañamiento, gestión comunitaria y 
evaluación de los objetivos del CENCOMAP

Para el logro de nuestros objetivos los CENCOMAP debemos tener un ade-
cuado equipamiento que nos permita brindar los aprendizajes y servicios a los 
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participantes de todas las edades de la comunidad central y de sus comunida-
des asociadas.

Si, por ejemplo, se desea tener un Complejo de Innovaciones Pedagógicas 
o Sala Invertida, hay la necesidad de contar con un espacio que contenga: mesas 
redondas móviles para 4 a 6 estudiantes; televisores en la sala; sistema de inter-
net para laptops, tabletas o celular en cada mesa. igualmente, espacios abiertos 
para las interacciones socioeducativas. En este caso el profesor animador u orien-
tador deberá usar metodologías activas. Pueden agregarse otros elementos.

Tanto los aprendizajes como los servicios, para facilitarlos, deben tener un 
acompañamiento técnico que es necesario precisar, en cada caso. Es un proce-
so que contribuirá al progresivo fortalecimiento de las capacidades humanas 
e institucionales para lograr una cogestión e idealmente una autogestión que 
permita que los CENCOMAP funcionemos óptimamente.

Los líderes comunitarios deben tener una adecuada formación continua 
en la gestión comunitaria, que tiene distintas expresiones: gestión comunitaria 
de nuestro funcionamiento como CENCOMAP; gestión de políticas públicas; 
gestión técnica de elaboración, desarrollo y evaluación de proyectos de desa-
rrollo local y regional.

Debe también considerarse la gestión de procesos técnicos: investigación, 
sistematización, planeamiento, acompañamiento, evaluación, coordinación y 
vigilancia comunitaria; evaluación de procesos, insumos, resultados e impactos 
de los aprendizajes y servicios brindados; evaluación sistemática de nuestros 
objetivos como CENCOMAP; gestión financiera, logística y comunicacional.

4. SOPORTE TRANSVERSAL PARA LOS APRENDIZAJES Y SERVICIOS 
DEL CENCOMAP

El soporte transversal de los aprendizajes y servicios que tenemos 
los CENCOMAP es el espacio digital. Este es el ambiente destinado al 
uso de las computadoras, tabletas, robots y otras herramientas digi-
tales para los aprendizajes comunitarios de carácter educativo, cultu-
ral, artístico, social, económico, laboral, organizacional, ecológico, así 
como para los servicios que facilitan el logro de los mismos.

Es un soporte que debe ser conocido y manejado, en forma cada 
vez más fluida, por los participantes de la comunidad central y de las 
comunidades asociadas que estudian en nuestras instalaciones de 
CENCOMAP. Tenemos el desafío de generar una cultura digital de 
aprendizaje comunitario en sus diversas expresiones y orientado a di-
ferentes propósitos individuales, colectivos, familiares y comunitarios.

Un aspecto relevante en la construcción de tal cultura es la huma-
nización de la tecnología digital. Ello implica sensibilizar, motivar, pre-
sentar evidencias de la importancia de su uso en los diversos ámbitos 
de la vida humana y la posibilidad concreta de manejarlos fluidamente 
con una capacitación adecuada y respetuosa, teniendo en cuenta que 
no todos los miembros de las comunidades tienen una avanzada cul-
tura letrada, así como un porcentaje considerable no tiene acceso al 
internet y a otras herramientas digitales.
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Esta cultura digital de aprendizaje comunitario requiere de algunas condicio-
nes básicas: conectividad al internet, que tal conectividad sea de calidad para los 
participantes educativos comunitarios individuales, familiares y colectivos; estable-
cimiento de mecanismos como el bono digital y otros que faciliten la democratiza-
ción y distribución equitativa del conocimiento y del aprendizaje contando con el 
apoyo de los medios digitales;  y que  las comunidades que actúan con nosotros, 
los CENCOMAP, tengan el servicio básico de luz eléctrica convencional o mediante 
una energía limpia, como la energía solar y otras.

Las condiciones básicas referidas implican decisiones políticas. Ya pasó el 
tiempo de las promesas retóricas políticas, tecnocráticas y burocráticas; es la hora 
histórica de la construcción de las respuestas para abrir las rutas de la transforma-
ción de la educación en general y de la Educación y Aprendizaje de las Personas 
Jóvenes y Adultas en particular. Una de tales rutas somos nosotros, los Centros Co-
munitarios de Aprendizaje.

•	 Mensaje del CENCOMAP

Como habrán podido advertir las personas lectoras soy una institución edu-
cativa, es decir, un medio para que las personas de todas las edades y de todas las 
situaciones y condiciones puedan descubrir e ir practicando, por aproximaciones 
sucesivas, que los seres humanos no podemos vivir sin aprender, pues el aprendi-
zaje forma parte y está estrechamente unido a la naturaleza y la vida humanas. Si 
aprendemos cada día, si cultivamos el hábito de aprender, el aprendizaje se con-
vertirá en práctica, uso, costumbre, y se hará cultura.

Los Centros Comunitarios de Aprendizaje necesitamos que se gestio-
nen políticas públicas en las que se nos reconozca como uno de los espacios 
de aprendizaje para todos los grupos de edad y en los que atenderemos, 
por tanto, a las personas jóvenes y adultas. Nuestro propósito es construir 
oportunidades de aprendizajes y educaciones para todos los miembros de 
nuestras comunidades centrales y asociadas que sean inclusivas, públicas y 
de calidad.

El reconocimiento a nuestra condición de espacio de aprendizaje, no depen-
diente de ninguna organización del aparato del Estado o de la sociedad en su con-
junto, implica el respeto que se debe tener por nuestra concepción como CENCO-
MAP; nuestros principios se nutren de la cosmovisión de nuestro legado ancestral, 
con un profundo sentido comunitario y de los aportes de las prácticas comunitarias 
modernas en una perspectiva intercultural, interdisciplinaria e intergeneracional. 

Es a partir de esto que definimos y definiremos nuestros objetivos, políticas y 
estrategias, pero mucho nos ayudaría que se debatieran con nuestra participación 
las políticas educativas públicas en apoyo de nuestra misión y del trabajo que ha-
cemos y que deseamos realizar en el presente y en el futuro.

Apelamos al Estado y a la sociedad nacional para que, dentro de sus posibili-
dades, puedan brindarnos su cooperación y colaboración sin condicionamientos 
de ningún tipo. Cultivamos y seguiremos cultivando el irrestricto respeto a nuestra 
autonomía, pero tenemos una positiva disposición a los diálogos e intercambios de 
informaciones, conocimientos, experiencias, saberes, buenas prácticas e innova-
ciones, así como posibilidades de participar en proyectos educativos estratégicos.



226

EPJA en movimiento

Convocamos a los sectores y actores involucrados en el desarrollo de la educación en general 
y de las educaciones y aprendizajes de las personas jóvenes y adultas en particular, para que jun-
tos nos podamos construir como el CENCOMAP que se necesita y deseamos ser. Queremos lograr 
nuestro desarrollo institucional personal transformador y, desde ahí, contribuir a la transformación 
de las realidades de vida de nuestras gentes y, especialmente, de las personas de todos los grupos 
de edad de nuestras comunidades en las áreas rurales, urbano-marginales y urbanas de todos los 
territorios de las regiones del país.

Hay algunas regiones del país que ya están comenzando a construirme. Un caso concreto es la 
Región de Cajamarca, en la que, con múltiples alianzas estratégicas y dentro de un enfoque multi-
sectorial, se está promoviendo, fomentando y desarrollando la Escuela DECO. Conozco el proceso 
de evolución de la Escuela DECO. Ella inicialmente estuvo focalizada en los niños y adolescentes y, 
actualmente, está siendo extendida también para el Aprendizaje de las personas jóvenes y adultas. 

•	 Hay también otras buenas prácticas en las otras regiones del país. Los Proyectos Educati-
vos Regionales de Madre de Dios y de Apurímac, por ejemplo, han definido impulsar su organiza-
ción y funcionamiento y están considerando políticas regionales, entre otras, las que se refieren 
seguidamente:

•	 Fortalecimiento de los CENCOMAP en el nivel local, con permanente apoyo del nivel regio-
nal de gestión educativa.

•	 Sistemas específicos y autónomos de aprendizajes y educaciones.
•	 Sistemas específicos y autónomos de estructura institucional.
•	 Soporte financiero público.
•	 Multifuncionalidad de los CENCOMAP, para lo cual se tiene que establecer, previos estudios, 

una oferta diversa de opciones de aprendizajes, así como de los correspondientes servicios de apoyo 
de carácter pedagógico, vocacional, asistencial, información laboral, consejería a los participantes 
estudiantes y realización de aprendizajes fundamentales en los lugares de encuentro de las personas.

•	 Oportunidades de aprendizajes y educaciones deben ser implementadas en respuesta a 
las necesidades y demandas educativas comunitarias y sociales, dentro de un horizonte de cam-
bios e incertidumbres.

•	 Construcción de la resiliencia en casos de desastres sociales, como es el caso del COVID-19, 
y de los desastres causados por la falta de cultura de prevención y de gestión de los fenómenos 
naturales intensos.

•	 Alfabetización Integral como un continuum y una palanca impulsora del aprendizaje hu-
mano; educación básica laboral y orientada a otros propósitos específicos y al más amplio de for-
mación integral; educación productiva de carácter económico formal, informal y social solidario, 
así como para la educación productiva de carácter social y cultural, son mis principales ofertas 
educativas. 

•	 Orientación vocacional, habilidades para la vida y el trabajo, y la educación ciudadana, son 
también parte de mis ofertas principales.

•	 Impulsores activos del Desarrollo Sostenible Local y Regional, los CENCOMAP podemos 
generar impactos en diversos sectores de la vida nacional: salud, seguridad social y bienestar; 
cumplimiento de los derechos humanos relacionados con la educación de las personas jóvenes 
y adultas, así como lograr que haya una relación vinculante con los otros derechos humanos de 
las tres generaciones y de los nuevos derechos humanos que podrían formar parte de la cuarta 
generación.

•	 Democratización del internet y de su conectividad en todos los territorios del país. La edu-
cación política y la educación ciudadana, la prevención de conflictos, la promoción de la paz, la 
equidad en el horizonte de la igualdad de géneros, la justicia y educación climáticas, la humaniza-
ción de la ciencia y de la tecnología, podrían ser componentes de una Educación Fundamental en 
los tiempos en que vivimos, serían los casos, por ejemplificar. 
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El avance que en el Perú y otros países de América Latina y el Caribe tenemos en materia de 
educación comunitaria y de sus nuevas instituciones que vienen emergiendo, es una práctica pro-
metedora y, como diría Paulo Freire, es un “esperanzar” (Freire, 1997, p.1-2).

Es un “esperanzar”, porque no se está esperando pasivamente que el Ministerio de Educación 
dicte alguna norma para legitimarla como una práctica innovadora, sino que, como región y en 
la perspectiva de la descentralización de la educación y de la autonomía de las instituciones edu-
cativas públicas, está generando en los países respuestas con enfoque territorial, intercultural y 
comunitario en el horizonte del aprendizaje como parte unida a la naturaleza y vida humanas, del 
ser inacabado. 

Para ustedes, lectoras y lectores, ¿qué objetivos y políticas propondrían para el establecimien-
to de un CENCOMAP, un Centro de Aprendizaje Comunitario en el territorio en el que viven, traba-
jan o investigan? 

Este podría ser uno de sus aportes solidarios como educadores o como peruanas y peruanos 
que tienen otras profesiones y ocupaciones, pero que están interesados en que las comunidades 
sean también gestoras de sus educaciones y aprendizajes inclusivos y de calidad dentro de un po-
sicionamiento transformador del desarrollo humano y del desarrollo integral y sostenible.
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El autor ha realizado, en representación técnica de la DVV International Perú 
y en coordinación con las y los consejeros y coordinadores técnicos macrorre-
gionales del Consejo Nacional de Educación, encuentros con los equipos técni-
cos de las Regiones de Educación de Apurímac, Cajamarca, Lima Metropolitana, 
Madre de Dios, Piura y San Martín, con el fin de hacer un acompañamiento téc-
nico horizontal a dichas instancias de gestión educativa durante el proceso de 
elaboración de sus Proyectos Educativos Regionales (PER). 

En cada una de las intervenciones solicitadas por las Regiones de Educación 
se han tenido en cuenta el Proyecto Educativo Nacional (PEN), (MINEDU, 2020) y 
las Orientaciones del Consejo Nacional de Educación (Consejo Nacional de Edu-
cación, 2020).

TEMA14
      ALGUNOS ASPECTOS QUE PUEDEN 

CONSIDERARSE EN EL PLAN DE IMPLEMENTACIÓN 
DE LOS PROYECTOS EDUCATIVOS REGIONALES (PER)

En Lima se ha trabajado con la Dirección Regional de Educación de Lima Metropoli-
tana (Unidad de Gestión Educativa Local, UGEL, N°7, 2021-2022), así como también con la 
Municipalidad de Lima Metropolitana en la sistematización de las acciones educativas de 
dicho municipio y se está trabajando actualmente en un documento de proyección de su 
participación en las educaciones y aprendizajes con personas jóvenes y adultas.

También se ha colaborado técnicamente en los procesos de elaboración de sus Pro-
yectos Educativos Regionales y de implementación inicial de los mismos, dentro de los cri-
terios convenidos con el Consejo Nacional de Educación. Solamente con carácter referen-
cial citaremos los casos que se refieren seguidamente (Dirección Regional de Educación de 
Apurímac, 2021-2022; y Dirección Regional de Madre de Dios, 2021-2022).

De los encuentros y trabajos académicos y técnicos se ha logrado un acumulado teó-
rico, estratégico y metodológico que se sustenta en las realidades de dichas regiones, y 
se han identificado algunos temas clave para la etapa de implementación de los Proyec-
tos Educativos Regionales (PER), con las contextualizaciones y adecuaciones creativas que 
sean pertinentes en cada caso, que compartiremos a continuación.                           
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1. EL PLAN DE IMPLEMENTACIÓN ES UN INSTRUMENTO 
EJECUTIVO, TÉCNICO Y OPERATIVO

Un Plan de Implementación debe partir de la premisa de que el Proyecto 
Educativo Nacional (PEN), y el Proyecto Educativo Regional (PER), en sus res-
pectivos campos de competencia, ya brindan las definiciones y orientaciones 
generales para la implementación de las acciones del PER. Consecuentemente, 
el Plan de Implementación es mucho menos discursivo y es más bien un instru-
mento ejecutivo, técnico y operativo.

2. BÚSQUEDAS PRINCIPALES DEL PLAN DE IMPLEMENTACIÓN

Una búsqueda fundamental del Plan de Implementación de la EPJA Re-
gional es cómo aterrizar el sentido fundamental de las políticas establecidas en 
el PER y concretarlas en los proyectos y acciones estratégicas de dicha multi-
modalidad. Para tal efecto, las políticas educativas regionales que se aprueben 
deben tener su expresión concreta tanto en las modalidades regulares como 
en las modalidades no regulares de la EPJA del Sistema Educativo Nacional.

Esta búsqueda se concreta impulsando las articulaciones dinámicas entre 
dichas políticas y las otras vinculadas con los otros niveles y modalidades del 
Sistema Nacional de Educación, en sus expresiones de modalidades regulares 
y escolarizadas y modalidades no regulares y extraescolares del mencionado 
Sistema.

3. NO TRABAJAR EXCLUSIVAMENTE CON LAS MODALIDADES 
ESCOLARIZADAS DEL SISTEMA EDUCATIVO NACIONAL

Una preocupación fundamental del Plan de Implementación es lograr que 
en la EPJA no se trabaje exclusivamente con el espacio educativo escolar, como 
se hacía y se hace tradicionalmente, sino también con las modalidades no re-
gulares del Sistema Educativo y que son trabajadas fundamentalmente por la 
amplia gama de organizaciones de la sociedad civil y, en algunos casos, por la 
Academia y el sector privado.

El Plan de 
Implementación 
debe fomentar que se 
trasciendan los ámbitos 
educativos escolares.

Se tiene que promover 
que la EPJA se 
desarrolle en todos 
los espacios de la 
comunidad que 
tengan potencialidad 
educativa.
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4. ARTICULACIONES MÚLTIPLES QUE DEBEN REALIZARSE

Las articulaciones intersectoriales, temáticas y entre modalidades educati-
vas, además de otras, han sido y siguen siendo materia de discursos populistas. 
El Plan de Implementación de la EPJA Regional tiene que establecerse tenien-
do en cuenta su viabilidad y sostenibilidad. Hay preguntas orientadoras sobre 
el particular. 

•	 ¿Cómo se articula en la Región la educación con la economía formal, 
informal, social y solidaria? 

•	 ¿Cómo se articula la EPJA con el desarrollo científico y tecnológico de 
la Región?

•	 ¿Cómo se articula la EPJA con las Humanidades?

•	 ¿Cómo se articula la EPJA con las artes en sus distintas manifestaciones?

•	 ¿Cómo puede la EPJA llegar a ser un factor dinamizador del desarrollo 
sostenible en los niveles regional y local?

•	 ¿Cómo puede la EPJA articularse y contribuir solidariamente al desa-
rrollo de la Educación Inicial, la Educación Básica Regular y la Educación Supe-
rior Universitaria y no Universitaria?

•	 ¿Cómo se articulan los Subsistemas de la EPJA dentro del aparato del 
Estado: Ministerio de Educación y otros ministerios, gobiernos locales y gobier-
nos regionales, con las organizaciones y movimientos sociales de la sociedad 
civil, con las empresas del sector privado, con la Academia, los intelectuales, 
artistas y demás cooperantes del Voluntariado?

5. MEDIDAS Y ACCIONES VINCULADAS CON LA EDUCACIÓN 
BILINGÜE INTERCULTURAL

En las Regiones que cuenten con poblaciones indígenas, ¿qué medidas y 
acciones debe gestionar y desarrollar la EPJA para que se aplique la concepción 
y práctica de la Educación Bilingüe Intercultural?

6. DEFINICIÓN DEL ALCANCE DE LA EDUCACIÓN INTERCULTURAL

A propósito de educación intercultural, ¿debe esta tener como población-
objetivo solamente a la población indígena, particularmente infantil? La res-
puesta es NO; por tanto, ¿qué medidas y acciones deben establecerse en el 
Plan de Implementación en lo que corresponde a la EPJA en el horizonte de 
una interculturalidad amplia, reflexiva y crítica?  

7. IMPLEMENTACIÓN DE LA NUEVA INSTITUCIONALIDAD DE LA 
EPJA

La implementación de una nueva institucionalidad de la EPJA es indispen-
sable. ¿Cómo se implementarán los núcleos de aprendizaje para las poblacio-
nes indígenas, haciendo un aprovechamiento adecuado y respetuoso de sus 
derechos en general como pueblos, de sus prácticas y tradiciones culturales y 
educativas y del valor agregado del capital cultural del país?
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8. IMPLEMENTACIÓN DE LOS NÚCLEOS DE APRENDIZAJE 
COMUNITARIO EN LAS COMUNIDADES INDÍGENAS, RURALES Y 
URBANAS

Estas comunidades tienen sus características específicas y requieren de es-
trategias acordes con sus particulares realidades.

En los casos señalados en los puntos 7 y 8, ¿cómo se articularían las moda-
lidades de educación básica alternativa, educación técnico-productiva y edu-
cación comunitaria, además de los procesos educativos no formales orientados 
a diferentes propósitos?

9. MÓDULOS DE LA EPJA

La cuestión de los Módulos de la EPJA, para efectos del Plan de Imple-
mentación, tiene que ser cuidadosamente analizada y programada. En rigor, 
no existe un solo Modelo de la EPJA. Si se trata de modelos, la premisa funda-
mental y punto de partida es identificar los tipos de sujetos educativos que, 
viven en territorios ubicados en las áreas rurales y las áreas urbanas de cada 
Región. 

En ellas, habitan poblaciones actuales, que incluyen personas con poten-
cialidad para educarse, dentro de una amplia gama de posibilidades.

En estas áreas están: indígenas, campesinos, trabajadores informales, per-
sonas jóvenes y adultas que desean concluir su educación básica, analfabetos 
absolutos y analfabetos por carencia de continuidad de aprendizaje en am-
bientes letrados, mujeres jóvenes y adultas analfabetas en el medio rural y en 
las zonas selváticas, jóvenes, mujeres y varones, que ni estudian ni trabajan, 
adultos mayores que no cuentan con oportunidades educativas, mujeres jefas 
de hogar, madres adolescentes, mujeres emprendedoras y otras personas ne-
cesitadas de educación.

En algunas regiones del país hay trabajadores mineros, agroindustriales, 
pescadores, comerciantes y de otras ocupaciones.

A las personas señaladas anteriormente no se les puede encasillar en un 
solo modelo educativo. Sería recomendable caracterizar, en cada Región, a los 
tipos de personas jóvenes y adultas que forman parte de la población educa-
tiva-objetivo y establecer criterios estratégicos, metodológicos y operativos 
para la atención a cada uno de tales tipos de personas.

En la caracterización de cada uno de los tipos de personas por educarse, 
deben establecerse, en principio, los criterios estratégicos de carácter común. 
Se trata del tronco común, del núcleo de cohesión que debe estar presente en 
las ofertas de educaciones y aprendizajes a cada uno de los tipos de personas 
que requieren educación. 

Por ejemplo, la formación en valores, el ejercicio de la plena ciudadanía 
en defensa de sus plenos derechos, el desarrollo emocional, la articulación 
de saberes, el fortalecimiento del espíritu comunitario, el fortalecimiento de 
la identidad cultural, el respeto a las lenguas nativas de las personas por edu-
carse y otros aspectos que sean pertinentes, relevantes y e impacto en cada 
Región.
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10. EPJA EN LA EMERGENCIA Y EPJA DENTRO DEL CAMBIO 
EDUCATIVO TRANSFORMADOR

En el Plan de Implementación debe establecerse con claridad meridiana el 
énfasis que debe darse a las educaciones y aprendizajes con personas jóvenes 
y adultas en el período de emergencia, y el trabajo de construcción del cambio 
educativo durante la pandemia y en la pospandemia, en el horizonte de un 
cambio educativo de transformación.

11. CURRÍCULO DE LA EPJA: ALGUNAS CUESTIONES CRUCIALES

El Plan de Implementación no puede seguir manteniendo la práctica cu-
rricular de la cultura de la mentira. Ella consiste en que el currículo elaborado 
desde la sede central del Ministerio de Educación debería adecuarse y aplicar-
se realmente a nivel nacional e informarse rigurosamente acerca de su cum-
plimiento. Sin embargo, informes burocráticos en este campo no reflejan la 
realidad. Esto lo saben las maestras y los maestros de los distintos niveles y 
modalidades de la educación, particularmente de las modalidades de la EPJA. 

Lo real y honesto es que se programa el currículo en una forma muy ambi-
ciosa y no se cuenta la adecuada preparación del personal directivo y docente. 
Lo recomendable, en el caso de la EPJA, sería una revisión a fondo del currí-
culo vigente y una selección de las competencias fundamentales y viables de 
lograrse en los tiempos programados, así como respaldar su aplicación con la 
oportuna y eficaz capacitación del personal directivo y docente. 

Es recomendable, de otro lado, que al iniciarse el año escolar de las insti-
tuciones educativas públicas de la EPJA se administre una prueba de nivela-
ción de aprendizajes, que pueden ser con el criterio de grados o de ciclos. Por 
ejemplo, en la Educación Básica Alternativa la mencionada prueba sería elabo-
rada para todo el ciclo intermedio en las áreas de formación y las evaluaciones 
podrían o no coincidir con los grados formales de dicho ciclo que cursan los 
participantes.

Esto permitiría contar con indicadores más aproximados de los aprendi-
zajes reales que han realizado los sujetos educativos de la EPJA no solamente 
mediante las acciones de aprendizaje de sus respectivas instituciones educati-
vas públicas, sino en los espacios extraescolares de aprendizaje.

Para el cambio educativo que se espera construir, el tema del currículo de 
la EPJA es una tarea urgente y prioritaria, porque se trata de elaborar un Currí-
culo Diversificado para la EPJA.

Dicho currículo ya cuenta con características consensuadas: abierto: no 
solamente para las modalidades escolarizadas o regulares, sino también para 
las modalidades extraescolares o no regulares del Sistema Nacional de Educa-
ción, así como para el uso combinatorio de procesos educativos formales, no 
formales e informales  y el uso complementario de la educación presencial, 
digital y virtual;  flexible: debe adaptarse creativamente a las características de 
las personas en proceso de educación, de sus respectivos entornos territoriales 
y de sus identidades culturales y lingüísticas.

El currículo tiene que ser diversificado: el currículo debe ser un instru-
mento estratégico válido para organizar los aprendizajes abiertos y flexibles 
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de las personas jóvenes, jóvenes adultas y adultos, y personas adultas y adultas 
mayores, con enfoque territorial, intercultural, de descentralización de la edu-
cación y ser, además, propicio para favorecer la autonomía de las instituciones 
educativas públicas.

Hay algunas experiencias iniciales de currículo diversificado de la EPJA que 
convendría conocer. Una de ellas es la que se está experimentando en Ica.

12. PROYECTOS ESTRATÉGICOS DE LA EPJA REGIONAL Y 
NUCLEARIZACIÓN DE LAS POLÍTICAS DEL PER

Las políticas de la EPJA no son compartimientos estancos y que se tienen 
que desarrollar en forma aislada. Para desarrollar algunas o todas estas polí-
ticas hay un instrumento que facilita su nuclearización. Tal instrumento es el 
proyecto estratégico. Uno de los más grandes y complejos desafíos del Plan de 
Implementación es la acertada identificación y selección de proyectos estraté-
gicos de la EPJA Regional. Para ello hay que revisar los criterios de selección.

Generalmente, el Ministerio de Educación, en su sede central y en las re-
giones de educación, identifica y selecciona los proyectos estratégicos regio-
nales. Es una práctica tradicional y obsoleta en los tiempos en que vivimos.

Un adecuado estilo de gestión no es ponerse en primera línea como una 
EPJA generadora de sus propios proyectos estratégicos, sino dialogar con los 
Ministerios que tienen presencia en la Región, los gobiernos regionales y los 
gobiernos locales, acerca de los proyectos estratégicos de desarrollo sectorial 
que tales entidades tienen y desarrollar la capacidad de identificar el compo-
nente educativo de apoyo desde la EPJA. 

Si la propuesta es atractiva para la contraparte, incluso habría la posibi-
lidad de que cooperen en el financiamiento del componente educativo vin-
culado y, más aún, si este refuerzo funcional de la EPJA tiene una incidencia 
significativa en sus respectivos proyectos estratégicos.

13. INSTANCIA PERMANENTE DE COORDINACIÓN DE PROYECTOS 
Y ACCIONES ESTRATÉGICAS DE LA EPJA REGIONAL CON 
ENTIDADES DEL ESTADO Y LA SOCIEDAD

Si en la Región hubiera capacidad de liderazgo y de convocatoria, podría 
organizarse el funcionamiento de una instancia permanente de coordinación 
de proyectos y acciones educativas estratégicas con el Estado y la Sociedad, 
que facilitaría considerablemente el diálogo, negociación y concertación de 
proyectos estratégicos que requieren necesariamente de algún o algunos 
componentes educativos de la EPJA. Sería algo así como una Junta Permanen-
te de Coordinación Educativa Regional, que funcionaría como una instancia de 
apoyo al desarrollo multisectorial e interorganizacional de la EPJA. 

Las opciones pueden ser, por ejemplo, la alfabetización, la educación bá-
sica completa o parte de ella, unidades específicas de aprendizaje con enfo-
que interdisciplinario, articulaciones de educación comunitaria con educación 
técnico-productiva y educación básica laboral. En fin, hay múltiples opciones y 
pueden ser intersectoriales y multisectoriales.
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14. PARTICIPACIÓN CIUDADANA 

La participación ciudadana es muy importante. Uno de los componentes transversales 
de los proyectos estratégicos de la EPJA debe ser la preparación de los estudiantes parti-
cipantes para que puedan participar activamente en los asuntos públicos y comunitarios: 
conocimiento actualizado de la realidad nacional y regional, intervenciones y aportes en 
los debates sobre políticas públicas.

La participación ciudadana también debe darse en la vigilancia social acerca del cum-
plimiento del Derecho a la Educación de las personas jóvenes y adultas y de otros derechos 
humanos vinculados con las oportunidades inclusivas y de calidad que deben tener las 
personas jóvenes y adultas, participación en la definición y racionalización de sus necesida-
des e intereses fundamentales vinculados con sus educaciones y aprendizajes.

15. FORMACIÓN INICIAL Y CONTINUA DEL PERSONAL DE LA EPJA 
REGIONAL

La formación de personal de la EPJA Regional debe ser establecida en el Plan de 
Implementación en sus dos expresiones fundamentales: formación inicial y formación 
continua. Debe hacerse el esfuerzo requerido para conseguir que en cada Región haya 
por lo menos un Centro de Excelencia de Formación Docente en todas las áreas de for-
mación, incluyendo a la EPJA.

La Formación Continua debe tener en el Plan de Implementación los atributos que 
siguen.

• Desarrollo a lo largo del ejercicio del trabajo docente, en todas las modalidades de 
la EPJA.

• Aplicación de un currículo en cuya elaboración participen activamente los docen-
tes y directivos en proceso de formación; funcionamiento permanente de una unidad 
de formación continua, dentro de cada institución educativa pública con los requeridos 
apoyos de las UGEL.

• Trabajo articulado de los Formadores de Formadores con el personal líder de for-
mación de la propia institución. 

• Balance adecuado entre la teoría y la práctica de la formación continua; 

• Investigación-Acción como una de las opciones metodológicas básicas de la for-
mación continua. 

A partir de un tronco común de formación, las agendas temáticas de formación se-
rían específicas para el personal de la EPJA: líderes gestores, líderes pedagógicos, líderes 
de procesos técnicos de la EPJA: investigación, sistematización, planeamiento, monito-
reo, acompañamiento, evaluación, coordinación, articulaciones múltiples.

Programadores online, elaboradores de software educativo, capacitación en tecno-
logía digital y otras áreas que sean necesarias en cada Región.  

Fortalecimiento de las capacidades humanas e institucionales de la Región, contri-
buyendo a la capacitación de líderes comunitarios, líderes de las organizaciones popula-
res y líderes de los movimientos sociales.

¿Cómo se haría la formación inicial y continua del personal docente que no es es-
tatal y trabaja con las poblaciones de jóvenes, adultos y adultas en los otros espacios de 
aprendizaje?  Una EPJA abierta, flexible y diversificada tiene la potencialidad de generar 
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formas de trabajo cooperativo con los distintos espacios de educaciones y aprendiza-
jes con las personas jóvenes y adultas.

Los apuntes precedentes solo abarcan algunos aspectos fundamentales. Los equi-
pos encargados de la implementación del PER Regional encontrarán aspectos mucho 
más específicos que deben merecer una atenta consideración de las instancias decisoras.

La implementación es el momento de la acción, de la planificación, de la cuidado-
sa organización y puesta en marcha de las políticas regionales, locales e institucionales 
de educación; el momento en que los discursos tienen que dar paso a la capacidad de 
realización de los actores involucrados de la EPJA en los niveles local, regional y nacio-
nal. Comprende los procesos de planificación, organización, ejecución, monitoreo y 
evaluación por los actores involucrados. 

Es el momento en el que se ponen en marcha las políticas y estrategias de la EPJA, 
teniendo en cuenta el horizonte de sentidos de la misma, cuyos otros componentes 
–además de las políticas y las estrategias– son los objetivos, los principios, la visión de 
largo plazo y las acciones estratégicas.

Es también el momento en el que se conciben, diseñan y desarrollan las ofertas de 
educaciones y aprendizajes con personas jóvenes y adultas, que deberían ser inclusivas, 
públicas, gratuitas y de calidad, tanto en el espacio educativo institucional público como 
en los otros espacios o ambientes de aprendizaje. Para ello es fundamental diseñar y 
aplicar currículos abiertos, flexibles y diversificados, así como metodologías innovadoras 
para jóvenes, adultos y adultas. 
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En este Tema –que más propiamente es un núcleo temático– se presentan 
asuntos de significativa importancia para la educación y el desarrollo sosteni-
ble global. Se abordan las siguientes cuestiones: 1) La Educación como factor 
de desarrollo y multilateralismo por ser componente transversal de los ODS de 
la Agenda 2030; 2) Contribución de la EPJA a la realización de los ODS y de es-
tos a la visibilidad y el desarrollo de la EPJA; 3) Educación con personas jóvenes 
y adultas (EPJA), y Desarrollo Sostenible en una perspectiva transformadora. 

Finalmente, se abordan las cuestiones: 4) Recomendaciones para una me-
jor aplicación de la EPJA durante la Década de Acción para el Desarrollo Soste-
nible en la pandemia, y 5) Bases para la formulación de las Políticas de la EPJA 
como componentes de los ODS.

1. LA EDUCACIÓN COMO FACTOR DE DESARROLLO Y 
MULTILATERALISMO POR SER COMPONENTE TRANSVERSAL DE 
LOS ODS DE LA AGENDA 2030 

•	 El Multilateralismo

Generado en los años 40, el multilateralismo, tipificado como la actividad 
conjunta de varios países para la realización de un propósito común, vale decir 
la cooperación internacional, se ha convertido en una realidad y una necesidad 
en el mundo globalizado.

Esta cooperación no tiene que involucrar necesariamente a los Gobiernos, 
sino que, al interior de las relaciones internacionales, las organizaciones de los 
países cooperantes entre sí, pueden establecer también intercambios, nego-
ciaciones y, en general, proyectos comunes. Por ejemplo, cooperación interna-
cional entre universidades, entre centros de investigación, redes de ciudades 
asociadas, instituciones magisteriales, organizaciones de producción, empre-
sas u otras entidades, tanto gubernamentales como privadas.

Durante las décadas de su aplicación, el multilateralismo dio origen a la 
Unión Europea, a la OEA, el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial 
y otras entidades similares, pero la organización más representativa y máxi-
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mo exponente de este concepto de cohesión y cooperación entre países es 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU), el mayor espacio de diálogo y 
cooperación internacional a nivel planetario, la cual se ramifica en múltiples 
organizaciones sectoriales, UNESCO, FAO, OIT, OMS, entre muchas otras más.

Dos ejemplos de acción multilateral mundial que deben desarrollarse, in-
defectiblemente, dentro de este marco de acción internacional conjunta son la 
Agenda 2030 sobre desarrollo sostenible y el Acuerdo de París de 2015 sobre 
cambio climático.

Desde las Naciones Unidas, con motivo de cumplirse un año de la pande-
mia, se expresó que nos encontramos en un momento crítico. Lo que hagamos 
ahora y en el futuro tendrá consecuencias para las generaciones del presente y 
del futuro. De ahí el desafío de hacer de esta una Década de Acción, de transfor-
mación para lograr los Objetivos de Desarrollo Sostenible, ODS, y cumplir con 
el Acuerdo Climático de París (ONU, 2021).

•	 La Educación como Factor de Desarrollo y Multilateralismo 

En la retroalimentación entre el ODS 4 y los restantes de la Agenda, es im-
portante visualizar que este ODS –que se resume en lograr una Educación In-
clusiva y de Calidad– debe constituirse en un factor de irradiación que apoye y 
comprometa en el desarrollo educativo a todos los demás ODS, y se convierta 
en un elemento de transversalización y de instalación del componente educa-
tivo en los dieciséis ODS restantes, convirtiéndose en un factor importante para 
impulsar el mejor desarrollo de la Década de Acción. 

El propio Marco de Acción - Educación 2030 así lo postula al poner en relie-
ve que en varios ODS se integran metas sobre educación, en especial en los que 
se refieren a la salud, el crecimiento y el empleo, el consumo y la producción 
sostenible, y el cambio climático, entre muchas otras de estas metas, porque la 
educación puede acelerar los avances orientados a conseguir todos los ODS y, 
por ello, debe formar parte de las estrategias para alcanzar cada uno de ellos.

Pero, a la vez, en sentido inverso, reiteramos también en el presente do-
cumento –como lo hemos hecho en otras publicaciones– que es sumamente 
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importante y útil que todos los ODS tengan el apoyo de una educación de per-
sonas jóvenes y adultas, básica y superior, que fortalezca su sostenibilidad.

Pero, a la vez, cada uno de ellos, cada ODS, debe convertirse en un medio 
que permita, mediante sus proyectos y actividades, impulsar en las poblacio-
nes involucradas competencias educativas, principalmente de la EPJA, válidas 
para que estas personas logren un mejor desempeño en las diversas prácticas 
significativas de su vida, sobre todo en aquellas correspondientes al mejora-
miento de sus respectivos proyectos de vida personal, familiar y comunal. 

Lo anterior significaría una virtuosa interacción, una poderosa retroalimen-
tación: por un lado, la EPJA –incluido el sistema universitario, principalmente 
por medio de sus innovadoras modalidades alternativas y no solo mediante el 
sistema regular– apoyando el mejor logro de los ODS; y, por otra parte, los ODS 
incorporando a la EPJA en sus proyectos, programas y acciones, incluso con 
financiamiento, contribuyendo a su visibilidad y a su mayor desarrollo.

Así se aportaría un gran impulso en el logro de una Educación de Personas 
Jóvenes y Adultas de alta calidad, debido a su gestación vivencial y su validez 
para dotar a la colectividad, por intermedio de un aprendizaje-acción, de mejo-
res y pertinentes competencias educativas para enfrentar la vida con mejores 
capacidades, más amplios conocimientos, habilidades, destrezas culturales, así 
como actitudes positivas y valores.

Por tanto, potenciar la EPJA posibilitaría que esta le proporcione mejor y 
mayor apoyo al cumplimiento de los ODS; y, si en el desarrollo de los ODS, se 
incluye una participación, con sentido educativo, de las personas y la colectivi-
dad, la EPJA se fortalecería aún más.

Obviamente, la mayor potenciación se produciría si, dentro del marco del 
multilateralismo, estos esfuerzos se realizaran en coordinación y mutua cola-
boración internacional con las otras organizaciones de Educación de Personas 
Jóvenes y Adultas de la Región de América Latina y el Caribe.

Las metas del ODS 4 facilitan esta labor porque norman la temática refe-
rente a la EPJA, como veremos a continuación.

•	 Metas propicias

La meta 3 del ODS 4 propone “De aquí a 2030, asegurar el acceso igualitario 
de todos los hombres y las mujeres a una formación técnica, profesional y supe-
rior de calidad, incluida la enseñanza universitaria”. 

La meta 4 establece un desafiante compromiso: “De aquí a 2030, aumentar 
considerablemente el número de jóvenes y adultos –incluyendo, obviamente a 
varones y mujeres– que tienen las competencias necesarias, en particular técnicas 
y profesionales, para acceder al empleo, el trabajo decente y el emprendimiento”. 

En consecuencia, en el Perú estas dos metas comprometen a la comunidad 
educativa nacional a tomar conciencia de la urgencia de realizar un esfuerzo con-
junto, una alianza unificadora, para potenciar el desarrollo integral, mancomuna-
do y totalmente inédito de las modalidades y niveles educativos destinados a las 
personas jóvenes y adultas referidas en las mencionadas metas del ODS 4.

La finalidad es articular la Educación Universitaria, la Educación Superior 
Tecnológica y Pedagógica, la Educación Básica Alternativa, la Educación Técni-
co-Productiva, la Educación Comunitaria y la Educación Popular. 
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Lo anterior obliga a los directivos responsables no solo a dirigir sus mode-
los educativos hacia las exigencias que les corresponden en lo concerniente al 
desarrollo educativo formal, sino a incrementar, creativamente, las modalidades 
alternativas innovadoras, inusuales e incluso aún no formalizadas legalmente.

Todos los niveles y modalidades de la educación nacional reseñados anterior-
mente ofrecen sugestivas perspectivas de generar diversos modelos alternativos. 

Incluso la Educación Básica Alternativa (EBA), que constituye en sí misma 
“otra opción educativa”, para superar las circunstancias que limitan la posibili-
dad de los jóvenes, adultos y adultas, y personas adultas mayores de reiniciar su 
educación interrumpida, tiene también posibilidades de desdoblarse en algunas 
alternancias que ya están en vigencia, aunque limitadamente: EBA presencial, 
semipresencial, itinerante o a distancia, incluyendo la virtual, entre otras.

•	 Algunos retos de innovación en la Educación Superior 

En este desafío, la exigencia más grande de innovación pedagógica se pre-
senta en la Educación Superior, y particularmente en el sistema universitario. 
Aunque la Universidad Peruana ha ensayado algunas pequeñas experiencias, no 
existen aún modelos alternativos de envergadura y gran alcance que le permitan 
el acceso a la educación universitaria a un vasto contingente de jóvenes, adultos 
y adultos mayores, varones y mujeres, que requieren esta oportunidad de inclu-
sión educativa. 

Asimismo, en el caso de la educación superior no universitaria, la Ley Ge-
neral de Educación no incluye aún las modalidades de Educación Superior Tec-
nológica Alternativa y de Educación Superior Pedagógica Alternativa.

•	 La Educación de Adultos, incluso con sus debilidades ac-
tuales, tiene un potencial transformador en apoyo al desarrollo 
sostenible 

La Educación de Adultos, o más propiamente en América Lati-
na y el Caribe, la Educación de Personas Jóvenes y Adultas (EPJA), 
no forma parte de la agenda educativa prioritaria de la mayoría de 
los países. En la práctica es una educación de segunda oportunidad, 
para los pobres; encogida en cuanto a sus alcances de niveles educa-
tivos, pues el techo que tiene es la educación secundaria. 

Se acepta teóricamente que debe actuar en distintos espacios 
de aprendizaje, pero en la realidad está muy escolarizada y, en al-
gunos casos nacionales, está subordinada a la lógica educativa y de 
estructura institucional de la educación básica de los niños, niñas y 
adolescentes. 

Sus ofertas educativas no constituyen respuestas pertinentes, 
relevantes, atractivas ni de calidad para millones de potenciales par-
ticipantes en cada país, que tienen necesidades de formarse y actua-
lizarse mediante sistemas territoriales de aprendizaje, con posibilida-
des de evaluarse y certificarse. 
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La EPJA no tiene una identidad que posibilite su reconocimiento como 
una multimodalidad que cuenta con un amplio conjunto de ofertas de educa-
ción formal, no formal e informal, que puede desarrollarse en una gama de for-
mas organizativas, en los extremos, presenciales y virtuales, con el uso de ade-
cuados materiales educativos y otros recursos de aprendizaje, incluyendo a las 
tecnologías modernas de información y comunicación para fines educativos.

Dichas ofertas se desarrollan en las instituciones educativas públicas del 
Estado y en los organismos del aparato estatal, de las organizaciones de la so-
ciedad civil, del sector privado y de las instituciones de educación superior uni-
versitaria y no universitaria, mediante sus variantes y formas alternativas que 
contribuyen con determinadas ofertas de aprendizaje para su aplicación en la 
vida, en el trabajo y en otras que las personas jóvenes y adultas sigan apren-
diendo para llevar a feliz término sus proyectos de vida. 

Existe una falta de visión, de posicionamiento reflexivo y crítico, de atrapa-
miento cultural, burocrático y tecnocrático y, fundamentalmente, de voluntad 
política para revertir tal situación.

A pesar de lo anteriormente referido, es relevante destacar que la EPJA, 
en algunos países de nuestra región subcontinental, va mucho más allá de sus 
propósitos convencionales de carácter remedial y compensatorio. Además de 
procesos educativos formales, desarrolla procesos educativos no formales, 
ambos enriquecidos con los saberes provenientes de los procesos educativos 
informales o espontáneos. 

Son intervenciones que realizan algunos gobiernos, así como, en pequeña 
escala, pero con convicción y compromiso, organizaciones de la sociedad civil 
con propósitos de servicio y no de lucro. En una parte de tales intervenciones 
se desarrollan corrientes pedagógicas transformadoras: educación popular, 
pedagogía crítica, pedagogía desde el sujeto, pedagogía desde la experiencia; 
educación comunitaria indígena, educación campesina, educación en las zo-
nas selváticas y de fronteras.

Asimismo, se aplican pedagogías desde el enfoque de género;  del cuida-
do y preservación del ambiente; educación para encarar el cambio climático; 
desde el empoderamiento de las personas jóvenes y adultas necesitadas de 
educación para realizar transformaciones en su desarrollo personal, comuni-
tario y social; y, recientemente, la cruel “pedagogía del virus” (Santos, 2020).

La EPJA, en algunos países de la región latinoamericana y caribe-
ña, tiene múltiples carencias: por ejemplo, su presupuesto promedio 
en América Latina oscila históricamente entre el 1% y el 5% del gasto 
público en educación, a pesar de que potencialmente su población-
objetivo es tres veces mayor que la población escolar de niños, niñas 
y adolescentes. 

En la mayoría de los países de la región no ha sido posible encontrar polí-
ticas públicas que definan la participación y financiamiento de la EPJA en rela-
ción con los ODS, que requerirían su contribución, y no solamente en relación 
con el ODS4 referido a la inclusión y la calidad de las ofertas educativas.  
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Es una multimodalidad que no cuenta con infraestructura propia; no tie-
ne un personal especializado, pues son muy pocos los centros de formación 
profesional para educadoras y educadores de personas jóvenes y adultas; y las 
acciones de formación continua parece ser que no trabajan en función de las 
realidades que existen, en cada uno de los territorios regionales, dentro del 
marco de la diversidad al interior de cada país.  

La EPJA debería superar el riguroso enfoque unilateral y sectorial como 
quehacer aislado de un organismo del aparato del Estado o de la sociedad. 

Por ahora tiene un estatus institucional gestionado centralmente por una 
instancia administrativa de tercer nivel y, por tanto, sin mayor capacidad de 
liderazgo, decisión y de gestión con las organizaciones intermedias de la socie-
dad, del Estado, del sector privado y de las instituciones de educación superior 
universitaria y no universitaria. Un desafío para los países de la región es definir 
las políticas y estrategias para la Gobernanza de la EPJA (Picón, 2018). 

2.  CONTRIBUCIÓN DE LA EPJA A LA REALIZACIÓN DE LOS ODS Y 
DE ESTOS A LA VISIBILIDAD Y EL DESARROLLO DE LA EPJA

•	 Medida en que la EPJA está contribuyendo o debería con-
tribuir a la realización de todos o algunos de los ODS

Los países de la región están reforzando algunas medidas que ya venían 
del pasado.  Debe destacarse, como un elemento nuevo y prometedor, que es-
tán formulando sus planes de largo plazo e incorporando, en correspondencia 
con la pertinencia y relevancia de sus realidades, la concepción innovadora y 
que es útil como modelo educativo del Aprendizaje a lo Largo de toda la Vida, 
el enfoque de ciclo de vida y retomando la importancia de la EPJA. 

Se está planteando que el sistema educativo debe pasar de ser escolari-
zado y para la población escolar a otro que incluya la atención a la población 
joven y adulta en los diversos espacios o ambientes culturales de aprendizaje, 
mediante procesos educativos formales, no formales e informales. 

Dentro de tal contexto algunos países han establecido reformas curricula-
res y, en otros casos, se están considerando reformas de las modalidades vincu-
ladas con la EPJA. Estos avances, en materia de concepción y planeamiento de 
la educación a largo plazo, están contribuyendo a una participación creciente 
de la EPJA en relación con el ODS4 y, en algunos casos nacionales, en vincula-
ción con los otros ODS. 

Como parte de la formulación de los planes de largo plazo los países vie-
nen retomando la importancia de la inversión por estudiante y la matrícula en 
las ofertas formales, las cuales han disminuido en las dos últimas décadas en 
algunos países de la región.

La EPJA estatal está contribuyendo a la realización, principalmente del 
ODS4, mediante la alfabetización y los avances de la educación básica formal, 
especialmente de la población joven y de las áreas urbanas; en los casos nacio-
nales de Panamá, Costa Rica, República Dominicana y México es alentadora la 
escolaridad de la población económicamente activa. 

Es importante destacar que el esfuerzo de mejoramiento de la EPJA, en 
materia de equidad y calidad, está también repercutiendo indirectamente, se-
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gún el contexto de cada país, en otros ODS: contribuye a reducir la pobreza, 
generar empleo, avanzar en la igualdad de género y en otros vinculados con el 
desarrollo social y económico de los países de la región.

Son dos los tipos de EPJA que contribuyen al logro de los ODS: una formal 
y otra no formal. La primera se desarrolla mediante las modalidades regulares 
del sistema educativo nacional, tanto estatal como privado, teniendo como 
elementos de ejecución a centros y programas educativos, mayoritariamente 
destinados a impartir educación primaria y secundaria alternativas a personas 
jóvenes y adultas. 

En la medida de sus posibilidades tales centros realizan inserciones de al-
gunos contenidos vinculados con los ODS que se desarrollan en las clases que 
se realizan en las aulas. Algo similar ocurre con la EPJA formal promovida por el 
sector privado, salvo excepciones que presentan experiencias de calidad de la 
EPJA como componente de algunos ODS. 

Debe llamarse la atención sobre el hecho histórico de que las aulas formales 
de esta modalidad se desarrollan en las aulas infantiles, las cuales no reúnen las 
condiciones adecuadas para el trabajo educativo con personas jóvenes y adultas. 

Tal situación está planteando la necesidad de concebir y concretar, en lo 
que sea viable en cada realidad nacional, una infraestructura que sea atracti-
va y segura para atender los intereses estratégicos fundamentales durante las 
distintas etapas de la vida de los estudiantes participantes en la EPJA: jóvenes, 
jóvenes adultos y adultas, personas adultas y adultas mayores.

Hay aportantes de acciones educativas no formales de la EPJA 
que realizan contribuciones sustantivas a la realización de los ODS, 
aunque de reducido alcance, como se detalla a continuación.

a)  Los sistemas de aprendizaje de las distintas organizaciones 
de la sociedad civil, las cuales antes de la existencia de la Agenda 
2030 incursionaron en diferentes temas vinculados con las necesi-
dades y demandas de los sujetos educativos dentro de sus respec-
tivos contextos territoriales e incluso en temas cruciales de nuestro 
tiempo en los que todavía no se involucra la EPJA estatal en la ma-
yoría de los países de nuestra región subcontinental.

b)  Los sistemas estatales de aprendizaje de los otros sectores 
del desarrollo: capacitación ocupacional de pequeña cobertura en 
los sectores de Trabajo, Vivienda y Construcción, Agricultura, Turis-
mo, entre otros; campañas difusivas de Salud, prevención del uso 
indebido de drogas, educación vial, entre muchos otros ejemplos.

c)  El sector privado –aunque también con una cobertura que 
no cubre todas las necesidades y demandas–, principalmente por 
intermedio de organizaciones de formación profesional, como el 
SENA de Colombia, el SENAI del Brasil o el SENATI (industria manu-
facturera) y el SENCICO (construcción) en el Perú.
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A estas entidades de formación profesional se suma un número todavía poco 
significativo de centros laborales, mediante sus acciones internas de capacitación, 
así como otros potenciales servicios de información y educación mediante los me-
dios de comunicación, los cuales, de ser sus operadores adecuadamente capacita-
dos, podrían brindar informaciones útiles vinculadas con el Desarrollo Sostenible y 
la educación para el Desarrollo Sostenible.

Es importante señalar que, por la poca visibilidad que tiene actualmente la 
EPJA, muchos de estos organismos, centros laborales u otras instituciones que rea-
lizan estas acciones no formales de capacitación, adiestramiento, difusión, exten-
sión educativa o como las llamen, con jóvenes y adultos, varones y mujeres, están 
desarrollando acciones educativas que se enmarcan dentro de lo que es la EPJA y 
algunas de las cuales contribuyen al logro de los ODS. 

En otros casos no se reconoce explícitamente que tales acciones contribuyen 
al desarrollo de los ODS, destinados, en todo el planeta, no solo a reducir la pobreza 
y otras desigualdades, sino también otras formas del subdesarrollo, sobre todo en 
Latinoamérica y otras regiones del mundo en proceso de desarrollo.

•	 Medida en que los ODS contribuyen o deberían contribuir a visi-
bilizar y posicionar la Educación de Personas Jóvenes y Adultas

Los ODS pueden contribuir al fortalecimiento y visibilidad de la EPJA en la me-
dida en que sean capaces de abrirle espacios y oportunidades de participación en 
calidad de componente transversal y operativo. Lo que hay que asegurar es el fi-
nanciamiento para sus acciones de intervención. 

Una vía posible es considerar a la EPJA como parte del costo global de opera-
ciones de los programas y proyectos de los ODS, sustentándolo con la presentación 
de proyectos a los ministerios y demás organismos del aparato del Estado, inclu-
yendo a los gobiernos locales y regionales; así como a las organizaciones pertinen-
tes del sector privado y a las mesas de cooperantes nacionales e internacionales. 

Es importante también tener claridad en el peso que tendrían los roles estatal 
y privado en la financiación y la identificación de aquellos ODS en los que resulta 
prioritario invertir en el desarrollo de la EPJA por los impactos que pueden alcanzar. 

Cada Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) debe generar en sí mismo una 
acción educativa y no solo recibir el aporte de afuera hacia adentro del factor edu-
cativo. Los ODS pueden abrir espacios para la contribución de la EPJA como uno 
de sus componentes en la totalidad de sus objetivos y, de este modo, apoyar a su 
fortalecimiento, visibilidad y posicionamiento. 

Por su carácter de multimodalidad con diversas variantes y formas, la EPJA tie-
ne la opción de aprovechar la oportunidad histórica que le brinda la Agenda 2030 
para conquistar, en cada situación nacional, su condición de componente transver-
sal y, por tanto, de componente del gasto global de operaciones que realicen los 
programas y proyectos de Desarrollo Sostenible. Todo esto todavía no es una plena 
realidad en la región, pero existen avances esperanzadores.

Esta debe ser la idea con los proyectos en las comunidades rurales, en la me-
dida de lo factible: la EPJA apoyando el mejor logro del ODS y el ODS generando 
por sí mismo, por su propio desarrollo, una EPJA de valor cualitativo. La Educación 
contribuyendo al Desarrollo Sostenible y una acción relevante del Desarrollo Sos-
tenible impulsando la Educación, en este caso la EPJA, contribuyendo al Desarrollo 
Humano de las personas de un pueblo y a la evolución del ser espiritual de algunas 
comunidades. 



246

EPJA en movimiento

Pero veamos también la cara inversa de este panorama. ¿Los ODS están es-
tructurados de forma de facilitar su contribución al desarrollo de la Educación 
y, dentro de ella, a la visibilidad y posicionamiento de la EPJA? 

La respuesta es afirmativa, pero, así como aquello que actualmente cono-
cemos como EPJA incipiente necesita una sólida transformación para contri-
buir eficazmente al logro de los ODS, estos requieren, a su vez –y no sería difícil 
conseguirlo–, una direccionalidad explícita en su sistema de operación a fin 
de que cada proyecto se convierta, también en sí mismo, en un generador de 
Educación y, especialmente, de EPJA.

De esta manera, el flujo y reflujo de la interacción entre ODS y EPJA se rea-
lizaría en forma positiva. Ambos, guardando las distancias y desde sus campos 
de competencia, contribuirían, simultáneamente, al desarrollo transformador 
de los pueblos y al desarrollo humano de sus integrantes, en una integración 
que le dé calidad evolutiva a la condición humana de las personas, como eje, 
centro y finalidad del Desarrollo Sostenible.

Una mayor comunicación y articulación entre las instancias internaciona-
les, regionales y nacionales de los ODS y una EPJA, dentro del contexto de un 
Sistema Nacional de Educación de Personas Jóvenes y Adultas, cuya modali-
dad organizativa defina cada país, propiciaría que la realización de todos los 
ODS –y no solo del ODS 4– contribuya significativamente a la visibilidad y po-
sicionamiento de la EPJA, lo que en la actualidad solo se está produciendo en 
forma limitada, salvo excepciones.

Sin embargo, el análisis de las interacciones de mutuo apoyo entre los 
ODS y la EPJA no debe ser visualizado únicamente en la perspectiva de generar 
contribuciones recíprocas que faciliten la operatividad necesaria para el cum-
plimiento de sus respectivas metas. 

Existe un trasfondo más profundo, que parte de la inseparable relación 
de acción recíproca que debe existir siempre entre la Educación y el Desarro-
llo Humano, y solo dentro de este contexto será factible situar la trascendente 
interrelación de los ODS, como impulsores de las metas que actualmente son 
cruciales para el género humano. En la búsqueda de este propósito, la EPJA es 
aún desaprovechada, pese a ser potencialmente capaz de beneficiar al sector 
poblacional que tiene la franja más extensa de los ciclos de vida.

En razón de lo anteriormente señalado en este tema, es fundamental que 
todos los ODS, dentro de sus respectivos campos de competencia y de sus inte-
rrelaciones e interconexiones, contribuyan a promover, fomentar y expandir el 
reconocimiento de la EPJA como un Derecho Humano Fundamental, de su trans-
versalidad como componente de los ODS y de su potencialidad transformadora. 

De este modo, los ODS contribuirán al mejoramiento de la calidad de los 
diversos sistemas de aprendizaje de la EPJA, para impulsar la evolución de la 
condición humana de los que participan en ella. 

En consecuencia, todos los ODS deben tener el apoyo de una educación 
que fortalezca y haga perdurable su sostenibilidad; pero, a la vez, cada uno de 
ellos debe convertirse en un medio que aproveche su accionar para impulsar, 
mediante la EPJA, entre otros propósitos, el desarrollo educativo de los idea-
les, valores, comportamientos positivos y actitudes idóneas de las poblaciones 
involucradas. 



César Picón Espinoza

247

Además de atender a las competencias requeridas para las prácticas signi-
ficativas de la vida humana, de la realización humanista de las personas jóvenes 
y adultas en el mundo del trabajo y de la realización de dichas personas en las 
otras dimensiones esenciales de sus respectivos proyectos de vida.

Lo que se viene planteando es que los ODS apoyen –y pueden apoyar mu-
cho más– a la EPJA en algunas dimensiones. Una primera dimensión de apo-
yo de los ODS es que estén en condiciones de abrir espacios de participación 
a la EPJA en su condición de Derecho Humano Fundamental, de su transver-
salidad como componente de los ODS y de su potencialidad transformadora. 

Una segunda dimensión de apoyo de los ODS al fortalecimiento, visibi-
lidad y posicionamiento de la EPJA es la promoción y difusión internacional de 
las buenas prácticas y de las prácticas innovadoras de la referida multimodali-
dad como componente transversal de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
en los países de la región. Es evidente que, de momento, no tenemos un inven-
tario actualizado de dichas prácticas, las cuales generalmente no se sistemati-
zan y se carece de informaciones sobre ellas.

Revisando los documentos y las actas del Foro de los países de América 
Latina sobre el Desarrollo Sostenible 2017, se identifican espacios de intera-
prendizaje entre los países de la región, uno de los cuales puede ser el fomento 
de los intercambios de las mencionadas prácticas, que pueden realizarse en 
todas las instancias de los ODS y en los múltiples espacios de aprendizaje de 
los países de la región. 

También pueden contribuir al propósito señalado la cooperación técnica 
internacional multilateral, como es el caso de la UNESCO, PNUD, UNICEF, entre 
otras; y la cooperación bilateral internacional gubernamental y no guberna-
mental, como la que está brindando en forma creciente la DVV Internacional 
en las subregiones de los países andinos y de los países centroamericanos y 
caribeños.

La tercera dimensión de apoyo de los ODS puede ser la promoción, fo-
mento y desarrollo de los mecanismos eficaces de diálogo y de intercambio 

La EPJA puede contribuir a la 
realización de los ODS y estos, a 
su vez, en esta acción conjunta, 
favorecer la visibilidad y el 
desarrollo de la EPJA.
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entre las instancias nacionales de los ODS con los respectivos actores y secto-
res involucrados, de las redes nacionales de EPJA comprometidas con los ODS, 
de las instancias subnacionales, de las instancias regionales y de las instancias 
internacionales de los ODS. 

Sería particularmente relevante el apoyo que brinden los ODS a la difusión 
de las buenas prácticas y de las prácticas innovadoras, así como de la progra-
mación curricular específica mediante los procesos educativos formales y no 
formales, los enfoques metodológicos innovadores de las corrientes pedagógi-
cas transformadoras, los innovadores recursos para el aprendizaje que faciliten 
las acciones de Educación para el Desarrollo Sostenible.

La cuarta dimensión de apoyo de los ODS sería la facilitación de la coo-
peración financiera. Para los países de la región poco adelantados y especial-
mente de mediano desarrollo en algunos casos hay limitaciones en materia de 
financiamiento de los proyectos de la EPJA. 

Un soporte fundamental consistiría en el funcionamiento eficaz de la mesa 
internacional de donantes para el fomento y desarrollo de proyectos nacio-
nales de la EPJA que apoyen a los ODS en una perspectiva transformadora, 
particularmente en beneficio directo de las poblaciones en situación de vulne-
rabilidad, marginación, pobreza y exclusión. 

No se trataría de incurrir en ninguna práctica financiera asistencialista, sino 
tendría el sentido de una práctica fraterna de solidaridad financiera sustentada 
en el mérito de los proyectos que se propongan. Esta medida, de concretarse, 
tendría la potencialidad de convertirse en un motor motivacional meritocrá-
tico para fortalecer, visibilizar y posicionar a la EPJA en forma tal que pueda 
desencadenar sus potencialidades creativas, innovadoras, emprendedoras y 
transformadoras. 

Una quinta dimensión serían los estímulos e incentivos que las instan-
cias internacionales y regionales de los ODS puedan brindar a los programas, 
proyectos y acciones innovadoras de la EPJA que logren resultados exitosos 
como componentes de prácticas más amplias de desarrollo social y económico 
en beneficio de los sectores poblacionales históricamente postergados por sus 
países, especialmente los casos de las poblaciones indígenas y de las poblacio-
nes rurales campesinas. 

Entre algunos de los incentivos no monetarios pueden considerarse las 
publicaciones de las sistematizaciones de las buenas prácticas y de las prácti-
cas innovadoras, así como de los estudios e investigaciones que, por su solidez 
y alcances, puedan trascender a sus fronteras nacionales. 

Otro incentivo puede ser un programa de pasantías para que las educado-
ras y educadores de la EPJA aprendan y aporten en el terreno de operaciones 
en el que se realizan las buenas prácticas y las prácticas innovadoras de De-
sarrollo Sostenible con participación relevante de la EPJA en los países de la 
región.

En conclusión, los ODS tienen mecanismos, capacidad gestora con las ins-
tancias decisionales de los países y oportunidades no solo de abrir espacios 
para la EPJA, sino de generarlos dentro de sus propias dinámicas, ya que todos 
ellos, sin excepción, para el logro de sus metas requieren necesariamente del 
desarrollo de capacidades humanas e institucionales, valores y actitudes, así 
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como de habilidades básicas, intermedias y avanzadas y conocimientos reque-
ridos por las situaciones específicas de desarrollo sostenible de los países de la 
región. La EPJA, como se ha visto en el segmento anterior, tiene potencialida-
des para convertirse en un componente transversal y dinamizador para el logro 
de los ODS.

3. EDUCACIONES CON PERSONAS JÓVENES Y ADULTAS, EPJA, Y 
DESARROLLO SOSTENIBLE 

Como sabemos, frente a la educación tradicional, en las últimas décadas 
han venido emergiendo corrientes y enfoques renovadores que han confor-
mado la masa crítica –esto es, el conjunto de especialistas dedicados a estudiar 
un asunto, en este caso la EPJA, para mejorar el conocimiento que se tiene al 
respecto– lo que permite la generación de nuevas formas de pensar y de hacer 
educación en sus distintas expresiones, niveles y modalidades.

En el caso de la Educación de Personas Jóvenes y Adultas se han generado 
nuevos enfoques científicos, teorías generales y conceptuales sobre sus funda-
mentos, naturaleza y alcances, es decir, nuevas epistemologías (Picón, 2018).

•	 Epistemologías que se han generado sobre la EPJA en Amé-
rica Latina.

Algunas de ellas son las que se refieren seguidamente.

•	 EPJA como educación liberadora y emancipadora impulsada 
por Paulo Freire. 

•	 EPJA desde la diversidad cultural y lingüística y de otras di-
versidades, así como el desafío de la interculturalidad.

•	 EPJA con enfoque territorial y, consecuentemente, como im-
pulsora de sistemas territoriales de aprendizaje.

•	 EPJA como instrumento estratégico de lucha contra la pobre-
za y las desigualdades estructurales al interior de los países y entre los 
países.

•	 EPJA como factor dinamizador del Desarrollo Sostenible.

•	 EPJA mediante la Educación Popular Comunitaria en la que 
la comunidad –en las áreas rurales y urbanas– se convierte en un es-
pacio de aprendizaje dentro del marco de un desarrollo educativo 
global para sus miembros de todas las edades y de todos los niveles 
educativos.  

En la praxis educativa de educadores latinoamericanos de personas jó-
venes y adultas se registra la tendencia de realizar interconexiones dinámicas 
entre algunos elementos compatibles de las distintas epistemologías surgidas 
en América Latina, sin alterar la esencia de la epistemología que se ha optado.

En estas epistemologías de la EPJA el foco es la persona humana indivi-
dual y colectiva. Dicho de otro modo, hay una tendencia de enfatizar el sentido 
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de una nueva humanidad tanto en las ofertas de educaciones y aprendizajes, 
como en el fin esencial del desarrollo humano en sus diversas expresiones.

La visión del Aprendizaje a lo Largo de la Vida, como un importante mode-
lo educativo de aplicación mundial, cuenta con el basamento científico provis-
to por la Neurociencia, que ha descubierto que el cerebro humano funciona a 
lo largo de la existencia del ser humano (Picón, 2020). 

De otro lado, sistemáticamente los educadores de adultos del país y de to-
das las regiones del mundo han referido evidencias empíricas, o sea prácticas, 
en el sentido de que sus participantes educativos adultos y adultas, cuando se 
incorporan a las instituciones educativas, aportan experiencias, capacidades, 
habilidades, conocimientos e informaciones previas que han aprendido en for-
ma espontánea y también intencionada en distintos espacios de aprendizaje.

¿Qué acontece con este patrimonio inmaterial, este capital cultural, de las 
personas adultas y adultas mayores? Acontece lo que todos sabemos. 

No siempre es debidamente valorado y, por lo tanto, no es tomado en 
cuenta. En muchos casos no está sistematizado; no está debidamente estruc-
turado; no siempre es oportunamente complementado ni actualizado. Todavía 
se tiene que avanzar en el proceso de impulsar el aprovechamiento, validación, 
sistematización y complementación de tales aprendizajes. 

Un sector de las instituciones públicas de la EPJA aún carece de políticas y 
estrategias para la identificación, el asesoramiento y la orientación que debe dar-
se a las personas jóvenes y adultas que poseen el referido capital cultural, gracias 
a su esfuerzo por aprender, en distintos espacios de aprendizaje, y, de este modo, 
facilitar la certificación de sus aprendizajes y la continuidad de los mismos.

El modelo educativo reconocido globalmente –lo que se denomi-
na un “paradigma”– del Aprendizaje a lo Largo de la Vida fue plantea-
do a la comunidad internacional desde fines de los 90 del siglo pasado. 
Esto implica que tiene cerca de un cuarto de siglo de vigencia. 

Hay avances, impulsados en algunos países, como el Perú, me-
diante el Proyecto Educativo Nacional al 2036, que plantea orienta-
ciones conceptuales, pedagógicas y estratégicas para construir, con 
enfoque territorial y de descentralización de la educación, un cambio 
educativo en una perspectiva transformadora (MINEDU, Consejo Na-
cional de Educación, 2020).

En varios de los países de la región no siempre se ha dado el requerido diá-
logo nacional para la toma de conciencia del horizonte de sentidos del Apren-
dizaje a lo Largo de la Vida. Se perdió la oportunidad, pero puede recuperarse, 
de sensibilizar a la población nacional, reflexionar acerca del sentido funda-
mental del aprendizaje humano y percatarse de la importancia de las educa-
ciones y aprendizajes, como procesos íntimamente unidos a la vida humana.

Educaciones y aprendizajes, como procesos de formación, contribuyen a 
que las personas sean más, hagan más cosas y crecientemente con calidad, 
convivan en equilibrio civilizado y cultural, social, económico y con la natura-
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leza; y aprendan a lo largo de la vida para el despliegue de sus potencialidades 
en beneficio de los proyectos de vida de las personas. 

El beneficio referido se extiende al bienestar general, al bien común e inci-
de en los distintos campos de la vida humana. 

Pero, por otra parte, en lo concerniente a la convivencia armoniosa con la 
naturaleza, el COVID-19 nos está dejando varias lecciones, entre ellas, la defen-
sa y el contrataque de la naturaleza (Boff, 2020). La Madre Tierra, la Pachamama 
sabe muy bien cómo escarmentar a los que la agreden.

El desafío a la vista es intensificar el ejercicio del Derecho Humano a la 
Educación y construir una cultura de aprendizaje en los diversos espacios o ám-
bitos de la cultura: como una costumbre, una práctica comunitaria, un hábito 
social, una práctica cultural.

•	 Desarrollo Sostenible: una propuesta que debe aprovechar 
su última década de acción

Desde setiembre de 2015 se aprobó por la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas la Agenda 2030, que comprende 17 Objetivos de Desarrollo Soste-
nible, ODS. Los países de la región, como Estados Miembros, participaron en la 
decisión (DVV International, 2016).

Se trata de una propuesta de Desarrollo Sostenible cuyos pilares fundamen-
tales son la sostenibilidad económica, social y ambiental. A pesar de las gestio-
nes de la UNESCO, no se logró que las instancias decisoras asumieran como ejes 
transversales a la cultura y a la educación. Fue y sigue siendo un grave error.

La Agenda 2030 ya tiene casi 7 años de vigencia, con puntos desiguales 
de partida en razón de la diversidad de niveles de desarrollo y de voluntades 
y viabilidades políticas y sociales de transformación de los países. El panorama 
social que se nos presenta de la región de América Latina y el Caribe es pre-
ocupante (CEPAL, 2017-2018). Se ha avanzado algo, pero no lo suficiente. Se 
impone una evaluación nacional con participación de los actores involucrados.

La experiencia ha mostrado que tal propuesta de Desarrollo Sostenible, 
centrada en las personas y los colectivos humanos, no ha sido objeto de diálo-
go en varios países de la región con los sectores y actores involucrados en los 
procesos de desarrollo. 

En el campo educativo, han habido orientaciones de carácter general, pero 
no se ha impulsado con fuerza la definición de políticas y estrategias educati-
vas como componentes de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Tampoco se 
ha impulsado la incorporación de los proyectos de Desarrollo Sostenible como 
componentes del Plan Nacional de Desarrollo.

De otro lado, la experiencia ha mostrado que el mecanismo de participa-
ción y control al interior de los países ha sido débil; y ha habido un paralelis-
mo entre las acciones denominadas de Desarrollo Sostenible con las acciones 
estratégicas de desarrollo local y de desarrollo regional o subnacional de los 
países. Tal situación ha limitado que los proyectos locales y regionales de Desa-
rrollo Sostenible carecieran de financiamiento público.

A lo anteriormente señalado, se agrega el hecho de que los ODS no tienen 
relaciones vinculantes, es decir, que obliguen a los países al cumplimiento de 
los compromisos asumidos.
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El panorama señalado requiere de urgentes medidas de ajuste. Se 
proponen, seguidamente, algunas de ellas en el campo educativo.

•	 Impulsar la cultura de Desarrollo Sostenible y, concurrentemen-
te, la cultura de aprendizaje.

•	 Establecer las adecuadas normas nacionales para que en las 
acciones de Desarrollo Sostenible un componente indispensable sea la 
educación, en sus requeridas expresiones.

•	 Promover, fomentar y desarrollar acciones estratégicas de la 
EPJA como componente y factor dinamizador del Desarrollo Sostenible.

•	 Fortalecer las alianzas estratégicas de la EPJA con los organis-
mos del aparato del Estado, de las organizaciones y movimientos de la 
sociedad civil, de las empresas y centros de trabajo del sector privado y 
de la Academia, especialmente de las universidades.

•	 Promover, fomentar y desarrollar un trabajo colaborativo entre 
los Subsistemas de Educación Superior Universitaria y No Universitaria 
y la Educación de Personas Jóvenes y Adultas, dentro del marco de pro-
yectos concretos de desarrollo local y regional (Picón, 2020).

•	 Construir una interred de sectores y actores involucrados en el 
Desarrollo Sostenible en apoyo al desarrollo local, regional y nacional.

•	 Visibilizar las acciones realizadas en apoyo al Desarrollo Soste-
nible y, dentro de ellas, los aportes de los componentes educativos y 
culturales.

La Educación en general y la Educación de Personas Jóvenes y Adultas en 
particular no tienen relaciones lineales con las acciones de Desarrollo Sosteni-
ble. Sus relaciones son dialécticas, fundamentalmente de carácter socioeconó-
mico y cultural. 

Lo interesante de las relaciones dialécticas es que, sobre la base del deba-
te, de la polémica o de la controversia, las ideas, conflictos o propuestas que, 
muchas veces son diferentes e incluso opuestas, se logran acuerdos o nuevas 
perspectivas que resuelven problemas o mejoran los enfoques. 

En dichas relaciones se tienen en cuenta las características de las poblacio-
nes-objetivo, su motivación y compromiso con el desarrollo transformador, así 
como las particularidades de sus respectivos territorios y la humanización de 
las tecnologías digitales que se usan en apoyo a los aprendizajes.

Educación y Aprendizaje a lo Largo de la Vida y Desarrollo Sostenible, den-
tro de la teoría de cambio que se asuma en cada país, son propuestas humanís-
ticas que tienen múltiples puntos de encuentro y de cooperación. 

Corresponde a los actores protagónicos identificarlos y articularlos, y ser-
virse de los mismos como indispensables instrumentos estratégicos para el De-
sarrollo Sostenible transformador de las personas y, desde ahí, de las familias, 
de las comunidades locales, de las regiones y del país en su conjunto.
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Todos sabemos que los problemas no comenzaron con la pandemia, pero 
sabemos también que esta, a pesar de todos los efectos negativos que ha cau-
sado y que lo sigue haciendo todavía, nos ha develado que somos una socie-
dad nacional que ha perdido su espíritu solidario, tan sólido y acentuado en 
nuestros antepasados y, consecuentemente, ha debilitado, particularmente en 
las ciudades, su fraternidad, su cooperación mediante distintas modalidades 
de trabajo conjunto para fines comunes de carácter comunitario y social.

Rescatar ese legado y adecuarlo al tiempo en que vivimos es uno de los 
desafíos en la etapa inicial del tricentenario de nuestra vida republicana. Ese 
legado es un desafío nacional. 

Una fuente inagotable de energía social y de un esperanzar freireano que 
implica no hacer una espera contemplativa, sino más bien una esperanza acti-
va, que hace y construye respuestas para generar prácticas de Desarrollo Sos-
tenible, plenas de humanidad, que se  reflejan en el mejoramiento real de las 
oportunidades igualitarias y de las condiciones y calidad de vida de las perso-
nas de todos los sectores poblacionales, con atención preferencial a quienes 
están en situación de vulnerabilidad, marginación, pobreza y exclusión, así 
como a los migrantes internos y externos.

4. RECOMENDACIONES

Las recomendaciones que se plantean a continuación son meramente in-
dicativas y solo tienen el propósito de contribuir aportando algunos insumos 
para las soberanas decisiones nacionales. 

a. Vinculadas con el Diagnóstico

– La ampliación del concepto y práctica de una alfabetización integral, 
incluyendo la alfabetización digital y la alfabetización social.

– La promoción, organización y funcionamiento de las ofertas educati-
vas formales y no formales de la EPJA y el uso selectivo de las tecnologías digi-
tales deben contribuir al enriquecimiento de las áreas de formación.

–  Las ofertas de la EPJA deben estar orientadas a lograr competencias en 
el horizonte de la posalfabetización, de la educación básica e, incluso, el apoyo 
a las personas jóvenes y adultas de la educación superior con estudios incom-
pletos o completos, pero sin título profesional y en situación de desempleo.

– La continuidad del desarrollo educativo de la población analfabeta y 
recién alfabetizada; conclusión de la educación básica, incluyendo el ciclo su-
perior o alta secundaria de la población económicamente activa.

–  Una innovadora educación rural que brinde oportunidades educativas 
a las poblaciones indígenas, campesinas, selváticas y de las zonas de frontera. 

–  Mejoramiento cualitativo de los sistemas de aprendizaje de la EPJA, 
especialmente de las personas en situación de vulnerabilidad, marginación, 
pobreza y exclusión.

– El abordaje de problemas todavía no encarados por la EPJA: personas 
jóvenes en situación de pobreza y atrapadas por la informalidad; educación 
indígena y educación campesina; enfoque de género, y lucha contra todas las 
formas de violencia.
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– Las prioridades de la EPJA, en la población rural, deben beneficiar 
especialmente a las mujeres y a los jóvenes, varones y mujeres, dentro de un 
horizonte amplio, diverso y flexible de la educación rural en sintonía con los 
diferentes tipos de ruralidades del país.

b. Perfil de la EPJA para apoyar eficazmente a los ODS 

– La EPJA tiene claridad acerca de sus sentidos fundamentales.

– Convoca la participación de los sectores involucrados en la EPJA como 
conformantes de un Sistema Nacional de Educación de Personas Jóvenes y 
Adultas, con la estructura organizativa que mejor corresponda a cada país.

– Define y pone en práctica la estructura institucional requerida en apoyo 
al logro de los ODS.

– Participa en el debate de políticas públicas sobre facilidades alternativas 
para atender a los niños y niñas en los centros comunitarios de educación con 
personas jóvenes y adultas, con el fin de facilitar los aprendizajes de las mujeres 
madres.

– Gestiona medidas vinculadas con el mercado de trabajo y las políticas 
laborales.

– Participa con los sectores involucrados en la construcción de un Sistema 
Nacional de la EPJA (SINEPJA). 

La Educación de Personas Jóvenes y Adultas (EPJA) define y pone 
en práctica la estructura institucional requerida en apoyo al logro 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).
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 – Logra que el Sistema Nacional de Educación de Personas Jóvenes y 
Adultas tenga una Gobernanza con una nueva estructura institucional, con-
ducida por un funcionario(a) del más alto nivel del Estado y el SINEPJA cuenta, 
asimismo, con un adecuado financiamiento.

– Diseña y desarrolla ofertas de calidad con los actores involucrados para 
su desarrollo en unidades territoriales específicas y promueve el Desarrollo 
Sostenible.

– Los cambios que realiza la EPJA para apoyar a los ODS se reflejan en las 
reformas de sus currículos, en los cambios de su enfoque pedagógico y desa-
rrollo metodológico, en la ampliación de las ofertas educativas no formales, en 
la formación de cuadros de personal como instrumento estratégico impulsor 
de los ODS.

– Participa activamente en el ODS4 y está dispuesta y preparada para par-
ticipar como componente transversal de los otros dieciséis ODS, articulando 
sus acciones con otros componentes del sistema educativo y componentes no 
educativos del Desarrollo Sostenible.

c.  La Agenda 2030 debe fomentar espacios de participación 
de la Educación en general y de la EPJA en particular

Las instancias internacionales y regionales de los ODS y otras de la Agenda 
2030 deben valorar, fomentar y apoyar a la Educación en general y a la EPJA en 
particular, tratando de optimizar su transversalidad al servicio del desarrollo 
nacional sostenible. 

De un modo especial, las instancias señaladas pueden sensibilizar a las 
instancias nacionales de los ODS, en las unidades territoriales en las cuales se 
ejecuten los programas y proyectos vinculados con los ODS, contando con la 
activa participación de los actores involucrados.

Un desafío crucial para los países de la región y solidariamente para las 
pertinentes instancias internacionales y regionales de la Agenda 2030 es lograr 
financiamiento para las acciones de intervención de la EPJA. Hay dos vías posi-
bles: la primera es considerar a la EPJA como parte del costo global de operacio-
nes de los programas y proyectos de los ODS; y la segunda es facilitar a la EPJA 
la oportunidad de presentar proyectos innovadores a la mesa de donantes en 
pro del Desarrollo Sostenible convocada por las instancias internacionales.

d.  Actualización y modernización de los sistemas de infor-
mación en las distintas instancias nacionales de los ODS y de la 
EPJA

Hay tres desafíos que deben ser encarados. El primero es identificar y co-
nocer a la población-objetivo que debe ser atendida; en qué aspectos educati-
vos requiere este apoyo y quién o quiénes ejecutarán la atención. 

El segundo desafío es saber cómo está distribuida la oferta de la EPJA, no 
solo desde el punto de vista geográfico, sino de los tipos de servicio, por ejem-
plo, si las ofertas están saturadas o son insuficientes. 

El tercer desafío es crear uno o varios mecanismos de recolección de da-
tos que posibiliten una buena toma de decisiones y un enriquecimiento de los 
aprendizajes territoriales en apoyo a los ODS.
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5.  BASES PARA LA FORMULACIÓN DE LAS POLÍTICAS DE LA EPJA 
COMO FACTOR IMPULSOR DE LOS ODS

Se plantean referencialmente algunas bases para que, en cada situación 
nacional, a partir de sus realidades singulares y sus decisiones soberanas, se 
puedan definir políticas específicas para la participación de la EPJA como com-
ponente transversal de los programas, proyectos y acciones del Desarrollo Sos-
tenible, dentro del marco de la Agenda 2030.

i.  Reconocimiento por las instancias nacionales compro-
metidas con los ODS que la EPJA es un factor clave para contri-
buir transversalmente al Desarrollo Sostenible del país 

El Desarrollo Sostenible es un modelo paradigmático que ha sido objeto 
de diálogo, negociación y concertación entre los 193 Estados Miembros de la 
Organización de las Naciones Unidas. Frente a las realidades que vive el mundo 
de hoy, las naciones han convenido en darse la oportunidad de seguir una ruta 
de desarrollo compartida respetando sus características particulares. 

La puesta en marcha de las acciones orientadas al Desarrollo Sostenible 
requiere de un componente transversal y global que es la Educación y, dentro 
de ella, de la EPJA, que tiene un potencial creativo, innovador y dinamizador en 
apoyo al desarrollo comunitario y social. 

Las instancias nacionales que desarrollan programas, proyectos o acciones 
de Desarrollo Sostenible reconocen que la Educación es un Derecho Humano 
Fundamental al que deben acceder todas las personas de todos los grupos de 
edad y, por tanto, las personas jóvenes y adultas de todas las situaciones. 

La EPJA, por tanto, tiene el Derecho de recibir de su Estado y de su Socie-
dad los recursos, apoyos y facilidades para cumplir su Deber de ser un compo-
nente transversal que facilite el logro de todos los ODS.

ii.  Apropiación de las concepciones y valoraciones del De-
sarrollo Sostenible y generación de la propuesta nacional de 
Educación de Personas Jóvenes y Adultas para el Desarrollo 
Sostenible 

El punto de partida es que, a pesar de que hace casi siete años los ODS es-
tán en vigencia, el Desarrollo Sostenible todavía no ha llegado a ser difundido 
ampliamente en todos los sectores poblacionales de los países de la región. 

Consecuentemente, su grado de apropiación por parte de los países, so-
lamente llega a una parte cuantitativamente minoritaria de las poblaciones 
nacionales. 

Es fundamental dar visibilidad al modelo paradigmático del Desarrollo 
Sostenible, de sus beneficios y proyecciones, no como un listado de acciones 
“desarrollistas” que deben realizarse, sino como una concepción y opción de 
asumir un modelo de desarrollo transformador, focalizado en las personas in-
dividuales y colectivas, reflexivo, crítico y transformador. 

Favorecería mucho a este propósito la organización de mesas de diálogo 
en todo el país, con un enfoque interdisciplinario, intersectorial y multisecto-
rial, con participación de los actores involucrados con los ODS.
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Sería también conveniente la elaboración de materiales de divulgación 
y desarrollo de módulos temáticos sobre el Desarrollo Sostenible y la Educa-
ción para el Desarrollo Sostenible, utilizando para tal efecto los aportes de las 
organizaciones y personas del país, así como de la cooperación internacional, 
especialmente de la UNESCO, PNUD, UNICEF, DVV Internacional, OMS y otras 
organizaciones. 

Una campaña de visibilidad, debidamente articulada entre los actores del 
Estado y de la sociedad, haciendo uso de la pedagogía social y con el apoyo de 
los medios de comunicación social y de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC), puede ser una fuente rica de aprendizajes e interapren-
dizajes entre los actores participantes, que debiera formar parte del dominio 
público. 

Se trata de una vía a la que pueden concurrir otras con el común propósito 
de que se conozca, se tome conciencia y se apropien de los sentidos funda-
mentales del Desarrollo Sostenible y de una de sus herramientas estratégicas: 
la Educación de Personas Jóvenes y Adultas para el Desarrollo Sostenible.

iii. Articulación de las dimensiones esenciales del Desarrollo 
Sostenible con otras dimensiones asociadas

El Desarrollo Sostenible plantea un crecimiento inclusivo con sostenibili-
dad económica, social y ambiental. De las prácticas históricas de la EPJA en va-
rios países de la región, se infiere que también en el desarrollo existen dimen-
siones asociativas que, por su impacto y transversalidad, debieran ser tomadas 
en cuenta. Se trata de las dimensiones cultural y educativa.

En una visión antropológica cultural, la cultura cubre todos los ámbitos de 
la vida humana y, por tanto, está presente en el desarrollo mediante las con-
cepciones, valoraciones, formas organizativas para el trabajo y la producción, 
costumbres, folclor, hábitos alimentarios, patrones de crianza de las niñas y 
niños, negociaciones para la compra y venta de bienes y servicios, valoración 
monetaria y no monetaria de los objetos, por parte de las correspondientes 
poblaciones. 

Quien esto refiere tuvo hace varios años una experiencia en Udaipur, In-
dia. Era uno de los cincuenta participantes en un seminario internacional sobre 
educación de adultos y en uno de los tiempos libres del mismo salí a hacer 
compras en compañía de un colega libanés que tenía el mismo propósito. 

En pocos minutos compré los objetos que me interesaron y practicando 
el “regateo” (pedido de descuento), muy utilizado en mi país, lo solicité y logré 
en cada uno de los objetos que compré. El vendedor, sin mayores atenciones 
conmigo, me hizo conocer el precio y me entregó el paquete de objetos com-
prados con los descuentos que yo había solicitado. 

En eso se aproximó mi colega libanés y me dijo que quería demostrarme 
cómo debería hacer las próximas compras. Me instruyó que no comentara 
nada en el proceso y que solo observara. Así lo hice. 

Mi colega libanés, a diferencia de mi “estilo de compra”, pidió una canti-
dad considerable de objetos, sin “regatear” objeto por objeto. Su paquete de 
compras, era por lo menos, tres veces más grande que el mío. Mi colega pidió al 
comerciante hindú el monto global de la compra y cuando este le brindó tal in-
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formación, mi colega libanés le propuso la tercera parte. La reacción inmediata 
del comerciante fue una rotunda y aparentemente airada negativa.

Mi colega con tranquilidad y sonrisa en el rostro tomó un objeto e hizo del 
mismo un análisis crítico demoledor acerca del tamaño, la forma, el diseño, el 
material de construcción y la calidad del producto.

Cuando concluyó su participación mi colega recibió del comerciante una 
taza de té y ambos se sentaron a platicar en la alfombra principal de la tienda; y 
continuaron el diálogo con algunas variantes en relación con los otros objetos. 
Después de más de una hora de diálogo, me fascinó ver el rostro sonriente de 
los interlocutores, lo cual significaba que estaban disfrutando de su diálogo.  

Era una competencia de ingenio, de fuerza argumental, de lógica comer-
cial en una dimensión cultural. El precio final se pactó en un monto próximo 
al que ofertó mi colega libanés. Los dos interlocutores estaban satisfechos. El 
comerciante, muy solícito con mi colega, cargó su paquete y lo llevó al “riksha” 
(carro popular hindú) que esperaba en la puerta de la tienda. Por supuesto que 
a mí me ignoró completamente.

La experiencia señalada fue aleccionadora para quien esto refiere. Me hizo 
ver que incluso en las actividades comerciales hay una dimensión cultural que 
debe ser conocida, valorada y tomada en cuenta por los compradores, entre 
los cuales pueden haber vulgares turistas compradores como yo y experimen-
tados compradores con fluido manejo de la dimensión cultural del comercio.

En sentido más amplio, tal dimensión está presente en los distintos aspec-
tos vinculados con el desarrollo sostenible local, regional y nacional. Es impor-
tante conocer, respetar y hacer interconexiones dinámicas entre los sistemas 
culturales vigentes en nuestros países, en la región y otras regiones del mundo, 
pero ello, a pesar de ser un paso trascendente, no basta.

El gran desafío es cambiar nuestras concepciones y valoraciones para 
comprender las diferencias que nos separan y prepararnos para convivir pací-
ficamente con ellas, sabiendo que en algunos casos tales diferencias probable-
mente no se podrán superar. 

Si esto es así, la Educación en general y la EPJA en particular juegan un 
papel fundamental en la construcción de la comprensión nacional e interna-
cional, uno de los indicadores del arraigo del Desarrollo Sostenible y de la paz 
en el mundo.

iv. Establecer mecanismos eficaces de integración de los 
ODS para generar impacto

Los ODS, así como las distintas generaciones de derechos humanos, cons-
tituyen un cuerpo orgánico con sentido de integralidad y de interconexiones 
dinámicas. 

Cada uno de los ODS tiene propósitos específicos, pero estos podrían te-
ner mayor presencia e impacto si para la parte operativa se generaran meca-
nismos eficaces de articulación y de integración en beneficio de determinadas 
poblaciones-objetivo, dentro de los respectivos territorios del Estado o de la 
región del país. 
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Ello implica que no debe generalizarse un modelo de integración de los 
ODS, en escala nacional, pues ello dependerá de las características de las pobla-
ciones-objetivo y de sus contextos territoriales, así como de las viabilidades de 
los programas, proyectos y acciones de Desarrollo Sostenible en una específica 
unidad territorial, con participación intersectorial y multisectorial del Estado y 
de la sociedad.

Una política de esta naturaleza implica un desafío para los actores involu-
crados del Estado y de la sociedad: los ODS constituyen una fuente generadora 
de acciones educativas y tienen la oportunidad de ofrecer espacios de partici-
pación y de servicio al país de diversos agentes y componentes.

Es la oportunidad de la EPJA para mostrar su capacidad de trabajo con 
dichos actores en su condición de componente transversal y en su capacidad 
articuladora y dinamizadora con los componentes sociales, económicos y 
ambientales, así como también con los componentes educativos y culturales 
del Desarrollo Sostenible, en su calidad de dimensiones asociadas de carácter 
transversal.

v. Políticas educativas de Estado y de Gobierno en apoyo a 
la Educación para el Desarrollo Sostenible

El Desarrollo Sostenible es una tarea nacional de largo plazo, que se va 
construyendo, por aproximaciones sucesivas y con sentido de continuidad or-
gánica, en el corto y mediano plazo. 

Es fundamental que se tengan políticas educativas de Estado sobre el De-
sarrollo Sostenible como uno de los propósitos globales de la educación nacio-
nal y, por tanto, de la EPJA. 

También es fundamental que se establezcan políticas de Estado sobre la 
Educación para el Desarrollo Sostenible en todos los niveles y modalidades de 
la educación nacional, utilizando posibilidades combinatorias entre los proce-
sos educativos formales, no formales e informales, así como aprovechando las 
tecnologías de las comunidades locales y las tecnologías de la información y de 
la comunicación en apoyo a los programas, proyectos y acciones de desarrollo 
sostenible.

Estas políticas deben ser promovidas, fomentadas, difundidas y desarro-
lladas por los gobiernos de turno, los cuales tienen la posibilidad de adecuar 
sus políticas de corto y mediano plazo en las unidades territoriales que corres-
pondan, dentro del horizonte de las políticas de Estado, que son de largo plazo. 

La EPJA, como componente transversal de los ODS, debe establecer di-
chas políticas dentro de su campo de competencia en estrecha articulación con 
otros esfuerzos educativos del sistema nacional de educación, de otros espa-
cios de aprendizaje de las personas jóvenes y adultas y de los otros componen-
tes no educativos comprometidos con los ODS.

Los territorios son asumidos como hábitats no solo de carácter geográfico, 
sino humano, cultural, social, étnico, lingüístico, económico y educativo. Cada 
país, con su voluntad y decisión soberana, definirá las prioridades de atención a 
las poblaciones-objetivo, ubicadas en cada unidad territorial, dentro del marco 
de programas, proyectos o acciones de Desarrollo Sostenible.
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vi. Las metas vinculadas con los ODS deben tener indicado-
res específicos, que es necesario monitorear y evaluar

Hay un esfuerzo positivo en el establecimiento de los indicadores inter-
nacionales de los 17 ODS y de sus respectivas metas. La CEPAL ha brindado un 
importante apoyo técnico en la elaboración de los indicadores regionales en 
este dominio. 

Corresponde a los países definir y poner en marcha los mecanismos de 
monitoreo y evaluación de todas y cada una de las metas vinculadas con los 
ODS, y brindar los recursos, apoyos y facilidades para posibilitar su cumpli-
miento en las unidades territoriales, especialmente en aquellas en las cuales 
deben realizarse acciones integradas de impacto para luchar contra las des-
igualdades nacionales. 

Los informes de los procesos de monitoreo y de evaluación del logro o no 
de los indicadores programados, para fechas específicas, deben ser de dominio 
público. Corresponde a los actores del Estado y de la sociedad no solamente 
tomar nota de la información, sino analizarla en forma reflexiva, crítica y propo-
sitiva, así como tomar las decisiones que correspondan.

Lo que se busca con el Desarrollo Sostenible es que las personas que for-
man parte de la población-objetivo “no se queden atrás”, sino que inicien el 
camino de igualación hacia arriba y que sean agentes del desarrollo transfor-
mador de sus comunidades locales y de su sociedad nacional, desde su propia 
transformación.

vii. Mecanismo de coordinación de cada país de la región 
para el Desarrollo Sostenible y la Educación para el Desarrollo 
Sostenible

Las experiencias en América Latina y el Caribe vienen mostrando la nece-
sidad de contar con un equipo nacional de coordinación, en cuya secretaría 
técnica o como se la denomine, se cuente con la participación de un represen-
tante de Educación, por su condición de componente transversal. 

Sería recomendable que tal representación estuviera a cargo de un líder o 
lideresa de la Educación de Personas Jóvenes y Adultas (EPJA) para el Desarro-
llo Sostenible.

La EPJA, por intermedio de tal representación, tendría la oportunidad de 
contribuir a la dinamización de la articulación, cohesión, coherencia y genuina 
cooperación interinstitucional para servir mejor a la causa del Desarrollo Soste-
nible de las poblaciones-objetivo.

Todo ello dentro del marco del desarrollo sostenible local, subnacional y 
nacional, así como fomentando la cooperación entre los países de América La-
tina y el Caribe para el Desarrollo Sostenible Regional y entre estos y los países 
de las otras regiones del mundo, en el horizonte de la Alianza Mundial para el 
Desarrollo Sostenible.
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viii. El no logro de los ODS incide directamente en el riesgo 
integral de los países de la Región

Deben establecerse las prioridades para la atención a los sectores pobla-
cionales desfavorecidos, con las respectivas especificaciones, con miras a cerrar 
las brechas de las desigualdades, las cuales son un obstáculo para el desarrollo 
sostenible. 

También deben considerarse otros aspectos que contribuyan al trabajo 
cooperativo interinstitucional mediante programas, proyectos y acciones de 
Desarrollo Sostenible en las correspondientes unidades territoriales. 

Es importante contribuir a la toma de conciencia colectiva de que el no 
logro de los ODS incide directamente en el aumento del riesgo integral de los 
países de América Latina y el Caribe. 

Lo convencional y académico es plantear el riesgo país, el cual, esencialmen-
te, es una variable económica y no el riesgo integral. Cuando utilizamos el riesgo 
integral queremos significar que no solo el manejo económico podría convertir en 
“inviable” nuestro país, si no que podíamos hablar de un “riesgo país integral” in-
cluyendo, además del factor económico, los aspectos de deseducación, corrupción, 
insalubridad, costumbres antisociales, fragilidad de la institucionalidad democrá-
tica. Este innovador concepto no está todavía formalizado por la Academia. 

ix.  Formar y capacitar al personal de la EPJA Involucrado en 
los programas, proyectos o acciones vinculados con los ODS

Las personas jóvenes y adultas en cualquier unidad territorial de un país 
no deciden participar en programas, proyectos o acciones de Desarrollo Soste-
nible solo porque hay una convocatoria oficial u ofrecimientos de carácter po-
lítico, social o institucional. Necesitan conocer de qué se trata, qué implicancias 
tiene el Desarrollo Sostenible para ellos y ellas, qué derechos generan, y qué 
influencias tienen sobre sus vidas familiares y comunitarias rurales o colectivas 
en el medio urbano. 

Estas poblaciones-objetivo tienen experiencias de desarrollo de sus comu-
nidades locales, de sus regiones dentro del país y en algunos casos participan o 
han estado cooperando en algún programa o proyecto de desarrollo nacional, 
un segmento del cual se ejecuta dentro de su respectiva unidad territorial. 

Para evitar desinformaciones, dudas, especulaciones e incertidumbres es 
indispensable dialogar; realizar, con una adecuada mediación pedagógica so-
cial, encuentros de aprendizaje e interaprendizaje con respeto, compromiso, 
humildad y voluntad firme de servicio a las poblaciones-objetivo. 

Esto es lo que convendría que haga la EPJA en alianza con otros actores del 
Estado y de la sociedad en el momento inicial y, más adelante, tendría que rea-
lizar mediaciones directamente con la población-objetivo, con el fin de facilitar 
el logro de los ODS, con el apoyo de ofertas educativas pertinentes y de calidad.
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La instancia nacional de Educación, en cada país, debe prever esta 
necesidad con un sentido anticipatorio y de realidades, y con un enfo-
que de multilateralismo, en el vasto horizonte de la globalización.

Por ello, el núcleo temático presentado es uno de los desafíos cru-
ciales de la época en que vivimos y tiene sentido de futuro. Es una tarea 
histórica que implica cambios de concepciones y valoraciones del de-
sarrollo humano de las personas de todas las edades, etnias, géneros, 
así como de las familias, de las comunidades locales, de las regiones de 
cada país y de este en su conjunto, según sus particularidades y decisio-
nes soberanas. 

Es un indicador de la voluntad política y social articulada para cons-
truir solidariamente el “Buen Vivir” en una connotación del desarrollo 
transformador y trasformado, del bienestar general, del bien común y 
del respeto y cultivo de los derechos humanos con sostenibilidad eco-
nómica, social y ambiental y con sus ejes transversales de la cultura y de 
la educación. Al respecto, la DVV International lleva muchos años impul-
sando el aprendizaje significativo de las personas jóvenes y adultas de 
América Latina y el Caribe.
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Cuando estaba terminando la elaboración de este libro, se produjo 
la reunión de la VII Conferencia Internacional de Educación de Adultos 
(CONFINTEA), en Marrakech, Marruecos, del 15 al 17 de junio de 2022. 
Por la importancia de la agenda temática de este evento, decidí abordar 
el presente Tema de la CONFINTEA desde tres miradas: como proceso, 
espacio de aportes para el desarrollo de la EPJA y estrategia principal 
del Perú para la implementación del Marco de Acción de Marrakech. 

TEMA16
       TRES MIRADAS A LA CONFINTEA VII 
        PROCESO, DESARROLLO DE LA EPJA 

E IMPLEMENTACIÓN

En general, no ha habido de parte de la mayoría de las delegaciones ofi-
ciales planteamientos innovadores, movilizadores y de firme compromiso en 
el horizonte de las políticas educativas de Estado relativas a las educaciones y 
aprendizajes con personas jóvenes y adultas.

Participaron las organizaciones no gubernamentales con presencia en 
América Latina y el Caribe por medio de  la Plataforma de las Organizaciones 
de la Sociedad Civil en apoyo a la EPJA: Consejo Internacional de Educación 
de Adultos (ICAE, por su sigla en inglés); el Consejo de Educación Popular de 
América Latina y el Caribe, CEAAL; Campaña Latinoamericana por el Derecho a 
la Educación, CLADE; FE y ALEGRÌA, las cuales hicieron sus planteamientos en la 
etapa preparatoria de la reunión central de la CONFINTEA VII y, limitadamente, 
intervinieron en los talleres de la misma sobre algunos temas de la EPJA. 

Los miembros participantes de tales representaciones provienen de las 
canteras académicas, profesionales y tecnocráticas comprometidas con la 
EPJA. Las organizaciones de base de la sociedad civil y las organizaciones de 
los docentes y facilitadores de los distintos espacios de la EPJA no estuvieron 
representadas. 

No hubo diálogo, sino participaciones supeditadas a una agenda rígida y de 
horarios muy apretados. Ello no posibilitó que las experiencias, reflexiones y pro-
puestas desde la región de América Latina y el Caribe pudieran incorporarse, en 
su amplitud y profundidad, al debate general con las otras regiones del mundo. 
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Es por esta razón que este Tema es producto de la libre interpretación del 
autor, teniendo en cuenta el acumulado “oficial” de aportes, participaciones en 
otras CONFINTEA, así como los realizados por personas, organizaciones y mo-
vimientos de la sociedad civil en relación con la EPJA, interpretados por medio 
de las visiones y percepciones del autor.

Es evidente que hay problemas estructurales de la CONFINTEA como pro-
ceso, que se tienen que revisar y analizar y que se comentan seguidamente. 

PRIMERA MIRADA – CONFINTEA COMO PROCESO 
De conformidad con la práctica establecida por la UNESCO, las Conferen-

cias Internacionales de Educación de Adultos (CONFINTEA) forman parte de un 
proceso que se realiza en tres etapas: antes, durante y después de cada una de 
sus programaciones centrales. ¿Qué se hace, fundamentalmente, en cada una 
de las tres etapas?

•	 Proceso de la CONFINTEA VII antes de la Programación Central

Antes de cada Conferencia, se realizan los requeridos trabajos preparatorios: 
sensibilización, levantamiento de información, elaboración de informes técnicos, 
desarrollo de algunas investigaciones relevantes, consultas con los países, con-
vocatoria y otras. Las actividades focales son: elaboración por los países de los 
informes nacionales, preparación del documento de base y de investigaciones 
clave y documentos de trabajo sobre temas específicos que se consideran funda-
mentales, y organización y desarrollo de los encuentros regionales.

Hay problemas estructurales, señaladamente, en relación con la elabora-
ción de los informes nacionales y la organización y desarrollo de los encuentros 
regionales.

En relación con el primer problema, la elaboración de los Informes Nacio-
nales está a cargo de las Comisiones Nacionales de la UNESCO, las cuales, ge-
neralmente, encargan esta tarea a uno o más funcionarios del Ministerio de 
Educación, Ministerio de Cultura o Ministerio de Relaciones Exteriores o a con-
sultores. 

La CONFINTEA VII 
examinó las políticas 
de educación de 
adultos en una 
perspectiva de 
Aprendizaje a lo Largo 
de la Vida y dentro 
del marco de los 
Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS).
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No están representados técnicamente los subsistemas del Sistema Nacio-
nal de la EPJA: otros ministerios y organismos descentralizados, además del 
Ministerio de Educación, los gobiernos locales y los gobiernos subnacionales 
que forman parte del aparato del Estado. Tampoco hay representación de las 
organizaciones y movimientos de la gama amplia y diversa de la sociedad civil. 

Asimismo no hay representación de los educandos participantes de la 
EPJA, que son ciudadanos y ciudadanas que tienen experiencias, saberes, infor-
maciones y conocimientos, que pueden contribuir al enriquecimiento testimo-
nial, así como a las reflexiones y propuestas de los informes nacionales.

No se considera igualmente la participación de las organizaciones del 
personal docente, técnico, administrativo y directivo de la EPJA; tampoco, las 
organizaciones empresariales y las organizaciones de trabajadores del sector 
privado. Hay también ausencia de representación técnica de la Academia, por 
la no participación de las universidades y entidades de educación superior no 
universitaria, así como de la comunidad de intelectuales, científicos y tecnólo-
gos, y tampoco de los colegios profesionales, artistas y voluntarios.

De lo que se viene refiriendo se infiere que el “Informe Nacional” es 
una visión unilateral y que carece de legitimidad, puesto que no ha sido 
elaborado por los subsistemas y actores involucrados en la EPJA. Es un 
documento académico o burocrático que no presenta un genuino es-
tado de situación de la EPJA en la plenitud del horizonte de sus sentidos 
fundamentales y de lo que hacen o no los actores involucrados.

La solución no es nada compleja. La vía es que tal Informe sea elaborado por 
una comisión integrada por los representantes de los cuatro sectores señalados, 
para lo cual hay que cambiar el procedimiento establecido y que rutinariamente 
se ha venido cumpliendo. Con tal cambio, los actores involucrados en la EPJA 
reafirmarán su compromiso y responsabilidad con sus estudiantes participantes, 
comunidades locales, territorios regionales y con la sociedad en su conjunto. 

El segundo problema estructural es la forma de organización y funciona-
miento de los encuentros regionales. Hay en estos eventos un acumulado de 
informaciones, conocimientos, experiencias y diferentes tipos de saberes, que 
deben ser organizados con mayor anticipación que la establecida en esta CON-
FINTEA VII. Se requiere un tiempo de preparación, maduración y asimilación 
selectiva de todo este rico acumulado por parte de los países participantes de 
cada una de las regiones del mundo.

Es en esta etapa en la que se pueden visualizar los proyectos estratégicos 
regionales e internacionales sobre temas de interés estratégico compartido de 
los países de América Latina y el Caribe y entre estos y los demás de las otras 
regiones del mundo.

Además de lo referido, el Secretariado de la UNESCO debe promover, fo-
mentar y desarrollar un mayor espacio para la activa participación de los países 
comprometidos con el desarrollo de la EPJA, así como de las Plataformas de 
las Organizaciones de la Sociedad Civil que tienen presencia en la región, con 
el agregado que debe darse el espacio requerido a la representación directa 
de las organizaciones comunitarias y populares y de los movimientos sociales 
agrupados en los colectivos que definan.
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Estas plataformas tienen el desafío de trabajar horizontalmente con las 
organizaciones populares y comunitarias y con los movimientos sociales. Una 
situación es pretender representarlas y otra diferente compartir con ellas una 
causa justa en las que hay que “disoñar” (diseñar con el sueño y la esperanza de 
una EPJA mejor) –como dicen los dirigentes de base de la Red EPJA de Colom-
bia–, cuando hay que trabajar en forma solidaria, cooperativa y creativa para 
hacer realidad esperanzas y sueños compartidos e implementaciones también 
compartidas.

•	 Proceso de la CONFINTEA VII en la Reunión Central

En la segunda etapa, que es la realización del Programa Central de la CON-
FINTEA, que duró tres días, se desarrollaron sesiones plenarias y talleres sobre 
diversos temas. Funcionaron paralelamente los seminarios y talleres de las de-
legaciones oficiales y de las organizaciones de la sociedad civil, del sector pri-
vado y de las universidades. 

Las reuniones presenciales solamente fueron para las delegaciones oficiales 
y en las reuniones virtuales podían participar los actores de los países involucra-
dos en la EPJA y las personas que tuvieran interés en los temas programados. 

La experiencia ha mostrado que los tiempos programados han sido insu-
ficientes para una agenda ambiciosa. Sin embargo, hubo mucha expectativa e 
interés en asistir a los debates y diálogos programados. Esta limitación debe ser 
cuidadosamente revisada para los próximos eventos. Tal vez tres días no son 
suficientes y habría que agregar por lo menos un día más o acortar la agenda.

Otra limitación sentida por muchas personas, particularmente de América 
Latina, ha sido el uso de solamente el inglés y el francés como únicas lenguas 
oficiales. Distinguidos potenciales interlocutores no pudieron hacer conocer su 
voz sobre temas relevantes de la CONFINTEA VII en razón de tal limitación.

América Latina y el Caribe conforman una región en la que se ha produci-
do con imaginación, creatividad e innovación nuevas teorías y enfoques de la 
EPJA, en una perspectiva transformadora, todavía no implementadas adecua-
damente. Merecen una atención especial en el campo de la EPJA y, por tanto, 
en los talleres de la próxima CONFINTEA, otra de las lenguas de uso común 
debe ser el español.

SEGUNDA MIRADA – CONFINTEA COMO ESPACIO DE APORTES AL 
DESARROLLO DE LA EPJA

En general, la CONFINTEA VII logró su propósito de colocar en la 
agenda mundial –aunque de forma limitada– el tema de la educación 
de personas jóvenes y adultas, contribuyendo al fortalecimiento de 
sensibilidades y movilizando ideas, reflexiones y propuestas orientadas 
al desarrollo de las educaciones y aprendizajes de personas jóvenes y 
adultas a lo largo de sus vidas. 

Algunas delegaciones oficiales de los gobiernos hicieron plantea-
mientos que favorecen directamente la atención a determinados sec-
tores sociales desfavorecidos, como fueron los casos vinculados con las 
poblaciones indígenas, campesinas y afrodescendientes.
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La Plataforma de las Organizaciones de la Sociedad Civil, en los niveles re-
gional e internacional, hasta donde llegó la permisibilidad del sistema de traba-
jo establecido por el Secretariado de la UNESCO, explicitó algunas realidades, 
necesidades, demandas y expectativas de las poblaciones-objetivo de la EPJA 
en su amplia connotación. 

En el  contexto señalado, cabe resaltar la cooperación horizontal 
y solidaria de la DVV International, la cual sin espectacularidad de ín-
dole alguna y con compromiso y sentido de continuidad, ha venido 
apoyando el proceso de fortalecimiento de la EPJA en América Latina 
y el Caribe en la etapa preparatoria,  durante la programación central 
y ya ha comenzado a brindar apoyo en la etapa de implementación 
del Marco de Acción de Marrakech, teniendo en cuenta las principales 
Recomendaciones de la CONFINTEA VII.  

Siguiendo su práctica establecida trabajará con un estilo de cooperación 
internacional horizontal, dialógico, participativo y respetuoso de la autonomía 
y la soberanía de los países con los que coopera, tanto en la toma de sus deci-
siones como en la implementación de las mismas.

•	 Algunos aportes relevantes de la CONFINTEA VII

Hubo consenso en la concepción general de que las educaciones y apren-
dizajes de las personas jóvenes y adultas, de todas las situaciones y condicio-
nes, es un Derecho Humano Fundamental, producto de un proceso de con-
quista cultural pacífica, dialógica y participativa. Dicha concepción está siendo 
reforzada por la creciente toma de conciencia crítica de que la educación en 
general y la EPJA en particular constituyen aspectos que forman parte esencial, 
importante y decisiva de la naturaleza del ser humano individual y colectivo.

Esta conquista cultural continúa demorando varias décadas y su afirma-
ción actualizada es producto de la gestión política y social, así como de la ges-
tión de las ideas sobre la globalización, la crisis civilizatoria y las respuestas para 
superarla, principalmente en lo concerniente a las desigualdades estructurales.

Actualmente, existen diversos enfoques para pensar, hacer y desarrollar 
aprendizajes y educaciones con diversos tipos de personas jóvenes y adultas 
que viven en territorios que tienen complejas particularidades. En América La-
tina se han cultivado y florecido varios enfoques y teorías, a la fecha pendientes 
de implementación (Ramírez; Picón, 2021).

El Derecho Humano a la Educación –sintetizado históricamente por las cua-
tro A: asequibilidad, accesibilidad, aceptabilidad y adaptabilidad– fue reforzado 
con la concepción de una EPJA como Bien Público Común del que deben dis-
frutar también las personas jóvenes, jóvenes adultas, adultas y adultas mayores. 

En esta búsqueda de bienestar están implicados el bienestar material, es-
piritual, intelectual, emocional, el goce de una convivencia sana con las per-
sonas y los otros seres vivientes del ambiente natural, social y cultural; los cui-
dados de la salud y otros requeridos para el despliegue de las potencialidades 
de las personas jóvenes y adultas, como seres que pueden formarse en forma 
integral y sólida, la cual es la palanca impulsora de su transformación y, desde 
ahí, elemento multiplicador en su contribución a las transformaciones de otros 
actores en distintos escenarios de la vida nacional.
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En América Latina, en algunos momentos históricos de ciertos países, se ha 
tenido la oportunidad de contar con políticas educativas de Estado, así como 
políticas educativas con sentido de continuidad en razón del consenso cultu-
ral sobre la continuidad educativa de la población nacional que se cultiva en 
algunas naciones, como son señaladamente los casos de Uruguay y Costa Rica. 

Dentro de tal contexto, la EPJA ha formado parte de dichas políticas y ha 
mostrado su condición de ser una Necesidad Educativa Básica por su incidencia 
en el Desarrollo Humano, en el Desarrollo Sostenible y en otras expresiones del 
desarrollo, así como también por su incidencia en los diferentes campos de la 
vida nacional.

La EPJA, por tanto, está en proceso de conquista de su condición de con-
vertirse en una indispensable Inversión Nacional de carácter social, económi-
co, cultural y ecológico, sustentada en una coherente voluntad política y social 
transformadoras, así como en la construcción de su sostenibilidad política, fi-
nanciera, técnica e institucional.

En el período de transición entre la CONFINTEA VI (realizada en Belén, Bra-
sil, en el año 2009) y la CONFINTEA VII (Marrakech, Marruecos, en junio de 2022), 
en la 38ª reuniòn de la Conferencia General de la UNESCO (UNESCO, 2015), se 
definió el marco global de una parte del horizonte de sentidos de la EPJA. Se 
establecieron para ella los propósitos que aparecen en seguida. 

•	 Alfabetización y competencias básicas.

•	 Educación Continua y competencias profesionales.

•	 Educación Liberal (presumiblemente en su connotación de com-
ponente educativo de prácticas económicas neoliberales o en un sentido 
general de educación progresista), educación popular, educación comu-
nitaria, otras educaciones y la afirmación de la educación ciudadana.

Este planteamiento fue ratificado por la CONFINTEA VII.  Ello implica la 
aceptación explícita de que la EPJA no es una multimodalidad encogida y re-
ducida a la alfabetización y a la educación básica, incluso en un sentido más 
progresista, sino que tiene otras opciones que le permitirán atender a sectores 
poblacionales que no han tenido mayores oportunidades educativas durante 
las últimas décadas, por lo menos desde los ochenta del siglo pasado.

Entre estas otras opciones están:

– formación continua durante el desempeño de las ocupaciones y profe-
siones ejercidas por las personas jóvenes y adultas;

– formación técnica básica y superior de las personas que se incorporan al 
mundo del trabajo o ya están en él;

– modalidades alternativas que tienen que considerar las universidades y 
las entidades de educación superior no universitaria para sus estudiantes.

En esta tercera opción es importante destacar el caso de estudiantes que 
no han concluido sus estudios o habiéndolo hecho no se han titulado ni gra-
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duado y tienen la necesidad de incorporarse al mundo laboral y se ven obliga-
dos a hacerlo en condiciones desventajosas.

Estas opciones también se abren a la concepción, diseño y desarrollo de 
educaciones populares que, conservando su tronco común de identidad y de 
formación, atienden específicamente a algunos sectores poblacionales y enfa-
tizan temas específicos. 

Otro tanto acontece con la Educación Comunitaria, cuyos espacios son las 
propias comunidades locales como tales, los programas de educación comunita-
ria impulsados por instituciones educativas en las que participan y colaboran el 
Ministerio de Educación y otros organismos del aparato del Estado, incluyendo a 
los gobiernos locales y a los gobiernos subnacionales. Otro espacio que viene ge-
nerando mucha expectativa es la recreación y reinvención de Centros Comunita-
rios de Aprendizaje, CENCOMAP (Picón, 2021), establecidos teniendo en cuenta 
las realidades, necesidades, demandas y esperanzas de la población protagónica.

•	 Atención Prioritaria de la EPJA

La EPJA no es una educación exclusiva para los pobres. Es una 
multimodalidad que tiene múltiples propósitos y que atiende a diver-
sos sujetos educativos que viven situaciones y condiciones distintas 
dentro de territorios específicos de las regiones del país, y que tienen 
una movilidad dinámica en razón de la búsqueda de mejores oportu-
nidades para el mejoramiento de sus condiciones y calidad de vida. 
Además, es una EPJA para las personas jóvenes y adultas de “todas las 
sangres” y de todos los territorios del país.

A partir de lo señalado anteriormente, la EPJA tiene algunos de-
safíos críticos: desigualdades estructurales al interior de la sociedad 
nacional que, al año 2022 en el Perú, por ejemplo, dejan sin mayores 
oportunidades educativas en las instituciones educativas a 20 millones 
de personas jóvenes y adultas; y deudas históricas pendientes con las 
poblaciones indígenas andinas y amazónicas, y las poblaciones campe-
sinas alejadas de los centros urbanos y las poblaciones afroperuanas. 

Hay también desafíos vinculados con el futuro del país y dentro de él de las  
educaciones y aprendizajes de las personas jóvenes y adultas dentro del con-
texto global de incertidumbre en que vivimos, de situaciones de caos, de crisis 
no superadas, de guerras que afectan a la región de América Latina y el Caribe 
y otras al mundo y generan un preocupante colectivo humano de desplazados 
y refugiados, a los cuales se suma la creciente cantidad de migraciones internas 
y externas, en general, no adecuadamente atendidas hasta ahora en el campo 
educativo.

De otro lado, la cuarta revolución industrial ya está ubicada en algunos 
países de la región. Ella facilita la atención de algunos desafíos, pero también 
conlleva enfrentar el alto costo humano y social para las personas que no tie-
nen conocimientos más allá de lo básico y una baja formación técnica. Se impo-
nen políticas y estrategias vinculadas con la formación inicial y continua de los 
trabajadores, así como de la reconversión ocupacional y profesional.
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Obviamente, se requieren políticas de Estado en el campo del desarrollo 
integral y sostenible del país, mediante diálogos, negociaciones políticas y cul-
turales, concertaciones para encarar con seriedad y transparencia estos y otros 
problemas que afectan la vida nacional en el presente y se proyectan al futuro. 

Es aquí donde tiene sentido el mecanismo del Acuerdo Nacional, que, 
efectivamente, tiene algunas insuficiencias, pero no se puede dejar de recono-
cer que es un foro en el que pueden participar y dialogar el gobierno de turno, 
los partidos políticos, los representantes de las organizaciones de la sociedad 
civil y un equipo calificado de expertos en temas estratégicos, sin discrimina-
ciones de carácter ideológico, político, religioso o de otra índole.

Teniendo en cuenta lo señalado y otras situaciones, especialmente en las 
participaciones de las organizaciones de la sociedad civil, se ha enfatizado la 
atención prioritaria a las personas jóvenes y adultas en situación de vulnera-
bilidad, marginación, pobreza y exclusión, con mención especial a los sectores 
poblacionales destacados a continuación.

Poblaciones indígenas andinas y amazónicas, poblaciones campesinas par-
ticularmente alejadas de los centros urbanos, poblaciones afroperuanas; mujeres 
rurales analfabetas, mujeres jefas de hogar, mujeres adolescentes y jóvenes, en si-
tuación de embarazo; personas adultas mayores,  personas jóvenes y adultas pri-
vadas de su libertad; migrantes internos y externos que deben tener oportunidades 
de aprendizajes y educaciones; jóvenes, adultas y adultos analfabetos; personas 
jóvenes y adultas que no han concluido la educación básica.

Habría que agregar a aquellas personas jóvenes y adultas impropiamente de-
nominadas discapacitadas, aunque en la realidad poseen habilidades diferentes y se 
desempeñan en la vida y el trabajo cuando tienen oportunidades educativas y labo-
rales; jóvenes que Ni estudian Ni trabajan, despectivamente denominados NiNi, que 
están en tal condición no porque quisieran, sino por falta de comprensión familiar y 
social y oportunidades de trabajo y, en medida menor, de oportunidades educativas.

La CONFINTEA VII, en forma acumulativa en sus dos primeras etapas como 
proceso, ha enfatizado la noción manejada por el autor y otros colegas lati-
noamericanos y caribeños en el sentido que la EPJA es una constelación de 
modalidades educativas, es decir, es multimodal.  Algunas de sus principales 
modalidades son: Alfabetización, Educación Básica Formal y No Formal, Edu-
cación Comunitaria, Educación Productiva en lo económico, social y cultural; 
Acciones Educativas No Formales como componentes de prácticas amplias de 
promoción humana y de desarrollo sostenible (Picón, 2016).

•	 EPJA como factor impulsor del Desarrollo Sostenible

Tanto las delegaciones oficiales como las delegaciones de las organizacio-
nes de la sociedad civil se posicionaron en el sentido que la EPJA es un com-
ponente indispensable del cuarto Objetivo de Desarrollo Sostenible, ODS 4, 
focalizado en la inclusión y calidad de los aprendizajes y educaciones. El posi-
cionamiento asumido fue que la EPJA, de ser adecuadamente implementada 
en sus países, puede ser un factor impulsor de los 17 ODS de la Agenda 2030. 

En el IV Encuentro Regional, organizado por la DVV International en Quito, 
Ecuador, el autor presentó un trabajo que sustenta en forma detallada por qué 
la EPJA no solo puede actuar en apoyo al ODS4, sino también a los 16 restantes 
(Picón, 2018).
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•	 Otros aportes relevantes de la CONFINTEA VII

Se destacarán solamente algunos de los aportes más relevantes, teniendo 
en cuenta los insumos de los diálogos de las delegaciones oficiales de los paí-
ses y de las organizaciones de la sociedad civil de nuestra Región Subcontinen-
tal, así como los aportes del autor de este libro.

•	 Nuevo Contrato Social por la Educación

A partir de las vivencias, testimonios y prácticas vinculadas con el re-
conocimiento de la importancia de la educación en general y de la EPJA en 
particular, se actualiza y hace indispensable un nuevo Contrato Social por 
la Educación, que defina el sentido de la convivencia social y cultural entre 
los seres humanos entre sí y entre estos y la naturaleza, con su patrimonio 
natural y cultural.

Es un desafío la construcción solidaria, cooperativa y colaborativa entre 
los seres vivientes y la naturaleza, con el fin de preservar a esta de los graves 
y preocupantes riesgos del cambio climático y de la sobreexplotación de los 
recursos naturales sin tener los cuidados de preservación, conservación y man-
tenimiento de los mismos.

Este nuevo Contrato implica el ejercicio del derecho humano a la educa-
ción y de los derechos de la naturaleza, pero también de los deberes y respon-
sabilidades éticas en los niveles individual, comunitario, organizacional y social. 
Es un instrumento estratégico de sostenibilidad del desarrollo y de sostenibili-
dad de las educaciones y aprendizajes con todos los grupos de edad, incluyen-
do a las personas jóvenes y adultas.

•	 Papel de la Plataforma Regional en apoyo a la EPJA

La Plataforma Regional es una forma organizativa que tiene como célula 
a las redes de las organizaciones de la sociedad civil con presencia en América 
Latina y el Caribe. A pesar de que en tal colectivo las organizaciones populares, 
las organizaciones comunitarias y los movimientos sociales no participan en 
calidad de socios con igualdad de espacios de participación, es un foro que 
ha jugado en la CONFINTEA VII un papel importante en el ámbito de las con-
cepciones, principios, visiones de largo plazo, así como con insumos para el 
establecimiento de objetivos, políticas y estrategias. 

•	 Fortalecimiento de la estructura institucional de la EPJA

La débil voz de las delegaciones oficiales y la voz sonora y vibrante de las 
organizaciones de la sociedad civil, pero en su mayoría ausentes, han sido las 
dos facetas de los diálogos sobre el desafío de fortalecer si fuera el caso y más 
propiamente de reactivar, reinventar y de inventar la institucionalidad de la 
EPJA con sostenibilidad política, financiera, técnica e institucional. Se requie-
re una sólida institucionalidad en los niveles local, regional o subnacional y 
nacional. 

Una muestra significativa de tal inquietud fue el diálogo de las organiza-
ciones de la sociedad civil de las diversas regiones del mundo acerca de los 
Centros Comunitarios de Aprendizaje (CENCOMAP), con la coordinación de la 
DVV International, orientados a brindar múltiples opciones de aprendizajes y 
educaciones a todos los grupos de edad de las comunidades locales.
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El autor, como panelista en este tema, sustentó que, para el logro del 
propósito señalado, debe contarse con el apoyo de servicios de orientación 
y consejería, orientación vocacional, formación ocupacional y en oficios uni-
versales, alfabetización con sentido de continuidad que posibilite completar 
la educación básica e ir más allá con la educación superior en su modalidad 
regular y no regular o alternativa y con otras opciones de formación continua 
y de formación profesional técnica básica y técnica superior (Picón, PPT ver-
sión en inglés).

•	 Fortalecimiento de la EPJA local y subnacional

Tanto en los diálogos antes de la programación central de la CONFINTEA y 
durante la misma, el autor enfatizó la concepción de que la EPJA es un Sistema 
en una perspectiva técnica y un Subsistema del Sistema Nacional de Educa-
ción. Este subsistema es un subconjunto relevante del Aprendizaje a lo Largo 
de la Vida; es la fase más extensa de la vida humana y comprende, como ya se 
ha señalado, a las personas jóvenes, jóvenes adultas y adultos, y personas adul-
tas y adultas mayores.

Cuando se hace referencia a las personas adultas mayores se asocia impro-
piamente y en forma exclusiva a la tercera edad, la cual solo comprende a las 
personas adultas mayores de 60 a 79 años; la cuarta edad es de 80 a 99 años, y 
la quinta edad es de 100 años y más. 

La CONFINTEA VII enfatiza que el Subsistema Nacional de Educación de 
Personas Jóvenes y Adultas sea fortalecido en todos sus niveles de gestión en 
el contexto de la descentralización de la educación nacional y de la autonomía 
de las instituciones educativas públicas. De ahí que pone un énfasis especial en 
el nivel de gestión de base que corresponde a la EPJA Local. 

La EPJA Local es la EPJA de las comunidades, de los barrios de las ciudades, 
de las aldeas rurales, de los pueblos del interior del país, de las pequeñas ciuda-
des, de los distritos de las ciudades medianas y grandes, de los centros cultura-
les y de aprendizaje de carácter comunitario. Es la EPJA del gobierno municipal 
distrital, de la democracia cotidiana y del desarrollo local (Picón, 2016).

Según la UNESCO, la 
educación de adultos no llega a 
quienes más lo necesitan, pese 
a que es clave para transformar 
nuestro futuro.
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Esta EPJA Local tiene que ser fortalecida, empoderada mediante una estra-
tegia creativa, innovadora y adecuada a las exigencias de la realidad, contando 
con el soporte del fortalecimiento de las capacidades humanas e instituciona-
les de las que se dispone y captando la cooperación técnica horizontal de las 
Unidades de Gestión Educativa Local, UGEL, y de las Direcciones Regionales de 
Educación, así como de los aliados estratégicos provenientes de los diversos 
sectores del aparato del Estado y de la sociedad civil, sector privado y Academia.

Es fundamental que la EPJA Local forme y capacite continuamente al per-
sonal involucrado en la EPJA, dentro del cual tiene particular relevancia la par-
ticipación de los líderes comunitarios y sociales, los líderes pedagógicos, los 
líderes gestores, con el enfoque de conducción democrática y abierta a la ne-
cesidad de enmarcar los problemas y las soluciones internas o foráneas dentro 
del marco de la realidad local concreta.

Deben participar igualmente los líderes de procesos técnicos clave: inves-
tigación, sistematización, planeamiento, acompañamiento técnicopedagógico 
de campo, evaluación, orientación y consejería e, idealmente, tutoría, vigilancia 
comunitaria y social de las acciones que se realizan.

Los apoyadores de la EPJA Local en los niveles subnacional (regional) y 
nacional deben ser cordialmente bienvenidos, no para ejercer sus funciones 
de cooperación técnica horizontal imponiendo su autoridad administrativa o 
técnica, sino poniéndose al servicio de los actores protagónicos de dicha EPJA, 
quienes de una participación inicial casi nula y mayormente de observación 
deberán ir, gradualmente, asumiendo una participación crecientemente activa.

Tal participación deberá evolucionar de ser casi nula, para pasar a ser dis-
continua; luego, continua; después, intensiva y, finalmente, plena. Esta última 
implica que la EPJA Local ya se empoderó y pueden realizar sus funciones en 
forma autónoma y con apoyos eventuales de los apoyadores, que son de la 
EPJA Regional y la EPJA Nacional. 

Estas dos últimas, en sentido contrario, evolucionan de una participación 
inicial plena a una intensiva, continua, discontinua y, finalmente, se hace nula, 
con el fin de facilitar el crecimiento de la EPJA Local, lo cual es compatible con 
los asesoramientos eventuales a pedido de la referida EPJA empoderada.

Hay también la necesidad de contribuir al fortalecimiento de las EPJA Sub-
nacionales o Regionales. La experiencia de algunas regiones del país –como 
son los casos de Apurímac, Cajamarca y Madre de Dios– es aleccionadora en el 
sentido de formar al Personal Impulsor de la EPJA Regional. Ello implica definir 
las funciones del Grupo Impulsor, seleccionar a los miembros de dicho Grupo 
respetando los criterios establecidos y desarrollar con ellas y ellos la formación 
requerida, que será de inmediato continua y también de formación inicial.

El Grupo Regional Impulsor de la EPJA juega un papel importante 
en el desarrollo de la misma no solamente en las instituciones educati-
vas públicas, sino en todos los otros espacios de aprendizaje del Estado 
y de la sociedad. Requiere el pleno apoyo de las Unidades de Gestión 
Educativa Local (UGEL) y de sus respectivas Direcciones Regionales de 
Educación, así como del asesoramiento intelectual y técnico de los res-
ponsables de la gestión nacional.
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Se requiere de parte de este nivel de gestión nacional de la EPJA generar 
condiciones favorables para la sostenibilidad política, financiera, técnica e ins-
titucional de la EPJA, así como promover, fomentar y contribuir a abrir espacios 
orientados a la construcción compartida de la importancia de la educación 
para la vida humana, la cultura de aprendizaje como un aspecto transversal de 
formación humana y la cultura pedagógica, para aplicar en la EPJA las corrien-
tes pedagógicas transformadoras de la misma con los requeridos recursos de 
aprendizaje y materiales educativos de apoyo.

•	 Aseguramiento de la Calidad de la Educación y del Aprendizaje

En el enfoque tradicional de la educación, la calidad de la misma tenía 
como pilares fundamentales a los currículos, métodos, recursos educativos y 
formación docente. En los enfoques actualizados, sin dejar de valorar tales ele-
mentos, se considera que, como ya se refirió, la calidad es un fenómeno multi-
dimensional y tiene factores internos y externos.

En los diálogos realizados antes y durante la programación central de la 
CONFINTEA VII y con toda seguridad con posterioridad a ella, se pone (y se pon-
drá posteriormente) énfasis en que hay muchos factores involucrados, unos 
dependen directamente de lo que pueden hacer las instituciones educativas 
y otros espacios de aprendizaje extraescolar, así como de las situaciones y con-
diciones de educabilidad y de aprendizaje que se dan en el territorio en el que 
viven las personas que necesitan educación.

En la lógica que se viene refiriendo hay otros factores que deben ser con-
siderados: el nivel de desarrollo de la sociedad nacional, el grado de avance de 
ella en la toma de conciencia crítica de la importancia de la educación en las 
vidas de las personas individuales y colectivas y de la sociedad en su conjunto; 
la concepción cerrada, semiabierta o abierta de la educación en general y de 
la EPJA en particular; la formación inicial y continua del personal de todas las 
modalidades de la EPJA.

Es también fundamental considerar la concepción y práctica del 
currículo multicultural o el currículo abierto al aporte de los sistemas 
culturales ancestrales, es decir, de nuestros antepasados, de las edu-
caciones populares y comunitarias en los distintos territorios del país, 
de la civilización occidental y de las otras civilizaciones vigentes en el 
mundo de hoy.

No se puede construir la calidad de la educación de un país si no 
existe voluntad política y social, si no se valora y forma con estándares 
de exigencia al potencial humano de educadoras, educadores y facili-
tadores de base de todos los espacios de aprendizaje y si no se cuenta 
con entidades de excelencia en el campo de la formación docente.

No sería posible construir la calidad de la educación si, además 
de los niveles de gestión de la EPJA, no se cuenta con una nueva insti-
tución de investigación y desarrollo transformador de la EPJA que im-
pulse aprendizajes y educaciones de calidad en todos sus niveles de 
gestión y, dentro de cada uno de estos, de sus respectivos espacios de 
aprendizaje.
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Con el fin de que lo que se viene refiriendo no quede en el simple plano 
del discurso y de las buenas intenciones es imperativo el establecimiento, den-
tro del marco de la realidad concreta, de políticas y estrategias para el asegura-
miento de la calidad de las ofertas de aprendizajes y educaciones con personas 
jóvenes y adultas. 

Su adecuada implementación posibilitará un ambiente favorable para la 
generación de ambientes propicios y con facilidades para la lectura y la cons-
trucción de la cultura de aprendizaje, con el enfoque estratégico de aproxima-
ciones sucesivas. Es el pasaporte de nuestro tiempo para aprender a aprender.

Además de aprender a aprender-enseñar (Freire, 2002) necesitamos saber 
desaprender, reaprender, complementar, actualizar y realizar aprendizajes de 
mayor nivel, combinando los itinerarios de la formación humana con las di-
mensiones esenciales de los proyectos de vida de las personas, familias, co-
lectividades, comunidades locales, regiones (instancias subnacionales) y de la 
sociedad en su conjunto. Esta tiene la capacidad de aprender y de enseñar a 
quienes forman parte de ella. Así como aprenden las personas, también apren-
den las colectividades humanas y sus instituciones (Picón, 2022). 

En relación con el Currículo, asumido como la concepción y organización 
de los aprendizajes, es indispensable que sea sensible a temas hasta ahora 
no suficientemente abordados por la EPJA, por ejemplo, los temas de género 
dentro de un enfoque amplio de igualdad de sexos sin discriminaciones ni ex-
clusiones de índole alguna; del proceso de envejecimiento, el tema que vive 
actualmente el mundo en relación con la necesidad de brindar oportunidades 
de educaciones y aprendizajes a todos los grupos de edad.

Asimismo, incorporar temas correspondientes a los migrantes internos y 
externos, los refugiados y desplazados, los afrodescendientes, al antirracismo, 
a los prejuicios y violencias en sus distintas expresiones.

No puede dejar de considerarse el tema de las violencias en sus expresio-
nes de violencia doméstica, étnica, racial, así como de los prejuicios y discrimi-
naciones con personas y colectividades humanas.

El tema de la violencia es transversal y alcanza a todas las clases sociales y 
a todos los territorios como subproducto del machismo, del patriarcado, de las 
tradiciones históricas y culturales autoritarias de una parte de las sociedades 
nacionales; y otras formas de violencia, particularmente aquellas que afectan 
a las niñas y niños, mujeres adolescentes y jóvenes, personas con habilidades 
diferentes y personas adultas mayores.

•	 Unidades de Aprendizajes Fundamentales con enfoque inter-
disciplinario

Con los señalados y otros temas no abordados suficientemente, se puede 
considerar la posibilidad de producir materiales educativos con el apoyo de los 
multimedios, la tecnología educativa que dispone el país y la tecnología digital 
en lo que sea viable, con el fin de concebir, diseñar y desarrollar, en forma válida 
para la realidad de los usuarios por educarse, Unidades de Aprendizajes Funda-
mentales con enfoque interdisciplinario.

Solo a título referencial se pueden considerar las siguientes Unidades de 
Aprendizajes Fundamentales: Educación Ciudadana, Educación para el Desa-
rrollo Sostenible, Educación para la Salud Integral (física, emocional y mental), 
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Educación para el Buen Vivir de las personas dentro del contexto de la convi-
vencia de los seres vivientes con la naturaleza; Educación para el manejo de 
la tecnología digital y la inteligencia artificial; Aprendizajes sobre Habilidades 
Cognitivas, Emocionales y Sociales, entre otras educaciones y aprendizajes 
para las personas jóvenes y adultas.

Una cuidadosa indagación territorial, con un equipo interdisciplinario, 
puede generar insumos para la toma de decisiones sobre las Unidades de 
Aprendizajes Fundamentales que sean pertinentes, relevantes y significativas 
con personas jóvenes, jóvenes adultas, adultas y adultas mayores.

Desafíos cruciales de la EPJA 
A lo largo de las etapas de la CONFINTEA VII, antes y durante la realización 

de su programación central, así como del acumulado de planteamientos efec-
tuados por personas y organizaciones de la sociedad civil que tienen presencia 
en la Región Subcontinental, así como también las voces de las organizacio-
nes populares y comunitarias y los movimientos sociales, se pueden inferir los 
grandes desafíos de la EPJA, especialmente en América Laina y el Caribe, des-
critos a continuación. 

— EPJA como Derecho Humano y generadora de relaciones vin-
culantes con otros derechos de sus tres generaciones de derechos 
humanos, como Bien Público Común que busca el “Buen vivir” de las 
personas y colectividades humanas en sana convivencia entre ellas 
y con otros seres vivientes y con la naturaleza,  como una Necesidad 
Educativa Básica; y como una Inversión Productiva de carácter social, 
económico, cultural y ecológico, con un posicionamiento de transfor-
mación frente a su realidad nacional y territorial.

—EPJA  como componente de políticas y prácticas de desarrollo in-
tegral y sostenible del país, en una perspectiva transformadora, desde 
la cual asume el posicionamiento de luchar contra las desigualdades es-
tructurales, los prejuicios y discriminaciones étnicas, de género, de edad, 
de contextura, principalmente por obesidad, de clases sociales y otras. 

—EPJA en la búsqueda de generar sinérgicamente, es decir, traba-
jando o actuando en conjunto con otros componentes, las condiciones 
subjetivas y objetivas para evolucionar de la equidad como estrategia 
intermedia a la estrategia principal de la igualdad de oportunidades 
educativas para todas las personas jóvenes y adultas de todas las situa-
ciones y condiciones. 

—EPJA en la búsqueda de igualdad de oportunidades educativas, 
en el horizonte de la EPJA, los actores participantes en la CONFINTEA 
VII han encontrado que hay deudas históricas pendientes con deter-
minados sectores poblacionales, especialmente con las poblaciones 
indígenas andinas, amazónicas y las poblaciones afrodescendientes.

También hay deudas pendientes con las poblaciones campesinas 
y pueblos de las áreas rurales, que viven alejadas de los centros urba-
nos; con las personas que viven en condiciones de vulnerabilidad, mar-
ginación, pobreza y exclusión; y con personas que tienen habilidades 
diferentes, migrantes, personas adultas mayores y otras. 
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—EPJA como un Subsistema del Sistema Nacional de Educación, 
que comprende modalidades educativas regulares y no regulares, y 
como Subconjunto de opciones de Aprendizajes a lo Largo de la Vida 
en sintonía y articulación con los proyectos de vida de sus estudiantes 
participantes individuales, grupales, familiares, comunitarios, organi-
zacionales y sociales, para lo cual deben reinventarse e inventarse nue-
vas instituciones que posibiliten el logro de sus propósitos fundamen-
tales. A esto debe añadirse la construcción de una sólida y sostenible 
institucionalidad.

—La EPJA no solamente no descarta, sino contribuye a la valora-
ción por el Estado y la sociedad de los aportes ancestrales y de los sa-
beres populares y comunitarios y de otros tipos de saberes. Su cosmo-
visión cultural, educativa y pedagógica abre puertas y ventanas para 
generar sistemas abiertos de educaciones y aprendizajes con personas 
jóvenes y adultas con las adecuaciones a la realidad que sean perti-
nentes en cada caso. Por esta razón, toma distancia de currículos ce-
rrados y monoculturales, y apuesta por sus contrarios.  

—La EPJA no se queda en el pasado atesorando únicamente los 
aportes de su civilización milenaria, que, en el caso Regional Subcon-
tinental de la civilización andina, de la maya y azteca, generaron y 
conquistaron el rango de altas civilizaciones antiguas. La EPJA de este 
nuevo tiempo tiene que pensar y actuar también en el presente y sien-
do crecientemente consciente de su pasado, debe asumir su responsa-
bilidad con el futuro de las generaciones actuales y posteriores de las 
personas jóvenes y adultas. 

—EPJA tiene el desafío de construir respuestas para convertir-
se en un componente humanizador y dinamizador del mundo que 
queremos ser con plena vigencia de los Derechos Humanos y con el 
adecuado aprovechamiento  de los aportes de la revolución científi-
ca y tecnológica de nuestro tiempo, así como de la revolución neo-
humanista que la EPJA, mediante las requeridas alianzas estratégicas, 
contribuye a su construcción con el fin de lograr el “Buen Vivir” de las 
personas, colectividades humanas y sociedades nacionales.  

—EPJA mirando a la civilización occidental, allí donde siga exis-
tiendo la cultura democrática y la pluralidad de sistemas culturales, 
pero  valorando y respetando a las culturas ancestrales, los saberes 
populares y comunitarios y los demás saberes, y que sea capaz de es-
tablecer fluidos espacios dialógicos y de negociación política y cultural 
para resolver pacífica y solidariamente sus crisis y conflictos y generar 
formas inéditas de trabajo solidario, cooperativo y colaborativo, así 
como también con las otras civilizaciones vigentes en el mundo en 
que vivimos. 

— Los diálogos y documentos producidos dentro del marco de 
la CONFINTEA VII, como es el caso del 5° Informe Mundial de la Educa-
ción de Adultos (UNESCO, 2022), contribuyen a alimentar la hipótesis 
del autor en el sentido de que la Gobernanza de la EPJA es el proceso 
articulador de la misma. 
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En efecto, las grandes categorías temáticas abordadas en su conjun-
to pueden resumirse en los siguientes pilares focales: definición del ho-
rizonte de sentidos de la EPJA, fortalecimiento de la institucionalidad de 
la EPJA, calidad de las educaciones y aprendizajes con personas jóvenes 
y adultas en todos los espacios de aprendizaje y ejecución de un buen 
gobierno de la EPJA.

— El Buen Gobierno de la EPJA debe ser conducido democrática-
mente y con competencia profesional y técnica, con diálogo participati-
vo en la toma de decisiones y en la implementación de las mismas.

Con presencia ética en la praxis educativa, empatía y compromiso 
con los educandos participantes y con el país. Con transparencia y sen-
tido de continuidad orgánica para contar con los recursos necesarios que 
permitan implementar la EPJA Inclusiva, Pública, de Calidad y Transforma-
dora de las personas que necesitan educación, quienes, transformadas, 
tienen la opción de transformar sus realidades.

El señalado 5º Informe Mundial de la Educación de Adultos tiene 
como temas transversales el aprendizaje y la educación de adultos en 
todas las regiones del mundo, educación para la ciudadanía y el empo-
deramiento a los adultos para el cambio. Desde América Latina, las vo-
ces representativas de la EPJA tienen un posicionamiento claro sobre el 
cambio en una perspectiva transformadora.

TERCERA MIRADA: ESTRATEGIA PRINCIPAL DEL PERÚ PARA LA 
IMPLEMENTACIÒN DEL MARCO DE ACCIÒN DE MARRAKECH 

A esta altura ya se cuenta con los documentos de base y el Marco de Ac-
ción de Marrakech en sus versiones en inglés y francés. Llegó la etapa en que 
los países y las regiones del mundo deben definir, en lo que concierne a la EPJA, 
lo que deben hacer en beneficio de sus sociedades nacionales y de sus regio-
nes. Comenzaremos el análisis visualizando una realidad objetiva: hay países 
en proceso de desarrollo y países desarrollados, los cuales decidirán lo que es 
viable implementar de conformidad con sus condiciones y decisiones políticas. 

Hay países que han avanzado en el cultivo de su conciencia crítica acerca 
de la importancia e incidencia del aprendizaje en todos los campos de la vida 
humana y hay otros que, en el mejor de los casos, están en el tránsito entre 
el umbral de la conciencia crítica y el logro pleno de ella. Son dos categorías 
situacionales que requieren enfoques de políticas y estrategias debidamente 
enmarcadas dentro de realidades específicas, pues, incluso, dentro de cada 
categoría situacional, hay algunos matices de singularidad y de particularidad 
que tienen que ser considerados.

Si no hay todavía un procedimiento suficientemente dialogado y concor-
dado, con mediación del Secretariado de la UNESCO, es un espacio abierto para 
la definición autónoma y no ritualista de los países. 

En tal caso, es indispensable recurrir a la memoria histórica de la experiencia 
mundial y regional del Movimiento de Educación para Todos dentro del enfoque 
del paradigma de la Educación Permanente, que se gestó en los sesenta del siglo 
pasado. Un paradigma educativo es, como sabemos, una teoría o un conjunto de 
ellas que constituyen un principio o un marco conceptual que se toma como mo-
delo referencial o guía para establecer las políticas y estrategias de la educación.
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La lección histórica que tenemos que aprender es que la mayoría de los 
países de América Latina y el Caribe elaboraron el Plan de Acción de Educación 
para Todos, con una participación activa y dialógica de los actores involucrados. 

En la práctica dicho plan se concibió y desarrolló en forma paralela al plan 
nacional de desarrollo educativo de los países. 

En cada caso, ocurrió, generalmente, que el primero de estos planes no se 
integró al segundo; en la práctica hubo superposición, desencuentro, camino 
por rutas separadas y uno de sus efectos fue que las actividades programadas, 
dentro del marco del Plan Nacional de Educación para Todos, no contaron con 
el financiamiento requerido.

Los discursos oficiales de la época hacían referencia a la educación de to-
das las personas, a las necesidades educativas básicas, a la calidad de la edu-
cación, a los pilares fundamentales de la nueva educación para todos, pero no 
tuvieron una incidencia efectiva en los diversos ámbitos de la vida humana ni 
en la vida de los países.

La experiencia señalada nos enseña que hay que evitar paralelismos en 
materia de planes educativos. El que se proponga, en el caso del Perú, por 
ejemplo, debe formar parte de los proyectos educativos institucionales y de los 
otros espacios de aprendizaje, de los proyectos de desarrollo educativo local, 
proyectos de desarrollo educativo regional, dentro del marco del Proyecto Edu-
cativo Nacional al 2036. Todos estos proyectos, excluyendo al último, deben 
estar incorporados al Plan Nacional de Desarrollo de la Educación Peruana.

¿Lo que se va a implementar será un Plan, un Proyecto o una Estrategia 
Principal del Perú para la implementación del Marco de Acción de Marrakech? 
La respuesta estará a cargo de la instancia decisora de las respectivas políticas 

Más de un millar de participantes en la CONFINTEA VII sentaron las 
bases para la Implementación del Marco de Acción de Marrakech 
en sus respectivos países.
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educativas nacionales. La percepción del autor es que sería conveniente, por lo 
menos para el Perú, revisar y analizar la opción de Estrategia Principal del referi-
do país para la Implementación del Marco de Acción de Marrakech.

Las razones principales son las que se refieren seguidamente.

•	 Toda estrategia es un proceso que genera condiciones sub-
jetivas y objetivas favorables para el logro de objetivos y metas de un 
Plan o Proyecto en coherencia con las políticas establecidas. Estas po-
líticas, a su vez, en el caso educativo que estamos analizando, se sus-
tentan en la concepción que se asuma sobre la EPJA, sus principios y 
su visión de largo plazo. 

Esto implica que los países, dentro de sus planes o proyectos na-
cionales de educación, pueden tener una o más estrategias principa-
les, en sintonía con lo que necesita y aspira la sociedad nacional.

•	 La estrategia tiene que ver con los cómo, con qué, cuándo, 
cuánto, dónde, con quiénes. Todo ello articulado para crear condicio-
nes favorables de carácter subjetivo y objetivo que viabilicen la im-
plementación de las acciones, que se traduzcan en medidas, normas 
y actividades.

•	 La estrategia principal propone implementar las políticas de 
la EPJA con un enfoque intercultural, territorial, descentralizado, me-
diante sistemas territoriales de aprendizajes que sean pertinentes, 
fundamentales y significativos. 

•	 La innovación es un pilar fundamental de la estrategia principal para 
abrir nuevos caminos orientados a resolver problemas educativos históricos y 
emergentes con crecientes niveles de calidad, de inclusión y de sostenibilidad. 
La estrategia principal debe promover, fomentar, apoyar y desarrollar buenas 
prácticas e innovaciones en el campo de las educaciones y aprendizajes con 
personas jóvenes y adultas en todos los espacios de aprendizaje.

Como se podrá advertir la estrategia principal de la EPJA es aquella que 
genera las condiciones favorables para su implementación dentro del marco 
de las oportunidades que tienen los países de reconstruirse y revitalizarse en lo 
que resta de la pandemia del COVID-19 y con posterioridad a ella. Para ello, se 
requiere un alto grado de concertación de la voluntad política del Estado y de 
la Sociedad Civil.

Además de la señalada voluntad política y social, es fundamental que la 
estrategia principal de la EPJA esté sustentada en una teoría o, por lo menos, 
en un marco conceptual de la EPJA a largo plazo, que requiere de abordajes di-
námicos y progresivos, porque las realidades son dinámicas y van cambiando. 
Tales abordajes serían, en buena cuenta, las teorías intermedias. Ellas sustenta-
rían la realización de acciones en el corto y mediano plazo en algunos aspectos 
o una parte de la estrategia principal. 

Sería el caso, por ejemplo, de las formas y mecanismos de aprendizaje de 
las personas jóvenes y adultas en sus distintos espacios, la aplicación de las 
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corrientes pedagógicas transformadoras dentro de las teorías y enfoques sobre 
la EPJA surgidas en el Sur y especialmente en América Latina.

Podría ser también  la profesionalización, especialización y altos estudios del 
personal de la EPJA en sus distintos espacios.

Para eso es necesario: el uso de la tecnología digital y de la inteligencia ar-
tificial en los aprendizajes y educaciones con personas jóvenes y adultas en una 
perspectiva crítica y como componente de propuestas pedagógicas escolariza-
das y no escolarizadas.

Sería pertinente considerar adicionalmente acciones clave para construir la 
cultura de aprendizaje en el correspondiente ámbito de competencia, orienta-
ciones y servicios para fomentar y apoyar a los Centros Comunitarios de Aprendi-
zaje (CENCOMAP) y otras nuevas instituciones de la EPJA.

La Estrategia Principal del Perú para la implementación del Marco de Acción 
de Marrakech, a pesar de los problemas internos y externos que actualmente 
enfrenta el país, debe ser asumida ahora por diferentes actores como la oportu-
nidad favorable para su implementación.

Tal estrategia no sería un instrumento paralelo de planificación, sino un re-
ferente básico que posibilitaría incorporarla orgánicamente a los Proyectos Edu-
cativos Institucionales, Proyectos Educativos Locales y Proyectos Educativos Re-
gionales, todos los cuales están sustentados en el Proyecto Educativo Nacional 
al 2036 (MINEDU, 2020).  De este modo, la implementación del Marco de Acción 
de Marrakech estaría garantizada en todos los niveles de gestión de la educación 
nacional.

Puede surgir la inquietud de que algunos de dichos proyectos ya estén apro-
bados. En buena hora que sea así. Los instrumentos de planificación no están 
congelados históricamente, sino que tienen que cambiar en la medida en que 
cambian las realidades y se enfrentan nuevos retos. En tal visión, solo se trataría 
de una adenda, de una complementación que puede generar un subproducto 
insospechado que podría consistir en la revisión mejorada y perfeccionada de 
dichos proyectos.

A propósito, el Perú es uno de los pocos países de América Latina, si no el 
único, que, en lugar de utilizar planes de educación, ha optado por los proyectos 
de educación. Este detalle –como nos lo hace notar el planificador Hugo Díaz– 
nos coloca fuera del formato del Sistema Nacional de Planificación del país. Es 
una razón más para optar por la Estrategia Principal del Perú para la Implementa-
ción del Marco de Acción de Marrakech en la forma propuesta. 

CONTENIDOS PRINCIPALES DE LA ESTRATEGIA PRINCIPAL DEL 
PERÚ PARA LA IMPLEMENTACIÓN DEL MARCO DE ACCIÓN DE 
MARRAKECH

El documento de la Estrategia Principal debe presentar un resumen 
sustantivo de la realidad actual de la EPJA dentro de la percepción amplia 
que se viene asumiendo en el país. A partir de tal insumo, debe  plantearse 
un marco conceptual de la EPJA, teniendo en cuenta los aportes que se han 
venido construyendo en los escenarios de la Educación para Todos con el 
soporte de la Educación Permanente y del Aprendizaje a lo Largo de la Vida. 
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Definidos los marcos señalados, convendría precisar las Políticas de la EPJA 
teniendo como referentes básicos al Proyecto Educativo Nacional al 2036, los 
aportes de las personas y organizaciones y movimientos de la sociedad civil, de 
los educadores, educadoras y facilitadores de los diversos espacios de la EPJA; 
de las universidades, del sector privado y de otros actores involucrados en el 
desarrollo de la referida multimodalidad.

Los componentes principales de las políticas serían la definición de los 
principios, la visión al 2036, los objetivos y ojalá fuera posible definir las metas 
cualificadas y cuantificadas; las Acciones Estratégicas asumidas como el con-
junto de medidas, normas y actividades clave para la Implementación del Mar-
co de Acción de Marrakech en el país.

En la elaboración de las Acciones de la Estrategia Principal, pueden consi-
derarse metodológicamente las siguientes categorías referenciales aplicables 
a todos los tipos de proyectos señalados: el sentido esencial de la EPJA para el 
Perú con visión de futuro; la construcción de ofertas inclusivas, públicas y de 
calidad, posibilitando la articulación de los itinerarios de la formación humana 
con las dimensiones esenciales de los proyectos de vida de las personas jóve-
nes y adultas.

Tendría que considerarse también la nueva institucionalidad de la EPJA y 
su sostenibilidad, en una perspectiva reflexiva, crítica y propositiva en relación 
con la vigente Ley de Organización y Funciones (LOF) y del respectivo Regla-
mento del Ministerio de Educación; la conducción ética, democrática, dialógica 
y participativa de un buen gobierno de la EPJA con legitimidad, transparencia 
y vigilancia social.

MECANISMO DE ELABORACIÓN Y APROBACIÓN DE LA ESTRATEGIA 
PRINCIPAL DEL PERÚ PARA LA IMPLEMENTACIÓN DEL MARCO DE 
ACCIÓN DE MARRAKECH

El documento de base no puede ni debe ser elaborado exclusivamente por 
los funcionarios y técnicos del Ministerio de Educación. Su elaboración debe 
estar a cargo de un Grupo Impulsor de la Estrategia Principal del Perú para la 
Implementación del Marco de Acción de Marrakech, compuesto por: represen-
tantes técnicos del Ministerio de Educación y demás Ministerios, de las Munici-
palidades y de los Gobiernos Regionales; de las Organizaciones y Movimientos 
de la Sociedad Civil involucrados en la EPJA. 

Es fundamental también obtener la participación de representantes de 
las organizaciones empresariales y de los trabajadores; representantes de las 
universidades y de las instituciones de educación superior no universitaria; re-
presentantes de los educadores y facilitadores de base de la EPJA en sus distin-
tos espacios de aprendizaje; representantes de los jóvenes, varones y mujeres; 
representantes de las personas jóvenes y adultas con habilidades diferentes.

En la representación de la sociedad civil sería pertinente contar con la voz y 
participación de las organizaciones de los pueblos indígenas andinos y amazó-
nicos, de los pueblos afroperuanos, de las organizaciones populares, de los mo-
vimientos sociales, de los movimientos de las mujeres, de las organizaciones 
comunitarias, de las organizaciones no gubernamentales, de las asociaciones 
civiles comprometidas con la EPJA; de las organizaciones intergubernamenta-
les y no gubernamentales que vienen promoviendo el fortalecimiento de la 
EPJA en el país.
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Un fortalecimiento creciente debe construirse con la participación de los y 
las estudiantes jóvenes, adultas y adultos de las instituciones educativas, pro-
gramas y proyectos de los diversos espacios de educaciones y aprendizajes con 
personas jóvenes y adultas.

El Grupo Impulsor es el Foro Nacional que, teniendo en cuenta la situa-
ción actual de la EPJA en el Perú, el Proyecto Educativo Nacional al 2036 y 
las Recomendaciones del Marco de Acción de Marrakech, establecerá los cri-
terios específicos para la elaboración del documento de base, que estará a 
cargo de un equipo altamente profesional e interdisciplinario. La Secretaría 
Técnica del Grupo Impulsor, a cargo del Ministerio de Educación, presentará 
una propuesta de conformación de dicho equipo a la instancia pertinente del 
referido ministerio. 

El documento de base, en su versión preliminar, será debatido por el Gru-
po Impulsor y con sus aportes se elaborará la versión intermedia que servirá 
para impulsar los diálogos en todas las Regiones de Educación del país. Con 
los insumos logrados del diálogo en todo el país, el Equipo Técnico Interdisci-
plinario y la Secretaría Técnica del Grupo Impulsor, elaborarán la versión final, 
la cual, antes de su publicación, debe ser revisada y aprobada por el Grupo 
Impulsor.

Las personas lectoras de este Tema probablemente han advertido que la 
CONFINTEA es, en el mejor de sus sentidos, un Fórum Mundial que se realiza 
en promedio  cada 12 años, y en forma acumulativa, en todas las etapas de 
su proceso, produce informaciones, visibiliza algunas investigaciones claves y 
documentos técnicos y es un espacio dialógico con limitaciones sobre temas 
de interés estratégico para la comunidad internacional, las distintas regiones 
del mundo y los países en los ámbitos de las educaciones y aprendizajes con 
personas jóvenes y adultas.

Las Recomendaciones de la CONFINTEA no tienen eficaces mecanismos 
vinculantes, o sea de obligatoriedad, para su debido cumplimiento por los Es-
tados Miembros de la UNESCO. Se han establecido algunas medidas, pero su 
cumplimiento dependerá de la voluntad política y social de los países. No po-
demos pedir a la CONFINTEA algo que no está dentro de sus posibilidades, una 
de las cuales sería obligar a los estados nacionales a cumplir los compromisos 
asumidos.

Si bien la CONFINTEA tiene esta limitación, también puede y debe impul-
sar mecanismos de diálogos nacionales, regionales e internacionales con el fin 
de dinamizar la implementación de sus Recomendaciones, así como de eva-
luarlas periódicamente con participación y vigilancia social. 

Es evidente que hay actualmente necesidades y demandas, particular-
mente de las regiones y países en proceso de desarrollo, de contar con pro-
yectos estratégicos de la EPJA en aspectos específicos que corresponden a sus 
respectivos intereses estratégicos. Tales proyectos en unos casos pueden ser 
regionales y en otros internacionales. 

Sensibilizar el cumplimiento eficaz y eficiente para el financiamiento de 
dichos proyectos con una genuina cooperación internacional solidaria, que no 
quede en el plano retórico de las buenas intenciones, es una de las tareas, aun-
que ciertamente no la única, que puede impulsarse por la instancia encargada 
del seguimiento de la Implementación del Marco de Acción de Marrakech.
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Estimadas educadoras, educadores y otras personas lectoras: 

Es un placer dialogar con ustedes sobre los temas tratados en este libro. 
Pero también será muy grato que reflexionemos, durante el proceso de com-
partir sus visiones y aportes, sobre las preguntas que se hacen seguidamente. 

Reflexiones finales

César 
Picón 

Espinoza

−	 ¿Creen ustedes que los jóvenes y adultos del país, de los sectores 
sociales favorecidos y no favorecidos, valoran y tienen conciencia crítica 
acerca del sentido y la importancia de los aprendizajes para su vida diaria, 
el trabajo, la ciudadanía plena, el ejercicio de su condición de padres y ma-
dres de familia, el ejercicio de sus ocupaciones y profesiones, lo que implica 
actualización y formación continua; el ejercicio de sus funciones laborales 
en la vida pública y privada y en los otros aspectos de sus proyectos de vida?

No se requiere ser adivino para conocer sus respuestas, porque si nos 
atenemos a las realidades objetivas lo evidente es que, como país, todavía te-
nemos cadenas culturales y mentales que reducen, simplifican y deforman el 
verdadero sentido de los aprendizajes y educaciones, particularmente de las 
personas jóvenes y adultas.

Para nuestro imaginario popular y social, así como para muchas adminis-
traciones nacionales de educación en las últimas cuatro décadas, Educación es 
fundamentalmente sinónimo de “escuela” y las ofertas de ella son, casi exclu-
sivamente, la educación inicial y la educación básica regular, que comprende 
la educación primaria y la educación secundaria. Hay un margen de reconoci-
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miento a la educación superior, pero, dentro de ella, especialmente a la educa-
ción universitaria. Como vemos es mínima la atención educativa a las personas 
jóvenes y adultas. 

Además, todavía persisten prejuicios acerca de la educación técnica básica 
y superior. Es fundamental atender a todos los niveles y modalidades de la edu-
cación como derecho humano. 

Tenemos en nuestro país un legado cultural colonial que no valoró a los 
quehaceres técnicos, a la educación técnica en sus niveles básico y superior. 
En la República, no cambió significativamente tal situación, como hubiera sido 
deseable. Sin embargo, desde la década de los cuarenta del siglo XX y más se-
ñaladamente después de la Segunda Guerra Mundial, hubo un despertar espe-
ranzador en concretar ofertas de formación técnica para las personas jóvenes y 
adultas del país, en razón del despegue del desarrollo industrial.

Es importante considerar que, según los estudios e investigaciones en el 
tema, de todos los tipos de carrera las profesiones técnicas, en el futuro –que 
ya está en el presente– serán las más requeridas y las que ofrecerán ventajosas 
oportunidades, particularmente a los jóvenes, sean varones o mujeres. 

La razón es muy simple: un personal de trabajadores con una sólida forma-
ción técnica, que cuente con el soporte de una formación general igualmente 
sólida, que le permita seguir aprendiendo a lo Largo de sus Vidas, contribuirá 
en forma significativa a la transformación de la economía y esta –transformada 
y con una mayor diversificación, valor agregado y distribución– contribuirá, a 
su vez, al incremento del trabajo decente y sostenible.

La Educación Técnico-Productiva requiere de alianzas estratégicas. Algu-
nas indispensables son la articulación con las demás modalidades de la EPJA, 
especialmente con la Educación Básica Alternativa, con la que puede generar 
una variante de Educación Básica Laboral; con la Educación Comunitaria, para 
generar talleres de oficios y de ocupaciones de conformidad con las necesida-
des y demandas de las comunidades locales y haciendo uso de sus diferentes 
saberes, de las tecnologías comunitarias y de las tecnologías modernas.

Requiere también que se hagan alianzas con algunos organismos clave del 
aparato del Estado: Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo; Ministerio 
de la Producción; Ministerio de la Mujer y de las Poblaciones Vulnerables; Mi-
nisterio de Desarrollo Agrario y Riego; Ministerio de Energía y Minas; Ministe-
rio de Justicia y Derechos Humanos, que incluye el programa penitenciario de 
formación en oficios y ocupaciones; Ministerio de Cultura, en relación con las 
actividades e industrias culturales. 

−	 ¿Se han preguntado ustedes por qué, con motivo de la última elec-
ción presidencial, en las entrevistas que sobre educación hicieron los perio-
distas de los distintos medios de comunicación y las personas que hacen 
uso de las redes sociales, el foco fue apenas la educación de las niñas, niños 
y personas adolescentes?

Todavía no ha prendido, hasta ahora, la chispa nacional de la valoración y 
la conciencia crítica acerca de la importancia de aquel Aprendizaje que no solo 
se realiza en la Escuela, sino el que aprovecha la potencialidad educativa total 
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de la comunidad en pleno. El desafío es construir en todos los espacios de la vida 
nacional una cultura que posibilite que el aprendizaje se convierta en un uso con-
tinuo, en un hábito, en una costumbre social, en una práctica cultural. 

El medio apropiado no es solamente el espacio escolar, sino todos los otros es-
pacios de la vida nacional en los que hay la necesidad y la posibilidad de aprender 
para vivir, crecer como persona, convivir, hacer cosas mediante el trabajo y articular 
la formación humana con los itinerarios de los proyectos de vida de las personas.

Tenemos que admitir, como resultado de las experiencias que hemos vivido 
en nuestro país, que no fuimos una sociedad educadora en los pasados quince 
años, según lo proponía el anterior Proyecto Educativo Nacional, ni estamos toda-
vía en el umbral de convertirnos en una sociedad de aprendizaje, como lo propone 
el Proyecto Educativo Nacional al 2036. 

Este gran propósito no podrá lograrse si no tomamos conciencia crítica acerca 
de su carácter de precondición para el despliegue de las potencialidades transfor-
madoras de la educación en general y de la EPJA en particular.

Si logramos esa conciencia crítica estaremos en condiciones de diseñar y desa-
rrollar una estrategia principal que nos permita construir colectivamente la cultura de 
aprendizaje que requiere la sociedad peruana, tanto de las personas que forman parte 
de ella, cuanto de sus instituciones. En tal perspectiva, visualizaremos con claridad 
que, así como las personas aprenden, las instituciones también tienen que aprender. 

−	 A esta altura se preguntarán ustedes, ¿qué han hecho las administra-
ciones gubernamentales de educación del país? 

Durante las cuatro últimas décadas dichas administraciones, con algunos ma-
tices y gestos políticos populistas y retóricos en la mayoría de los casos, han mante-
nido a la EPJA en una condición subordinada, encogida, remedial, supletoria y fuera 
de las políticas educativas prioritarias del país.

Tal situación explica su no presencia visible en la sociedad  nacional y sus múl-
tiples carencias de implementación, y el hecho de que durante todo este tiempo 
no pudo desplegar sus potencialidades creativas e innovadoras incidiendo en los 
distintos campos de la vida nacional.

A pesar de la situación referida, la EPJA, paradójicamente, está “en Movimiento”. 
En la vida real, los jóvenes, jóvenes adultos, adultos y adultos mayores forman parte 
de la población económicamente activa, contribuyen a definir los asuntos públicos 
y comunitarios ejerciendo su ciudadanía y hacen otras contribuciones en la medida 
de sus capacidades humanas y de las oportunidades educativas y de aprendizajes 
que ofrezcan el Estado, la sociedad civil, el sector privado y la Academia.

Es importante resaltar y reconocer el aporte educativo de las organizaciones 
y movimientos populares y sociales de la sociedad civil. Gracias a dicho aporte han 
florecido en el país acciones relevantes de educación popular con un enfoque de in-
tegralidad y como un movimiento que brinda opciones a todos los grupos de edad.

Este aporte también ha contribuido al fortalecimiento de la educación comu-
nitaria, invisibilizada durante mucho tiempo, y a la que una administración guber-
namental de educación quiso, en el pasado, eliminar, sin conseguir su propósito, 
afortunadamente. 
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Con motivo de la pandemia se ha tomado conciencia acerca del sentido comu-
nitario de la vida nacional y, por medio del Consejo de Educación Popular de América 
Latina y el Caribe (CEAAL) y de otras organizaciones no gubernamentales que tienen 
presencia en la región, la EPJA ha sido situada en la agenda regional e internacional.

La pandemia del COVID-19, además de lo referido, nos ha brindado algunas 
lecciones aplicables al campo educativo 

Una lección que hemos aprendido es que no es posible generalizar estrategias 
para todas las modalidades de la EPJA. Cada una de ellas tiene sus particularidades. 
Siendo la Educación Básica Alternativa (EBA) una modalidad histórica de la EPJA, 
no está en condiciones de resolver las cuestiones específicas que corresponden a 
la Educación Técnico-Productiva, a la Educación Comunitaria, a los procesos edu-
cativos no formales y a otras modalidades que se vayan construyendo en el futuro. 

El hecho concreto es que no ha habido, en rigor, una estrategia específica para 
desarrollar dicha modalidad durante el tiempo de la pandemia. No ha habido capa-
citación del personal directivo y técnico de dicha modalidad. Ha habido una apre-
ciable cantidad de capacitaciones docentes, pero fuera del marco concreto de la 
realidad y con un énfasis generalista y teórico.

Los participantes de la Educación Técnico-Productiva, así como los de las de-
más modalidades de la EPJA, tienen dificultades para acceder al internet y tampoco 
pueden utilizar muchas aplicaciones desde sus teléfonos celulares. El WhatsApp 
ha sido y sigue siendo útil, pero tiene sus limitaciones para los aprendizajes en la 
educación técnica.

Aunque tiene sus complejidades, es pertinente señalar que no se ha aprove-
chado la oferta de cursos técnicos virtuales que vienen desarrollando algunos paí-
ses latinoamericanos, como es el caso de México. No es toda la solución, pero pue-
de ser un componente de ella, sabiendo como sabemos que la educación técnica 
requiere de la interacción de los estudiantes con sus profesores, interconectados 
por medio del uso de los correspondientes equipos y herramientas, así como me-
diante las vivencias en el mundo laboral.

Es viable que dichos cursos, con la requerida adecuación a la realidad, pue-
dan complementar la formación técnica de las personas jóvenes y adultas. A este 
respecto, hay una iniciativa en ciernes entre la DVV International y la Fundación 
Telefónica del Perú, que podrían aliarse con el Ministerio de Educación y el SENATI 
para ofrecer cursos técnicos virtuales en las diversas áreas formativas.

Algunos profesores de los Centros de Educación Técnico–Productiva, CETPRO, 
han logrado utilizar simuladores, aunque la práctica viable que han encontrado y 
practicado con sus estudiantes ha sido realizar primero sesiones de aprendizaje 
utilizando los Talleres Caseros que han montado en sus casas y, más adelante, han 
convocado a dichos talleres a sus estudiantes, en grupos pequeños y en horarios 
alternados.

Destacamos que también es digno de reconocimiento el esfuerzo realizado en 
algunas de las modalidades de la EPJA impulsadas por el Ministerio de Educación, 
en las cuales, a pesar de las dificultades, se han realizado algunas acciones que son 
muestrales de lo mucho más que se puede hacer.

En efecto, la Educación Básica Alternativa ha sido una de las pocas modalida-
des del Sistema Nacional de Educación, fuera de la educación superior, en la que se 
han diseñado y hecho operativas las formas organizativas de educación presencial, 
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semipresencial, a distancia y virtual, con personas jóvenes y adultas, aunque en 
pequeña escala y con limitados recursos.

La experiencia muestra que, desde la sociedad y el Estado, en una situa-
ción de resiliencia de la EPJA, se ha avanzado algo, por una razón fundamental: 
la población-objetivo tiene la necesidad de aprender; porque el aprendizaje es 
un elemento inherente a la vida humana. Se aprende mediante las modalida-
des regulares del Sistema Nacional y también de sus modalidades alternativas.

−	 Probablemente tendrán ustedes la inquietud de conocer ¿qué signi-
fica esto de modalidades regulares y modalidades alternativas?

Un sistema educativo abierto, flexible y diversificado debe contar con dos 
ejes: el Sistema Regular y el Sistema No Regular. Este último debe funcionar en 
forma paralela al Sistema Regular, y sus modalidades, obviamente, tienen que 
presentar variantes múltiples relativas a las peculiaridades regionales y sociales 
de la población. 

La estructura del Sistema Nacional de Educación, en su eje Regular, es 
marcadamente formal, escolarizada, vertical y con un foco de atención parcial. 
Atiende a la educación formal de los niños, niñas y adolescentes; incluye tam-
bién a la educación superior, y asume que la EPJA se reduce a la alfabetización 
y a las competencias de la educación básica con personas jóvenes y adultas 
que tienen como referente la lógica de la educación básica regular de los niños, 
niñas y adolescentes.

La EPJA, como ya se refirió, es mucho más que eso; es una multimodali-
dad que tiene presencia en los distintos tipos de desarrollo del país e incide 
en los diferentes campos de la vida nacional. Tiene una población-objetivo re-
gular y una vasta población-objetivo no regular, para la cual hay la necesidad 
de establecer modalidades alternativas al sistema regular, tanto en el nivel de 
la educación básica como en el de la educación superior. Consecuentemente, 
el Sistema Nacional de la EPJA tiene que trabajar en forma concurrente con los 
dos ejes señalados.

La EPJA es un movimiento internacional y ha pasado por diversas cons-
trucciones históricas, una de las cuales fue la Educación Fundamental.

Las concepciones paradigmáticas, las buenas prácticas, las innovaciones 
educativas pueden haber sido olvidadas, incluso durante largo tiempo, pero lue-
go regresan, cíclicamente, con la masa crítica de una memoria histórica, de praxis 
educativa, de procesos y resultados cuantitativos y cualitativos, de trayectorias 
humanas y comunitarias que dan testimonio de sus vivencias, que se convierten 
en una idea-fuerza que, desde el pasado, incita el desafío de reinventarla con 
adecuación creativa e innovadora, dentro del tiempo en que vivimos y de los 
territorios en los que se actúa. 

La memoria histórica sobre la Educación Fundamental registra que hay an-
tecedentes dignos de conocerse y reflexionar acerca de los mismos, desde los 
años 20, 30, 40 y 50 del siglo pasado. Por ejemplo, ¿conocemos las experien-
cias mexicanas de la Misión Cultural y de las Escuelas Rurales de México en los 
veinte del siglo pasado?; ¿conocemos la experiencia boliviana del Núcleo de 
Warisata en la década de los treinta?
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¿Conocemos la experiencia de los Núcleos Escolares Campesinos del Perú 
impulsados en la década del cuarenta del siglo pasado y la experiencia de Nu-
clearización que abarcó a las áreas rurales y urbanas del país en los setenta?; 
¿conocemos las experiencias brasileñas que se aplicaron, en forma contextua-
lizada, en algunos Estados de dicho país, dentro del marco de los principios de 
la llamada Escuela de Pátzcuaro?

De las voces y actores del pasado vienen ecos que –como diría Federico 
Mayor– son la memoria del futuro. Un pasado que no implica ningún tipo de 
continuismo ajeno a la historia, sino un legado que tiene potencialidades de mo-
dernización, de adecuación creativa, de reciclaje histórico y flexible para encarar 
los retos de los tiempos en que vivimos. De la evolución de las etapas de la Edu-
cación de Adultos, con el apoyo de la UNESCO, emergen cuestiones importantes.

¿Fue suficiente la década de los cincuenta del siglo pasado para lograr en 
América Latina y el Caribe la plena apropiación, la realización de experiencias 
concretas en los diversos territorios nacionales, la maduración y frutos de una 
concepción paradigmática, como fue el caso de la Educación Fundamental, 
que fue reemplazada internacionalmente en solo nueve años por otra modali-
dad emergente, la del Desarrollo Comunal, que tuvo presencia en la década de 
los sesenta del siglo pasado? 

Lo interesante es rescatar que, de los 60 en adelante, si bien formalmente 
la Educación Fundamental ya había sido reemplazada –en la propuesta interna-
cional impulsada por la UNESCO–,  siguió vigente en algunos países de la región, 
porque tal educación se orientaba y se orienta al mejoramiento de las condicio-
nes de vida y, agregaremos, al mejoramiento de la calidad de vida; al cuidado 
de la salud; al desarrollo de habilidades educativas, productivas y profesionales; 
al conocimiento y comprensión del ambiente humano; al conocimiento de la 
organización económica y social; al conocimiento de las leyes y del gobierno.  

Transportémonos por el túnel del tiempo hasta los cincuenta del siglo 
pasado. Si ahora mismo, año 2022, la concepción de la educación en general 
todavía tiene un halo de escolaridad y de relativo conocimiento y vinculación 
con las realidades concretas de las poblaciones por educarse y de sus entornos 
territoriales, imaginémonos la reacción que causó este tipo de educación, que 
rebasaba los muros escolares y se proyectaba hacia la atención de los requeri-
mientos de la comunidad, incluso dentro de las propias Agencias de las Nacio-
nes Unidas hacia los comienzos de la década de los cincuenta del siglo pasado.

La OMS, FAO, OIT, UNICEF y otras Agencias de las Naciones Unidas conside-
raron que la UNESCO, con la Educación Fundamental, “invadía” sus territorios, 
sus campos de competencia. 

En los tiempos en que vivimos, con la Agenda 2030, que plantea 17 Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible, ODS, todavía se arrastra este atrapamiento cul-
tural y mental de que la Educación tiene un espacio específico, es un “sector”, 
y, por eso, en dicha Agenda solo se ha considerado el ODS 4, que se refiere a la 
educación inclusiva y de calidad que, teóricamente, puede tener una transver-
salidad hacia los otros ODS. Sin embargo, especialmente la EPJA puede y debe 
trabajar con los 17 ODS y no solamente con el ODS4.  

Los tiempos cambian, pero las cadenas mentales, los atrapamientos cul-
turales, la lucha por los territorios institucionales, son resistentes –como son 
la cultura burocrática internacional y nacional–, y no siempre tienen la flexibi-
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lidad, la interdisciplinariedad y la multisectorialidad para el abordaje de temas 
transversales, como son los casos del Desarrollo Sostenible y de la Educación.

La Educación Fundamental iba mucho más lejos que la alfabetización y fue 
el referente principal del hito histórico que la siguió y que fue el Desarrollo de 
la Comunidad. 

La Educación Fundamental no fue en rigor una teoría, fue un enfoque de 
desarrollo educativo práctico, un proyecto estratégico que se adelantó a su 
época y que permitió hacer una mirada y uso de la educación desde la perspec-
tiva de las realidades que viven los educandos participantes en los contextos 
territoriales en los que habitan. En estos hay seres vivientes, uno de los cuales 
es el ser humano. Hay culturas, etnias, lenguas, formas organizativas para la 
producción económica, social y cultural, así como para el consumo.

Hay también un potencial de talentos y capacidades que no siempre pu-
dieron o pueden desplegarse por falta de oportunidades, porque todavía falta 
un trecho significativo para que nuestras sociedades nacionales sean educado-
ras, sean sociedades o comunidades de aprendizaje. 

La Educación Fundamental se impulsó, de modo especial, en las regiones 
del mundo no desarrollado. Los países desarrollados, desde una perspectiva 
asistencialista, de prejuicios y de reservas acerca del potencial educativo y cul-
tural de los países no desarrollados, perdieron su oportunidad de brindar la 
Educación Fundamental a sus propios sectores poblacionales y de migrantes, 
que no tuvieron en su momento oportunidades educativas. 

La Educación Fundamental fue una concepción y una práctica en la que 
América Latina y el Caribe demostraron al mundo contar con la potencialidad 
de generar nuevas teorías y enfoques o sea nuevas epistemologías, desde su 
praxis educativa en respuesta a sus raíces históricas, sociales y culturales. En 
este libro hay referencias específicas sobre el particular.

−	 Las personas lectoras de este libro, ¿cómo perfilarían una Educa-
ción Fundamental del tiempo en que vivimos para la población-objetivo de 
la EPJA en su país con la flexibilidad y diversificación requeridos teniendo 
en cuenta las situaciones diversas de los sujetos educativos, de sus contex-
tos en sus diferentes expresiones y de sus trayectorias humanas, familiares, 
colectivas, comunitarias y sociales?

– ¿Considerarían ustedes que, en este momento histórico que vive 
América Latina y el Caribe, algunas Unidades Fundamentales de Apren-
dizaje de la EPJA con enfoque interdisciplinario y multidisciplinario, inter-
cultural, territorial, intersectorial y multisectorial podrían ser: Educación 
Ciudadana, Educación para el Desarrollo Sostenible; Educación para la 
Salud, el Bienestar y las Habilidades Socioemocionales, y Educación para 
las Habilidades Digitales?

En las tareas propuestas, ¿cómo las personas lectoras de este libro harían suyo 
el pensamiento freireano; la EPJA desde la diversidad; el enfoque territorial en su 
sentido amplio; la EPJA desde las poblaciones indígenas; la EPJA desde las pobla-
ciones campesinas; la EPJA desde las poblaciones afrodescendientes;  la EPJA des-
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de el enfoque de género;  la EPJA como instrumento de lucha contra la pobreza y 
las desigualdades estructurales al interior de los países; la EPJA desde los diversos 
ecosistemas; la EPJA como factor dinamizador del desarrollo sostenible? 

¿Cómo aprehender, es decir, como captar las potencialidades de una in-
tegralmente renovada Educación Básica con personas jóvenes y adultas; las 
acciones educativas con jóvenes y mayores en otros espacios de aprendizaje, 
además del Ministerio de Educación: en otros ministerios, organismos e instan-
cias del gobierno local y del gobierno regional o subnacional del aparato del 
Estado; en las organizaciones y movimientos de la sociedad civil; en las empre-
sas y demás centros laborales del sector privado, y en la Academia?

¿Cómo aprovechar la Educación Popular Comunitaria en una perspectiva 
emancipadora y transformadora y en una concepción actualizada y ampliada 
del sentido de comunidad y de educación comunitaria que se ha visualizado y 
explicitado durante la pandemia del COVID-19?

−	 Del presente se puede “viajar” al pasado y de este al futuro y al 
presente. ¿Creen las personas lectoras que esto sea posible en la EPJA?

En la praxis educativa de educadoras y educadores latinoamericanos de 
personas jóvenes y adultas se registra la tendencia de realizar interconexiones 
dinámicas entre algunos elementos compatibles de las distintas epistemolo-
gías críticas surgidas en América Latina, teniendo como referente el pensa-
miento freireano recreado como él mismo propuso.

En estas epistemologías emergentes de la EPJA el foco es la persona huma-
na individual y colectiva. Dicho de otro modo, hay una tendencia de enfatizar el 
sentido de una nueva humanidad, tanto en las ofertas de educaciones y apren-
dizajes, como en el fin esencial del desarrollo transformador en sus diversas 
expresiones, sin olvidar la categoría de las clases sociales en la fundamentación 
de la EPJA en cualquiera de estas epistemologías.

La visión paradigmática del Aprendizaje a lo Largo de la Vida, en relación 
con la población-objetivo de la EPJA, cuenta con el basamento científico pro-
visto por la Neurociencia, que ha descubierto que el cerebro humano funciona 
a lo largo de toda la existencia del ser humano.

De otro lado, sistemáticamente, los educadores de adultos del país y de 
todas las regiones del mundo han referido evidencias empíricas en el sentido 
de que sus estudiantes participantes, cuando se incorporan a las instituciones 
educativas, poseen experiencias, capacidades, conocimientos, informaciones y 
habilidades que han aprendido previamente, en forma espontánea o intencio-
nada, en distintos espacios de aprendizaje.

−	 ¿Qué acontece con este patrimonio inmaterial, este capital cultu-
ral, de las personas adultas y adultas mayores? 

Acontece lo que todos sabemos. No siempre es debidamente valorado y, 
por lo tanto, no es tomado en cuenta; en muchos casos no está sistematizado; 
no está debidamente estructurado; no siempre es oportunamente complemen-
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tado ni actualizado; todavía se tiene que avanzar en el proceso de impulsar la 
sistematización, complementación y elevación del nivel de tales aprendizajes.

Un sector de las instituciones públicas de la EPJA aún carece de políticas 
y estrategias para la identificación, el asesoramiento y la orientación que debe 
darse a las personas jóvenes y adultas que poseen el referido capital cultural, 
gracias a su esfuerzo por aprender en distintos espacios de aprendizaje y, de 
este modo, facilitar los procesos de evaluación, certificación y acreditación de 
sus aprendizajes, así como de la continuidad de los mismos. 

Una mirada introspectiva a los aprendizajes que realizamos las personas

−	 ¿Se animarían las personas lectoras a tomar unos minutos de su 
tiempo para hacer un ejercicio de introspección vinculado con los aprendi-
zajes que han realizado en su vida en distintos espacios y momentos? 

Del capital cultural de aprendizajes que actualmente usted posee –inde-
pendientemente de su nivel educativo y de su edad– ¿qué porcentaje apro-
ximado atribuiría a lo que aprendió o sigue aprendiendo en las instituciones 
educativas y qué otros corresponderían a los aprendizajes que ha realizado en 
otros espacios o ambientes?

Tales ámbitos, entre otros, pueden ser: su familia, centro de trabajo, lectura 
de libros y otras publicaciones, su barrio, comunidad, organizaciones de las que 
forma parte, aprendizajes con el apoyo de los medios de comunicación social y 
de las TIC, aprendizajes autónomos o independientes, interaprendizajes gene-
racionales e intergeneracionales con otras personas de su sistema cultural y/o 
de otros sistemas culturales de la región y de otras regiones del mundo?

Si fuera usted ministro(a) de Educación de su país, ¿qué acciones estraté-
gicas tomaría para la valoración estatal y social y la visibilidad de los aprendi-
zajes y educaciones de las personas jóvenes y adultas en los distintos espacios, 
teniendo en cuenta, entre otros criterios, las particularidades territoriales y la 
diversidad de situaciones y condiciones que viven estas personas?

Avances del Aprendizaje a lo Largo de la Vida

Las evidencias e indicios de la rapidez de los cambios científicos y tecno-
lógicos nos hacen pensar en que ninguna formación profesional en cualquier 
carrera será terminal como en el pasado, sino tendrá que ser necesariamente 
continua. Consecuentemente, aprender a aprender será el pasaporte cultural y 
educativo de los nuevos tiempos.

−	 En la percepción de las personas lectoras, ¿qué avances se registran 
desde el lanzamiento del paradigma del Aprendizaje a lo Largo de la Vida?

El paradigma del Aprendizaje a lo Largo de la Vida fue planteado a la co-
munidad internacional desde fines de los 90 del siglo pasado. Esto implica que 
tiene cerca de un cuarto de siglo de vigencia.

Hay avances impulsados en algunos países, como es el caso del Perú, me-
diante el Proyecto Educativo Nacional al 2036, que plantea una masa crítica 
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de orientaciones conceptuales, pedagógicas y estratégicas para construir, con 
enfoque territorial, intercultural y de descentralización de la educación y otros 
enfoques, un cambio educativo en una perspectiva transformadora.

En varios de los países de la región no siempre se ha dado el requerido 
diálogo nacional para la asimilación conceptual del horizonte de sentidos del 
Aprendizaje a lo Largo de la Vida. Se perdió la oportunidad, pero puede recupe-
rarse, de sensibilizar a la población nacional, reflexionar acerca del sentido fun-
damental del aprendizaje humano y de lograr su apropiación y vivencia acerca 
de la importancia de las educaciones y aprendizajes, como procesos consubs-
tanciales a la vida humana.

Las educaciones y aprendizajes, como procesos de formación, contribuyen a 
que las personas sean más, hagan más cosas y, crecientemente, con calidad; con-
vivan en equilibrio civilizatorio y cultural, social, económico y con la naturaleza; 
y aprendan a lo Largo de la Vida para el despliegue empoderado de sus poten-
cialidades, de sus talentos no explorados, en beneficio de sus proyectos de vida. 

−	 ¿Cómo se debe aprovechar la última Década de Acción para im-
pulsar la propuesta humanística internacional sobre el Desarrollo Sosteni-
ble dentro del período 2022-2030 (los 8 años que aún quedan), en la per-
cepción de las personas lectoras?

Desde setiembre de 2015 se aprobó por la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas la Agenda 2030, que comprende 17 Objetivos de Desarrollo Soste-
nible, ODS. Los países de nuestra región, como Estados Miembros, participaron 
también en la decisión.

Ollas comunes para aliviar los estragos de la pandemia en el Perú.
Dos de los principales Objetivos de Desarrollo Sostenible al 2030 son  
erradicar la pobreza extrema y ponerle fin al hambre.
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Se trata de una propuesta humanística de Desarrollo Sostenible cuyos pilares 
fundamentales son la sostenibilidad económica, social y ambiental. A pesar de las 
gestiones de la UNESCO, no se logró que las instancias decisoras asumieran como 
ejes transversales a la cultura y a la educación. Fue y es un error.

La Agenda 2030 ya tiene, por tanto, cerca de 7 años de vigencia, con pun-
tos desiguales de partida en razón de la diversidad de niveles de desarrollo y de 
voluntades y viabilidades políticas y sociales de transformación de los países. El 
panorama social que se nos presenta en la Región de América Latina y el Caribe es 
preocupante. Se ha avanzado algo, pero no lo suficiente. Se impone una evalua-
ción nacional con participación de los actores involucrados.

La experiencia ha mostrado que tal propuesta humanística de Desarrollo Sos-
tenible, centrada en las personas y los colectivos humanos, no ha sido objeto de 
diálogo en varios países de la Región con los sectores y actores involucrados en los 
procesos de desarrollo. 

En el campo educativo, ha habido orientaciones de carácter general, pero no 
se ha impulsado con fuerza la definición de políticas y estrategias educativas como 
componentes de los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Tampoco se ha impulsado la incorporación de los proyectos de Desarrollo Sos-
tenible local y regional como componentes del Plan Nacional de Desarrollo.

De otro lado, la experiencia ha mostrado que el mecanismo de participación y 
control al interior de los países ha sido débil, y ha habido un paralelismo entre las 
acciones denominadas de Desarrollo Sostenible con las acciones estratégicas de 
desarrollo local y de desarrollo regional o subnacional de los países. Tal situación 
ha generado que los proyectos locales y regionales de Desarrollo Sostenible care-
cieran de financiamiento público.

A lo anteriormente señalado, se agrega el hecho de que los ODS no tienen 
relaciones vinculantes con el cumplimiento por los países de los compromisos 
asumidos. El panorama señalado requiere de urgentes medidas de ajuste, que se 
proponen en este libro. 

Educación en general y Educación de Personas Jóvenes y Adultas en particular no 
tienen relaciones lineales con las acciones de Desarrollo Sostenible. Sus relaciones son 
dialécticas, fundamentalmente de carácter socio-económico-cultural.

En dichas relaciones se tienen en cuenta las características de las poblaciones-
objetivo, su motivación y compromiso con el desarrollo transformador, así como 
las particularidades de sus respectivos territorios y la humanización de las tecnolo-
gías que se usan en apoyo a los aprendizajes.

Educación y Aprendizaje a lo Largo de la Vida y Desarrollo Sostenible, dentro 
de la teoría de cambio que se asuma en cada país, son propuestas humanísticas 
que tienen múltiples puntos de encuentro y de cooperación. 

Corresponde a los actores protagónicos identificarlos y articularlos; y servirse 
de los mismos como indispensables instrumentos estratégicos para el Desarrollo 
Sostenible transformador de las personas y, desde ahí, de las familias, de las comu-
nidades locales, de las regiones y del país en su conjunto.

Es de dominio público que los problemas no comenzaron con la pandemia, 
pero sabemos también que esta, a pesar de todos los efectos negativos que ha 
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causado y que los sigue ocasionando todavía, nos ha develado que somos una so-
ciedad nacional que no ha cultivado  su espíritu solidario ancestral y, consecuente-
mente, ha debilitado su solidaridad, su espíritu comunitario, su voluntad de coope-
ración mediante distintas modalidades de trabajo conjunto para fines comunes de 
carácter comunitario y social, particularmente en las ciudades. 

Rescatar ese legado y adecuarlo al tiempo en que vivimos es uno de los desa-
fíos en el momento inicial del tricentenario de nuestra vida republicana. Una fuente 
inagotable de energía social y de un esperanzar freireano no es hacer una espera 
contemplativa, sino más bien una esperanza activa, que hace y construye respues-
tas para generar prácticas de desarrollo sostenible, pletóricas de humanidad.

El propósito que se persigue es que dichas prácticas se traduzcan en el mejo-
ramiento real de las oportunidades igualitarias y de las condiciones y calidad de 
vida de las personas de todos los sectores poblacionales, con atención preferencial 
a quienes están en situación de vulnerabilidad, marginación, pobreza y exclusión, 
así como a los migrantes internos y externos.

Hacia una Nueva Institucionalidad de la EPJA

−	 Un desafío inmediato por encarar es reflexionar en forma crítica y pro-
positiva la nueva institucionalidad de la EPJA en el país. ¿Objetivamente con-
sideran las personas lectoras que lo planteado en este libro y en otros aportes 
de colegas y militantes en el Movimiento Nacional de Educación de Personas 
Jóvenes y Adultas, en sus segmentos pedagógico y social, podría realizarse con 
la institucionalidad vigente, que arrastra el error de pasadas administraciones 
gubernamentales de Educación?

En este libro se brindan a las personas lectoras insumos de información y re-
flexión, que esperamos contribuyan a una toma de decisiones en forma democrá-
tica, dialógica y participativa. Quienes tenemos la convicción de que la EPJA no de-
biera ser una multimodalidad de educaciones y aprendizajes de “segunda o tercera 
categoría”, es decir, un sistema educativo multimodal marginado de las políticas 
educativas prioritarias, tenemos el deber y el derecho de ejercer nuestra ciudada-
nía dialogando, debatiendo en forma serena, con altura y con ideas y propuestas 
para lograr la EPJA que quiere y necesita el país. 

Lo que quieren, particularmente, las voces que no tienen voz, los veinte millo-
nes de peruanas y peruanos que actualmente no tienen oportunidades educativas 
y de aprendizajes en el sistema educativo nacional, es un sistema abierto, flexible 
y diversificado.

Esperan que dicho sistema les proporcione ofertas que no solamente se reduz-
can a la alfabetización y educación básica, al estilo de las modalidades regulares y 
escolarizadas, sino que también comprenda la educación continua con la requeri-
da formación profesional, que es básica y superior.

Esperan también que se promueva, fomente y desarrolle la educación popular, 
la educación comunitaria y las otras educaciones por construirse sustentadas en las 
raíces históricas, culturales y sociales de nuestro país, que quiere  abrirse al mundo 
con una visión de identidad cultural, de justicia social y educativa, y de un Desarro-
llo Sostenible Transformador.
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Este libro contribuye a precisar algunos aspectos focales del horizonte de sen-
tidos de la EPJA, brinda insumos para la construcción de la calidad de la educación, 
uno de cuyos soportes es la cultura de aprendizaje, y siendo un reto multidimen-
sional comprende un conjunto amplio de factores, uno de los cuales es la voluntad 
política y la voluntad social. La aspiración compartida es la construcción colectiva y 
solidaria de educaciones y aprendizajes inclusivos y de calidad en el espacio público 
y privado, así como en el espacio comunitario y social.

Se pretende también contribuir a la nueva institucionalidad de la EPJA, ya re-
ferida en una de sus facetas, complementada con la otra, que es desafiante y de 
insospechadas proyecciones. 

Lo que se trata es de impulsar la creación y funcionamiento de los Núcleos de 
Aprendizaje, de los Centros Integrados de Educaciones y Aprendizajes con perso-
nas jóvenes y adultas y de los Centros Comunitarios de Aprendizaje, en una per-
cepción que concuerde con las exigencias de las realidades concretas donde estos 
se instalen y en los que la EPJA pueda impulsar el desarrollo educativo integral de 
la comunidad, en una perspectiva transformadora, con todos los grupos de edad.

Se anuncia también –con cargo a una posterior fundamentación y caracte-
rización– la creación del Instituto de Investigación y Desarrollo de la Educación y 
Aprendizaje de Personas Jóvenes y Adultas, que sería un valioso soporte intelec-
tual, técnico, gestor y movilizador del Movimiento Nacional de la EPJA en todos sus 
ámbitos de aprendizaje y de irradiación multidisciplinar.

Finalmente, se plantea el buen gobierno de la EPJA con una conducción demo-
crática y con sostenibilidad política, financiera, administrativa, técnica e institucional.

Estos cuatro pilares son las columnas de la Gobernanza de la EPJA. Ella está 
enfocada en las educaciones y aprendizajes con los diversos tipos de personas jó-
venes y adultas viviendo dentro de territorios que están ubicados dentro de las 
regiones del país. Actualmente, el Perú tiene la buena noticia de estar en el proceso 
inicial de implementación de su Proyecto Educativo Nacional, PEN, 2021-2036. Es 
un proyecto de largo plazo que favorece sistemas abiertos de educaciones y apren-
dizajes. Es una oportunidad histórica para el país.

La Gobernanza –que es un proceso articulador de la EPJA– en la concepción 
y práctica que se maneja en el Perú y en algunos otros países de América Latina, 
aplicada al caso concreto de los Núcleos y Centros Comunitarios de Aprendizaje, 
es un proceso que permitiría a dichas nuevas instituciones articular y promover 
dinámicas interacciones entre todos los pilares señalados.

El propósito fundamental que se persigue es construir una EPJA inclusiva, pú-
blica, gratuita y de calidad, que beneficie directamente a personas jóvenes y adul-
tas, así como también a los niños, niñas y adolescentes.  

La implementación de la EPJA renovada integralmente, de la EPJA Transforma-
dora, se facilitará en la medida en que haya una firme y clara voluntad política y social 
como un subproducto de las precondiciones señaladas y del expreso reconocimien-
to por el Estado y la Sociedad de que la EPJA es un Derecho Humano Fundamental, 
un Bien Público, una Necesidad Básica Nacional y, consecuentemente, un factor clave 
e impulsor del desarrollo humano integral y del Desarrollo Sostenible Transformador. 

Uno de los subproductos significativos de esta conciencia crítica será que las nue-
vas personas formadas mediante la EPJA, en su calidad de ciudadanas y ciudadanos 
con formación integral y de calidad, estarán en condiciones de participar activamente 
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en la tarea histórica pendiente de elaboración y puesta en marcha del Proyecto-País 
mediante el diálogo participativo, la negociación cultural y política y la concertación.

Este libro, elaborado en su mayor parte antes de la VII Conferencia Internacional 
de Educación de Adultos, 15-17 de junio de 2022, muestra, como lo habrán podido 
percibir las personas lectoras, la faceta multidimensional de la EPJA y esperamos que 
les haya permitido hacer una travesía temática desde un posicionamiento consis-
tente, coherente y comprometido con las realidades, sueños, esperanzas y utopías 
posibles de las personas participantes, de todas las situaciones y condiciones.

Obviamente, se enfatiza la atención preferencial a la población-objetivo en si-
tuación de vulnerabilidad, marginación, pobreza y exclusión, con la cual la EPJA está 
comprometida de atenderla prioritariamente, pero ampliando su radio de acción 
también en beneficio de las poblaciones de personas jóvenes y adultas que no for-
man parte de los sectores poblacionales desfavorecidos, dentro de cuyo conjunto hay 
también una amplia gama de situaciones y condiciones con múltiples dificultades.  

En suma, el propósito general es lograr una EPJA pública, gratuita, de calidad 
y equitativa en camino a la búsqueda de la igualdad de oportunidades para todas 
las personas jóvenes, jóvenes adultas, adultas y adultas mayores de todas las si-
tuaciones y condiciones; y una EPJA con presencia en el aparato del Estado, de la 
sociedad civil, del sector privado y de la Academia, mediante sus distintos espacios 
y sus diversos sistemas de aprendizajes.

La EPJA es un desafío complejo y de creciente incidencia en los distintos 
ámbitos de la vida nacional. Lo importante es saber y reconocer que la EPJA, 
en el Perú, está en Movimiento y su ritmo será más intenso en la medida en 
que el Estado y la sociedad y sus respectivas instituciones intermedias tomen 
conciencia crítica acerca de la importancia de las educaciones y aprendizajes 
con personas jóvenes y adultas.

Es importante poner en marcha los Núcleos de Aprendizaje, los 
Centros Integrados de EPJA y los Centros Comunitarios de Aprendizaje.
Ellos constituirán un valioso aporte para la ejecución de los Planes 
Institucionales, Locales y Regionales de Desarrollo.
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La Educación de Personas Jóvenes y Adultas (EPJA) 

es una tarea histórica en construcción 

Lo que se está denominando EPJA, Educación de Personas Jóvenes y Adultas, todavía no existe 
en el país y en varios países de la región; está en proceso de construcción. Además, de todas las 
dificultades enfrentadas en estos tiempos de la pandemia del COVID-19 y de las que se tendrán 
que encarar con posterioridad a ella, hay veinte millones de personas jóvenes y adultas del Perú y 
muchos millones más en los otros países de América Latina y el Caribe que no tienen oportunidades 
educativas. 

¿Creen ustedes que las personas jóvenes y adultas del país, de los sectores sociales favoreci-
dos y desfavorecidos, valoran y tienen conciencia crítica acerca del sentido y la importancia de los 
aprendizajes para su vida diaria, el trabajo, la ciudadanía plena, el ejercicio de su condición de padres 
y madres de familia, la necesidad de aprender para el mejor desempeño de sus ocupaciones y profe-
siones que implica actualización y formación continuas, la realización competente de sus funciones 
laborales en la vida pública y privada y en los otros aspectos de sus proyectos de vida?

En este libro las personas lectoras podrán encontrar un conjunto articulado de saberes y cono-
cimientos con foco en las educaciones y aprendizajes con las personas jóvenes y adultas. Se encon-
trará también un conjunto de voces, tales como las llamadas “voces de abajo”, conformadas por los 
diferentes tipos de estudiantes participantes; así como de la Academia; de las educadoras y educa-
dores de los diversos espacios de aprendizaje y también de otros actores y agentes impulsores del 
cambio transformador de la EPJA. 

La EPJA es un desafío complejo y de creciente incidencia en los distintos ámbitos de la vida 
nacional. La EPJA Perú está en Movimiento y su ritmo será más intenso en la medida en que el Esta-
do y la sociedad y sus respectivas instituciones intermedias tomen conciencia crítica acerca de la 
importancia de las educaciones y aprendizajes con las personas jóvenes, jóvenes adultas, adultas y 
adultas mayores, y se construya y fortalezca el trabajo articulado, cooperativo y solidario entre los 
cuatro Subsistemas de la EPJA: Aparato del Estado, sociedad civil, sector privado y Academia.
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